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Dedicación

Para mi mujer, que me ha apoyado incansablemente. Para todos aquellos que, durante el largo proceso de escritura del libro, han manifestado repetidamente su interés y para todos aquellos que siempre han querido escribir un libro pero nunca se han atrevido a hacerlo.

DRAMATIS PERSONAE

Las figuras más importantes se enumeran en un orden lo más sensato posible.

Pornichet

Jan Beacham, Toka Matho

Madre Jans

Padre Jans

Enfermera

Pierre, Tío Jans

Etienne, amigo de Jan

Antoine, herrero del pueblo

Philippe, tío Jans, hermano de la madre

Emma, herbolaria

Jade, la madre de Emma

Arnault, agricultor

Conde Gottfried I, de la Casa de Rennes, hijo

del Conde Conan I, el Torcido

Vikingos en Halandsby y Elandsby

Halstaff, Jarl

Alfkona, su esposa

Endre, el hijo mayor de Halstaff

Sigurd, segundo hijo de Halstaff

Thyra, hija de Halstaff

Hildur, Polla, Skima, criadas de Hakstaff

Urs, Lars, los sirvientes de Halstaff

Bryndis, curandero de los vikingos

Ragnar, Jarl de un territorio vecino y feroz

Enemigo de Halstaff

Ole, el padre de Ragnar

Olson, vecino de Halstaff

Thorvald, entrenador de Endre, Sigurd y Jan

Haldor, herrero

Secuaces de Ragnar:

Olvir, Einar, Ari

Harold, rey de los vikingos

Erlendr, consejero de Harold

Erik Thorvalson, también conocido como Erik el Rojo

Thorval, padre de Erik el Rojo

Leif Erikson, hijo de Erik el Rojo

Einar, constructor y carpintero del pueblo

El guerrero de Halstaff:

Ingvar, Erikson, Heimir, Ivar, Olson, Sven, Skeggi, Eldur

Elva, criada del pueblo de Halstaffs

Torga, antigua criada

Knut, también Jarl

Vikingos en las praderas

Hulda, criada

Allrar

Knut

Gunnar

Ogri

Gillir

Kjell

Gunnbjörn Ulfson

Bonaldur Asvaldson

Tyrkir

Sveja

Sverrir

Indios

Beothuk

Achak, curandero de los Beothuk

Hurit, su hija

Abooksigun, su hijo

Kimi, su mujer

Keme, el marido de Hurit

Suki, Padre Kemes

Oota, Madre Kemes

Machk, jefe de la aldea más meridional

Noshi, anciano del pueblo

Nadie, su mujer

Hassun, curandero ante Achak

Sindri

Folkvar

Mato

Naiche

Sakima

Tahon

Ahyoka

Guerrero de los Beothuk

Pajackok, Ahanu, Chansomp, Rowtag, Kitchi

Hogans

Hijas de Hogan:

Kauti, Nuttah

Chepi, Sra. Pajachoks

Aloomses, Sra. Rowtags

Abenaki, tribu hostil del continente

Bornbazine, jefe de los Ah-weh-soon Abenaki

Ah-lunk-soon, tribu de los Abenaki

Koos-koo, tribu de los Abenaki

Guerrero de los Abenaki

Akuri, Onato, Guerreros supervivientes

Tsalagie

Tahono, Jefe

Sikari, su mujer

Chaska, hijo de Mato y Sikari

Gaho, chamán

Guerrero de los Tsalagie:

Sani, Neka

Shawnee

Honovie
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Capítulo 1

Emergencia

[image: Ein Bild, das Schrift, weiß, Typografie, Kalligrafie enthält.  Automatisch generierte Beschreibung]

Era una noche templada cuando Jan Beacham recorrió el sendero entre las dunas para iniciar su guardia en la costa. Sólo se veían algunas nubes pequeñas en un cielo que se oscurecía lentamente. El sol estaba ya en lo alto del horizonte, haciendo brillar la superficie lisa como un espejo del mar. Ahora que el aire se iba enfriando poco a poco, el viento había cambiado de dirección y soplaba como una ligera brisa desde las dunas hacia el mar. Los primeros pequeños remolinos aparecen en las crestas de las dunas, donde la arena se levanta en movimientos circulares y vuelve a caer unos metros más atrás de la cresta de la duna.

Desde hacía algún tiempo, a los niños de doce años del pequeño pueblo de Pornichet se les asignaba la guardia nocturna, sobre todo porque los adultos y los adolescentes de más edad estaban ahora ocupados recogiendo la cosecha hasta bien entrada la noche del otoño. A la edad de trece años, el propio Jan ya era uno de los mayores con experiencia en guardias y era admirado por los niños más pequeños. Para los más pequeños, empujar a los adultos en la guardia sonaba como una aventura maravillosa. Aún no podían comprender la gravedad de la situación, aunque todos habían crecido con historias aterradoras de incursiones vikingas.

Tras caminar durante veinte minutos, Jan llegó a su destino y se tumbó justo debajo de la cresta de la duna, en su lugar favorito, con una buena vista de la costa. En este lugar, estaba protegido de los vientos ascendentes que podían crear esos fascinantes remolinos de arena y la arena, aún caliente por el sol del día, le calentaba el cuerpo. Aquí podía pensar en paz y tranquilidad, algo en lo que normalmente estaba demasiado ocupado durante el día, ya que su trabajo con su padre era tan agotador que rara vez se le escapaban los pensamientos.

Sin embargo, tenía que tener cuidado de no dejarse vencer por el sueño durante la guardia. El calor de la arena y el sonido constante de las olas rompiendo contra la orilla eran tan relajantes que no era raro que se le cerraran los ojos y se despertara de nuevo levantándose brevemente y estirando las piernas. De vez en cuando también se zambullía en el mar, pero sólo cuando hacía suficiente calor.

Durante las horas de su guardia, solía tumbarse boca abajo y dejar descansar la cabeza sobre los brazos cruzados mientras absorbía la vista del mar, casi siempre en calma. Esta noche, la alfombra azul que tenía debajo no era una excepción, dejando que sus olas se mecieran perezosamente, casi juguetonas, contra la orilla. En medio de estas contemplaciones, la bola roja de fuego de la espalda de Jan se hundía lenta pero constantemente en el agua del mar, que ahora se iluminaba con todos los matices de un incendio.

Al cabo de un rato, Jan se puso boca arriba para contemplar las estrellas que se iluminaban lentamente. Esta noche, con el cielo despejado, prometía una visión especialmente nítida de las formaciones estelares y de la banda blanca lechosa de estrellas hacia la que Jan se sentía mágicamente atraído, que sólo podía verse en noches muy claras.

Estaba situado en una meseta, en la parte trasera de la duna más alta, y desde allí no sólo podía dejar vagar su mirada sobre el mar y hacia el cielo, sino también dirigirla maravillosamente hacia su pueblo, que se encontraba a poca distancia, en el paisaje de colinas detrás de las dunas. Un poco más allá, observó el bosque que separaba la aldea, con su veintena de casas, de la campiña circundante. Los árboles ya se confundían en una sola superficie que se mecía suavemente en el crepúsculo. Jan descubrió que había dos sonidos en la naturaleza que irradiaban una paz perfecta y siempre calmaban su interior: el chapoteo de las olas, si el mar estaba en calma, y el suave susurro de las hojas de un árbol cuando descansaba con los ojos cerrados contra su tronco.

El centro de su pueblo estaba formado por la torre de la pequeña capilla de madera y la plaza del mercado situada frente a ella, que a esas horas estaba desierta. Las casas de los aldeanos estaban dispersas a una distancia considerable unas de otras. Ninguna de las chozas tenía ventanas por las que se pudiera ver el parpadeo de los troncos encendidos. En los fríos meses de invierno, éstas habrían permitido que el calor del fuego de la cocina se escapara con demasiada rapidez. En consecuencia, el interior de las casas, que a menudo sólo estaba iluminado por unas pocas velas aparte del escaso fuego de la cocina, era muy oscuro. En verano, las puertas se dejaban abiertas para dejar entrar la luz y el aire en las viviendas. Ahora, sin embargo, en las primeras noches más frescas del otoño, Jan sólo podía ver el parpadeo ocasional del fuego.

El chico respiró hondo y saboreó esta vista idílica, que presentaba una imagen apacible a la pálida luz de la luna.

La casa de Jan era la más alejada del centro. Estaba en medio del primer cinturón de dunas, ya que su familia vivía de la pesca y estaba en la naturaleza de las cosas que la distancia al barco y al mar se mantuviera lo más corta posible. Sin embargo, una gran desventaja era que, después de las tormentas de otoño y primavera, él y su padre tenían que pasar mucho tiempo quitando con palas la arena que se había amontonado en el camino hacia el embarcadero. Desde que su padre había trazado el camino a través de las dunas con tablones toscamente cortados, las cosas habían mejorado algo. Sin embargo, a menudo aún quedaba bastante arena que había que barrer de nuevo con una pala y una escoba de broza. Pero no quería pensar en eso en ese momento.

Como la luna estaba casi llena en el cielo hoy, a pesar de lo tarde que era, podía ver la parte trasera de su casa desde su posición elevada en la duna y las redes que su padre y él colgaban en largos palos para que se secaran después de cada salida al mar. Cada vez, su padre ponía un cuidado meticuloso en descubrir hasta el más pequeño desgarrón en la red y remendarlo inmediatamente. Entretanto, Jan también se había hecho tan experto en la técnica de remendar redes que a menudo podían trabajar en paralelo cuando la red, vital para su supervivencia, se rompía por varios sitios.

Un poco más atrás de la casa, su padre, cuando tenía la edad de Jan, había construido con él un pequeño embarcadero, donde ahora la pequeña barca de pesca se mecía de un lado a otro en las olas poco profundas. El camino hasta allí estaba pavimentado por una hilera de troncos de unos tres codos de largo, que habían sido meticulosamente anclados en la arena. Si no se tenía cuidado, el camino desaparecía bajo la arena, que el viento arrastraba constantemente hacia el interior, incluso fuera de los períodos de tormenta. Pero ése era el trabajo de la madre de Jan, que se encargaba de despejar el camino con una escoba de broza.

Aquí, en la desembocadura del Liger, tenían la ventaja de poder pescar tanto en el mar como en el río, lo que ampliaba enormemente la oferta de pescado en la mesa.

Jan hizo una mueca de dolor al darse cuenta de lo poco concentrado que estaba en su tarea. No es que olvidara nunca las claras advertencias de su padre y de los demás adultos del pueblo de mantener siempre la mirada concentrada en las velas rayadas de los barcos dragón, pero era consciente de que durante su larga e intranquila guardia le gustaba entregarse a sus pensamientos y disfrutar de la paz y la tranquilidad después de unos días normalmente muy ajetreados y agotadores. Afortunadamente, las secciones de playa estaban divididas de modo que sólo unos pocos hombres podían vigilar todo el mar y Jan sólo tenía que hacer esta tarea una vez a la semana.

Desde luego, Jan no era ningún soñador y se tomaba muy en serio las tareas que le asignaban. Pero desde hacía algún tiempo notaba en sí mismo extraños cambios físicos que, desde la reciente salida nocturna con su amigo Étienne, dos años mayor que él, le mantenían muy ocupado y ocupaban gran parte de sus pensamientos cotidianos. Incluso cuando estaba pescando con su padre o ayudando a los vecinos con la cosecha después del trabajo en casa, esta sensación de cambio estaba siempre presente.

Su padre ya le había advertido varias veces en el barco que se concentrara en su trabajo cuando se le ponían los ojos vidriosos, con la mirada perdida. No le faltaba razón, ya que a menudo bastaba un momento de distracción en el agua para poner en peligro su vida y la de los demás. Pero también comprendía, porque sabía muy bien lo que significaba tener la edad de Jan, y por eso sus advertencias solían venir con un brillo en los ojos.

'Pero el chico todavía tiene que aprender a concentrarse en su trabajo', pensaba su padre en esos momentos, pero el padre de Jan no dudaba realmente de la seriedad de su hijo, del que en realidad estaba muy orgulloso.

Era consciente de que a menudo era muy estricto con Jan, aunque éste, a diferencia de muchos otros chicos de su edad, era mucho más tranquilo y mucho más fiable. Por eso no se enfadaba cuando Jan a veces se escapaba con Etienne, ya que Jan se levantaba a la mañana siguiente sin refunfuñar y salía a navegar con él.

Aún podía recordar su juventud y las estupideces que él y sus amigos habían hecho, así como a su padre, mucho más estricto, que a menudo sólo tenía una respuesta a estas travesuras, a saber, el plano de su mejilla. Eso estaba lejos de su mente, ¡y sin embargo! Cuando se trataba de estar en alta mar, Jan tenía que aprender que no se podía bajar la guardia ni un minuto. El mar no perdonaba el más mínimo error. Una extensión de agua tranquila, casi plana, podía convertirse en pocos minutos en olas de un metro de altura, que podían requerir toda la atención y la habilidad de un patrón.

Jan miró a su alrededor. Había oscurecido mucho desde su posición estratégica en la duna. Las nubes se movían delante de la luna y sólo unos pocos rayos de luz se abrían paso hasta la duna, lo que permitía observar el mar en absoluto. Jan también había vivido otras noches en las que la oscuridad era total y apenas se podía ver la propia mano delante de los ojos. Cómo se podía alertar con antelación en una noche así era algo que se le escapaba por completo. El único sentido en el que se podía confiar era el oído, y éste podía ser fácilmente engañado por el viento y las olas altas.

Se echó la manta que había traído sobre el pecho y sintió la arena bajo él, que aún conservaba parte del calor del día y ahora lo desprendía lentamente.

Jan volvió a su tarea, pues sabía que el temor de los habitantes no era infundado, dado que en los últimos años se habían producido repetidas incursiones vikingas, todas las cuales habían terminado de forma muy cruel. La gente de aquí no eran guerreros, sino simples agricultores, artesanos y pescadores. ¿Cómo iban a defenderse de los bien armados y aguerridos norteños? La única esperanza era avisarles pronto y huir a los bosques.

La desembocadura del Tigre atrajo mágicamente a los barcos dragón. Desde allí, podían penetrar tierra adentro y llevar a cabo su desagradable trabajo de asesinatos y robos. No era sólo un valioso botín lo que esta jauría tenía en mente; durante estas incursiones también caían regularmente víctimas suyas, a las que hacían trabajar como esclavos o vendían. En algunos casos, los habitantes tenían suerte y los vikingos habían remontado directamente el Liger sin prestar atención al pueblo, pero Pornichet era a menudo el primer puerto de escala.

Algunos de sus habitantes ya habían sufrido dolorosas pérdidas como consecuencia de estas incursiones en el pasado. Familias enteras habían sido brutalmente aniquiladas y, en las semanas y meses siguientes a un ataque de este tipo, el pueblo siempre había caído en un estado de parálisis, que a menudo sólo se disipaba muy lentamente.

Muchos de los residentes hablaban regularmente de abandonar la ciudad, pero ¿adónde podían ir? Si no tenían familiares que pudieran ofrecerles una nueva vida en otro lugar más seguro, no les quedaba más remedio que rendirse a su suerte en Pornichet y esperar que les avisaran a tiempo y pudieran huir.

La familia del herrero Antoine se vio especialmente afectada el año pasado. Su casa estaba situada directamente en la carretera que conducía del interior del país al pueblo, muy lejos del centro real del pueblo, por una buena razón: él trabajaba con fuego todos los días y el peligro para el resto del pueblo era sencillamente demasiado grande de que las casas se incendiaran por una lluvia de chispas. 

Esto había ocurrido más a menudo en el pasado y los aldeanos aún se contaban la terrible historia del incendio de hacía doce años, cuando una lluvia de chispas de la herrería prendió fuego al tejado más cercano y de ahí saltó de casa en casa. El triste resultado fue que al final se quemaron diez casas, ya que el fuego, avivado por los fuertes vientos procedentes del mar, se propagó imparable de tejado en tejado y de casa en casa. Sólo gracias a la rápida y valiente intervención de toda la comunidad del pueblo algunas de las casas sobrevivieron a las llamas. Sin embargo, si las casas restantes hubieran estado aún más cerca unas de otras, probablemente todos los esfuerzos de aquel día habrían sido en vano.

Desde aquel día, el herrero había tenido que vivir y trabajar fuera del pueblo y había tardado mucho tiempo en recuperar su antigua reputación. Aunque, para ser sinceros, en realidad no era culpa de Antoine, pensó Jan. A los aldeanos se les podría haber ocurrido antes la idea de trasladar la herrería a las afueras del pueblo; al fin y al cabo, no eran el único pueblo con herrería y otros pueblos también habían empezado a trasladar sus herrerías a las afueras de los asentamientos desde muy pronto. Pero Pornichet no sólo estaba adormecida, sino que también era perezosa y muchas decisiones se posponían durante mucho tiempo.

Antoine fue la primera en sufrir la embestida vikinga. Los habitantes llamaron a esta incursión "la grande dévastation", la gran devastación.

El hasta entonces intrépido herrero, un hombre como un oso, se había visto obligado a contemplar cómo una horda de siete nórdicos completamente acorazados arrancaban la ropa a su mujer y a su hija de trece años y las violaban antes de acuchillarlas a ambas con sus espadas. Tras esta atrocidad, los dos vikingos que le habían sujetado le golpearon con los mangos de sus hachas, preferentemente en el estómago y la cara. Luego lo dejaron tirado descuidadamente en un rincón, cubierto de sangre e inconsciente, antes de llevarse todo lo que consideraron de valor, principalmente hachas y hierro.

Desde entonces, es una sombra de sí mismo, incapaz o reacio a hablar con la gente. Antoine solía ser uno de los hombres más divertidos del pueblo, siempre dispuesto a gastar bromas y normalmente el último en abandonar las fiestas del pueblo, amenizándolas con sus chistes, a menudo groseros. Esto solía disgustar a su mujer, que siempre se quejaba en voz alta de su marido y despotricaba, aunque al final todo el mundo sabía que estas diatribas no eran especialmente graves y se calmaban rápidamente, porque Antoine era en el fondo un tipo honrado y muy simpático y su mujer le quería mucho.

Ahora, sin embargo, sólo hacía su trabajo diario con gran dificultad y si alguno de los aldeanos necesitaba realmente un buen trabajo de herrería, era mejor que fuera al pueblo vecino. Como consecuencia, Antoine se empobrecía cada vez más y si el cura no hubiera apelado constantemente a la caridad cristiana, el herrero probablemente habría muerto de hambre hace tiempo. Jan también cogía con frecuencia un pescado de la pesca del día y lo dejaba sin ser visto en la puerta de Antoine, no sin antes asegurarse de que realmente lo había encontrado.

Otros habitantes del pueblo habían tenido mucha más suerte y, sobre todo, habían tenido tiempo de huir al pequeño bosque adyacente al pueblo, donde, si eras lo bastante rápido, podías esconderte muy bien entre la densa maleza. Los vikingos no solían molestarse en seguir a los aldeanos hasta allí y se contentaban con las cosas que podían robar en las casas o en la iglesia.

A Jan le afectó especialmente el cambio de opinión del herrero, ya que en aquel momento había mostrado un gran interés por el arte de la herrería y, de no haber estado claro desde el principio que en el futuro tendría que trabajar como pescador, le habría encantado hacer un aprendizaje con Antoine. Aprovechaba cada minuto libre para verle encender el fuego y forjar y siempre era bienvenido a unirse a Antoine.

A falta de un hijo propio, había acogido rápidamente a Jan en su corazón y siempre estaba encantado de explicarle lo que hacía. Jan había aprendido mucho sobre el calor adecuado para el fuego y cómo se podía saber por el color de las brasas, pero también sobre la composición del hierro.

A Jan le resultaba especialmente emocionante cuando Antoine extraía arrabio de trozos de piedra aparentemente anodinos. Sólo más tarde supo por Antoine que estas piedras se llamaban menas. Desgraciadamente, Jan no pudo ayudar al herrero en su profundo dolor, y sus frecuentes visitas fueron disminuyendo poco a poco.  Le habría encantado aprender a forjar una daga o, mejor aún, una espada.

A Jan sólo se le había permitido ayudar a moldear las puntas de flecha que Antoine tenía que hacer por encargo del príncipe. Había vertido el hierro fundido en los moldes que Antoine había tallado previamente en madera de pino, ya que esta madera era especialmente adecuada para los moldes debido a su dureza, al menos así se lo había explicado a su alumno en aquel momento. Como agradecimiento, le había regalado una de estas puntas de flecha, que desde entonces guardaba a buen recaudo en una caja bajo su cama.

A Jan le encantaba la tranquilidad del lugar, a pesar de la ardua y tensa vida provocada por la constante amenaza de los vikingos, aunque su propia vida había cambiado radicalmente en los dos últimos años.

Su padre, que había sido pescador toda su vida y que siempre le contaba que su padre lo había llevado a pescar al mar cuando sólo tenía siete años, ahora lo llevaba con él cada vez más a menudo para que Jan pudiera ayudarle en el trabajo y aprender al mismo tiempo el oficio de pescador. La madre de Jan, por su parte, había intentado en repetidas ocasiones convencer a su padre de que no se llevara al niño con él demasiado pronto. El temor constante a que pudiera ocurrir un accidente en el mar que afectara a su marido y ahora también a su hijo hacía que las discusiones entre ambos acabaran a menudo en una discusión, que su madre había ganado al menos hasta que Jan cumplió diez años.

"¡Nada garantiza nuestra supervivencia como el mar!", era la frase recurrente de su padre.

Le preocupaba que el mar fuera una fuente inagotable de ingresos. En comparación con los agricultores de su pueblo, él dependía mucho menos de las incertidumbres causadas por las imprevisibles condiciones meteorológicas y las malas cosechas tan a menudo asociadas a ellas. En el pasado, los daños anuales causados por el viento y el tiempo habían llevado a veces a los campesinos al borde de la inanición, por no hablar de los impuestos cada vez mayores que pagaban a los señores.

Cuando Jan preguntó a su madre por qué todos tenían que dar tanto al príncipe y por qué había príncipes, ella le explicó suspirando que ése era el orden que Dios quería y que no querían provocar la ira de Dios rebelándose contra ese orden. Luego citó con gusto la historia de Jonás y la ballena, que dejaba muy claro lo que les ocurría a los que iban contra Dios.

Cuando Jan era más joven, esta historia había bastado para que dejara de cuestionarse su vida. Sin embargo, cuanto más crecía, más le asaltaban las preguntas sobre la relación entre el pueblo llano y los nobles, pero también entre la Iglesia y el pueblo. A menudo sacudía la cabeza cuando oía hablar del esplendor y la riqueza que poseía el pastor más alto de Roma y veía las pobres condiciones en las que tenían que vivir muchos de los aldeanos y su familia.

Le habría encantado hablar de ello con su madre, pero enseguida se dio cuenta de que no tenía sentido. Su madre estaba demasiado arraigada en su fe como para permitirse semejante visión de la Iglesia. Por tanto, Jan se contentó con tratar estas cuestiones por su cuenta.

Sin embargo, aparte de las épocas en que las tormentas hacían imposible salir, el océano les proporcionaba una fuente inagotable de alimentos e ingresos. Incluso en invierno, cuando otros tenían que vivir de las reservas que habían almacenado, ellos podían pescar en el río o salir en mares tranquilos y al menos pescar para su propia mesa.

No obstante, la madre de Jan empezó a ahumar parte del pescado de la captura cada principio de otoño para conservarlo. Esto también se había convertido en una buena fuente de ingresos. De vez en cuando sacrificaban una gallina de sus limitadas existencias, lo que siempre era un festín para Jan y su hermana, ya que prometía un cambio con respecto a los eternos platos de pescado con los que normalmente tenían que conformarse. Pero Jan no se quejaba. Su madre era una excelente cocinera que siempre era capaz de aportar nuevas variaciones a la mesa, y el conocimiento de sabrosas hierbas que había aprendido de su madre era de gran ayuda.

Las semanas y los meses pasaron volando para él y cada vez tenía más confianza en el manejo del barco y las redes de pesca. Jan podía estar satisfecho de sí mismo, pero a menudo se sentía indeciso. Sí, le gustaba trabajar en el barco con su padre. Pero en secreto, como muchos otros chicos de su edad, Jan soñaba con ser algún día un gran luchador y caballero y realizar hazañas heroicas. La idea de pasarse la vida navegando por el mar o el río, pescando y tal vez un día construyendo su propia cabaña, casándose y formando una familia no le parecía suficiente.

A menudo pensaba en cómo lucharía hombre contra hombre formando parte de un gran ejército y ganaría gloriosas victorias para su rey, con tanto éxito que un día le concederían un condado y, nombrado caballero, podría seguir los pasos de su padre. A veces soñaba con poder ir un día a buscar a su madre y a su padre a la aldea y presentarles su nuevo hogar, que imaginaba sería un castillo señorial rodeado de un profundo foso fortificado.

Era muy consciente de que sólo seguirían siendo sueños, ya que ascender en la jerarquía era imposible siendo un simple hijo de pescador, pero no dejaría que le arrebataran sus sueños. Por eso él y Étienne se reunían a menudo y luchaban con palos con la esperanza de poder demostrar algún día sus habilidades. Jan solía ganar al mayor de los Étienne, que por desgracia no tenía el alcance de Jan debido a su falta de altura. Por eso, los momentos en que Étienne ganaba estaban llenos de una alegría especial.

A pesar de las desiguales condiciones, los dos libraban encarnizadas batallas en las que a menudo ambos llegaban a casa cubiertos de moratones, que lucían con orgullo. La madre de Jan sacudía la cabeza horrorizada cada vez que tenía que mirar a su hijo después de una de esas peleas. El padre de Jan, en cambio, solía reírse y explicarle a su mujer que así se comportaban los chicos y que eso formaba parte del crecimiento.

Étienne era su mejor amigo desde hacía mucho tiempo. Siempre recorrían juntos la primera parte del camino hasta las dunas, hasta el lugar de su guardia. Con el pecho hinchado de orgullo, se sentían los hombres hechos y derechos del pueblo. En la creencia de que eran invencibles, prerrogativa de los adolescentes, caminaban uno al lado del otro e imaginaban en las fantasías más salvajes cómo ellos solos aplastarían a toda una horda de vikingos.

Jan también se sintió mejor sabiendo que su mejor amigo estaba cerca, también intentando pasar las largas horas de espera y espionaje. En la creciente oscuridad, Jan podía distinguir a lo lejos dónde estaba su amigo.

Desgraciadamente, Jan no podía llamar suyo un cuerno tan maravilloso, ya que uno estaba en posesión de Étienne. Por lo tanto, la mayoría de los guardias tuvieron que confiar en su voz en caso de peligro y seguir las instrucciones de correr directamente hacia el pueblo y golpear los dos postes de hierro que se habían colocado en la plaza principal con este fin.

Volvió a mirar las viejas casas que reposaban apaciblemente a la tenue luz de la luna en los lindes del bosque. La casa familiar de Étienne no estaba lejos de la de Jan, y como tenían más o menos la misma edad, era natural que hubieran jugado juntos desde muy pequeños.

Étienne era una buena cabeza más bajo que Jan, pero de naturaleza mucho más exuberante y atrevida. Los dos se complementaban, porque Jan siempre expresaba sus reservas sobre todas las bromas que se le ocurrían a Étienne, y en una o dos ocasiones incluso consiguió disuadir a Étienne de alguna de sus ideas especialmente atrevidas. Sin embargo, solía ser él quien se contagiaba de la exuberancia de Étienne, lo que a menudo significaba que acababan metidos en líos y volvían a casa de sus excursiones con abrasiones o moratones.

El otro día, sin ir más lejos, les pillaron poniendo un montón de estiércol de vaca en la puerta del cura del pueblo. Ni a su madre ni a la de Étienne les hizo mucha gracia y tuvieron suerte de que, aparte de unos cuantos trabajos extra en el jardín del cura, no les hubieran castigado por ello.

En el castigo, más bien indulgente, había tenido mucho que ver su padre, que en secreto encontraba muy divertida la broma, ya que el cura no le caía nada bien. El padre de Jan no tenía muy buena opinión de las eternas enseñanzas de un hombre que no tenía que lidiar con la lucha diaria por la supervivencia, sino que se sentaba cómodamente en su casita, recaudando su parte de los aldeanos y diciendo misa como único servicio a cambio, casando a alguien aquí y allá o, al final, enterrándolo.

Jan no pudo evitar fijarse en la sonrisa disimulada de su padre mientras su madre le daba el sermón, y tuvo que bajar rápidamente la mirada, ya que una sonrisa se dibujó en su rostro en el mismo momento y supo que si su madre lo veía, no saldría tan bien parado.

Sin embargo, aparte del cambio en su vida, hasta entonces tan agradable, lo que más le preocupaba eran los cambios en su cuerpo. Desde muy pronto se hizo evidente que Jan llegaría a ser muy alto, aunque tanto la familia de su padre como la de su madre estaban más bien en la escala normal. Sólo de su tío, que había emigrado de Pornichet a Champaña hacía mucho tiempo, se decía que era un verdadero gigante al que todos, especialmente las mujeres, miraban con admiración. Por amor y porque no tenía ninguna oportunidad de ganarse la vida como agricultor en el pueblo, ya que era el segundo hijo y no poseía tierras, Pierre, que así se llamaba el hermano menor de su madre, había hecho las maletas de la noche a la mañana y se había marchado.

Hasta ahora, sólo había recibido un breve mensaje en el que le decían que le iba bien y que estaba pensando en instalarse en Champagne. Su tío había dado este mensaje a un tendero que, sorprendentemente, incluso había pensado en transmitírselo a la madre de Jan. De eso hacía ya cuatro años y desde entonces no habían vuelto a saber nada de él.

Pero Jan parecía querer emular a su tío en tamaño y carácter. Incluso ahora, a los trece años, superaba a todos sus compañeros por la longitud de su cabeza, y trabajar con su padre en el barco también había hecho que su cuerpo ganara masa muscular. La mayoría de los chicos de su edad ya admiraban a Jan con respeto, cosa que a él le gustaba.

La madre de Jan hablaba a menudo de lo mucho que su hijo se parecía a su hermano. Probablemente Pierre había sido un hombre igual de reflexivo, pero al mismo tiempo emprendedor y curioso, aunque Jan a menudo no entendiera cómo podía encajar todo aquello. Tal vez algún día descubriera este secreto.

Encogiéndose de hombros, Jan se rascó la barbilla y se palpó la pelusa que le había crecido en la cara en los últimos meses. En los últimos seis meses le había crecido pelo en partes del cuerpo que antes habían sido lisas y sin vello, lo que le llenaba de orgullo, pues sabía que por fin estaba en camino de convertirse en un hombre. Por supuesto, no había aceptado la afilada navaja de su padre para afeitarse los primeros pelos que brotaban, pues quería mostrar a todos sus amigos lo que crecía en su cara, aunque aún quedaran huecos bastante grandes en su barba, lo que le molestaba en secreto.

Pero ese no era el único cambio. El tamaño de su miembro también aumentaba a un ritmo alarmante. Esto inquietaba a Jan más de lo que estaba dispuesto a admitir, ya que no dejaba de compararse con los otros chicos cuando nadaban en el tigre en sus escasos momentos libres cuando hacía calor.

Mientras tanto, cuando miraba a las chicas del pueblo, le asaltaban sensaciones extrañas cada vez más a menudo y su miembro se ponía rígido en pocos segundos, a veces sin ninguna razón en particular. Podía ser el vestido de una mujer del mercado que se subía, dejando al descubierto su rodilla, o una rápida mirada al escote de Emma, la mujer de las hierbas, cuando se inclinaba para llenar su cesta con las hierbas que su madre le había ordenado comprar. Ocultar su erección en aquel momento no era tarea fácil. Como la mayoría de los habitantes del pueblo, Jan sólo llevaba pantalones y nada debajo, por lo que el bulto que sobresalía era imposible de pasar por alto y tenía que buscar rápidamente un escondite adecuado o agacharse y juguetear con el pie como si se le hubiera quedado una piedra entre los dedos hasta quesu miembro volvía a su estado normal. Sin embargo, la mayoría de las veces salía corriendo con la esperanza de que su congestión sanguínea en el centro del cuerpo no se notara mientras corría.

Emma, una belleza radiante en el pueblo, cuyo pelo negro azabache y ojos azules insondables trastornaban a todo el mundo masculino del pueblo, era en realidad todavía un poco demasiado joven para ser una mujer hierba reconocida en el pueblo.

Con sólo diecisiete años, había tomado naturalmente el relevo de su madre, que le había enseñado desde muy pequeña. Por desgracia, Emma había sufrido el año pasado la misma suerte que la familia de Antoine, el herrero. La propia Emma había tenido mucha suerte en aquel momento, ya que había estado viajando por el bosque en nombre de su madre para encontrar y cortar las hierbas en los lugares secretos que sólo podían recolectarse después de la puesta de sol.

Tras enterarse de la incursión vikinga por los habitantes del pueblo que huían, a los que había encontrado entre la maleza, había corrido inmediatamente a casa. Para entonces, sin embargo, los hombres del norte ya se habían marchado en sus barcos. Aún se horrorizaba al pensar en el espectáculo que la había recibido cuando irrumpió en su casa tras llamar a gritos a su madre. Se había quedado en la puerta, aterrorizada. Jade, la bruja de las hierbas tan venerada y temida por todos, pero sobre todo por su querida madre, yacía en el suelo sobre un charco de sangre, desnuda y con el cráneo destrozado.

Estremecida, había acunado la cabeza de Jade en su regazo durante horas y derramado amargas lágrimas. Al día siguiente, tras lavarla y vestirla con sus mejores ropas, llevó a su madre, acostada sobre paja, al cura en un carro. El cura se encargó del funeral sólo a regañadientes y bajo gran presión de los demás residentes. A sus ojos, el comportamiento de Jade y su hija era contrario a la naturaleza humana y, a los ojos de Dios, un ultraje. Sólo después de que el padre de Jan, que pasaba por delante de la pequeña capilla en ese momento, agarrara al sacerdote por el cuello y lo empujara a la fuerza al interior del edificio para mantener una conversación privada, se le dio un entierro digno.

En este espantoso día, los lamentos de las mujeres no cesaban, pues casi todas estaban afectadas por una terrible pérdida y, aunque tenían la suerte de que no había muerto nadie de su familia, muchos amigos habían sido brutalmente asesinados. Hubo que cavar varias tumbas y, tras la conversación con el padre de Jan, el sacerdote pareció comprender por fin su tarea y consiguió dar a todos un entierro adecuado y proporcionar a muchos de ellos el consuelo que necesitaban.

Era la única vez que Jan había visto a su padre llegar a casa tan disgustado. No hablaban de ello, pero Jan se había enterado por sus amigos del pueblo de lo que su padre había hecho exactamente. Aún recordaba la profunda gratitud y el orgullo que le invadieron en aquel momento.

En total, más de veinte de los aproximadamente doscientos cincuenta habitantes habían muerto en la más infernal de las incursiones hasta la fecha y otros veintiocho, en su mayoría niños y niñas, habían sido llevados como esclavos. Los lamentos no se apagarían en semanas y el pueblo se había vuelto notablemente más silencioso, ya que faltaban las brillantes voces de los niños y jóvenes que habían sido robados.

Pero en algún momento, la lucha diaria por la supervivencia volvió a atrapar a los habitantes y la mayoría de ellos llevaron a cabo su arduo trabajo en la misma rutina que antes. Nacieron nuevos niños y con ellos volvió la alegría que se creía perdida.

Desde entonces, sin embargo, Emma ha tenido que valerse por sí misma, lo que no le resultó fácil al principio. Al principio, varias mujeres, entre ellas la madre de Jan, le llevaban comida de vez en cuando. Sin embargo, ninguna se planteó dar el paso de aceptarla en la familia. Les preocupaba demasiado que el estigma de ser una mujer de hierbas se extendiera a su propia familia. La profesión de mujer de hierbas seguía asociándose con demasiada frecuencia a la magia negra, aunque Emma sabía perfectamente que en el fondo no era más que el conocimiento ancestral de la conexión entre la enfermedad y el poder curativo de ciertas hierbas, que por supuesto debían recogerse y prepararse de una manera especial. Pero Emma tampoco quería formar parte de una familia. Estaba contenta de ser dueña de su propia vida y no tener que someterse a nadie.

También aquí Jan luchaba interiormente con la iglesia y sus habitantes. ¿Dónde estaba el tan cacareado amor al prójimo que se suponía era la máxima aspiración en la vida? En cualquier caso, siempre se alegraba cuando debía visitar a Emma y su madre le había vuelto a enviar con un encargo. Ver que a ella le iba bien y que el destino no había podido robarle las ganas de vivir hizo que su ira se disipara poco a poco.

Emma, y su madre antes que ella, tuvieron suerte de que el cura del pueblo enviado por el príncipe se mostrara bastante relajado ante sus maquinaciones. Esto también pudo tener algo que ver con el hecho de que cuando llegó por primera vez al pueblo, sufría de gota severa y la madre de Emma le había ayudado a encontrar un alivio significativo. Aparte de eso, era relativamente fácil calmarle con un sorbo de licor, lo que le hacía demasiado mundano y lo que, por desgracia, sentían con bastante frecuencia las mujeres presentes en esos momentos.

Sin embargo, hasta ahora nadie había oído hablar de agresiones indecentes, por lo que se aceptaba su comportamiento, ya que, aparte de algunos comentarios groseros, el cura mantenía un perfil bajo, al menos oficialmente. Las mujeres lo consideraban un hombre muy atractivo que carecía de la tosquedad de los campesinos y artesanos, y se rumoreaba que una o dos esposas ya habían entrado en su confesionario y que la confesión se llevaba a cabo aquí de una manera especial. Sin embargo, nunca se supo nada más concreto, por lo que la mayoría de la gente desechó este rumor como un chisme deshonesto de pueblo. Si realmente hubo relaciones sexuales, las mujeres mantuvieron un perfil sorprendentemente bajo.

Pero los aldeanos estaban bastante contentos con su sacerdote, que amonestaba y enseñaba a los niños selectos en escritura y lenguaje, pero era capaz de pasar por alto una o dos cosas, conocedor del alma humana eterna, cuyos abismos tampoco le eran ajenos. Pero por qué había invocado una supuesta ofensa a Dios en el funeral, entre otras cosas, y había querido impedir en un principio el entierro adecuado de Jade en la tierra sagrada del cementerio, era difícilmente comprensible en este contexto.

Sin embargo, parecía haber aprendido de sus errores, por lo que Emma y la iglesia vivían en una especie de tolerancia mutua. El vicario probablemente intuía que su posición en el pueblo sería mucho más difícil si arremetía con demasiada dureza contra Emma en sus servicios dominicales.

Debido a su corta edad, la mayoría de los habitantes habían sido muy críticos con Emma, al menos al principio, y sólo confiaban en sus conocimientos hasta cierto punto, sobre todo poco después de la muerte de su madre. Sin embargo, si no querían hacer el largo viaje hasta la ciudad más cercana cuando estaban enfermos y acabar pagando precios considerablemente más altos, se veían obligados a recurrir a los servicios de Emma. Y después de que los primeros habitantes se quedaran sin consejo y buscaran la ayuda de Emma cuando estaban enfermos, esta reticencia inicial desapareció y ella se ganó rápidamente la confianza de los aldeanos.

Además, la joven había aprendido muy pronto que, aparte de sus dotes curativas, también podía sacar provecho de su cuerpo. Su madre la había educado de forma relativamente libre y sin ataduras, y a menudo clamaba contra el dogma impuesto por la Iglesia, que condenaba las relaciones sexuales fuera del matrimonio. Había sido una mujer que disfrutaba de la vida y del amor y también había estado dispuesta a regalarlo generosamente. Emma había oído a menudo en su cama de paja, cerca de la chimenea, cuando su madre tenía hombres de visita y la noche se llenaba de risitas silenciosas, a veces con sonidos medio ahogados y cuerpos que se abofeteaban unos contra otros, dando por sentado que Emma ya estaba sumida en un profundo sueño.

Jade nunca había pensado mucho en atarse a un hombre y vivir bajo su dependencia o estar sujeta a sus caprichos, así que al final no importaba quién había sido el padre de Emma.

Como en todas las demás cosas, Jade se había dado cuenta de ello de una forma extremadamente pragmática. En aquel momento deseaba tener un hijo y había buscado a un hombre que consideraba adecuado. Si el padre se lo hubiera pedido, lo habría rechazado de plano.

Cuando Emma llegó a la pubertad, aprendió rápidamente que su cuerpo le reservaba otros placeres y aprovechó la oportunidad para explorarse a sí misma y su placer. La vergüenza era un concepto que su madre y ella misma rechazaban por profunda convicción. Por eso no le costó mucho esfuerzo perder la virginidad a los trece años, después de una fiesta en el pueblo, en la linde del bosque.

Afortunadamente, ya había aprendido lo suficiente de su madre para saber cómo evitar quedarse embarazada. Por supuesto, conocía las historias de terror que las mujeres contaban a sus hijas cuando las llevaban aparte y les advertían del dolor infernal de su primera relación sexual. En su caso, esas historias de terror no eran en absoluto ciertas. Para ella, aparte de la breve sacudida de dolor cuando el miembro rígido la penetró por primera vez, había sido una experiencia maravillosa y estimulante. Tampoco entendía la reticencia de las mujeres en cuanto la conversación giraba en torno a la anatomía masculina. Siempre le había parecido excitante ver un pene y, sobre todo, lo que ocurría al tocarlo y frotarlo cuando estaba flácido. Aparte de eso, le resultaba excitante porque no había dos hombres iguales, ni en tamaño, ni en color, ni en forma.

"¡Emma!" su madre la había llevado aparte un día, "Las mujeres no tenemos muchas oportunidades de ejercer el poder, pero tenemos una cosa que todos los hombres desean. Sólo unos pocos hombres no consiguen sucumbir a lo que tenemos entre las piernas y esos son los que a la iglesia le gusta llamar sodomitas. Pero también debes saber que las curanderas" -Jade siempre evitaba hablar de su propia condición de mujer hierba o incluso de bruja hierba- "nunca pertenecemos a la clase de mujeres que pueden casarse con un hombre o con las que un hombre querría casarse, pero te darás cuenta de que también tenemos necesidades y deseos de yacer con un hombre. Así que asegúrate desde el principio de cómo puedes enseñar al hombre no sólo a ver su satisfacción, sino a mostrar a los hombres lo que quieres, porque esa es la única ventaja que tenemos las mujeres libres. Podemos elegir cuándo y con quién queremos acostarnos, a diferencia de las mujeres casadas que tienen que estar al servicio de su marido en todo momento. Eso es lo que predica la iglesia a las mujeres. No te creas esas tonterías. Y si lo haces con habilidad, los hombres estarán dispuestos a pagar por tu placer. Sólo hay una cosa que debes evitar a toda costa. Ten un hijo sólo si lo deseas. Nunca olvides tomar regularmente las hierbas adecuadas".

Después, Jade no volvió a hablar del tema. A sus ojos, todo estaba dicho. El resto estaba ahora enteramente en manos de Emma, o más bien en su regazo.

Así fue como convirtió su lujuria y juventud en un pequeño negocio secundario que le proporcionaba una vida muy cómoda. Ella misma era una joven muy atractiva, de pelo largo y muy oscuro, figura esbelta y ojos profundos e insondables. Sus pechos habían empezado a crecer a los diez años y habían madurado hasta convertirse en unos pechos muy voluptuosos y seductores hasta el día de hoy, tentando a muchos hombres del pueblo a lanzar miradas lujuriosas tras ella, para disgusto de sus esposas.

Sin embargo, nunca se habría descrito a sí misma como una de esas prostitutas que tienen que aceptar a cualquier hombre para ganar dinero. Ella elegía con quién quería compartir cama y si había algo en ello, pues que así fuera, pero no dependía en absoluto de ello, sobre todo porque su madre le había dejado una bolsa de monedas bastante bonita. Escondida en un escondite del bosque cercano, estaba a salvo de los vikingos y ahora era la reserva de Emma por si algún día decidía marcharse de Pornichet.

La mayoría de los residentes aceptaban este comportamiento. Los jóvenes solteros, en particular, tenían pocas oportunidades de deshacerse de su exceso de energía y se suponía que los hombres casados evitaban ir a Emma. Que siempre fuera así era un gran tabú en el pueblo. Hasta ahora, sin embargo, no había habido quejas al respecto, por lo que el arreglo se dejaba tranquilamente como estaba.

Étienne, que de alguna manera siempre sabía todo lo que ocurría en el pueblo, en parte porque su madre era la mayor cotilla del pueblo, por supuesto también estaba bien informado de la actividad nocturna de Emma.

Jan y Étienne se habían colado en la casa de campo de Emma la semana anterior con la intención de verla bañarse en la bañera de madera a través de un agujero en la pared. Étienne había descubierto el mismo agujero no hacía mucho, cuando había ayudado a Emma a apilar troncos contra la pared trasera de la casa, e inmediatamente había tenido la idea de utilizarlo para un fin poco decente.

Así que la semana pasada, las dos amigas habían salido a hurtadillas de sus respectivas casas después de cenar y, partiendo de su punto de encuentro, la plaza frente a la pequeña capilla, se habían arrastrado hasta la cabaña de Emma, que estaba justo al borde del bosque. En la penumbra, habían aprovechado hasta la última oportunidad de esconderse para atravesar el pueblo sin ser reconocidos. Siempre vigilando a todos los lados, se habían apresurado a llegar al estrecho sendero que salía del pueblo y conducía a la cabaña de Emma.

"Vamos, Jan", susurró Étienne, "no seas pata de conejo y échate atrás ahora".

A Jan, que había seguido a su amigo con un poco más de cautela ahora que estaban a las puertas de la casa, se le estaba revolviendo el estómago ante su plan, que sabía que su madre le echaría una buena bronca. Y ni siquiera podía culparla, ya que sentía los remordimientos de su conciencia con demasiada claridad. Le latía inconfundiblemente detrás de la frente, como un dedo levantado. Como tantas veces en esos momentos, maldijo interiormente a Étienne, que siempre se las arreglaba para convencerle de hacer esas cosas.

Los amigos ya habían inventado la excusa de que habían ido juntos a dar un paseo nocturno por las dunas, como hacían a menudo, pero Jan no estaba seguro de que fuera una coartada realmente convincente, sobre todo porque las dunas estaban en dirección completamente opuesta.

"Sí. ¡Ya voy, pero no hagas tanto ruido!"  

"Tío, Jan, el niño más grande de por aquí y cagándose en los pantalones. Ambos estuvimos de acuerdo y ahora vamos a llevarlo a cabo. Así que adelante con ello."

Como tantas otras veces, Jan volvió a dejarse convencer por Étienne. En el fondo, sin embargo, sabía que deseaba esta aventura tanto como su amigo. Así que se deshizo rápidamente de su remordimiento de conciencia y siguieron el estrecho sendero hacia el bosque, hasta la cabaña de Emma. El crepúsculo estaba ya muy avanzado y los árboles casi formaban una unidad negro-azulada con el cielo oscurecido, difuminándose en un gran todo. Un leve susurro recorrió el dosel de hojas mientras Jan y Étienne, impulsándose mutuamente, se acercaban a la cabaña. El susurro de las hojas y el camino de arena amortiguaban sus pasos.

Casi simultáneamente, ambos se callaron y se detuvieron en mitad del movimiento, como si hubiera habido una señal inaudible. Cuando estuvieron a pocos pasos de la Kate de Emma, se quedaron inmóviles, congelados como columnas bíblicas de sal.

"Shhhh. ¿Tú también lo oyes?", susurró Jan.

En silencio, a cierta distancia, oyeron un silbido melódico.

"¡Rápido! Detrás de la casa", siseó Étienne.

Jan le agarró del brazo y tiró de él hacia la oscuridad de la parte trasera de la casa justo a tiempo. Ambos se agacharon tras el muro de madera apilado por Étienne, donde permanecieron con la respiración contenida.

Étienne miró cautelosamente más allá del muro de la casa, hacia el estrecho sendero que conducía desde el pueblo hasta la casa por la que acababan de pasar. Vio a un hombre, con las manos en los bolsillos del pantalón, caminando a paso ligero hacia la cabaña. Era un milagro que no los hubiera visto mucho antes que él.

"Maldita sea. El viejo Arnault. Qué cojones!", dijo Jan en voz baja, poniendo los ojos en blanco mientras miraba hacia la esquina de la cabaña de madera. El corazón le latía desbocado y temía que Arnault oyera los latidos de su pecho, que Jan sentía como golpes de martillo sobre un yunque.

Arnault era uno de los campesinos del pueblo, conocido por su carácter pendenciero. Era temido por sus apariciones en las fiestas anuales de la cosecha, que siempre acababan con los hombres emborrachándose y luego en una reyerta aún mayor, en la que Arnault era a menudo el instigador porque se sentía atacado por algún asunto trivial o, más a menudo, porque había agredido a una de las mujeres.

No se trataba sólo de las miradas desvergonzadas que Arnault lanzaba a las mujeres casadas, también había ocurrido que había agarrado sin freno el escote de una o dos mujeres estando completamente borracho. Por supuesto, seguía siendo lo bastante inteligente como para no intentarlo con mujeres casadas cuando estaba borracho, pero incluso las solteras tenían padres que no lo toleraban.

Arnault era la última persona con la que querían encontrarse aquí. Imaginar lo que les haría de camino a casa de sus padres les producía escalofríos.  

Jan y Étienne contuvieron la respiración y esperaron fervientemente que Arnault no los descubriera en la oscuridad. Jan elevó algunas plegarias al cielo, esperando que Dios les perdonara su imprudencia juvenil.

Sin embargo, para asombro de ambos, Arnault no pasó por delante de la cabaña como habían supuesto, sino que llamó a la puerta de Emma.

Étienne se volvió hacia Jan con cara interrogante.

"Creo que esta noche veremos algo más que una Emma bañista", susurró Étienne en voz baja, con una sonrisa de oreja a oreja.

Los dos amigos se miraron y Jan asintió con mirada impaciente y ojos brillantes en dirección al agujero de la pared de la casa. Se levantó despacio y en silencio y apretó la cara contra el agujero. Con un ojo abierto y otro cerrado, trató de reconocer lo que ocurría en la cabaña.

Étienne le dio un ligero puñetazo en las costillas y le indicó que él también quería mirar por el agujero. Jan tiró de él hacia el otro lado y guió la cara de Étienne con la mano derecha frente a un hueco que acababa de descubrir mientras permanecía de pie en las inmediaciones de su propia mirilla. Étienne descansó, hipnotizado por su mirada a través del hueco.

Necesitaron algo de tiempo para que sus ojos se adaptaran a la tenue luz de la cabaña.

Arnault y Emma hablaban tan alto que Jan y Étienne podían entenderles sin problemas.

"Salut Arnault. Te estaba esperando", le saludó Emma e indicó a Arnault que entrara en la cabaña.

"Hola Emma. Quería haber venido antes, pero ya sabes que el sol sigue alto durante mucho tiempo y no todo el mundo tiene que verme cuando te visito", refunfuñó Arnault, que no parecía en absoluto beligerante ni molesto, como tan a menudo parecía.

Los dos chicos estaban tan fascinados que apenas se atrevían a respirar. Ya podían imaginarse lo que estaba a punto de suceder aquí. En realidad, sólo esperaban poder echar un vistazo a Emma bañándose, lo que habría sido lo bastante excitante como para soñar con ello durante semanas. Pero esto prometía ser mucho más emocionante.

Ambos vivían en cabañas donde padres e hijos dormían juntos en una gran habitación, por lo que no ignoraban lo que sus padres hacían bajo las sábanas del lecho conyugal. Pero el acto en sí seguía siendo desconocido para ellos, sobre todo porque tendían a apartarse de sus padres avergonzados cuando lo hacían juntos. No querían enterarse por sus propios padres.

"¿Qué va a ser hoy? ¿Sólo a mano o todo?", preguntó Emma con una sonrisa traviesa.

Arnault sonrió ampliamente: "Cualquier cosa, por favor. Ayer gané bastante bien a los dados".

Emma le guiñó un ojo y le dijo: "Pon el dinero en el cuenco. Ya sabes cuánto cuesta".

Arnault rebuscó en su chaqueta y sacó algunas monedas, que arrojó más o menos despreocupadamente en el cuenco de la mesa. Luego agarró a Emma por la cintura y tiró de ella hacia sí. Su mano izquierda subió hasta su pecho izquierdo y empezó a amasarlo impetuosamente.

"Despacio. Despacio. Nada se nos escapa".

Emma se zafó de su agarre, fue a un rincón de la cabaña y cogió el cubo de agua que había cerca de la placa. También cogió el pequeño cuenco de monedas de la mesa, que ahora guardaba en la estantería del rincón más alejado de la cabaña. No todos los hombres eran de fiar. Algunos ya habían intentado engañarla al salir y pescar las monedas del cuenco.

También trajo un pequeño paño de lino, que colgó de un gancho encima del cubo. Colocó ambos sobre la mesa, junto a la cual Arnault ya la esperaba con ojos lujuriosos.

Desabrocha lentamente el cordón de cuero que sujeta los pantalones de Arnault a sus caderas. Se los bajó y le pidió que se los quitara. Arnault no tardó en quitárselos y en un abrir y cerrar de ojos estaba delante de ella vestido sólo con la camisa.

Jan y Étienne tuvieron una visión clara de su miembro arrugado y colgante.

"Uy. Tendremos que ayudar un poco", dijo Emma, con una sonrisa en la voz. 

Coge el trapo del borde del cubo y lo sumerge en el agua. Luego se volvió hacia Arnault, que ya esperaba impaciente. Emma le cogió el miembro y empezó a frotarlo con el trapo. Empujó varias veces el prepucio hacia delante y hacia atrás, lo que provocó inmediatamente la reacción deseada. Su miembro se enderezó rápidamente y se puso duro.

"¿Lo ves? Qué diferencia puede hacer un poco de lencería", rió Emma y se sorprendió de lo rápido que volvió el hormigueo entre sus piernas al ver un miembro rígido, haciéndola mojar inmediatamente. Sus pezones también se tensaron y endurecieron y sintió la firme presión sobre su blusa.

Jan notó cómo todo el calor y la sangre se acumulaban cada vez más en el centro de su cuerpo. Su miembro se enderezó y palpitó con fuerza contra sus pantalones. Involuntariamente, se llevó la mano izquierda a la raja lateral y se tocó. Por supuesto, Étienne, que estaba igual de fascinado mirando por el hueco de la pared de al lado, no se dio cuenta.

"¡Vamos! Arnault jadeó sin aliento y tiró del top de Emma.

Mientras el propio Arnault se quitaba la camisa por la cabeza, Emma también empezó a desvestirse.

Con cada prenda que Emma se quitaba, la sensación en las entrañas de Jan se hacía más apremiante. Si había pensado que ya no podía ponerse más duro, se equivocó cuando Emma se quitó su áspera blusa y sus grandes y firmes pechos quedaron al descubierto.

Arnault gimió mientras tomaba el pecho derecho con la mano y lo apretaba con fuerza. Prestó especial atención al pezón. Lo tomó en la mano con dos dedos y lo hizo girar hacia delante y hacia atrás, con cuidado para un hombre de su tosquedad. En presencia de Emma, Arnault parecía más un tierno cachorro que el rudo granjero que solía ser. Jan casi tuvo que reírse de él y del cambio en su carácter, que nunca hubiera creído posible.

Emma parecía disfrutar mucho de sus caricias, pues dejó escapar varios ligeros suspiros.

Mientras Arnault se ocupaba de sus pechos, ella le agarró la polla erecta y se la frotó de un lado a otro varias veces.

Emma se liberó del agarre de Arnault y se quitó la falda. Jan contempló fascinado su maravilloso trasero, que se extendía hacia él.

Emma se dirigió entonces a la cama, que estaba contra la pared de la derecha, y se tumbó allí boca arriba de forma provocativa. Jan tuvo que apoyar la mejilla izquierda contra la pared para poder ver bien lo que ocurría.

Arnault la siguió lentamente, dando la impresión de que no se cansaba de ver a Emma más de lo que lo hacía Jan.

Tumbada boca arriba, sus pechos, con sus hermosos y grandes pezones, caían sólo ligeramente hacia un lado. De repente, Emma abrió los muslos y dejó que Arnault y los demás vieran su sexo.

Para Jan, era la primera vez que veía a una mujer tan de cerca en este lugar. La visión de su hermana o de su madre orinando detrás de la casa no podía compararse con esto. Una pelusa relativamente fina de vello comenzaba debajo de su ombligo, pero terminaba abruptamente donde empezaban sus piernas. A Jan le fascinó la vista del pubis de Emma. Los pliegues que se habían abierto para revelar su pequeño agujero brillaban húmedos. Su miembro palpitaba tan violentamente en su mano que involuntariamente empezó a mover el prepucio de un lado a otro. Mientras tanto, Emma empezó a separar los labios con dos dedos, ensanchando la abertura de forma tentadora.

De repente, la espalda de Arnault le bloqueó la vista. Se tumbó entre sus piernas abiertas. Agarró su duro miembro con la mano derecha y se lo introdujo. Arnault no permaneció quieto entre las piernas de ella durante mucho tiempo, sino que inmediatamente empezó a moversearriba y abajo rítmicamente. Los gemidos de ambos se hicieron cada vez más fuertes a medida que aumentaban la velocidad y la intensidad de los movimientos. Al cabo de poco tiempo, Arnault se estremeció encima de Emma y se dejó caer entre sus pechos.

Jan y Étienne también estaban sin aliento, con la cara pegada a la pared de la casa. Étienne se apoyó demasiado en un tronco, que se desprendió de la pila en el mismo momento y cayó al suelo con gran estrépito. Los dos de la granja rugieron al mismo tiempo.

"Hey. ¿Quién está ahí?"

Sin esperar nada más, Jan y Étienne echaron a correr hacia el pueblo tan rápido como sus pulmones se lo permitían. Una vez allí, se separaron sin decir palabra y con una amplia sonrisa en los rostros. La velada no podía haber terminado de forma más emocionante. Tampoco hubo regañina de los padres, que no se habían dado cuenta de que su hijo no había llegado a casa en las últimas dos horas. A Jan le había costado mucho conciliar el sueño aquella noche. El corazón no dejaba de latirle desbocado en el pecho y las imágenes de lo que había visto no dejaban de venirle a la cabeza.

Cavilando sobre estos recuerdos de inquietante belleza, Jan estaba tumbado en la duna, de espaldas al mar, cuando de repente oyó la llamada de alarma del cuerno de Étienne a cierta distancia, lo que no presagiaba nada bueno. El mirador de Étienne estaba a sólo unas decenas de metros y Jan conocía muy bien el sonido de su bocina. Intentaba enderezarse y seguía molesto por haber descuidado su verdadera tarea durante demasiado tiempo sin concentrarse cuando un fuerte golpe en la cabeza le alcanzó por detrás y el mundo desapareció tras una cortina negra. Con los párpados crispados, cayó de espaldas y se desplomó en la suave arena, donde ya no sintió el suave impacto. En el último momento, pensó en su familia y creyó oír la alarma de la campana de la iglesia. Luego todo quedó en silencio.
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Capítulo 2

El ojo del chamán

A lo lejos, al otro lado de las grandes aguas, en el desconocido confín del mundo, Achak, el curandero de la tribu beothuk, estaba de pie en la playa y contemplaba el vasto e impenetrable océano. Aún era muy temprano y todavía estaba oscuro, pero la luna, que hoy brillaba especialmente, resplandecía en el cielo y se reflejaba como una gran esfera en el mar en calma. Una vez más, en mitad de la noche, se había apoderado de él esa inexplicable inquietud que había impedido a Achak volver a conciliar el sueño en su wigwam.

Se había levantado rápidamente, había abandonado su acogedora y cálida cama y había seguido el pequeño sendero que va desde el pueblo hasta la costa, como hacía a menudo cuando quería pensar por su cuenta. Sin saber qué significaba esa inquietud esta noche, caminó por la playa para calentarse un poco las piernas frías. Achak se ciñó la piel de oso alrededor del cuerpo, que había recibido del propio cacique hacía tanto tiempo, cuando había sido ordenado como curandero en un ritual para honrar su estatus. A pesar del verano, las temperaturas en la isla eran frescas, sobre todo por la noche, aunque la arena bajo sus pies aún desprendía el calor del día anterior.

Se sentó en la roca cercana que destacaba como única elevación en medio de la playa y miró al cielo. No había nada que hiciera pensar en una señal de los antepasados. Entonces, ¿de dónde venía esa vaga sensación de que algo se acercaba? Quería tomarse su tiempo y no precipitarse de vuelta a su wigwam, aunque el impulso de escapar del fresco viento nocturno era muy fuerte, porque la esperanza de una intuición le había empujado hasta aquí. También sabía que la solución a un problema solía llegar simplemente esperando pacientemente, por lo que Achak se apartó de su inquietud y dirigió sus pensamientos hacia su mujer y sus hijos. Esto a menudo le ayudaba a despejar la mente, pues le gustaba pensar en su familia, en la que había encontrado tanta felicidad y paz.

Durante su formación como curandero, hacía tiempo que había perdido la esperanza de tener tanta suerte. Pero entonces conoció a Kimi en una de las grandes reuniones familiares que se celebraban a intervalos regulares y todo cambió y encajó con total naturalidad, como si siempre hubiera estado planeado por el gran Manitú.

Kimi, qué nombre tan apropiado habían elegido sus padres para su esposa. Sí. Ella siempre había sido un misterio para él y su nombre no significaba otra cosa. 

A diferencia de los demás hombres de la aldea, Achak no pensaba mucho en la forma arrogante en que los guerreros trataban a las mujeres. Había reconocido desde el principio lo buena e inteligente consejera que era Kimi. Siempre agradecía sus consejos cuando había que tomar decisiones difíciles o interpretar señales. Achak no entendía por qué los demás miembros masculinos de la tribu tenían en tan baja estima el consejo de una mujer. Era de la opinión de que muchas decisiones que tomaban sólo los hombres acabarían teniendo un mejor resultado para todos si se consultaba el punto de vista de una mujer. Pero a pesar de su respetada posición, estaba solo en esta opinión. Según la opinión unánime de los hombres, las mujeres eran las responsables del wigwam y de los niños y así debía seguir siendo. Esto se debía a la superioridad física de los hombres y estaba determinado por Manitú. Achak sacudió la cabeza. ¿Qué sabe la mayoría de los guerreros de lo que quiere Manitú?

En aquel entonces, cuando él y Kimi habían empezado a conocerse y a quererse, en aquel verano de hacía tantos años que parecía interminable, había quedado rápidamente impresionado por la astucia y la lógica con que su mujer abordaba los problemas. Un verano en el que habían podido acumular provisiones para el invierno con la tribu sin ninguna preocupación. Ni siquiera los hostiles Abenaki, que vivían en tierra firme, les habían molestado aquel verano, por lo que la vida había sido inigualable en su alegría.

Achak recordó su boda y la fastuosa fiesta que había durado todo un día y toda una noche, a la que también habían asistido las familias que no vivían en el extremo sur de la isla, sino más al interior o incluso en el extremo norte, donde las temperaturas eran frías casi todo el año.

Ya había sido el curandero de su tribu por aquel entonces y ahora los sabios de las demás familias acudían a él para pedirle consejo a la hora de tomar decisiones serias, ya que se le consideraba el más experimentado y sabio de todos los curanderos de la isla.

Seguía estando agradecido a Hassun por la exhaustiva introducción al mundo espiritual de los antepasados y las enseñanzas sobre hierbas y métodos curativos, que sólo se transmitían de curandero a curandero. Pronto se esforzaría por encontrar él mismo un sucesor, pero para ello tendría que ponerse en contacto con los espíritus, que le revelarían quién había sido elegido para ser su aprendiz. Sin embargo, eso tenía que esperar por el momento. Achak intuía que había problemas más acuciantes en ese momento. Cuáles podrían ser, sin embargo, seguían siendo un misterio para él. Dejó que su mente volviera a los felices días posteriores a la celebración de la boda.

Su posición significaba que tenía la suerte de tener su propio wigwam y recordaba con cariño los días posteriores a la boda, cuando Kimi y él apenas salían del wigwam, dedicándose por completo a sus deseos físicos. Estos pensamientos le arrancaron una sonrisa casi juvenil.

La mayoría de los demás miembros de la tribu se abstuvieron educadamente de pedir consejo estos días, dejando a Achak y Kimi a su aire. Y Kimi era una compañera de cama exigente que quería probar todo lo que se le ocurría. A nadie le sorprendió que su primer hijo naciera nueve lunas después de la boda. La habían llamado Hurit, que significaba "hermosa", y en efecto, Hurit se había convertido en una auténtica belleza a sus trece por doce lunas. Ahora había claros signos de su floreciente feminidad. Que Hurit era una niña muy especial también lo demostraba el hecho de que, incluso ahora que se estaba convirtiendo en mujer, no le crecía ni un solo pelo, aparte de su maravillosa mata de pelo negro azabache. Kimi y él lo habían interpretado como una señal especial de Gitche Manitou, el gran espíritu.

Aparte de Hurit, sólo habían tenido otro hijo, quien, a sus ocho veces doce lunas, no había hecho ningún intento de mostrar interés por el trabajo de su padre, y Achak no veía razón alguna para obligarle a hacerlo, pues Manitú ya elige a quienes deben trabajar para él.

Abooksigun era como un gato salvaje. Le encantaba deambular con los hombres, practicar con las armas y siempre estaba presente cuando los hombres se sentaban alrededor del fuego por la noche y se contaban historias de días pasados. Las historias de las incursiones de los abenaki, la tribu inútil que intentaba repetidamente robarles tanto las provisiones como las mujeres, eran las que más llamaban la atención. En el pasado lo habían conseguido con bastante frecuencia y Achak pensó con dolor en su madre, a la que no había vuelto a ver desde la incursión cuando acababa de tener edad suficiente para salir de caza. Robada por esos Abenaki que apestaban a mierda de caribú. El resentimiento creció en Achak.

Aquel fue el primer año en que aprendió a hablar con los espíritus de los antepasados gracias al viejo curandero Hassun. Estas incursiones siempre le parecieron incomprensibles a Achak, ya que los beothuk eran conocidos por ser una tribu extremadamente bien defendida cuyas habilidades de lucha disuadían a la mayoría de sus enemigos de llegar a las manos con ellos. El jefe se aseguraba de que esto siguiera siendo así obligando a los chicos a participar en entrenamientos de combate diarios, que comenzaban cuando tenían cinco por doce lunas. Achak, sin embargo, ya era entonces la excepción notable, pues Manitú lo había nombrado curandero a una edad temprana. No obstante, también sabía manejar el hacha y el bastón, aunque su habilidad con el arco y la flecha dejaba bastante que desear. Pero, al fin y al cabo, también era responsable de otras tareas. Se alegraba de dejar la lucha y la caza a los demás.

De repente, una fuerte ráfaga de viento sopló desde el mar hacia Achak y la arena que rodeaba la piedra sobre la que estaba posado se agitó. Casi simultáneamente, el cielo empezó a iluminarse por momentos. Achak contempló el firmamento con los ojos muy abiertos. Todos los pensamientos se desvanecieron de repente.

Los puntos de luz se multiplicaron hasta que tuvo la sensación de que ya debía de ser pleno día, tan fuertemente iluminadas estaban la tierra y las grandes aguas. Destellos aislados de luz creaban una atmósfera mágica que sólo podía ser divina a los ojos de Achak.

Sin embargo, tan rápido como había empezado, el resplandor volvió a desaparecer y de repente supo qué hacer. Manitú y los espíritus de los ancestros no podían enviarle una señal más clara. Achak tuvo que entrar en trance e intentar ver el futuro, como ya había hecho muchas veces por la tribu. El diálogo con los espíritus le aportaría claridad.

Volvió al sendero que conducía a su wigwam a través de la pequeña arboleda cercana a la orilla del río. Al entrar por la pequeña abertura, cerrada con pieles de caribú, vio a Kimi, aún profundamente dormida en el hueco que compartían, cubierta con la nueva piel que había confeccionado el verano pasado. El wigwam medía tres metros de diámetro, lo que lo convertía en uno de los más grandes de la tribu. La posición de Achak en la tribu fue, en última instancia, el factor decisivo. Esta posición especial también debía reflejarse en la tienda.

Kimi había conseguido crear un ambiente acogedor a lo largo de los años. La parte trasera estaba cubierta de pieles. Sólo en la parte delantera había recogido con esmero piedras lisas para que, cuando lloviera, no se arrastrara todo el barro hasta la tienda. Una innovación que adoptaron rápidamente las demás mujeres del pueblo. Los hombres tuvieron que sacudir la cabeza y acostumbrarse a la idea, pero dieron vía libre a sus esposas. En el wigwam, la mujer era la que mandaba.

Las cabañas de los niños estaban en la pared de la derecha, mientras que la suya estaba a la izquierda de la chimenea, que formaba el centro de la choza. En la parte posterior de la pared, Kimi había guardado las necesidades diarias. Aquí se apilaban las ollas y jarras de barro necesarias para cocinar y preparar medicinas. Las hierbas, que había que secar antes de utilizarlas, estaban colgadas en un marco de madera y, por cierto, siempre proporcionaban un agradable y picante olor fresco en la tienda.

Cómo le habría gustado tumbarse a su lado ahora, despertarla suavemente y acariciarla bajo su pelaje. La lujuria se agitó en su miembro ante estos pensamientos y tuvo que sonreír. Incluso hoy, después de todos estos años y el nacimiento de sus dos hijos, Kimi no había perdido nada de su atractivo para él. Por supuesto, su cuerpo ya no era tan firme como antes, pero eso no apagaba su deseo y sabía lo rápido que Kimi estaba dispuesta a tomarlo. Pero tenía que negárselo durante los próximos tres días. Para poder contactar con los ancestros, que compartían con él la sabiduría de Manitú y se convertían así en intermediarios entre el curandero y Manitú, tenía que abstenerse de yacer junto a Kimi durante los tres días siguientes como preparación, así como de comer carne y beber bebidas fermentadas. Sólo le quedaba algo de fruta y agua para calmar la sed.

Sin despertar a los niños de la pared opuesta, que yacían cada uno respirando tranquilamente en su propio hueco para dormir, cubierto con hierbas secas y dos capas de pieles, se acercó a su mujer y le sacudió suavemente el hombro.

"Kimi. Despierta", le dijo en voz baja al oído.

Lentamente, Kimi empezó a girar la cabeza en su dirección. Todavía con mucho sueño, preguntó:

"¿Qué pasa? ¿Ya es mañana? ¿O me estás despertando porque tu hehaka no quiere descansar? Entonces tendrás que preparar mi canozake", le sonrió con picardía.

Hehaka, que en realidad significaba cuerno de cuerno, era el nombre del tocado del caribú y para Achak y Kimi una ligera variación del término real para el macho Hewanzi, el unicornio. Hassun le había contado una vez que este nombre procedía de estos extraños peces que llevaban una lanza en la cabeza y eran cazados por las tribus situadas más al norte, en tierra firme. Los cuernos eran codiciados como mercancía de trueque, ya que con ellos se podían tallar objetos maravillosos. Achak estaba loco por estas obras de arte talladas. Además de los objetos cotidianos habituales, como cucharas y mangos de cuchillo, su colección incluía hermosas tallas de animales, como osos y caribúes. Achak estaba encantado de cambiar el brebaje que fabricaba por estas tallas cada vez que uno de los comerciantes visitaba la aldea.

"Por mucho que quisiera, mi pequeña flor, tengo que prepararme. Ha habido señales. Debo hablar con los ancestros. Algo sucederá, bueno o malo, aún no puedo decirlo. Tenemos que preparar la poción, llamar a los ancestros".

Kimi se despertó de inmediato y se despegó lentamente de las pieles. Ahora Achak miraba a Kimi con aún más pesar. Ahora que sus pechos se extendían hacia él y la abertura entre sus piernas estaba tan cerca, le resultaba difícil no dejar que sus manos se movieran.

"¡No! Concéntrate en tu tarea. La poción tiene prioridad", pensó Achak, mirando con nostalgia a su esposa.

Sin mediar palabra, Kimi se levantó y se puso la capa de cuero. Luego cogió sus calentadores, que estaban a mano junto a la cama. Rara vez se ponía el vestido. Se sentía más flexible con los calentadores. Especialmente cuando se trataba de buscar hierbas en el bosque, la falda de cuero sólo la entorpecía. Kimi era una mujer muy pragmática e inmediatamente se puso manos a la obra sin despertar a los niños.

El brebaje necesario para el viaje a los antepasados debía prepararse lo antes posible, ya que luego debía reposar durante tres días en la vasija de barro sagrada. Contenía varias hierbas y setas, que se guardaban secas en la parte trasera de la choza. Solía añadir algunas especias, que no perjudicaban el efecto de la poción, pero la hacían más digerible y sabrosa, cosa que Achak siempre agradecía, ya que sin estos ingredientes el brebaje sabía extremadamente amargo y le provocaba un desagradable dolor de cabeza al día siguiente.

Para él, la preparación significaba ahora tener que someterse a abluciones rituales cada uno de los tres días siguientes, para lo cual había una cabaña de sudación separada, que normalmente estaba abierta a todos los miembros de la tribu y era especialmente popular durante los meses fríos. Las mujeres solían ir allí a cotillear entre ellas y Achak no podía imaginarse de qué temas se hablaba allí, dadas las risas que a veces sonaban en la cabaña. Pero hombres, mujeres y niños solían reunirse allí. No había límites de vergüenza. Hassun había dicho una vez que todos venimos desnudos a la vida y que no había nada que ocultar.

Kimi, que ya estaba ocupada mezclando la poción, no le prestó más atención. Achak salió del wigwam y se dirigió a la cabaña de sudor. Poco a poco iba amaneciendo en el horizonte y los primeros rayos de sol asomaban en el punto de encuentro del cielo y el agua, haciendo brillar la superficie del agua, que él podía ver claramente desde su posición expuesta.

Detrás de la cabaña de sudación había una chimenea, junto a la cual había una gran olla de barro y varias piedras redondas y lisas, necesarias para calentar la tienda. Achak cogió la tetera y se dirigió al río a por agua. De camino, pasó por delante de la tienda de Machk, el jefe de la tribu, cuya wigwam se abrió justo cuando Achak pasaba por delante. Machk salió por la abertura y lo miró asombrado por la temprana hora de la mañana.

"Hola Machk. Ha habido señales. Necesito hablar con los ancestros. Por favor, asegúrate de que la cabaña de sudor no sea tocada por los demás durante los próximos tres días", dijo Achak de pasada.

"¿Serán buenas o malas noticias?", preguntó Machk con cara de preocupación mientras levantaba la ceja izquierda en su típico gesto.

Achak se detuvo y caminó de vuelta a la morada de Machk. El jefe era el hombre más alto que conocía. Le sacaba una cabeza de altura y el propio Achak no era precisamente bajo entre los suyos. Machk estaba ahora frente a él con una mirada interrogante. Achak había visto una vez de lo que eran capaces esos músculos cuando tres abenaki intentaron luchar contra Machk. En aquel momento se había visto amenazado por sus hachas y él mismo sólo iba armado con un bastón de combate, pues ya no era capaz de agarrar su propio tomahawk debido al ataque sorpresa de la emboscada. Los abenaki probablemente esperaban un juego fácil en ese momento y le presionaron por todos lados. Achak no había vuelto a ver a un hombre luchar así. En unos pocos movimientos y golpes, había destrozado el cráneo de uno de los atacantes, roto la cadera de otro y arrancado el hacha de la mano del tercero. Poco después, los tres yacían muertos a sus pies y Machk había corrido a ayudar a los demás miembros de la tribu.

"No lo sé", admitió Achak. "Sólo puedo esperar que los ancestros me den señales claras y que yo las entienda correctamente". Esta noche el cielo brillaba. Ningún curandero sabe lo que eso significa. Si ha ocurrido en el pasado, podría significar cosas buenas o malas. Hassun me habló una vez de este resplandor. Cuando lo consultó con los ancestros en aquel entonces, le pidieron que guiara a la tribu desde el norte hasta el sur. Pero ya no lo recuerdas. En aquel entonces aún estabas acogido en el vientre de tu madre. Tendremos que esperar y ver. Kimi está preparando la poción y yo tendré que prepararme para los próximos tres días. Así que por favor mantén la cabaña de sudor libre".

"Lo haré. No os preocupéis. Iré al bosque a buscar leña para el fuego", se ofreció Machk y estaba a punto de darse la vuelta.

"Por favor, busca sólo la madera más seca. La que humee menos. No quiero ahumarme del todo ni asfixiarme antes de la ceremonia", pidió Achak a su jefe.

De camino al río, decidió dar un rodeo hasta la tienda de Noshi, el miembro más anciano de la tribu, que llevaba algún tiempo luchando con dificultades respiratorias.

Noshi vivía con su mujer en las afueras de la pequeña aldea wigwam cercana al río. Junto con Nadie, había construido un wigwam relativamente pequeño. Pero parecía suficiente para los dos. Normalmente se sentaban delante de la tienda y observaban la vida a su alrededor, disfrutando del ajetreo de la aldea y de los juegos de los niños. A Noshi y Nadie, como a Achak, se les permitía, por supuesto, una parte de la carne de la caza. Ninguno de los dos podía participar en las cacerías, uno porque era demasiado viejo y la otra porque estaba ocupada con otras tareas y era mujer. La caza mayor era claramente un trabajo de hombres. Sin embargo, Noshi gozaba de fama de excelente pescador, por lo que aún así ayudaba a que las comidas fueran más variadas para todos. Nadie, por su parte, sabía por muchos años de experiencia dónde encontrar raíces muy sabrosas en el bosque, que, cocinadas, eran un complemento maravilloso para las comidas, siempre cargadas de carne. A menudo se llevaba a las niñas del pueblo a sus excursiones y les contaba todo lo que sabía sobre las plantas y los lugares donde buscarlas.

Achak golpeó el panel de la puerta con la palma de la mano. Dentro, ya podía oír una tos, lo que le hizo darse cuenta de que Noshi ya estaba despierto y no presagiaba nada bueno.

"Soy yo. ¡Achak! ¿Puedo entrar?"

"Entra, pero date prisa. No dejes que entre demasiado aire frío. No es bueno para mí", gritó el anciano.

Achak se metió en el pequeño wigwam. Nadie ya estaba ocupada preparando una pequeña comida para Noshi y olía maravillosamente a estofado de carne, que Achak aconsejó que fortaleciera al enfermo.

"Quería ver cómo estabas antes de llenar el caldero junto al río. ¿Están funcionando las hierbas que te di?"

"Oh, Achak. Sí. Me ayudan un poco a respirar mejor, pero no me quitan la tos. Creo que mis ancestros quieren que vaya a verlos pronto".

Noshi dijo esto sin ningún signo perceptible de arrepentimiento. Con su larga melena gris, parte de ella completamente blanca, atada en un nudo, se sentó cómodamente sobre las pieles cerca del fuego.

"Ya era hora. Llevo viva más de cincuenta veces doce lunas. Lo he visto y experimentado todo y lo único que quiero ahora es descansar, ¿verdad Nadie?".

Noshi miró a Nadie con las cejas levantadas. Sin embargo, ella sólo sacudió la cabeza en respuesta a su pregunta, que probablemente quería decir: "No digas tonterías como ésa". Achak pudo ver un poco de tristeza en sus ojos, como si Nadie sospechara que Noshi tenía razón en su afirmación sobre la muerte inminente. Ella esperaba sinceramente que aún pudiera disfrutar de la próxima primavera y el siguiente verano y que la tos mejorara algo con el clima más cálido. Nadie se lo había confiado a Achak en su última visita, después de que Noshi se durmiera. El curandero no había tenido fuerzas para compartir sus dudas con ella y ver cómo se desvanecía la esperanza con la que Nadie le había mirado.

"Por favor, sigue tomándolo. Con un poco de suerte, pronto te aliviará también la tos", dijo Achak. "Tengo que prepararme para el ritual de los próximos días. Si necesitas algo, envía a Nadie a Kimi. Ella sabe exactamente qué hierbas necesitas para la tos. Por favor, no permanezcas mucho tiempo fuera mientras haga frío".

"No te preocupes. Yo me encargo. Tú encárgate por completo del ritual. Eso me parece más importante ahora", respondió Noshi, que ya había reconocido por la expresión de Achak que el motivo del ritual mantenía muy ocupado al curandero.

Achak salió de la wigwam y se dirigió a toda prisa hacia el río. El agua corriente rodeaba la pequeña aldea wigwam en semicírculo antes de atravesar el bosque y desembocar en el agua grande. Para él, éste era un lugar mágico cuando los niños no estaban jugando en el agua o las mujeres lavando la ropa, y siempre disfrutaba viniendo aquí. Encontraba el agua fluyendo muy calmante y, con la distancia del colorido ajetreo del pueblo, encontraba aquí una profunda paz interior, igual que en su lugar junto al agua grande.

El terraplén descendía hacia el río a lo largo de medio hombre. Sólo había un lugar donde los miembros de la tribu lo habían aplanado con esmero y fijado con piedras para facilitar el llenado de las ollas y jarras con agua. El río no era especialmente profundo. En verano, los niños podían retozar por él y aprender a nadar sin preocupaciones, pero llevaba agua todo el año y no se secaba en los meses cálidos como otros ríos. Ésta era una de las razones por las que el clan Achak se había asentado aquí todo el año y no tenía que migrar entre la costa y el interior de la isla en el transcurso del año como otras familias. Además de la vital frescura y claridad del agua, siempre había suficiente comida en los bosques vecinos y en la gran masa de agua. En primavera, los cazadores abandonaban el poblado durante un tiempo y siempre regresaban al final de su cacería muy cargados de caribúes y otras piezas de caza, que llevaban de vuelta al poblado atados a cuerdas. Sólo aquí los sacrificaban para que la carne no se echara a perder de camino a la aldea. Otra parte se acorralaba, sobre todo las hembras que aún daban leche.

En realidad, podría haber sido un lugar perfecto para vivir si no hubiera sido por estos furtivos ataques de los abenaki, que dejaban a todos los hombres y mujeres viviendo con un miedo constante. Desde pequeños, a los miembros de la tribu se les enseñaba a mantener los ojos y los oídos bien abiertos para detectar señales que pudieran indicar un ataque.

Achak se inclinó sobre el río y llenó la vasija que había traído consigo. Con el caldero lleno de agua, volvió a la chimenea que había junto a la cabaña de sudor, que Machk ya había encendido. Colocó el caldero encima para que el agua pudiera hervir.

Rodeó la cabaña y entró por la pequeña abertura. En el techo de la tienda, en el centro de la cabaña, había un agujero para que pudiera salir el humo. Debajo del agujero, apilada en un cuadrado, estaba la leña seca que Machk había traído. En este montón cuadrado yacían las piedras calientes, que había que hacer brillar en el fuego, ya que desprendían calor durante mucho más tiempo que el fuego, que se había consumido en algún momento. Las piedras calientes también podían humedecerse con agua enriquecida con hierbas. Según su composición, el vapor podía ayudar a curar diversas enfermedades. Pensaba preparar una infusión para Noshi después del ritual, que le aliviaría un poco la tos.

Achak se acercó de nuevo al pozo de fuego frente a la cabaña y cogió una rama encendida, que utilizó para prender la pila de leña de la cabaña. Calentar la cabaña llevaría un rato, así que aún tenía tiempo suficiente para ver hasta dónde había llegado Kimi con la preparación de la poción. Recorrió la corta distancia que lo separaba de su wigwam para coger las hierbas calmantes que quería echar en la tetera con el agua hirviendo para que se extendiera un olor agradable por toda la cabaña.

Kimi, obviamente, acababa de salir. La cabaña estaba desierta. ¿Dónde estarán los niños a estas horas?", pensó. Achak cogió la pequeña bolsa de cuero con las hierbas y regresó a la cabaña de sudor. Lástima", pensó, "una charla rápida con Kimi le habría dado un poco más de seguridad en el camino".

Al llegar, echó un vistazo rápido al interior de la cabaña y vio que el fuego estaba en pleno apogeo y calentaba las piedras. Ya podía sentir el calor. El fuego tardaría en consumirse y Achak decidió esperar fuera un momento. Se sentó en el tocón de un árbol frente a la cabaña y repasó mentalmente las palabras que debía pronunciar durante el ritual de purificación.

Al cabo de un rato, volvió a mirar dentro de la cabaña y se dio cuenta de que el calor ya era suficiente para el ritual de purificación. Achak cogió el caldero y lo llevó a la cabaña. Luego colocó las hierbas que había traído en el agua hirviendo. Salió de la cabaña y se quitó toda la ropa. A la derecha de la entrada se había erigido un armazón sobre el que se podía tender la ropa. La entrada delante de la cabaña siempre estaba forrada de corteza para no tener que caminar directamente sobre la suciedad después de usarla y poder estar seguro de calzarse los mocasines con los pies relativamente limpios. Ésta había sido una idea de Kimi, a quien siempre le había molestado que sus pies estuvieran llenos de tierra y barro después de sus visitas a la cabaña de sudación, sobre todo cuando el suelo estaba muy blando después de haber llovido. Aunque había que decir que ni siquiera esta corteza servía de mucho cuando los visitantes buscaban un chapuzón en las frescas aguas del río después de sudar y volvían a vadear el barro. Sonrió brevemente, pero apartó estos pensamientos, ya que ahora tenía que concentrarse en el ritual.

Achak sabía exactamente qué hacer a continuación. Este ritual era uno de los componentes básicos de su formación como curandero, a la que se había sometido con Hassun. Se desnudó frente a la entrada y despejó su mente de todos los pensamientos que le impedían concentrarse plenamente en lo que estaba a punto de suceder. Achak levantó los brazos en el aire.

Mirando al cielo, respiró hondo y habló en voz baja: "Gracias por todo lo que me ha pasado, todo lo que he vivido y aprendido".

Achak sintió que la calma se apoderaba de él, como siempre que realizaba el ritual de limpieza. Abrió la puerta de piel y entró en la habitación. Inmediatamente se sintió rodeado por el olor de las hierbas y el calor que desprendían las piedras. Las brasas que las rodeaban eran la única fuente de luz de la cabaña. Achak se acercó a las piedras y volvió a levantar las manos.

"Rezo por mí y por los demás. Dame tu energía y dame perspicacia". Achak pronunció las frases rituales como si estuviera en trance.

"Quiero dar, quiero dar, mi amor, mi conocimiento y mi energía. Dejo ir todo lo malo, mis malos pensamientos y mis hábitos. Dejo ir y anhelo la visión. Me abro a la inspiración y a la realización".

Tras estas palabras, Achak tomó asiento en el tocón del árbol situado a la derecha de las piedras y se entregó por completo al calor. El sudor ya se acumulaba en su piel y fluía a chorros por sus piernas y espalda. Cerró los ojos. Quería inundarse de la espiritualidad del momento y liberó su mente de todo lo terrenal.

Hacía tiempo que el resto de la aldea se había dado cuenta de que su curandero estaba preparando el encuentro con los antepasados. Este acontecimiento siempre provocaba una conmoción general, aunque todos los miembros de la tribu sabían exactamente qué hacer. La mayoría ya se había reunido en torno a la cabaña de sudación. Algunos llevaban sus tambores y empezaron a tocar en silencio un ritmo constante. Achak sólo podía oír el suave golpe de los tambores de fondo, tan absorto estaba en su ritual de limpieza. Podía sentir cómo su cuerpo y su mente se limpiaban con cada gota de sudor que absorbía la tierra y se abría a la tarea que tenía por delante.

Completamente inmerso en un estado de embelesamiento, sintió instintivamente que el momento de la primera sudoración ya había pasado. Este procedimiento tuvo que repetirse tres veces. Sin pudor, se desnudó ante la tienda. Los miembros de la tribu, ya fueran mujeres, hombres o niños, inclinaron automáticamente la cabeza, más por reverencia hacia el curandero que por vergüenza ante su desnudez.

Estar desnudo no se consideraba ofensivo. Al contrario. No había nada de qué avergonzarse ni de qué avergonzarse. Desde pequeños, los niños y las niñas aprendían que el cuerpo era sagrado y creado por Manitú. Cada parte tenía su función. La cabeza, las manos, las piernas y los pies y, sí, incluso los pechos y los genitales de una mujer.

A pesar de esta canonización del cuerpo, las zonas individuales se aprovechaban, por supuesto, una y otra vez para hablar de las particularidades de los miembros de la tribu de forma más o menos decente. A las mujeres les encantaba hablar del tamaño de los hewanzis de los miembros masculinos de la tribu y discutir sobre su tamaño y forma, especulando sobre lo grande que sería si una mujer lo cogiera con la mano. Las risas y carcajadas salían de la cabaña de sudación con bastante frecuencia y bastantes de los guerreros sacudían la cabeza al pasar.

Kimi se lo había confiado una vez, hacía ya algún tiempo, aunque mencionó casualmente que esas conversaciones no debían tomarse en serio, sobre todo porque sabía cómo les gustaba a los hombres hablar del cuerpo de las mujeres. Tampoco se ahorraban detalles. Achak recordaba las exuberantes descripciones de los hombres de su tribu sobre la forma de los pechos y los canozakes, donde se suponía que el tamaño, la forma y la densidad del crecimiento del vello proporcionaban información sobre la fertilidad de una mujer.

Para Achak todo eran tonterías, pero disfrutaba escuchando a los hombres hacer el tonto y no tener que hablar siempre de lucha o caza.

Achak estaba de pie frente a la tienda, con vapores humeantes desprendiéndose de su piel. Cogió la bolsa de cuero que guardaba en la pared de la cabaña, la sumergió en la vasija de barro llena de agua que había junto a la entrada y se refrescó echándose la bolsa llena por la cabeza. Después de verter el agua sobre sí mismo tres veces, Achak volvió a sentarse en el tocón del árbol y dejó que su cuerpo se enfriara.

A pesar del sol naciente, el aire era agradablemente fresco. Mientras tanto, los aldeanos que le rodeaban seguían inmersos en el toque de los tambores, al que ahora se habían añadido cantos meditativos.

Al cabo de un rato, durante el cual el sol y el viento fresco le habían secado, volvió a entrar en la cabaña para entregarse a la limpieza por segunda vez. 

El ritual duró varias horas, durante las cuales Achak se volvió cada vez más introspectivo y encontró la paz y el equilibrio que le permitirían acudir a los antepasados dentro de tres días. Al igual que ese día, los miembros de la tribu también se reunieron frente a la cabaña de sudor los dos días siguientes y acompañaron la purificación con sus cánticos y tambores. Por la noche, Achak se acostó muy temprano en su cabaña de dormir y se durmió enseguida. Tenía que estar descansado para la mañana siguiente. Ni Kimi ni sus dos hijos le dirigieron la palabra durante ese tiempo y le dejaron completamente solo.

A la tercera mañana, el día en que iba a tener lugar el ritual final, el curandero empezó tomando una papilla para preparar el estómago suavemente para la poción. Esta vez, Achak permaneció en su wigwam durante todo el día y trató de despejar su mente de cualquier cosa perturbadora. Normalmente se tumbaba inmóvil sobre su piel y tenía los ojos cerrados sin dormir realmente. Sin esta contemplación interior y la concentración en su yo interior que había construido de este modo, ningún curandero sería capaz de absorber e interpretar las palabras de los antepasados.

Ni los niños ni Kimi perturbaron su tranquilidad y desaparecieron de la tienda por la mañana temprano. Completamente absorto en sí mismo, trató de prepararse para la noche. El atardecer siempre era el momento adecuado, ya que la magia del sol poniente aumentaba la atmósfera mística necesaria para entrar en el mundo de los espíritus.

Se concentró en los ejercicios de respiración, que lo pusieron en un estado similar al sueño incluso antes de tomar la poción. Tomar la poción con el corazón palpitante podía ser peligroso. El brebaje se extendería por el cuerpo con demasiada rapidez y abrumaría la mente y el espíritu. En las reuniones periódicas de los curanderos de la isla, no era raro que uno de los sabios no se hubiera preparado con suficiente concentración y sólo despertara con dificultad al cabo de tres días. Achak esperaba que el inevitable dolor de cabeza significara que los curanderos se prepararían más concienzudamente la próxima vez.

Cuando empezó a oscurecer, Achak se levantó lentamente. Sintió inequívocamente, siguiendo una voz interior, que había llegado el momento de ir a la plaza.

Los miembros de la tribu no habían estado ociosos durante los últimos tres días y habían preparado el pequeño espacio frente a la tienda de Makk limpiándolo y cubriéndolo con pieles. Se habían encendido grandes hogueras en las esquinas de los cuatro puntos cardinales. El centro estaba especialmente acolchado con cuatro pieles, una encima de otra, sobre las que Achak debía tumbarse durante la fase de trance.

Kimi ya había vertido el brebaje en la vasija sagrada de arcilla, ricamente decorada con aves y plantas estilizadas, y la había colocado sobre un pequeño bloque de madera junto a las pieles.

Achak entró en el centro de la plaza a paso medido, recitando las oraciones prescritas, a través de un callejón de miembros de la tribu y se sentó lentamente sobre las pieles preparadas para él.

Como jefe de la tribu, Machk tenía su sitio en primera fila, en un pequeño taburete cubierto de cuero. El resto de la tribu se había instalado alrededor de las pieles cuando el ritual estaba a punto de comenzar y esperaban ansiosos el inicio. Siempre era muy importante que estuviera presente el mayor número posible de miembros de la tribu, ya que representaban la conexión con lo terrenal, lo que ayudaría al curandero a encontrar el camino de vuelta tras el esperado diálogo. Se dice que en el pasado hubo curanderos que no pudieron hacerlo y se quedaron con sus antepasados en el mundo intermedio. Aunque el espíritu ya había escapado, el cuerpo solía seguirle dos o tres días después y los hombres morían sin haber vuelto a entrar en el aquí y ahora.

Achak cogió la vasija de barro con las dos manos y la levantó:

"Giche Manitou. Ancestros del pasado. Escúchenme. Vedme. Ayudadme a interpretar vuestras señales. Ayudad a la tribu. Iluminadme. Llévame lejos y de vuelta para que pueda compartir el mensaje con tus hijos y los hijos de tus hijos".

Se llevó el cuenco a la boca y se lo bebió de un trago. Cuando Achak hubo dejado el cuenco en su sitio, volvió a tumbarse sobre las pieles. Sintió el suave y agradable pelo bajo él con tanta claridad que creyó distinguir un pelo de otro y cerró los ojos.

Lentamente, muy lentamente, las yemas de sus dedos empezaron a hormiguear. Los sonidos del entorno se hacían cada vez más impenetrables y cada vez más una niebla se deslizaba entre el mundo terrenal y el mundo en el que estaba a punto de entrar. Achak sintió que sus párpados empezaban a temblar. Lo único que aún podía alcanzarle en la creciente oscuridad era el crepitar de los cuatro fuegos de los puntos cardinales. Achak tuvo la sensación de que tendría que permanecer en aquella oscuridad durante un tiempo infinitamente largo. Entonces empezó a sentir un calor creciente en sus miembros. Esta calidez se extendió hasta convertirse en un calor envolvente y, de repente, con un estruendo que sólo él pudo oír, la oscuridad desapareció y fue sustituida por sombrías nubes de humo que pasaron a su lado. Se sumergió en la niebla como por succión. Las voces se hicieron más claras, al principio sólo audibles como ruidos, luego cada vez más claras.

"Enemigos".

Un velo fantasmal pasó silbando. Una nueva voz se acercó a él.

"Pronto. ¡Pelea!"

"¡Reúnanse! ¡Todos!"

Los espíritus volaban a través de él. No conocían límites. Las voces eran cada vez más fuertes. Más urgentes y furiosas. Achak no podía escapar de ellas. Las voces resonaban y cantaban:

"¡Enemigos! ¡Luchad! ¡Reúnanse!"

Tan fuerte que sintió que la cabeza le iba a estallar. Se llevó las manos a los oídos e intentó suprimir el volumen, pero no lo consiguió. Achak oía tambores que tocaban el ritmo de la guerra. Le pareció oír incluso los gritos de la gente, hombres, mujeres y niños, que entraban en pánico y gritaban su miedo.

Entonces el escenario cambió. Todos los sonidos que indicaban una pelea se apagaron bruscamente y la salvaje maraña de colores se desvaneció.

Entonces los velos empezaron a separarse del caos desorganizado de su vuelo alrededor de Achak y juntos formaron un cuerpo. Sombrío, alto, con cabellos claros, brillantes como el oro del sol. Los brazos de la figura se alzaron, insinuando un abrazo. Una sonrisa apareció en el rostro apenas reconocible. Amistosa y benévola. Lo único inquietante era una flecha que había atravesado el cuerpo por el lado derecho. Sin embargo, Achak no podía leer dolor en el rostro.

Parte de la niebla se levantó del cuerpo y formó junto al hombre una mujer de pelo largo y liso que le recordó mucho a su hija. Acarició el rostro del desconocido con elegancia.

Achak no entendía nada. ¿Qué era eso? ¿Qué le estaban mostrando aquí los ancestros? ¿Cómo iba a resolver el enigma? ¿Era algo que llegaría inevitablemente? ¿Podía, no, debía hacer algo? ¿O debía esperar e interpretar la imagen en el momento adecuado?

Las figuras se disolvieron y los velos ancestrales desaparecieron en un punto alejado de Achak.

Sus voces se apagaron y Achak se sumió en un silencio profundo y relajante. Era casi relajante. Saboreó la paz. Una figura sombría emergió de la oscuridad que ahora lo envolvía y lentamente se manifestó en el rostro de Hassun, su viejo padre curandero. Verlo llenó a Achak de la felicidad y el amor que había sentido por su mentor durante toda su vida.

Habló en voz baja, con voz muy tranquila:

"¡Despierta ya! ¡Atrás! ¡Haz tus preparativos!"
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Capítulo 3

Nuevo comienzo
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Jan se despierta con un fuerte dolor de cabeza. Sintió que el suelo en el que estaba tumbado se balanceaba y se dio cuenta de que estaba en un barco. Una luz deslumbrante le lastimó los ojos cuando los abrió lentamente. Ni una sola nube cubría su cielo. Sintió en todo su cuerpo los movimientos de vaivén del barco y pensó por un momento que se había despertado de un sueño y que estaba en el barco de su padre. Sin embargo, la cabeza le latía tan fuerte que enseguida se dio cuenta de que aquello no se parecía en nada a un típico viaje en barco con su padre. De repente recordó lo que había ocurrido antes de perder el conocimiento. La bocina de Étienne y luego aquel golpe.

El incesante balanceo del barco le provocó violentas náuseas y, cuando intentó levantarse, se dio cuenta de que yacía atado de pies y manos a la borda. Lentamente, reprimiendo las ganas de vomitar, movió la cabeza e intentó hacerse una idea general de su situación. Poco a poco, su visión se fue aclarando. Delante de él veía una hilera de hombres musculosos y corpulentos, todos sentados a los remos y gritando a voz en grito en un idioma desconocido para Jan mientras movían los remos enérgicamente.  Desde la popa del barco en el que se encontraba, pudo reconocer los rostros de los hombres. Eran todos guerreros corpulentos con barbas largas y en su mayoría enmarañadas que parecían el hogar de muchos piojos y otras criaturas en las que Jan no quería pensar. Una mirada a la vela de rayas rojas y blancas confirmó sus peores temores. Vikingos.

Dios mío", pensó Jan, "¡por favor, eso no!

Se le acalambraron las tripas. El miedo y el horror le corroían el alma y le habría gustado volver a cerrar los ojos, sacudir la cabeza y despertar de aquella pesadilla. Todas las historias de terror de sus padres y de la gente del pueblo volvieron a su mente. Apenas podía respirar y ya visualizaba su vida futura. Esclavizado, sometido a la voluntad de algún bárbaro jefe vikingo, teniendo que realizar cualquier tipo de trabajo servil y siempre en peligro de perder la vida por un pequeño descuido o simplemente por un capricho. La idea se instaló en su alma como una nube oscura.

Jan miró a su alrededor y se dio cuenta de que era el único prisionero del barco, al menos no veía a nadie más atado como él. Eso sólo podía significar que, o bien los demás estaban repartidos en los otros barcos, pues Jan era consciente de que los norteños nunca atacaban con un solo barco, o bien Étienne y los demás aldeanos habían conseguido escapar al bosque a tiempo para encontrar allí un escondite. Ni siquiera quería plantearse la última posibilidad, es decir, que toda su aldea hubiera sido aniquilada por aquella horda y él fuera el único superviviente. Si ése era el destino de la aldea, prefería estar muerto y con su familia en el cielo que ser el único atado aquí y tener que vivir este calvario.

Jan esperaba sinceramente que todos los aldeanos hubieran logrado escapar al bosque y que los vikingos no hubieran capturado a ninguno de ellos, excepto a él. Se maldijo por haber estado tan desatento, ya que su única tarea había sido vigilar el mar. Al menos Étienne había conseguido hacer sonar su cuerno y avisar a los aldeanos a tiempo, dándoles tiempo suficiente para abandonar la aldea.

Jan también maldijo al príncipe, que no hizo nada por asegurar la costa. ¿Para qué servían esos inútiles? Cogiendo cada año dinero nuevo de los sencillos campesinos y artesanos, pero sin ser capaces de cumplir con su deber de protección. Probablemente estaba sentado en un cómodo sillón con una gorda barriga y sin preocuparse de lo que le ocurría a su pueblo. Al fin y al cabo, quizá incluso se alegrara de que los vikingos sólo hubieran atacado la aldea costera y no hubieran penetrado más hacia el interior para causar daños aún mayores o acercarse siquiera a su castillo.

Todas sus buenas ideas sobre la caballería se hicieron añicos en ese momento. ¿Para qué iban a necesitar los campesinos y artesanos a la nobleza si tenían que defenderse? Hacía años que se producían estas incursiones y nada había cambiado. Recordó una delegación de habitantes de los pueblos vecinos que había regresado con las manos vacías tras una reunión con el conde Gottfried I de la Casa de Rennes.

Por último, también se peleó con Dios, que le había arrojado indefenso a este destino. ¿Por qué Dios ponía a prueba a sus fieles una y otra vez con este destino? En secreto, por supuesto, Jan también se preguntaba si éste era el castigo por todas las travesuras y, sobre todo, por la reciente visita nocturna a Emma. Lamentó la oportunidad perdida de poder acercarse algún día a Emma como lo habían hecho aquella noche con Arnault.

Pero Jan no tardó en darse cuenta de que esos pensamientos no le ayudarían, así que los apartó y siguió mirando alrededor de la nave. De todos modos, no tenía sentido seguir alterándose o sumirse en la tristeza por su destino. No había nada que pudiera hacer para cambiar el orden de este mundo y, especialmente en su situación actual, no importaba quién ofreciera protección a quién o no.

Su mirada se desvió hacia la parte trasera del barco, donde había varios objetos apilados al azar. Podían verse varias cajas, así como martillos y hachas, descuidadamente apilados pero firmemente amarrados. Jan incluso creyó reconocer una brillante copa y tres valiosos candelabros que probablemente habían adornado anteriormente una iglesia. Una especie de lona de cuero curtido se extendía sobre estos tesoros, posiblemente para proteger los objetos de la lluvia y evitar que los bienes saqueados se perdieran en el mar en caso de oleaje.

Jan también reconoció una figura en el bauprés que seguía el modelo de un dragón. Si Jan no hubiera sabido de quién se trataba hasta ahora, le habría venido a la mente el término "barco dragón". Un temblor involuntario lo recorrió al pensar de nuevo en su futuro destino y, por mucho que deseara que Étienne hubiera alcanzado la protección del bosque, ahora deseaba tener la visión familiar de él. Alguien con quien pudiera compartir su destino y que iluminara la sombría vista con una pequeña sonrisa.

El barco medía unos 30 codos de eslora, pero era relativamente estrecho. Jan calculó que el punto más ancho medía entre diez y doce codos. Era muy diferente de los barcos de su imaginación, que eran mucho más altos, anchos y largos. También se dio cuenta de que viajaban a gran velocidad, lo que probablemente era una ventaja de su esbelto diseño. La proa cortaba el agua como un cuchillo la mantequilla y ofrecía poca resistencia a las olas y al agua. El calado del barco debía ser extremadamente bajo. Jan comprendía ahora por qué los vikingos eran temidos por sus ataques sorpresa, ya que con estos barcos podían aparecer en la costa a la velocidad del rayo y desaparecer antes de que apareciera una fuerza de defensa. También era posible acercarse a las playas a toda velocidad sin tener que fondear a cierta distancia de la costa, lo que a su vez significaba que se perdía un tiempo valioso antes de que pudiera comenzar realmente el asalto.

El barco sólo tenía un mástil con una gran vela que no estaba rígidamente alineada con la proa, sino que podía girarse alrededor del mástil, lo que, según se dio cuenta Jan, hacía que el cazavientos fuera mucho más eficaz. No podía dejar de admirar el diseño del barco, ya que requería grandes conocimientos sobre el mar, las olas, el viento y, por supuesto, habilidades de construcción.

De repente, recibió una brusca patada de uno de los norteños sentados cerca de él, que gritó algo en su propio idioma, provocando que todos los demás empezaran a reír a carcajadas. A pesar del frescor de la brisa marina, Jan notaba gotas de sudor en la frente.

La patada le había sacado de su contemplación del barco y tuvo que pensar en sus padres y en su hermana pequeña y esperar fervientemente que se hubieran librado de ese destino.

Tres de los norteños, que formaban un grupo en la proa del barco y parecían mantener una acalorada discusión, se separaron y se acercaron a Jan. Dos de ellos lo agarraron por las axilas y lo levantaron. No fueron precisamente suaves con él y lo empujaron contra el costado del barco para que pudiera sentarse erguido. El tercer vikingo, con una larga barba rubia muy desaliñada, el pelo enmarañado y un pesado casco en la cabeza, se acercó a él:

"¿Nombre?"

"Jan", respondió Jan, desconcertado.

El norteño enarcó brevemente una ceja y sus ojos mostraron sorpresa por un momento.

"¡Nordname!", gritó en dirección a sus hombres, señalando a Jan.

El norteño continuó en un francés sorprendentemente bueno:

"Soy Halstaff. ¿Sabes dónde estás?"

Jan miró al norteño con incertidumbre y replicó desafiante: 

"¡En un barco vikingo!"

Tenía la impresión de que parecía más seguro de sí mismo de lo que realmente era. Halstaff apartó la cabeza y escrutó a Jan.

"Yo soy el líder y tú esclavo serás nuestro esclavo".

Halstaff dio media vuelta y volvió a dejar solo a Jan. La perspectiva de vivir como un esclavo en la casa de este vikingo a partir de ahora era un horror para Jan.

Pero", pensó Jan, "aún estoy vivo y tal vez todavía haya una oportunidad de escapar". No podía y no quería resignarse a vivir con esta grosera raza de gente el resto de su vida. Las historias de horror de los aldeanos estaban vívidas en su mente y no podía imaginarse tener que vivir sin poder volver a ver a sus padres y amigos.

Jan podía sentir que el viento aumentaba gradualmente y que el oleaje zarandeaba el barco de un lado a otro cada vez más como una cáscara de nuez. La cabeza del dragón, en lo alto del barco, se balanceaba arriba y abajo, mientras Jan era constantemente lanzado sin control contra el costado de la embarcación, al no poder moverse libremente con sus grilletes y compensar así el oleaje. Afortunadamente, estaba acostumbrado a las olas, ya que había viajado a menudo con su padre en mares más pesados mientras pescaba, de lo contrario habría vomitado por todo el suelo delante de él.

Además, su estómago se había calmado entretanto, por lo que, a pesar de las circunstancias adversas, en aquel momento sentía más curiosidad por el destino de su viaje que desesperación. Tal vez en el próximo puerto se presentara la oportunidad de escapar. Jan era un buen corredor y sin duda podría hacerse invisible a la menor oportunidad y escapar de sus captores. Consideraba que tenía muchas posibilidades de hacerlo, ya que, a diferencia de los norteños, podía correr sin cota de malla, lo que a la larga suponía un gran alivio.

Halstaff gritó algo en un idioma peculiarmente áspero desde la proa del bote y el hombre sentado más cerca de Jan en el banco de remos desenvainó su espada y se le echó encima. Con unos cuantos cortes rápidos, le soltó los dos grilletes que le rodeaban las muñecas y los tobillos, lo puso en pie y lo arrastró bruscamente hacia Halstaff, hacia la proa del bote.

"¡Remad!", le gritó Halstaff, ya que la tormenta y el rugido de las olas se habían vuelto tan fuertes que habría sido imposible oírlos a un volumen normal. En muy poco tiempo, el cielo se había cubierto de nubes oscuras y pesadas que no presagiaban nada bueno. Jan lo sabía todo sobre las nubes y sabía muy bien lo que le esperaba a él y al barco en las próximas horas.

Unas nubes altísimas que se abrían en altura como un martillo eran señal inequívoca de tormenta. Junto con su padre, sólo una vez había vivido una tormenta semejante en un barco en el pasado y sólo habían salido vivos de ella con mucha suerte y gracias a la inmensa habilidad de su padre. Aún recordaba bien cómo el pequeño pesquero estaba indefenso a merced de las olas y el viento.

Jan levantó la vista con ansiedad. El último trozo de cielo azul había desaparecido y, aunque sólo era por la tarde, al menos según la apreciación de Jan basada en el curso del sol, se estaba haciendo mucho más oscuro, como si el fin del mundo fuera inminente.

Muchas gracias, Señor. Eso también', pensó y mantuvo un breve diálogo con Dios, de quien se sentía completamente abandonado. Pero, como de costumbre, nadie le respondió. 

Miró a su alrededor y vio un asiento libre en el banco de remos delantero, cerca de donde él se encontraba en ese momento. Halstaff le dio una patada y lo empujó bruscamente hacia el banco, haciendo que Jan cayera a cuatro patas delante del remo. Sin perder más tiempo, temiendo nuevas patadas, se sentó y agarró el remo libre que había quedado replegado sobre el banco de remo. Su experiencia con la barca de su padre le ayudó a familiarizarse rápidamente con el ritmo de remo de los demás hombres. Esto también era urgentemente necesario, ya que de lo contrario se corría el riesgo de que la barca no tardara en zozobrar si no se estabilizaba con un remo controlado.

Jan sólo se percató ahora de la presencia de otros dos barcos dragón a estribor, a cierta distancia, que evidentemente se encontraban en una fase de maniobras igualmente difícil. Los hombres de su barco ya habían izado la vela a rayas rojas y blancas cuando el viento arreció de forma alarmante. A más tardar ahora, con las ráfagas aumentando aún más, la vela se habría destrozado o el barco se habría desviado de su rumbo, incluso contra los mejores esfuerzos de los remeros.

Un grito horrorizado tres filas más atrás hizo que Jan volviera a levantar la vista. Vio que la vela de los dos barcos que iban delante, a estribor, se inclinaba hacia un lado. Este barco no había recogido la vela a tiempo y ahora estaba atrapado por una ráfaga y empujado por estribor hacia el mar.

Sin embargo, Jan no tuvo mucho tiempo para ceder a su horror. Una enorme ola atrapó su propia embarcación y también la arrojó amenazadoramente hacia un lado. Jan, que ya estaba empapado, sólo consiguió agarrarse al timón, de lo contrario la ola lo habría arrastrado por la borda en un gran arco. Otros, sin embargo, no tuvieron tanta suerte. Halstaff, que había estado de pie en la popa e intentaba sujetar el timón para que el barco sobreviviera a la tormenta lo más ileso posible, no estaba preparado cuando la ola golpeó y se deslizó más allá de Jan hacia el borde del barco.

Momentáneamente desatento, probablemente distraído por el grito del vikingo que remaba en el centro de la embarcación, había perdido el equilibrio. Sin pensárselo dos veces, siguiendo un impulso, Jan se agarró al remo con la mano izquierda, lo encajó en el agujero del remo y agarró el brazo de Halstaff con la otra. Ni un segundo demasiado tarde, porque en el instante siguiente la siguiente ola se disparó sobre el costado de la embarcación y ésta se encabritó con tanta fuerza que Halstaff habría sido definitivamente arrastrado mar adentro si Jan no hubiera agarrado el brazo del líder en un santiamén. Jan sintió la increíble fuerza del agua que tiraba de él, de la barca y de Halstaff, y temió tener que ceder ante esa fuerza. En ese momento, sin embargo, Halstaff se agarró al banco de remo con la mano libre y tiró hacia arriba. Con un fuerte golpe, el barco volvió a la posición horizontal. Halstaff se puso en pie ágilmente para un hombre de su enorme estatura y de un salto se puso al timón para realinear el barco y devolverlo a su rumbo.

Tras una breve sacudida de cabeza, durante la cual el norteño se apartó el pelo mojado de la cara, miró sorprendido a Jan por un momento e indicó algo parecido a un "gracias" con un breve movimiento de cabeza. Jan sólo pudo más o menos adivinar ese asentimiento, pues ya estaba demasiado ocupado en recuperar el ritmo de los remeros y el agua le corría a torrentes por la cara, nublándole la vista.

En las horas siguientes, todas las manos se afanaron por evitar que la embarcación zozobrara. Con una fuerza tremenda, los remeros trataban de bracear contra el viento y las olas. Jan oyó a los hombres gritar varias veces el nombre de Odín y mirar hacia arriba. Siguió sentado en su banco e intentó no ser arrastrado por la borda, siempre dividido entre la tarea de remar y la de no perder pie. Las olas chocaban contra el costado del barco, haciéndolo gemir, pero ninguno de los tablones laterales se rompió.

Ninguno de los hombres tuvo tiempo de pensar en el barco volcado. Por el momento, cada uno parecía estar solo y preocupado por asegurar su propia supervivencia, lo que significaba mantener el barco a flote. De vez en cuando, la punta del barco vecino podía verse por encima de la cresta de la ola. Todos supusieron que ese mástil sólo podía ser el del barco que había recogido la vela a tiempo, igual que antes se había inclinado el barco volcado.

Al cabo de un rato, que parecieron varias horas, la tormenta amainó gradualmente y el movimiento de balanceo del barco disminuyó poco a poco. Sorprendentemente, todos los hombres habían conseguido permanecer a bordo de una pieza y ahora resoplaban tras el brutal esfuerzo de la última hora. Jan también bombeaba oxígeno a sus pulmones e intentaba calmar su acelerado corazón.

Tan rápida y violentamente como había llegado la tormenta, ahora había terminado de nuevo. A medida que las nubes disminuían, el cielo se abría cada vez más y el sol aparecía de nuevo en el horizonte. Jan pudo ver que ya estaba cerca de la puesta de sol. El sol brillaba sobre el mar como si no hubiera pasado nada en las últimas horas. El viento seguía soplando fuerte y Halstaff ya había empezado a izar la vela. El peligro parecía haberse evitado y ahora podían dejarse guiar de nuevo con confianza por la fuerza del viento.

El barco se llenó de actividad.  Algunos de los vikingos ya habían empezado a limpiar el barco de agua con cubos y otros equipos, incluidos sus cascos. Un trabajo que había que hacer urgentemente si no querían hundirse después de todo. El casco estaba mucho más profundo en el agua y las olas podían saltar fácilmente por encima de la borda a ese nivel tan bajo. No habría hecho falta mucho más y este barco también se habría hundido.

Los vikingos realizaban su trabajo en completo silencio y nadie pronunciaba palabra mientras sacaban el agua. El propio Halstaff se inclinaba agotado sobre el remo, mirando pensativo a Jan. Gritó algo hacia delante. Pero Jan sólo pudo distinguir el nombre de Erikson. Se levantó y se dirigió a uno de los barriles alineados en la proa del barco, que sorprendentemente no había sido arrastrado por la borda por una de las olas. Bien amarrados, los tres barriles habían sobrevivido, aunque la tapa de uno había sido arrancada y la mitad del contenido se había derramado en el mar.

El norteño abrió el barril y distribuyó una bebida oscura a todos con un cucharón. También le tendió el cucharón a Jan, que dio un gran trago. Enseguida sintió la acidez del brebaje, pero también el calor tranquilizador que le recorrió la garganta.

Ahora que todos los remos se habían recogido y que el viaje del barco se dejaba sólo en manos del viento, Jan se tomó el tiempo necesario para echar un buen vistazo a su alrededor. Su respiración y sus latidos habían vuelto a calmarse. Sin embargo, se alegró de no tener que remar más y dejar que el viento hiciera el trabajo. Sólo le temblaban un poco los brazos por el esfuerzo de las últimas horas y se le habían formado innumerables ampollas en las manos, algunas de las cuales sangraban y otras ya tenían costras.

Había veinte filas de remos en total, cada una ocupada por dos norteños. Sólo la fila en la que él estaba sentado tenía un asiento vacío. A su izquierda, en el lado opuesto del barco, se sentaba un vikingo fornido con una pequeña caja de madera a su lado. Estas cajas de madera, todas pintadas con extraños símbolos a menudo entrelazados, se encontraban en todas las filas y Jan llegó a la conclusión de que probablemente contenían los efectos personales de la tripulación. También había una caja de este tipo debajo de su banco, aunque se preguntó brevemente qué hacía esa caja debajo de un asiento vacío. En realidad, no le importaba. Si por Jan fuera, el propietario estaría ahogado en algún lugar del fondo del mar, roído por los peces y pudriéndose.

Con Halstaff, la tripulación constaba de cuarenta hombres, todos ellos todavía fuertemente armados y sentados en sus bancos, excepto los que sacaban agua con los cubos. Sus escudos estaban atados a la parte exterior del barco, mientras que sus armas, principalmente espadas y hachas, estaban guardadas bajo los bancos. En la parte delantera, junto al barril que contenía el brebaje calmante, había otros barriles con comida suficiente para el viaje.

Jan no pudo evitar admirar la cabeza de dragón bien trabajada de la proa. Nunca había visto nada igual. Los barcos que conocía eran mucho más pequeños y estaban diseñados para pescar. Sólo una vez su padre y él habían visto un barco en el horizonte mientras pescaban, que era muy imponente incluso a esa distancia y en dirección noroeste, hacia Inglaterra. Jan aún recordaba haberse preguntado cómo sería viajar por el mar en un barco como aquel y menos susceptible al oleaje. El pequeño barco de su padre estaba mucho más sujeto a los caprichos de la naturaleza. Como una cáscara de nuez, a veces había que tener mucho cuidado para no ser arrastrado fuera del barco con tanto balanceo. En los primeros viajes en los que Jan participó, su padre se había asegurado de que subiera a bordo con una cuerda alrededor de la cintura, cuyo otro extremo se había atado a sí mismo. Recordaba que su padre se había asegurado de que él y su hermana aprendieran a nadar desde pequeños. No se creía la afirmación que algunos de sus compañeros pescadores le repetían cuando observaban sus intentos de enseñar a los niños a nadar en aguas poco profundas: que un pescador que no nadara moriría ahogado de forma más rápida y piadosa.

"¡Más vale sobrevivir nadando que ahogarse enseguida!", era lo que le gustaba responder en ese momento.

Jan y su hermana aprendieron a nadar muy pronto. A Jan le encantaba nadar y en los años siguientes se convirtió en un gran nadador, sobre todo porque la natación le ayudaba a refrescarse en verano y sustituía a los baños quincenales.

Ahora, sin embargo, Jan notaba que el cansancio se apoderaba de él y se daba cuenta de que sus ojos estaban a punto de cerrarse. Halstaff gritó una orden al frente y una buena mitad de los hombres se tumbó junto a su banco y algunos se durmieron casi de inmediato. Jan sintió una fuerte mano en el hombro desde atrás. Miró a su alrededor y vio que Halstaff le sonreía mientras hablaba.

"Tú también".

Se dejó deslizar fuera del banco y no tardó en vencerle también el sueño, a pesar de su ropa completamente empapada. El oleaje, ahora relativamente suave, le hizo olvidar por un momento sus temores y quedarse dormido.

El sol ya estaba en su cenit cuando Jan por fin se despertó. Le dolían todos los huesos y músculos mientras se incorporaba lentamente. La mayoría de los hombres estaban sentados en grupos, charlando o riendo a carcajadas. Halstaff se había apoyado en la pared de popa y miraba en dirección a Jan. El timón estaba estabilizado con un cabo, de modo que mantenía automáticamente el rumbo.

"Consigue algo de comida y agua, muchacho", dijo Halstaff, "y luego ven aquí".

Jan recorrió lentamente la corta distancia que lo separaba de la proa y cogió agua de uno de los barriles con su cucharón, que bebió con avidez. Sólo ahora se dio cuenta de lo hambriento y sediento que estaba. En el barril vecino había carne en escabeche precocinada. Jan cogió una pata y le dio un buen bocado, sin saber si el sabor desconocido le haría vomitar. Sin embargo, contrariamente a lo esperado, el bocado le supo mejor de lo esperado y el segundo mordisco ya le dio la sensación de que tenía más fuerza y valor para enfrentarse de nuevo a la vida. Sólo poco a poco se fue dando cuenta de lo que realmente había sucedido anoche y en el transcurso de la noche anterior.

Con cuidado, se llevó la mano a la cabeza y se palpó el enorme chichón del golpe que le había hecho perder el conocimiento la noche anterior. El martilleo de su cráneo había remitido un poco, pero seguía siendo tan intenso que se alegró de volver a sentarse en su banco. Los hombres le observaban sin pudor con miradas curiosas a su paso. Ninguno de ellos había pasado por alto que había salvado a su jefe de una muerte segura durante la tormenta y todos sentían curiosidad por ver cómo reaccionaba Halstaff. Jan quiso volver a sentarse en su banco, pero Halstaff le hizo un gesto para que tomara asiento a su lado. Jan se sentó a poca distancia de Halstaff y trató de no distraerse con el leve balanceo del barco, pues tenía la sensación de que las náuseas que ahora se acumulaban lentamente, y que probablemente eran consecuencia de los acontecimientos de los dos últimos días, amenazaban con abrumarlo. Halstaff abrió los ojos y dijo:

"Jan, el asalto a tu aldea se cobró la vida de uno de nuestros hombres y se suponía que tú serías el sustituto de la viuda. Debías servirla como esclavo para compensar su pérdida. La mayoría de sus cobardes habitantes huyeron en cuanto desembarcamos. Eso puede ser un consuelo para ti. Para nosotros, es una pérdida. Queríamos esclavizarte y venderte en el mercado. ¿Entiendes, muchacho?"

Jan asintió con los ojos muy abiertos. Eso significaba que, al parecer, era el único al que habían capturado. Jan sonrió para sus adentros ante esta buena noticia, aunque significara exactamente lo contrario para los vikingos, lo cual no le molestó lo más mínimo.

"Uno de tus malditos habitantes disparó una flecha desde una emboscada y alcanzó a Gunnar en la espalda con la suerte de un hijo de puta. No atrapamos al bastardo, de lo contrario habría sufrido un destino peor que el tuyo".

Jan se preguntaba qué podía tener de peor la muerte que estar esclavizado y separado de sus padres y amigos con la incertidumbre de lo que le depararía el futuro.

"Gunnar estaba en el barco, que probablemente se hundió. Ahora se lo ha llevado el mar. No es mal lugar para enterrar a un vikingo", refunfuñó entre dientes.

"Somos simples granjeros. Nosotros somos los que fuimos atacados por vosotros ¿y os sorprende que nos atrevamos a contraatacar?", estalló Jan sin control.

La sonora bofetada que recibió en el mismo momento le aconsejó controlar mejor su boca suelta en el futuro. Halstaff se consideraba con perfecto derecho a asaltar aldeas y esclavizar a la gente. El hecho de que tal vez le hubiera salvado la vida no significaba que Jan debiera tomarse demasiadas libertades en su posición. Fue una lección que Jan aprendió rápidamente, o más bien estaba escrita detrás de sus orejas con la visible huella de su mano en la mejilla. Sólo le interesaban sus subordinados. En el mejor de los casos, eran esclavos que podían convertirse en dinero o que podían trabajar para él.

"Cuidado, amigo. Aunque me hayas salvado la vida, deberías elegir tus palabras con más cuidado y hablar sólo cuando te lo digan. No he olvidado lo que hiciste esta noche. Seguirás bajo el control de la viuda de Gunnar. Pero todos los días serás entrenado durante dos horas, junto con mis hijos. Con espada, arco y hacha. Ese es mi agradecimiento. ¿Comprendes? Haré saber a todos que estás bajo mi protección especial y aprenderás a defenderte".

Halstaff pronunció las últimas palabras de un modo que dejó inequívocamente claro a Jan que no tenía sentido contradecirle en ese momento. De todos modos, no tenía claro qué le esperaría como esclavo, así que ya no le importaba qué tortura adicional le aguardaba. La palabra esclavo volvió a erizar los pelos de la nuca de Jan y las peores imágenes de palizas constantes y de estar a su servicio de la mañana a la noche se grabaron a fuego en su mente una vez más, y sólo podía imaginar cómo reaccionaría ante él como esclavo una mujer vikinga cuyo marido había sido tiroteado por los de su propia especie, pero estaba demasiado dispuesto a dejarse desanimar por esta idea, así que no quiso seguir pensando en ello.

Pensaba más en las sesiones de entrenamiento adicionales con los hijos de Halstaff y en lo que le esperaría allí. Probablemente no contaría con una acogida amistosa. Después de todo, como hijo de un hombre libre, pero ahora esclavo, estaba en lo más bajo de la jerarquía y las burdas bromas de sus compañeros probablemente pondrían su vida en peligro más a menudo de lo que le hubiera gustado. Por otro lado, había una pequeña parte de él que le decía que este entrenamiento era exactamente lo que estaba destinado a hacer, lo que Étienne y él siempre habían imaginado. Sólo las circunstancias actuales impedían que Jan sintiera esa alegría. Su madre se habría horrorizado ante el anuncio de Halstaff y él tuvo que sonreír para sus adentros al pensarlo.

Con un gesto de la mano, Halstaff le devolvió a su banco y, como los remos estaban todos replegados en ese momento y el bote sólo avanzaba a buen ritmo con la fuerza del viento, Jan tuvo ahora tiempo para pensar. El dolor de haber perdido a sus padres, a su hermana, su pueblo y su entorno familiar se apoderó de Jan con toda la fuerza que había reprimido durante la tormenta y en el breve período posterior. El dolor y el miedo por lo que le esperaba ahora le hicieron sentir un nudo en el estómago, aunque acababa de sentir al menos cierta curiosidad por su nueva vida. Pero de ninguna manera iba a dejar que las lágrimas corrieran por su rostro y hacer el ridículo delante de los endurecidos norteños. Jan sabía instintivamente que perdería prestigio y su orgullo no se lo permitiría. Prefería enterrar su miedo y su dolor en lo más profundo de sí mismo y, si era posible, vengarse algún día.

Cuántas veces había deseado subirse al barco de su padre para descubrir el mundo y vivir aventuras como las que su madre le había contado junto al fuego por las tardes cuando era pequeño. Pero ahora que estaba realmente lejos de su casa, se sentía cualquier cosa menos aventurero y no se correspondía en absoluto con sus ideas de una vida emocionante. En sus fantasías, siempre había sido el héroe brillante y luchador y no el niño robado y esclavizado. No tenía nada que ver con la idea de un éxodo heroico como siempre lo había imaginado. Cuántas veces se había sentado junto a Étienne, desvariando el uno con el otro sobre una vida como caballero. A Jan, aquellos momentos le parecían infinitamente lejanos.

Cruzó los brazos sobre la barandilla y miró al mar. En silencio, se despidió de todo lo que le había sido querido. Le habría encantado escuchar a su madre reñirle, contemplar el rostro sonriente de su hermana con la amplia brecha entre los dientes, pero estaba seguro de que nunca volvería a ver nada de aquello.

El viaje del barco vikingo duró dieciocho días. Jan había tenido repetidas esperanzas de poder escapar durante uno de los desembarcos y llegar de algún modo a casa. Seguramente lo habría conseguido y podría haber seguido con su vida. Pero las dos veces que el barco estuvo atracado en la costa, siempre había permanecido bajo estrecha vigilancia. La primera vez, incluso le ataron las manos y los pies para que no corriera riesgos innecesarios. En ambos casos, los vikingos se limitaron a reponer provisiones en pequeñas aldeas adormecidas de la costa y volvieron a zarpar a tiempo. Jan y un número considerable de guardias permanecieron en el barco.

Los norteños, por supuesto, aprovecharon el tiempo para inspeccionar el barco, reparar pequeños daños y disfrutar de las pocas horas de ocio. Probablemente, las incursiones anteriores habían tenido bastante éxito y todos opinaban unánimemente que ya podían emprender el viaje de vuelta a casa. Jan tenía la impresión de que los vikingos conocían al dedillo los lugares de desembarco, ya que su búsqueda de agua dulce era muy decidida. En la segunda parada se toparon con un ciervo extraviado, al que dispararon, trocearon y asaron rápidamente. Fue un cambio agradable respecto a la carne precocinada y en escabeche que llevaban a bordo, y Jan también se deleitó con un trozo de carne fresca y jugosa.

Al cabo de unos días, Jan se dio cuenta de que ya apenas se fijaban en él. Se integró en la vida y los procedimientos del barco con cierta naturalidad, asumiendo sus tareas de remo como todos los demás, aunque se le permitía hacer pequeños descansos más a menudo debido a su edad. Jan sentía cómo sus músculos se acostumbraban cada día a las duras tareas del remo. El dolor después de un turno de remo y las ampollas en las manos eran cada vez menores. En algunos lugares ya se formaba un fuerte callo, lo que hacía que el roce de los remos con las manos fuera mucho más agradable. Después de los primeros turnos de remo, sus manos y dedos estaban parcialmente cubiertos de ampollas sangrantes. Ingvar, el vikingo que estaba detrás de él, le había cogido rápidamente las manos y se las había metido en el mar, lo que le había picado muchísimo. Jan también se dio cuenta de que, tras esta terrible experiencia, las ampollas cicatrizaban rápidamente y se formaba un tejido cutáneo nuevo y más firme. Aparte de eso, el agua de mar siempre aportaba un agradable efecto refrescante.

Su estatura, ya muy avanzada para su edad, también le ayudaba con el extenuante remo. Ya era medio metro más alto que la mayoría de los vikingos. Trabajar en el barco de su padre también le había entrenado para esta ardua tarea.

Mientras se apoyaba en el costado del barco durante las pausas y descansaba, intentaba escuchar atentamente las conversaciones de los demás. Con el tiempo, fue entendiendo cada vez más palabras sueltas. Mientras que los primeros días sólo entendía palabras como "beber" o "descansar", al cabo de una semana y media ya era capaz de comprender los primeros fragmentos de conversación.

Sin embargo, aparte de Halstaff, casi ninguno de los norteños le dirigió la palabra. Así que tuvo tiempo suficiente para aprovechar los momentos de tranquilidad para aprender el idioma o pensar en su familia y amigos mientras miraba hacia el sur a través del mar.

Cuanto más al norte viajaban, más frío sentía Jan cada día. A su izquierda, normalmente podía ver la costa a cierta distancia. Sólo en casos excepcionales el barco se alejaba tanto que la costa desaparecía en el horizonte.

Los días siguientes transcurrieron así hasta que Jan se dio cuenta de que la excitación a bordo iba en aumento. Los vikingos gesticulaban salvajemente y hablaban entre ellos. El viento soplaba con fuerza en la vela, de modo que ya no tenían que remar. Jan se enteró por las conversaciones de que probablemente se acercaban a su puerto. Esperaba el final del viaje con sentimientos encontrados. Mientras formó parte de la tripulación, le trataron como a uno más y no como a un esclavo, como en realidad era después del asalto. El rescate del jefe vikingo, en particular, parecía haberle granjeado cierto favor entre la tripulación. Jan se dio cuenta de que Halstaff era un hombre muy respetado y estimado entre sus compañeros. Sus órdenes nunca eran cuestionadas y dirigía el barco con la misma calma con la que mandaba a sus hombres. Le rodeaba un aura de liderazgo absoluto e incondicional.

Pero ahora el mundo parecía diferente. En breve atracarían y, a partir de entonces, la vida de Jan cambiaría radicalmente. Esperaba los próximos días, semanas, incluso meses o años con preocupación y un poco de miedo. Al mismo tiempo, sin embargo, estaba deseando abandonar de nuevo los estrechos confines del barco. Estaba ansioso por ver cómo vivían los vikingos y qué papel debía desempeñar él en sus vidas. Estos sentimientos contradictorios en su interior le ponían nervioso e irritable. Su inquietud aumentaba y con ella los ruidos en su estómago. Con cada metro que el barco le acercaba a la patria de los vikingos, su destino quedaba sellado. La vida como coetáneo terminaría abruptamente y no quería imaginar cómo lo trataría la viuda. Ya tenía ante sus ojos horribles visiones de interminables golpes y patadas.

¡No importa! Escaparás en cuanto puedas. Y ninguno de estos bárbaros te encontrará', pensó Jan.

Sin embargo, aún no había concretado en un plan cómo iba a hacerlo exactamente. Después de todo, sabía que tenía que robar y esconder armas y comida. Pero primero tenía que averiguar qué le ofrecía el pueblo.

Al amanecer del día siguiente, se acercaron a la costa. Jan estaba muy sorprendido porque no veía ningún embarcadero por ninguna parte. No se veía ni rastro de un pueblo a lo lejos, sobre todo porque los acantilados se elevaban muy abruptamente y, por lo tanto, no ofrecían ninguna posibilidad de asentamiento. Los escarpados acantilados que se alzaban casi directamente sobre el mar eran más que impresionantes. Pero la perspectiva de vivir en esta zona inhóspita sin la playa que tanto le gustaba, con su suave transición hacia el mar, no era una idea que le gustara especialmente. Así que siguieron hacia el norte a lo largo de la costa durante unas dos horas. De repente, sin embargo, el interior se abrió tras el borde de un acantilado especialmente escarpado, revelando lo que parecía un estuario muy amplio, enmarcado a ambos lados por abruptos acantilados. Al menos, Jan pensó que debía de tratarse de un río, ya que la idea de un fiordo aún le resultaba extraña en aquel momento.

Halstaff dirigió el barco hacia el centro del valle. En algunos lugares, las cascadas caían desde alturas vertiginosas. Las laderas mismas, al menos donde no se veía la roca desnuda, estaban cubiertas de hierba, arbustos y árboles más pequeños, que crecían esporádicamente o en pequeños grupos y brillaban con un verde oscuro en la posición actual del sol. Los picos de las montañas estaban cubiertos de nieve y parecían encontrarse a alturas inalcanzables.

Jan no podía dejar de maravillarse ante el espectáculo. Nunca había conocido tales dimensiones. Él mismo y su patria parecían tan pequeños e insignificantes en aquel paisaje. El barco dragón se deslizaba casi con reverencia sobre la superficie tranquila y casi sin olas del agua, a ambos lados de la cual se reflejaban las montañas y sus laderas.

Halstaff siguió manteniendo el barco en el centro y vio cómo Jan ya no podía dejar de maravillarse. Con cierto orgullo de su patria, volvió a centrar toda su atención en el timón. Tras la siguiente curva, Jan pudo ver las primeras columnas de humo al final del valle. Ahora se daba cuenta de que esta tierra accidentada pero impresionante había formado a estos hombres rudos.

'¿Las mujeres eran iguales? ¿Con barbas y cuerpos musculosos? Jan tuvo que sonreír. Esperaba que no.

A pesar de ser verano aquí, tan al norte, la brisa fresca se notaba claramente. Jan se preguntó si alguna vez haría tanto calor aquí como lo conocía de Pornichet. 

Hacia la tarde, divisaron la aldea natal de los vikingos.

Desde lejos, el pueblo parecía construido sobre dos escalones naturales. La zona del puerto estaba rodeada por una serie de casas, todas ellas orientadas hacia una plaza en el centro, en cuyo centro se alzaba un grueso tronco de madera, compuesto por numerosos motivos que habían sido tallados en el tronco y eran visibles desde lejos. Jan creyó reconocer algunos de los intrincados dibujos de los tatuajes de los guerreros.

Más arriba, en un nivel elevado respecto al resto de las casas, había una segunda zona en la que Jan también pudo reconocer casas con un suave humo saliendo de sus chimeneas. El viento había disminuido notablemente aquí, en el abrigado interior del valle del río, lo que podía reconocerse no sólo por el humo de las chimeneas, sino también por el hecho de que ahora los vikingos tenían que empujar con fuerza sus remos en lugar de dejarse llevar por el viento.

Uno de los dos barcos que habían participado en la incursión ya estaba en el puerto. Del otro no había ni rastro. Jan supuso que no había sobrevivido a la tormenta y que la tripulación yacía ya en el fondo del mar como alimento para los peces. Aunque se sentía extrañamente orgulloso de que Halstaff reconociera sus acciones, disfrutaba con la idea del barco pudriéndose en el fondo del mar y de la tripulación muerta, que probablemente ya estaba siendo mordisqueada por los peces. Al fin y al cabo, eran ellos quienes le habían arrancado de su pueblo y esclavizado.

Además del gran barco dragón, había otras embarcaciones pesqueras más pequeñas en el puerto. Jan lo reconoció por las redes, que estaban tendidas para secarse en postes erigidos al efecto.

Pasó otra hora antes de que llegaran al fondeadero. Jan ya oía a lo lejos el gran cuerno que anunciaba su llegada. En la orilla, vio la multitud que se había congregado en el embarcadero para saludar a los hombres que habían zarpado y ahora regresaban a casa. Lentamente, casi deliberadamente, Halstaff dirigió el barco hacia la orilla y el lado abierto del embarcadero.

Una vez que el barco estuvo bien amarrado, los hombres abandonaron el barco entre grandes vítores, no sin llevarse consigo sus cajas, sus escudos atados al costado del barco y sus armas. Completamente equipados, fueron abrazados por sus esposas e hijos y la alegría del reencuentro era palpable. Los montones de tesoros robados permanecieron a bordo por el momento bajo la custodia de un norteño. Jan supuso que serían recogidos y distribuidos más adelante.

Antes de que Jan pudiera abandonar el barco, Halstaff le ató una cuerda al cuello y con un empujón lo maniobró hasta el tablón que hacía de transición entre el barco y el embarcadero. El primer momento de volver a tener tierra firme bajo los pies después de tanto tiempo en el mar le hizo tambalearse por un instante. Sin embargo, recupera rápidamente la compostura y se endereza para poder observar su entorno. Miró a la multitud reunida, vio hombres, ancianos, mujeres y niños, la mayoría con el pelo tan rubio como el suyo. En casa siempre había destacado con ese color de pelo. Aquí no era nada especial, aunque su rubio seguía siendo uno de los colores más claros. Los adultos sólo le dirigían una rápida mirada, mientras que los niños solían mirarle abiertamente.

Detrás de la multitud, un sendero ascendía hasta una pequeña colina, donde Jan podía ver ahora con más claridad algunas de las casas alargadas. Sin embargo, el grupo principal de casas, algunas más grandes, otras más pequeñas, pero todas del mismo estilo arquitectónico alargado, se alzaba cerca del agua. A diferencia de la plaza de la colina, la parte baja estaba cercada con empalizadas, que incluso se adentraban un poco en el río a ambos lados de la aldea, al menos hasta el punto de que ningún atacante pudiera irrumpir en el agua sin perder pie.

De la mayoría de las chimeneas salía humo y Jan supuso que muchos de los habitantes ya estaban ocupados preparando un festín para celebrar la llegada de los hombres, pues el número de casas sugería que en aquel pueblo había más habitantes de los que se habían presentado en el embarcadero para recibir al barco.

Los norteños que abandonaban el barco antes que él seguían siendo abrazados y recibidos impetuosamente por sus familias. Jan trató de mantener la mirada baja ahora que se había permitido echar un rápido vistazo a su alrededor, para no atraer una atención o una agresión innecesarias. Halstaff le empujó más hacia delante y Jan tuvo que caminar hacia delante, hasta las casas, sobre la cuerda. Se preguntó por qué tenía que llevar la cuerda al cuello, pero probablemente era para demostrar a la gente que le habían robado, que formaba parte del botín. Jan se sintió humillado y al mismo tiempo tuvo que pensar en su madre y en su padre, que probablemente se estaban muriendo en casa de preocupación.

Una vez que Halstaff hubo recorrido parte del camino y se situó ligeramente por encima de la gente, dio a Jan un suave tirón de la cuerda para indicarle que se detuviera.

Halstaff se volvió hacia los vikingos y levantó la mano. Los cerca de cuarenta norteños guardaron silencio por un momento. Todos miraron a su jefe o, como Jan iba a aprender, a su Jarl.

"Tras dos meses de viaje, ya estamos de vuelta sanos y salvos. El barco está cargado de tesoros que les quitamos a los afeminados sureños".

Se oyeron vítores, a los que puso fin al poco rato levantando la mano derecha. Jan volvió a asombrarse de la reverencia que se profesaba a Halstaff, incluso en el pueblo.

"Desgraciadamente, un barco no ha regresado. Como sin duda ya habréis sido informados, no pudimos acudir en ayuda de nuestros hermanos durante la tormenta. Para celebrar nuestro regreso y conmemorar a nuestros hermanos, que ya están cenando y celebrando en la mesa de Odín en el Valhalla, nos reuniremos esta noche en mi gran salón para celebrar un banquete. Este tipo de aquí", señaló Halstaff a Jan con un movimiento de cabeza, "es desgraciadamente el único esclavo que ha caído en nuestras manos y ¡lo reclamo para mí!"

Muchos de los presentes asintieron con la cabeza. Probablemente ése era el privilegio del jarl, sobre todo porque, pensó Jan, los repatriados probablemente ya habían hablado a sus familias del rescate de él y de Halstaff. Halstaff parecía haber reconsiderado su plan de dárselo a la viuda del vikingo asesinado de su barco como compensación. En el fondo, tras el discurso, algunas mujeres y niños empezaron a llorar, seguros de que sus maridos, padres o hijos no volverían a casa. Sin embargo, antes de que los lamentos fueran demasiado fuertes, Halstaff pasó junto a Jan, que se vio obligado a seguirle por el sendero, ya que seguía atado a la cuerda.

Los aullidos de las mujeres se fueron apagando poco a poco y finalmente se extinguieron por completo a medida que subían por la colina hasta la casa más alta. Allí pasaron junto a una puerta en la empalizada y Jan vio que ya habían comenzado los trabajos a izquierda y derecha para extender el muro de troncos hacia arriba. Algo que había permanecido oculto para él desde su posición en el barco. Doble protección contra los atacantes que quisieran asaltar la aldea desde tierra.

Había otras cabañas a ambos lados, pero no podían competir con el tamaño de la casa de Halstaff. Frente a las cabañas había sobre todo ancianos que se esforzaban por caminar hasta el puerto y se reunían aquí en pequeños grupos para hablar de lo ocurrido y del regreso de su Jarl. Podía ver las cicatrices en los rostros de muchos de los hombres, probablemente de incursiones pasadas. Muchas de las mujeres tenían la cara muy arrugada. La piel parecía casi apergaminada, sólo se tensaba un poco cuando charlaban en voz alta con sus bocas casi desdentadas. Sí", pensó Jan, "el duro clima deja huella".

La mayoría de los ancianos saludaban alegremente al pasar y Halstaff les devolvía el saludo.

Todas las casas estaban sólidamente construidas. Los norteños parecían dominar tanto el arte de la construcción como el de la lucha. De camino a la cima de la colina, pasaron junto a varias piedras talladas con extraños símbolos. Marcas como las que Jan había visto en algunos tatuajes de los norteños y en el propio Halstaff. Hasta el momento, Jan no sabía qué significaban exactamente esos signos, pero resolvió preguntar en la próxima oportunidad.

En la cima, Jan se dio cuenta de que la colina no era en realidad una colina, sino una llanura colindante al borde de la colina, en la que se alzaban unas diez de las longhouses. Jan dejó vagar su mirada y descubrió, a cierta distancia de las casas, que había algunos campos fuera de la cerca de empalizada, que a su vez estaban bordeados por un bosque que parecía estar formado sólo por abetos y pinos. El bosque parecía tan impenetrable que Jan abandonó rápidamente la esperanza de una huida rápida, sobre todo al darse cuenta de que no tenía muchas posibilidades de sobrevivir en aquella zona.

En el centro de la colina había una plaza central, que no había podido ver desde abajo, donde se alzaba la mayor de las longhouses. Justo antes de que llegaran a la casa, se abrió la puerta y dos muchachos de la edad de Jan bajaron de un salto los tres escalones para saludar a Halstaff salvajemente. Con una sonrisa, los levantó sin esfuerzo con sus poderosos brazos y los abrazó contra sí.

"Endre, Sigurd. Me parece que has crecido considerablemente en las últimas semanas de mi ausencia", dijo, radiante.

Los dos chicos sonrieron a su padre.

"¿Qué tal el viaje?", preguntó Endre con una mirada curiosa.

Sigurd también miró a su padre expectante. Halstaff, normalmente un tipo retraído y algo huraño, metió la mano en el bolsillo de su capa y sacó dos dagas ornamentadas.

"Bastante soportable. Toma, estas son para ti", dijo mientras lanzaba una de estas dagas a cada uno de sus hijos, "Pero ten cuidado. Ambas están muy afiladas". Los hermanos admiraron alegremente sus nuevas dagas y parecieron olvidarse de todo lo que les rodeaba al verlas. Su padre también se dio cuenta, por lo que carraspeó para llamar de nuevo la atención de sus hijos y habló:

"También me gustaría presentarte a alguien".

Halstaff se dio media vuelta y señaló a Jan, que seguía con la correa detrás de Halstaff, esperando su incierto futuro. Halstaff dio un paso hacia Jan y le quitó la cuerda.

"Este es Jan."

Empujó a Jan hacia delante por el hombro con su gran pata. Con evidente orgullo, miró a sus hijos e informó:

"Lo atrapamos en la última parada de nuestras incursiones y nos servirá en el futuro. Pero..."

Halstaff se detuvo un momento y miró atentamente a sus hijos, observando de cerca sus reacciones. Esto era algo que Jan había notado muy pronto, que Halstaff nunca hacía ni decía nada sin vacilar. 

Jan también se preguntaba con impaciencia qué tipo de "pero" vendría a continuación. Básicamente, lo esencial ya se había dicho y Jan no entendía qué más había que añadir. Después de todo, estaba claro cómo había que tratar a un esclavo. Jan ya había oído que, como esclavo vikingo, uno no tenía de qué reírse y no sólo estaba sujeto a los caprichos de su amo, sino también del resto de la familia. Nadie tenía por qué justificar que le pegaran, le dieran patadas o le encomendaran las peores y a veces más peligrosas tareas. La pérdida de un esclavo era soportable, a diferencia de la pérdida de un miembro de la familia. La impresión de Jan era que los norteños daban mucho valor a su familia.

Jan sintió que la rabia por su destino amenazaba con oprimirle la garganta.

¿Por qué le ha tenido que pasar esto a él? ¿No podía haber vivido su vida en el pueblo y seguir los pasos de su padre?

Todos los sueños exagerados que había urdido con Étienne no sólo le parecían muy lejanos, sino también muy infantiles. Jan tenía la clara sensación de que se había despojado de gran parte de su "infantilismo" en las últimas semanas, no, había tenido que despojarse de él. Por supuesto, ya no era un niño en casa. Ya lo había percibido en casa, no sólo por los cambios físicos y su experiencia con Étienne en la pared de madera de la cabaña de Emma, sino también por el comportamiento de los aldeanos adultos, que cada vez le dejaban más claro que las travesuras infantiles que se le habían ocurrido, sobre todo junto a Étienne, eran cada vez menos toleradas. Se dio cuenta de que tendría que renunciar a gran parte de su juventud si quería sobrevivir aquí entre estos tipos rudos.

Sin embargo, aunque su ira amenazaba con desbordarse, Jan estaba ansioso por escuchar lo que Halstaff tenía que decir a sus hijos.

"Jan me salvó la vida en el viaje de vuelta durante una tormenta muy fuerte. Aunque siga siendo nuestro esclavo por eso, estamos en deuda con él y no olvidaré lo que hizo. ¿Conoces el código de honor por el que nos regimos en nuestra familia?".

Hastaff miró insistentemente a sus hijos.

"Hay que pagar una deuda de por vida", dijeron ambos chicos como si salieran de la misma boca.

"¿Si no?"

"¡Hiérenos Thor con su martillo!"

"Exactamente. Quiero que lo trates con respeto. Jan participará en tus ejercicios con las armas después de que haya hecho su trabajo en la casa, el establo o el campo".

Jan no estaba muy seguro de haberlo entendido todo exactamente. Sus ojos se abrieron de par en par, al igual que los de sus dos hijos, que miraron primero a su padre y luego a Jan con incredulidad. Ya había olvidado que aquello era lo mismo que le había dicho Halstaff en el barco. Ahora sí que era verdad. Jan no se había tomado en serio el anuncio después de la tormenta y pensó que no era más que un capricho.

Halstaff enarcó las cejas expectante. Este movimiento bastó para que tanto Endre como Sigurd respondieran con un movimiento de cabeza.

"Y ahora enséñale todo. Jan dormirá junto a la placa en la alcoba. Y recuerda. Jan es un chico listo. Ha aprendido muchas palabras en nuestro idioma sorprendentemente rápido, pero aún no lo sabe todo, así que cuando hables con él, ten paciencia y ayúdale".

Con estas palabras, Halstaff dejó a sus hijos y a Jan allí de pie, no sin despeinarse a su paso, y entró en la casa para saludar a su esposa, como supuso Jan.

Los tres chicos se examinaron detenidamente. Jan era aproximadamente una cabeza más alto que Endre, el hijo mayor, aunque no parecía mucho más joven que el propio Jan. Ambos tenían el pelo rubio y los ojos amables. Jan no podía reconocer en ellos ninguna desviación, lo que le tranquilizaba un poco, más bien encontraba en ellos destellos de curiosidad, con un interés similar al de un juguete nuevo, aunque Endre también mostraba en sus ojos cierta dosis de desafío junto a su curiosidad. Sigurd, por su parte, el menor de los dos, miró a su hermano con sus brillantes ojos azules y tiró a Endre de la manga, indicándole inequívocamente con un movimiento de cabeza que el mayor debía dar el primer paso hacia Jan. Aunque los ojos oscuros de Endre expresaron al principio cierta indecisión, se movió en dirección a Jan y le explicó:

"Soy Endre Halstaffson, hijo mayor de Halstaff. Ya estoy en mi duodécimo año. Este es Sigurd Halstaffson. Es dos años más joven. Tenemos otra hermana, Thyra, pero aún está en casa y se agarra a la cola de nuestra madre".

Endre sonrió a su hermano menor, mientras éste le daba un codazo en el costado.

Jan no estaba seguro de haber interpretado correctamente la última parte. ¿Se refería Endre a la falda de su madre o a sus pechos? Jan tuvo que sonreír un poco ante aquel juego mental.

"Me llamo Jan. Tengo trece años".

Endre y Sigurd lo miraron con asombro, pero también con admiración. Ambos le habrían calculado una edad considerable debido a su estatura y a su musculatura, que no era para menos, resultado de las últimas semanas de duro remo.

"Bueno, será mejor que empecemos en los establos y demos a mamá y papá un poco de tiempo para saludar. Endre asumió el liderazgo de la joven tropa con sorprendente madurez y deliberación.

Jan ya se había dado cuenta de que Endre se parecía mucho a su padre a la hora de elegir sus palabras. Al igual que su padre, Jan tenía la sensación de que el chico de doce años ya desprendía una especie de aura de liderazgo. El mayor de los dos hermanos le indicó con un gesto de la mano que le siguiera. A la izquierda de la casa había un amplio granero adosado directamente a la casa principal con una puerta que se abría en la misma dirección que la puerta principal de la casa larga.

Los tres chicos entraron. Dentro había vacas y cabras, que masticaban tranquilamente un montón de heno seco y sólo levantaban la vista brevemente cuando se abría la puerta, antes de volver a su comida sin preocuparse por nada. En la parte trasera del establo, Jan pudo ver algunas gallinas picoteando, que se dispersaron enloquecidas cuando Endre se acercó a ellas. Contra la pared derecha del establo había tres caballos más bien pequeños que no se acercaban ni de lejos al tamaño de los caballos de guerra de los caballeros que Jan conocía de casa. Sin embargo, a pesar de su tamaño, o tal vez debido a él, parecían muy duros y resistentes y, con su pelaje espeso y peludo, eran ideales para las temperaturas frescas del norte. Sólo los cerdos estaban alojados en una habitación separada y adosada en el lado izquierdo del establo, ya que tenían la desagradable costumbre de ser extremadamente malolientes, o al menos Jan suponía que ésa era la razón del establo adicional.

El establo parecía muy limpio y ordenado en general, lo que probablemente era el resultado del trabajo de los esclavos. No tenía nada de edificio toscamente construido, pero parecía haber sido bien pensado. A pesar del entorno bastante árido, los animales parecían bien alimentados y desprendían un calor acogedor. A través de una puerta en la parte trasera del establo, Jan pudo ver otra habitación separada con montones de paja y heno. Pero también pudo ver que aún quedaba mucho espacio por llenar de paja y heno. Supuso que la cosecha estaba en pleno apogeo y que el trabajo en los campos probablemente lo mantendría ocupado durante las próximas semanas. En los campos que había mirado antes, la hierba y el grano ya estaban altos y espesos.

Se alegraba de haber participado a menudo en la siega del heno en su pueblo, para no sentirse un principiante al manejar la guadaña y el mayal. No tenía miedo de no poder seguir el ritmo, porque también había notado los cambios en su cuerpo como resultado del duro trabajo de remo y se daba cuenta de lo rebosante de fuerza que estaba, aunque un poco de cansancio se colaba en su conciencia. Jan reprimió esta breve sensación y siguió a los dos hijos.

Salieron juntos del establo y giraron a la izquierda hacia la nave. Encima de la puerta, Jan pudo ver una serie de adornos que no abundaban tanto en las demás casas y que, por tanto, debían de ser expresión del rango de Halstaff. En la parte delantera sobresalía una estilizada cabeza de dragón, similar a la que había en la proa del barco que lo había traído hasta aquí. También había cabezas de dragón talladas donde se cruzaban las dos vigas en lo alto del techo, justo encima de la puerta. A izquierda y derecha de las cabezas de dragón colgaban astas como Jan nunca había visto. Los ciervos de Normandía no podían compararse con el enorme tamaño de estas astas, pero la forma también era diferente. Las astas de los ciervos de casa eran estrechas y puntiagudas. Estas, sin embargo, que estaban sujetas a la viga del tejado, parecían más bien palas e imaginar al ciervo con ellas requería mucha imaginación por parte de Jan. Sólo en una de sus últimas cacerías reconoció Jan que se trataba de un alce.  A sus ojos, esta imponente decoración mural sólo era digna de un jefe.

Aparte de eso, la casa larga en la que tendría que vivir en el futuro era significativamente más grande que todas las demás. El tamaño era probablemente también un signo de la supremacía del jefe o, como Jan sabía ahora, del Jarl.

Endre entró primero en la casa, seguido de Jan. Sigurd, que aún no había pronunciado palabra, entró el último por la puerta.

Los ojos de Jan se abrieron de par en par al mirar la casa. Nunca había visto un salón tan grande. Su padre había hablado a menudo de los grandes castillos de los señores y de las enormes dimensiones que se suponía que tenían los salones y las habitaciones de los altos señores. Sin embargo, Jan no podía imaginar que fueran más grandes que lo que veía aquí. En el centro de la sala había una enorme mesa en la que cabían fácilmente treinta o cuarenta hombres, o incluso más. A ambos lados de la mesa había bancos o taburetes hechos toscamente con troncos.

En la parte trasera de la casa, Jan pudo ver dos cestas de hierro forjado, cada una de las cuales contenía un pequeño fuego. Aparte de estos cestos, sólo quedaban la chimenea de la esquina delantera izquierda y los diversos candelabros de hierro que iluminaban la casa. Encima de la mesa, en la viga central del tejado, colgaba un pesado candelabro de hierro, decorado también con las astas que Jan ya había visto sobre la entrada, pero que en ese momento no estaba encendido. Se habían tallado superficies en las astas para que las velas, que tenían un diámetro respetable, se mantuvieran perfectamente rectas. Este objeto era transportado por pesadas cadenas que se unían en un gancho en el techo. Sin embargo, sin las velas encendidas, había poca luz en la casa, ya que Jan no podía ver ninguna abertura de ventana a izquierda o derecha, ni siquiera en la pared del fondo.

En el lado derecho pudo reconocer una hilera de seis nichos. Jan supuso que eran los dormitorios de las criadas y los sirvientes. Estas alcobas estaban separadas del vestíbulo por cortinas de lino, sujetas a postes en la parte superior e inferior con pequeñas anillas de madera para que pudieran abrirse y cerrarse fácilmente. Los dos muchachos lo condujeron junto a la mesa a lo largo de las alcobas y Jan pudo ver que todas eran bastante espaciosas y estaban amuebladas con sacos de paja cubiertos con sábanas. Parecía como si dos personas adultas pudieran tumbarse cómodamente una al lado de la otra en una de estas alcobas. En su imaginación, había visto antes a los criados durmiendo en el suelo o, si tenían suerte, en la paja. La visión de los acogedores compartimentos le sorprendió.

Jan sintió que caminaba sobre un suelo de arcilla apisonada, similar al que conocía de su casa, excepto que esta sala era, por supuesto, mucho más grande y, Jan tenía que admitirlo, el suelo había sido apisonado de forma mucho más uniforme y con más esfuerzo que en la cabaña de sus padres.

Los tres muchachos, guiados por Endre, se dirigieron al otro extremo de la casa, que estaba marcado por una plataforma elevada con una gran silla cubierta de pieles en el centro y otra un poco más pequeña al lado. Jan supuso que se trataba del trono del conde y su esposa. No se le ocurría otro nombre para una silla que se exhibía en una posición tan expuesta. Casi toda la zona y la pared trasera de la casa estaban cubiertas de pieles, lo que acentuaba aún más esta zona. De la pared colgaban armas y escudos, que parecían más que funcionales a pesar de su espléndida decoración. A la izquierda y a la derecha de las sillas en forma de trono había una habitación separada. A diferencia de las alcobas para dormir, aquí había puertas de verdad para cerrar y no sólo cortinas, de modo que el jarl y su familia podían disfrutar de mucha más intimidad que las criadas y los sirvientes. La puerta de la habitación de la izquierda, sin embargo, sólo estaba entreabierta.

Bueno -pensó Jan-, se lo concedo. Al fin y al cabo, las criadas y los criados vivían mucho más cómodamente que algunos miembros de su familia en su pueblo de Pornichet, donde en algunas casas sólo había un lugar para dormir y los niños tenían que dormir en el suelo sobre un lecho de paja.

De repente, la puerta entreabierta de la izquierda se abrió. La corriente de aire debió de empujarla cuando una de las criadas salió de la casa. Jan pudo echar un rápido vistazo a la habitación separada. Allí vio una amplia cama cubierta de pieles. Al fondo había dos grandes arcones. Una mujer esbelta se inclinó sobre uno de ellos y hurgó en un chaleco nuevo. Halstaff estaba junto a ella, con el torso desnudo, listo para recibir la camisa. Esta habitación era claramente la zona de dormir del jarl, pensó Jan, cerrando rápidamente los ojos y esperando que sus curiosos ojos no hubieran sido vistos. La mujer, a la que Jan sólo había visto de espaldas, tenía el pelo largo y oscuro, casi negro, algo bastante atípico en los vikingos. Eso era todo lo que había podido captar en su breve mirada. No importa. Seguro que habrá muchas más oportunidades de conocer a mi nueva ama", pensó Jan.

Jan se dio la vuelta y volvió a recorrer la sala con la mirada. Al contrario de lo que habría esperado de las historias sobre los hombres del Norte, la habitación parecía limpia y casi acogedora, y Jan podía imaginar que también podría convertirse en un hogar confortable en los meses de invierno, con el apoyo del calor residual de los animales del establo contiguo.

La madera de la mesa y los bancos había sido lijada por los años de uso y estaba cubierta de una pátina oscura. La anchura de la mesa era aproximadamente la de un hombre y medio, lo que proporcionaba espacio suficiente para colocar una enorme cantidad de comida, y con el número de personas que podían sentarse a la mesa, esto era muy necesario. Jan imaginó que esta sala no sólo se utilizaba para las fiestas, sino también para las reuniones de los hombres, y probablemente fue aquí donde se había planeado el último viaje y el asalto a su aldea. Le habría gustado escupir en el suelo como expresión de su enfado, pero eso no habría mejorado su situación.

La casa era un hervidero de actividad. Tres criadas trabajaban al mismo tiempo en los fogones para preparar el festín de la noche. Un buey entero ya estaba girando en una barra de hierro sobre el fuego, esparciendo un aroma maravilloso por toda la casa. Como Jan sabía cuánto tiempo se tardaba en destripar y despellejar un buey, supuso que ya lo habían matado antes de la llegada del barco del conde, pues de lo contrario nunca habría estado listo a tiempo para el festín de aquella noche. A la derecha de la zona de cocina, cerca de la entrada, se había levantado un cobertizo con tablas toscamente cortadas, en el que un saco de paja sugería un lugar para dormir. Sólo un hueco en el techo, que probablemente servía tanto de salida de humos como de pequeña fuente de luz, proporcionaba un poco más de luz a la habitación.

La posición del buey, hábilmente elegida, justo debajo del conducto de humos, garantizaba que ni el humo del fuego ni el olor de la carne asada permanecieran demasiado tiempo en el vestíbulo. Ahora Jan también sabía cuál había sido la causa de que la chimenea, que podía reconocerse desde el exterior, humeara tanto. Al parecer, el conducto de humos estaba tan bien construido que absorbía la mayor parte del humo, pero el olor de la casa seguía siendo tentador y de pronto se dio cuenta de lo hambriento que estaba, y su estómago empezó a rugir de inmediato ante el aroma especiado.

El pequeño Sigurd se dio cuenta y, sin decir nada, desapareció en la zona próxima a la chimenea, donde había algunos barriles y cestos llenos de fruta y verdura. Bajo la benévola mirada de una criada, Sigurd arrebató una manzana y se la lanzó a Jan con una sonrisa mientras corría de vuelta, quien la cogió agradecido y la devoró con gran apetito. Esto acalló lo peor de los gruñidos por el momento, aunque Jan seguía sintiendo un agujero muy grande en el estómago. No era para menos, el buey que se revolvía frente a él y soltaba gotas de su jugosidad, que luego se evaporaban siseando en el fuego y esparcían ese maravilloso aroma, parecía más que tentador y si Jan hubiera podido, habría arrancado un trozo de esa sabrosa carne con los dientes desnudos.

Había unas cuantas cajas contra la pared, que Jan supuso que contenían utensilios de uso cotidiano. Cuando llegaron al cobertizo junto a la zona de cocina, Jan vio que también había una tela de lino sobre este saco de paja. Algo que no había esperado de esta forma. Había supuesto que aquí le esperaría una simple cama de paja y que no se haría ningún esfuerzo por ofrecer a un esclavo algo parecido a la comodidad. La visión de su cama le tranquilizó un poco más, ya que esperaba que esta pequeña muestra fuera también una expresión de cómo se trataba a los esclavos en esta casa.

"¡Este es tu lugar para dormir!", dijo Endre, señalando con la mano el cobertizo con firmeza, pero sin condescendencia.

"Con esto concluimos nuestro recorrido", concluyó y apartó a Sigurd de Jan, "Creo que ahora podemos ir con Padre y Madre y escuchar de Padre cómo fue el viaje".

Ambos se dirigieron a la parte trasera de la casa y desaparecieron en la habitación de la izquierda, donde Jan había visto al conde con su esposa hacía unos momentos.

Al quedarse solo, Jan miró a su alrededor, indeciso sobre qué hacer a continuación. Aliviado, volvió a su cama para pasar la noche. La proximidad del fuego, junto con la tela de lino, le aseguraban un cierto confort. De repente le invadió un cansancio inesperado y se encontró pensando en lo mucho que le gustaría retirarse a su cama durante un rato. Reflexionando sobre estos pensamientos, se le acercó una doncella pechugona de rostro ancho:

"Soy Hildur. Una de las tres criadas del Jarl. Las otras dos que puedes ver en la cocina son Polla, la seca, y Skima a su derecha".

Polla era realmente delgada, su cara y sus brazos extremadamente estrechos, lo que le daba una expresión severa. Tampoco se podía hablar de pechos. Si había un atisbo de pecho, al menos no era visible bajo la bata y el delantal que la cubría. Skima, en cambio, tenía un aspecto casi angelical por detrás, con su pelo rubio, casi dorado. Ambas miraron en su dirección al oír sus nombres, pero sólo Skima le sonrió amistosamente. Jan calculó que ambas tenían más o menos la misma edad, unos dieciséis años.

Tras una breve inclinación de cabeza, ambas se dieron la vuelta y volvieron a sus tareas, que consistían en dar la vuelta al buey, lo que requería la fuerza de ambas mujeres, y destripar los pollos sacrificados que yacían en la cesta junto a Skima. Hildur daba la impresión de estar al mando, pues tras la breve presentación de las dos doncellas, indicó a Jan que diera la vuelta al buey para que Skima y Polla pudieran seguir preparando el festín en paz. Sin embargo, ahora sentía la urgente necesidad de hacer sus necesidades e intentó dejárselo claro a Hildur. No creía que los vikingos fueran tan bárbaros como para hacer sus necesidades allí donde estuvieran. Hildur lo mandó al otro lado de la puerta y le dijo que girara a la izquierda. Allí encontraría la salida.

Salió enérgicamente de la casa y siguió el camino descrito. El olor sospechoso le hizo darse cuenta de que iba en la dirección correcta. Hacia la mitad de la casa, encontró una fosa con un tronco tendido sobre ella, que probablemente se había utilizado para el gran negocio. Junto a la fosa había un gran montón de estiércol. Probablemente no tardarían mucho en llevarlo a los campos para utilizarlo como abono y mejorar la pobre tierra.

Sin embargo, como sólo tenía que orinar, Jan se bajó rápidamente los pantalones y orinó en la fosa.

De vuelta a la casa, Jan se dirigió a la zona de cocción como se le había ordenado, alivió a Polla con un gesto de cabeza y comenzó a girar el espetón en el que estaba clavado el buey. Se dio cuenta de que era más fácil de lo que esperaba y lo giró a intervalos regulares mientras Skima seguía cubriendo el buey con un caldo oscuro. Se alegró bastante de que por el momento le hubieran encomendado esta tarea, normalmente bastante aburrida, así que pudo respirar hondo y tratar de acostumbrarse a la nueva situación. Jan siguió mirando alrededor de la casa y observó el ajetreo. También echó un rápido vistazo a las dos criadas que trabajaban en la cocina. Polla se había unido a Skima y juntas estaban desplumando las gallinas. Su mirada se centró principalmente en Skima, a quien apenas pudo mirar durante la breve presentación y saludo anteriores. Era una verdadera belleza y, a diferencia de Polla, tenía un buen pecho que era claramente visible bajo su bata.

Skima pareció percibir su mirada y levantó la cabeza.

"Hola, soy Skima."

Jan sonrió tímidamente.

"Soy Jan", respondió.

"Lo sé. Escuché al Jarl antes cuando te presentó a sus hijos. Ni siquiera te fijaste en mí cuando pasé a tu lado. ¿De dónde eres?" preguntó Skima.

"¡Yo no he venido de ningún sitio, me han robado!", gruñó Jan con más rabia de la que realmente quería, porque sabía que Skima no podía evitarlo. Pero que viniera de algún sitio le parecía mal, teniendo en cuenta que no lo había hecho voluntariamente.

Skima, sin embargo, no se dejó impresionar en absoluto por su pequeño arrebato y sus ojos mostraron algo más parecido a la comprensión.

"En realidad quería decir que antes de despertarme en un barco vikingo, vivía en un pueblo de la costa de Normandía. Se llama Pornichet y está justo al lado del mar, donde desemboca un río llamado Liger", se esforzó ahora Jan por añadir en un tono mucho más conciliador. "Tenemos una playa preciosa y detrás del pueblo hay un bosque".

Skima enarcó las cejas y miró a los ojos de Jan, en los que creyó reconocer tristeza y añoranza por un breve instante.

Pobre chico. No sabe qué esperar y probablemente se siente completamente solo. Pero lo está llevando muy bien.

"Eso es lo que pensé", explicó en la lengua de Jan, "tu pronunciación de la lengua vikinga me recordó inmediatamente a mi tierra natal. Entonces ambos somos normandos varados aquí ahora. Mi pueblo también está en el Liger, pero estábamos un poco más lejos del mar". Sonrió a Jan.

Y así, cada vez que ambos se encontraban a solas, se hablaban en su lengua materna, lo que les daba a los dos una sensación de hogar y cercanía.

"Me robaron hace cinco años. Pero créeme, lo hiciste muy bien con Halstaff. Ahora conozco a otros jarls y sé cómo tratan a sus esclavos. Originalmente era propiedad del conde Ragnar, que gobierna una zona más al norte. Un tipo brutal. Pero te hablaré de eso en otro momento. Probablemente lo verás esta noche en la fiesta. Por suerte me perdió mientras jugaba y bebía".

Skima se sacudió brevemente, como si le soplara un viento helado, y Jan pudo ver un breve destello de miedo y rabia en el rostro de Skima mientras contaba la historia.

"Creo que Polla podría contarte un par de cosas al respecto. Pero no ha hablado desde que huyó. No quiero saber por lo que ha pasado. Todo lo que sé es que tan pronto como un hombre la toca, empieza a gritar. Pero aquí, en casa de los Halstaff, no tiene nada que temer. La dejan en paz y, como cumple con sus deberes como es debido, a nadie le molesta su silencio. Nuestras dos alcobas están ahí al fondo, justo delante de la zona infantil de Halstaff".

Skima señaló el extremo derecho de la gran sala.

"La tercera alcoba pertenece a Hildur, seguida de las camas de Urs y Lars, los dos criados. La última de las alcobas sigue vacía. El viejo Torga murió anteayer. Quizá algún día, cuando te hayas instalado, puedas ocupar la alcoba".

Jan asintió tímidamente, con la esperanza de poder reclamar esta alcoba en un futuro no muy lejano, ya que prometía mucha más intimidad y comodidad que el cuchitril que tenía a sus espaldas, pero sería mejor que encontrara la manera de escapar cuanto antes y no quedarse aquí el tiempo suficiente para habitar esta alcoba. Levantó la vista, ensimismado, y vio que el vestíbulo se llenaba de más criadas que, supuso Jan, habían sido enviadas aquí desde las otras casas para ayudar en la preparación del festín de la noche. Algunas barrían el suelo con toscas escobas de broza, otras se afanaban en la mesa, repartiendo platos y jarras, todos ellos hechos de cuernos de animales. Estos cuernos estaban engarzados en una base de metal para poder colocarlos sobre la mesa. Cuanto más te acercabas a la parte delantera de la mesa, más adornados estaban los cuernos. Probablemente también era una expresión de la importancia de los invitados y, presumiblemente, también de su riqueza.

Polla soltó algo parecido a un gruñido. Skima levantó la vista.

"Oye. ¡No te olvides de girar!"

Jan había ignorado por completo al buey en su ronda de miradas y ahora volvía a coger la manivela.

Las horas siguientes se caracterizaron por los preparativos de las criadas y los sirvientes, que se aseguraban constantemente de que hubiera suficiente leña para el fuego. También trajeron barriles de un brebaje que Skima llamó hidromiel. Ella le explicó que esta bebida embriagadora se elaboraba con miel y agua. Según Skima, el hidromiel que se producía aquí era probablemente conocido más allá de las fronteras de su propia aldea. Las mujeres le añadían cerezas, que le daban un color rojo intenso, por lo que a menudo se le llamaba sangre vikinga o sangre de Odín. Según ella, su comercio era muy lucrativo y los carros de otras aldeas venían regularmente a comprar la bebida. Incluso los mercaderes ambulantes aceptaban estos barriles a cambio de mercancías que no se podían producir aquí.

Jan preguntó a Skima qué significaba el nombre de Odín. Skima le explicó entonces la fe vikinga en pocas palabras.

"Odín es el padre de los dioses. Su hijo es Thor, dios del trueno, que puede incluso enfrentarse a gigantes con su martillo Mjölnir y su fuerza física. Otros dioses importantes son Loki, el dios de la mentira, el dios de la luz Baldur y el dios del puente Heimdall, que guarda el puente Bifröst, que representa la transición entre Asgard, el mundo de los dioses, y Midgard, el mundo de los hombres. ¿Está claro hasta ahora?"

Jan asintió, un poco confuso por la multitud de nombres nuevos. Pero tendría que memorizarlos si quería formar parte de la comunidad y no sentirse un extraño para siempre. Skima continuó explicando:

"Pero también hay diosas. Está la esposa de Odín, Frigg, y la mayor zorra de las diosas, Hel, la diosa del inframundo. Los vikingos creen que sólo aquellos que mueren valientemente en la batalla, espada en mano, pueden entrar en el Valhalla. El Valhalla es una sala del castillo de Odín en Asgard. Se dice que los guerreros celebran allí una fiesta interminable, con hidromiel, comida y mujeres hasta caer rendidos. Por eso difícilmente encontrarás un vikingo que tema a la muerte. La mayoría de ellos lo recibirían con los brazos abiertos en una batalla con tal de poder sentarse a la mesa de Odín en el Valhalla. Si me preguntas a mí, preferiría intentar disfrutar de mi vida aquí, pero tampoco soy un vikingo. Así que... Eso es todo en pocas palabras. Pero ten cuidado cuando menciones los nombres de sus dioses. No se toman los insultos a la ligera, aunque no fuera tu intención, y la mayoría de las veces acaban de forma muy sangrienta, si no mortal".

Jan decidió que era mejor no hablar de los dioses vikingos.

Observando los numerosos cubiertos que había sobre la mesa, supuso que los fogones de las otras casas también se habían encendido para saciar el hambre de los invitados que se esperaban para la velada. Skima ya había empezado a ensartar los pollos eviscerados y a colocarlos junto a los bueyes en una segunda fila, donde también podían colgarse de las brochetas.

Poco antes de la puesta de sol, Hildur se le acercó y le dijo que fuera a lavarse. El fuego se había quemado tanto que ya no era necesario dar la vuelta al buey, sino que podía mantenerse caliente hasta que empezara la fiesta.

Sus ropas estaban cubiertas de aceite de la grasa que salpicaba el buey. Aparte de eso, aún no había encontrado tiempo para lavarse la suciedad del viaje. Al parecer, la expresión de su rostro tras la petición de Hildur era de tal perplejidad que Skima se sintió obligado a ayudarle.

"Ahí, hay ropa limpia en tu cobertizo. Ve a lavarte. Puedes hacerlo fuera, detrás de la casa. Hildur le dará la vuelta al buey de vez en cuando mientras estés fuera", tradujo Skima y se alejó de la zona de cocción.

Al parecer, ella y Polla habían acordado sin palabras quién iría primero a limpiar para que el fuego no quedara desatendido.

Jan fue a su cobertizo y encontró unos calentadores viejos pero limpios, un blusón de manga larga y un chaleco de cuero. Era la primera vez que podía ver de cerca su cobertizo y, por tanto, su hogar durante un tiempo indefinido. Este compartimento separado no era muy espacioso, ligeramente más largo que un hombre adulto. Al igual que las alcobas de la pared opuesta, una cortina colgaba delante del cuchitril para impedir que otros vieran el interior. Al fondo, junto a la cabecera, había un cajón vacío hecho toscamente en el que se podían guardar las pocas pertenencias y la ropa. Por lo demás, una tosca manta de lana yacía sobre el saco de paja.

Jan cogió la ropa limpia del saco de paja y salió a la calle. Una vez allí, se tomó un momento para respirar el aire fresco y limpio. No se había dado cuenta de lo cargado que estaba el aire del vestíbulo mientras cocinaba, a pesar de la campana extractora. Jan giró a la derecha y pasó por delante del establo hacia la parte trasera de la casa. Al doblar la esquina, encontró un ancho abrevadero de al menos tres metros de largo, alimentado por un pequeño arroyo que pasaba por el lado opuesto de la casa.

De momento, era el único que quería lavarse. Jan colocó la ropa limpia sobre un peñasco junto al abrevadero y empezó a desvestirse sin vacilar. Las semanas en el mar y el posterior asado de bueyes habían dejado claras marcas en sus ropas, así como en su piel y su pelo. Incluso el olor que emanaba le resultaba más que desagradable. No lo había notado antes, ya que era la primera vez que salía al aire libre y, aparte de su visita al retrete, la primera vez que realmente había tenido un momento para fijarse en sí mismo. Jan se alegró de poder asearse por fin.

Como no había nadie más en el abrevadero, Jan se quitó los calentadores y tiró la camiseta y los calentadores al abrevadero e intentó restregarse parte de la suciedad de la ropa antes de lavarse, por desgracia con un éxito moderado. Algunas manchas estaban ya muy incrustadas y la grasa había empapado su camisa y sus pantalones.

Mientras se escurría la ropa mojada, Skima apareció de repente por la esquina. Jan se plantó ante ella, completamente sorprendido y desnudo, y se cubrió el pene en una reacción natural.

Skima le sonrió desarmadamente:

"Oh Jan, no tienes que esconderte. Cuando sólo estamos nosotros, no tienes por qué tener miedo. Sabía que ya estabas aquí, pero de momento no viene nadie más que yo. Polla no va a lavarse hasta que yo haya terminado, y los demás ya estaban aquí. Y lo que acabo de ver tampoco hace falta ocultarlo". Sonriendo, se dio la vuelta y empezó a quitarse la bata.

El miembro de Jan ya se había agitado notablemente durante el breve discurso de Skima y un rubor le subió por la cara. Se alegró de que Skima no se diera cuenta por el momento. Llevaba consigo una pequeña bolsa de cuero, de la que sacó algunas plantas secas ahora que estaba desnuda. Mientras tanto, Jan se había dado la vuelta y había empezado a frotarse con el agua fría del manantial. A pesar del aire frío de los meses de verano, el frescor le resultaba muy calmante. El agua fría fue arrastrando poco a poco la suciedad de las últimas semanas y por fin pudo deshacerse de aquel molesto y repugnante olor, mezcla de sudor y grasa. Sin más preámbulos, sumergió la cabeza bajo el agua y luego se la sacudió, como había visto hacer a los perros una y otra vez. Aparte de reanimarle, el frescor del agua también tuvo el efecto de devolver su miembro a su estado flácido original.

De repente, sintió un golpecito en el hombro derecho. Se dio la vuelta y vio a Skima de pie frente a él en toda su desnudez. Completamente estupefacto, no pudo evitar mirarla con la boca abierta. Skima era una mujer esbelta con, al menos eso le pareció a Jan, una piel suave como la seda. Dos pezones sobresalían de la parte superior de sus pechos, bastante grandes, rodeados por dos hermosas areolas redondas. Tenía un vientre liso y, cuando Jan miró más abajo, descubrió que Skima tenía muy poco vello entre las piernas. Esto le permitió ver todo su sexo, con los dos labios y la raja entre ellos. Sin darse cuenta, el miembro que acababa de ponerse flácido volvió a enderezarse por completo a una velocidad alarmante. Cuando se dio cuenta, le puso la mano encima de forma protectora y trató de ocultar su duro miembro.

"No te preocupes. Todo va bien. No eres la primera persona que veo con la polla dura. No te avergüences. Lo veo como un cumplido. Además, creo que es más bonita así que cuando cuelga toda arrugada", le guiñó un ojo, lo que no ayudó en absoluto a aliviar su tensión.

"¡Toma, coge un poco de esto!", dijo Skima, extendiendo con la mano derecha algunas de las plantas que había sacado de la bolsa.

"Eso es soapwort. Conozco un lugar no muy lejos de aquí donde crece en grandes cantidades. Ayuda con el lavado y contra la suciedad. Y créeme, parece que la necesitas".

"Gracias", dijo Jan con voz ligeramente temblorosa y cogió la hierba con una mano, mientras con la otra seguía intentando en vano ocultar sus partes privadas, que estaban a punto de reventar.

"Ponle agua y saca la mano de ahí. No te la arrancaré de un mordisco. Frota la hierba entre tus manos. Verás que rápidamente empieza a hacer espuma. Luego puedes usar la espuma para limpiarlo y además huele bien".

Habló y le mostró a Jan cómo hacía espuma. Jan trató ahora de concentrarse plenamente en su propia limpieza, pero volvió a dar la espalda a Skima, pues no quería presentarse ante ella en ese estado. Procedió del mismo modo que había visto hacer a Skima y consiguió el mismo resultado en poco tiempo. Comenzó frotándose la cara y el pelo y enseguida sintió cómo se desprendía la suciedad. Bajó por los brazos, el pecho, el vientre y las piernas. Terminó con su virilidad, que ahora estaba medio relajada de nuevo mientras se concentraba plenamente en la limpieza y el agua fría le hacía olvidar la presencia de Skima.

"¡Espera! Te frotaré la espalda, luego puedes limpiar la mía".

Y sin más, Jan sintió las manos de Skima en su espalda, frotándole enérgicamente. Por un lado, Jan disfrutaba increíblemente de esas caricias y apenas conseguía que su miembro se pusiera medio erecto; por otro, las caricias le parecían muy inusuales, ya que nunca había habido nadie en casa que lo hubiera lavado de esa manera a su edad. Claro que su hermana pequeña seguía siendo frotada enérgicamente por su madre, pero ella había dejado de hacérselo a él hacía cuatro años.

Skima lo hizo muy bien y no se olvidó ni la más mínima zona de la espalda o el cuello. Cuando terminó, de repente rodeó a Jan, agarró su sexo y lo frotó también con la espuma. Le empujó el prepucio hacia delante y hacia atrás varias veces, poniéndoselo increíblemente duro en un santiamén.

"¡Así que ahora tú también estás muy limpio aquí! ¿Qué es esa cosa enorme?", se rió, se dio la vuelta y dijo: "¡Tu turno!".

Jan, desconcertado, accedió a su petición, aún bajo la impresión de sus caricias y su abrupto final, y ahora estaba de pie frente a su espalda con la polla erecta. Frotó las plantas entre sus manos y empezó a enjabonar la espalda de Skima. Una experiencia desconocida, pero no necesariamente desagradable. Al contrario. Jan empezó a disfrutar tocándola así. Nunca en su vida había tenido la oportunidad de tocar así a una mujer. ¿Cómo podía? Con sólo trece años y madurando poco a poco hasta convertirse en un hombre, su interés se centraba en otras cosas. Bueno. Al menos hasta que empezó el verano y muchas cosas habían cambiado para él. Pero también sabía que en las casas nobles se consideraba perfectamente normal que las chicas de su edad se casaran. ¿Qué había de malo en ello?

No seas estúpido y disfruta de este breve momento tras las últimas semanas de trabajo", se reprendió a sí mismo.

Sólo su miembro erecto y palpitante se interponía en su camino y no podía evitar chocar una y otra vez con el trasero de Skima mientras se enjabonaba. Jan se alegró de que nadie pudiera verle así, sobre todo ninguno de sus amigos, que probablemente se habrían reído de él maliciosamente mientras estaba de pie con la cabeza roja y la polla dura detrás de una mujer y la ayudaba a lavarse. No pudo evitar sonreír, pero intentó hacer su trabajo tan bien como Skima lo había hecho antes con él. Cuanto más tiempo la enjabonaba, más podía disfrutar de los toques aleatorios en su trasero. Skima era una diosa para él. Su cuerpo era tan firme y a la vez tan femenino y él no quería que el momento terminara.

"Espera, me inclinaré un poco hacia delante, así será más fácil lavarle la espalda", dijo y bajó la parte superior del cuerpo para que su trasero quedara estirado hacia él. Inevitablemente, en ese momento le tocó los labios con la punta del glande, pero a Skima no pareció molestarle especialmente. Al contrario. Jan tuvo la sensación de que estaba acercando deliberadamente su trasero aún más hacia él.

"Ya está, parece que mi espalda está limpia. Gracias".

Skima se dio la vuelta y le dio un suave beso en la mejilla, sin tener en cuenta su miembro aún dolorosamente erecto.

"¡Gracias, mi héroe de la gran espada!"

Ambas se volvieron hacia el abrevadero y empezaron a enjuagarse la espuma del cuerpo con el agua. Cuando terminaron, Skima se agachó para recoger su ropa y Jan se arriesgó a echarle un último vistazo a su trasero, mirando directamente a sus labios rosa pálido, ahora mojados por el agua, que goteaban ligeramente abiertos entre sus piernas. Rápidamente, para que Skima no pudiera ver que la había estado mirando, se dio la vuelta y empezó a ponerse la ropa limpia y, con cierta dificultad, se metió el miembro en los pantalones. Cuando estuvo completamente vestido, se volvió y miró a Skima, que seguía intentando peinarse con un trozo de hueso cortado a dentelladas.

"¡Creo que a mi pelo también le vendría bien!", conjeturó Jan, alzando la mano para pasársela por el cabello, despeinado tras el largo viaje.

"Sí, eso parece. Pero creo que tendrás que dedicarle un poco más de tiempo. Después de las últimas semanas, no podrás hacerlo rápidamente. ¿Por qué no intentas separar primero los pelos con los dedos?".

Jan puso en práctica su sugerencia y muy pronto se dio cuenta del esfuerzo que tenía que hacer para poder recuperar en cierta medida su cabello.

Una vez que Skima hubo terminado y su pelo quedó suave como la seda, le dio el peine y él empezó a abrirse paso mechón a mechón. Este procedimiento resultó ser más o menos doloroso, ya que los finos dientes del peine eran distintos a los de sus dedos y se abrían paso por su pelo con dificultad y lentitud.

"Cuando hayas terminado, vuelve a la casa y tráeme el peine. Yo iré delante. Probablemente te lleve un rato", especuló Skima, dándose la vuelta y caminando por delante alrededor del establo de vuelta a la casa.

Mientras tanto, Jan se desenredaba el pelo. Un efecto secundario positivo fue que el centro de su cuerpo se calmó y el bulto de sus pantalones disminuyó. Qué lástima", pensó Jan mientras miraba hacia abajo, sonreía brevemente y volvía a centrar su atención en su cabello rebelde.

Le llevó un buen rato, pero después sintió que su pelo había vuelto al estado en que estaba antes de su secuestro. Naturalmente, en el barco dragón no había tenido ocasión de asearse. La sensación de volver a estar completamente limpio era tanto más agradable. Jan no era en absoluto uno de los chicos que daban excesivo valor a la limpieza. En eso se parecía a sus compañeros de aldea. Pero su hedor, del que sólo se dio cuenta cuando llegaron aquí, y las marañas de su cabeza, que antes era pelo, eran demasiado incluso para él. No lo había notado tanto en el barco, ya que todos habían apestado por igual y el aire áspero y salado del mar había aportado cierta frescura. Pero aquí, como todo el mundo estaba completamente limpio, su propio olor no tardó en llegarle desagradablemente a la nariz.

Cogió su ropa sucia para poder limpiarla también con esta ingeniosa hierba jabonosa en la próxima oportunidad. Por ahora, tenía que ser suficiente para eliminar lo peor de la suciedad. Además, tenía ropa limpia, aunque fuera de lino muy basto y no fuera ni de lejos tan cómoda como la suya.

De regreso a la entrada, Jan vio a los dos hijos de Halstaff practicando con espadas de madera en el espacio abierto frente a la casa. Jan se detuvo un momento y los observó practicar. El más alto, Endre, tenía los brazos más largos y, por lo tanto, mayor alcance, pero el más joven y mucho más bajo, Sigurd, lo compensaba con su agilidad y velocidad. Jan decidió no olvidarlo durante la primera sesión de entrenamiento que tendría en los próximos días. Atravesó el dintel relativamente bajo de la casa e inmediatamente se sintió atrapado por el delicioso olor a comida. Se le hizo la boca agua y su estómago empezó a rugir. Jan reprimió el hambre y corrió hacia la parte trasera derecha de la casa. Allí vio a Skima y a Polla, una al lado de la otra. Skima hablaba con Polla, mientras que ésta se limitaba a asentir con la cabeza, pensativa, o a sacudirla. Jan esperaba fervientemente que ella no le contara a Polla lo de su vergonzosa erección detrás de la casa. Sin embargo, superó rápidamente este sentimiento y se dirigió a Skima.

"Skima. Aquí tienes tu peine", interrumpió a las dos mujeres y le entregó el peine de hueso al mismo tiempo.

"Oops. Gracias. Ha aparecido un Jan completamente nuevo", bromea, agarrando brevemente el pelo de Jan.

"¡No queda nada del pelo desgreñado!", aplaudió encantada,

"Míralo Polla, ¿no crees que tenemos una muy buena adición a la casa de Halstaff?"

La cara de Jan se sonrojó y se alegró mucho de que la luz de la casa fuera tenue y nadie pudiera verle con la cabeza roja. Polla, sin embargo, apenas le dirigió una mirada y sólo dejó escapar un gruñido.

Skima se rió: "Creo que eso significa consentimiento. Ven conmigo. Te enseñaré lo que tienes que hacer esta noche".

Ella le condujo a la mesa.

"Tu trabajo después será asegurarte de que todos los invitados tienen suficiente hidromiel en sus cuernos. Asegúrate de no derribar ninguno de los cuernos al servirlo. La mayoría de los invitados no reaccionan especialmente bien a esto y, una vez que han bebido un buen trago, se vuelven cada vez más bruscos y agresivos. Asegúrate de pasar lo más desapercibido posible. Cuanto menos se fijen en ti, más posibilidades tendrás de sobrevivir indemne a la velada. Las mujeres sólo estaremos presentes al principio cuando se trate de llenar la mesa de comida. En los últimos festines, algunos jarls y jefes de clanes más pequeños se volvieron muy prepotentes. En otros clanes familiares, como esclava estás completamente sujeta a los caprichos de tu jefe. Pueden hacer lo que quieran contigo, y en la mayoría de los casos los esclavos son mutilados en tales fiestas sólo por diversión. A menudo prevalecen costumbres rudas. Los hombres, una vez borrachos, no se tienen en cuenta a sí mismos. Al contrario. Una fiesta sin una riña sangrienta o una pelea es considerada infructuosa por la mayoría de ellos. A muchos les encanta torturarnos y violarnos". Skima puso cara de enfado.

"Estos bastardos no conocen límites cuando están borrachos y ya he visto a un esclavo siendo montado por cuatro de estos desalmados. Créeme, harías mejor en hacerte lo más invisible posible. Pero tenemos suerte de haber acabado con Halstaff. Él es diferente. Por un lado, está completamente encaprichado de su bella esposa y por eso mantiene las manos alejadas de sus esclavos. Por otro, la mayoría de los jarls y jefes de clan saben que Halstaff no permite este tipo de libertinaje y, como es uno de los mejores luchadores con espada y hacha que existen, se atienen a él en la medida de lo posible. En su mayor parte. Algunos todavía intentan agarrarnos los pechos y en la última fiesta una mano se coló bajo mi falda y me agarró las piernas de forma brusca. Pero en comparación con las otras cortes, lo tenemos bien. Muchos de los jarls traen a sus propios esclavos, de los que luego abusan para su propio placer. También verás que siempre me mantengo relativamente lejos de Ragnar. Siempre intenta que me dé cuenta de que sigo siendo suya, aunque sinceramente me haya perdido por Halstaff en el juego. Gracias a Dios por este juego y el feliz desenlace para mí".

Skima terminó su largo discurso, durante el cual se había sentido cada vez más inquieto. ¿Cómo iba a defenderse de esos ataques? Las historias sobre los vikingos y su crueldad parecían ser ciertas. Eran bárbaros sedientos de sangre que no respetaban la vida. Quería intentar poner en práctica los consejos de Skima lo más fielmente posible, aunque aún no supiera cómo hacerlo.

"Si notas que los hombres se emborrachan cada vez más, intenta siempre ver desde lejos qué cuerno está vacío y rellénalo. No mires a los norteños a los ojos y no los provoques. Con un poco de habilidad, conseguimos salir indemnes de la velada. Afortunadamente, las grandes fiestas como ésta, a las que se invita a los clanes vecinos, son muy raras. Ni Halstaff ni su esposa son especialmente aficionados a estas fiestas. También están los otros esclavos. Además de Polla y yo, hay otras tres sirvientas de Olson, el cabeza de familia de la casa situada a la izquierda del salón de Halstaff. Además de vosotros, tenemos dos esclavos propios. El jarl los llamó Lars y Urs porque le costaba pronunciar sus verdaderos nombres. A estas alturas todos nos hemos acostumbrado a esos nombres y casi creo que ellos dos ni siquiera reaccionarían ante sus nombres", añadió Skima con una sonrisa.

"Reconocerás a Lars enseguida, tiene el pelo casi tan claro como el tuyo, es un poco más pequeño pero increíblemente fuerte. Urs es todo lo contrario. Pelo oscuro y una figura más bien delgada. Como siempre, Urs sólo servirá al conde y a su esposa Alfkona. Esto significa que Lars y tú tendréis que compartir los dos lados de la mesa. Al fondo, junto a los fogones, hay dos grandes jarras al lado del barril. Llenas la tuya en el barril y la vacías. Una vez que el barril esté vacío, tienes que abrir el siguiente. Pero debería haber suficientes barriles listos".

Skima se dio la vuelta y se dirigió a la zona de cocción. El buey ya había sido retirado del asador y estaba siendo troceado y extendido sobre tablas por los mencionados esclavos Lars y Urs.

Los primeros invitados aparecieron por la puerta como si todos estuvieran esperando una señal determinada. La corriente de gente que entraba por la puerta parecía muy ordenada, algo que Jan no había esperado. La mayoría de los vikingos que llegaban charlaban entre ellos mientras buscaban un sitio en la mesa. Algunos de ellos encontraron inmediatamente el cuerno para beber destinado a ellos y, por tanto, también el asiento destinado a ellos. La mayoría de los norteños se habían puesto sus mejores ropas. Jan vio muchos broches de oro y plata que sujetaban las camisas y las capas. Muchos llevaban brazaletes de distintos metales. Jan pudo ver anillos de hierro, cobre, plata e incluso algunos de oro en sus brazos. La mayoría de los vikingos estaban muy tatuados en los brazos y a veces en la cara. Una vez más, decidió preguntar a tiempo a qué se debían esos tatuajes y qué significaban. Por supuesto, daban a los hombres un aspecto feroz y a veces aterrador, que probablemente intimidaría a la mayoría de los enemigos, pero Jan pudo ver similitudes en los tatuajes, que probablemente tenían algo que ver con su religión.

Pero ahora se apresuró a la zona de cocción para llenar una de las jarras con el hidromiel del barril y luego se apresuró hacia el lado derecho de la mesa. Lars y Urs extendieron las tablas de carne por toda la mesa. Skima y Polla hicieron lo mismo con el pollo asado. Lo acompañaron con pan de delicioso olor, parte del cual aún estaba humeante. A Jan se le hizo la boca agua y esperó que en un momento de tranquilidad también le tocara a él, pues hacía siglos que no comía y al final sólo había comido una manzana, que no era ni mucho menos suficiente para satisfacer a un chico de su tamaño y edad.

La mesa se iba llenando y Jan pasaba lo más rápidamente posible de un invitado a otro para llenar los cuernos. A veces tenía la sensación de que no podía rellenar tan rápido como bebía la gente.

Ahora que la mesa estaba a punto de reventar por tanta comida, Lars se acercó también para servir el lado izquierdo de la mesa. Con un breve gesto de la cabeza en dirección a Jan, le indicó que debía apresurarse a mojar las sedientas gargantas de aquellos rudos compañeros.

De repente se hizo el silencio. Halstaff había aparecido en la galería con su esposa. Jan pudo contemplar por primera vez a la esposa del conde y se dio cuenta de que Skima no había exagerado. Realmente era una mujer excepcionalmente hermosa. A pesar de los tres hijos que le había dado a Halstaff, su cuerpo no delataba sus esfuerzos. Su largo cabello negro le llegaba hasta las caderas y tenía un brillo sedoso. Su rostro mostraba una expresión ligeramente distante que le daba un aire de grandeza. Así era exactamente como Jan se imaginaba a una reina. Se olvidó momentáneamente de prestar atención a los cuernos de los invitados, lo que enseguida le valió un doloroso golpe en el muslo, ya que se encontraba relativamente cerca de la mesa. Inmediatamente se apartó de Halstaff y su esposa y volvió a servir a los invitados. Por el rabillo del ojo, Jan vio a Halstaff sentarse en su asiento elevado. Su esposa tomó asiento a su lado, en el trono ligeramente más pequeño.

Jan se encargó de llenar rápidamente todos los cuernos vacíos y luego corrió hacia el barril para rellenar su jarra. En ese momento, Halstaff se levantó. Jan quiso volver corriendo a su lado, pero Lars lo contuvo.

"Espera. El Jarl abrirá ahora el festival. ¡Entonces puedes volver allí!"

Jan se situó junto a Lars y esperó con impaciencia lo que iba a suceder a continuación. Halstaff cogió el cuerno ricamente decorado que le entregó Urs. Brindó en voz alta por sus invitados con la palabra "Skal" y todos devolvieron el brindis de Halstaff. Se vaciaron los cuernos y se produjo un agradable ambiente de charla y bromas. Jan reponía dondequiera que un vaso vacío le llamara la atención. Mientras tanto, empezó a observar más de cerca a los vikingos presentes. Los hombres más importantes de los otros clanes estaban sentados cerca del conde. Los reconoció por los cuernos ricamente decorados que tenían delante y por las joyas que llevaban. Todos ellos parecían hombres curtidos e intrépidos que no dudarían un instante en cortar la cabeza de cualquiera que se interpusiera en su camino. Un vikingo con una cabeza increíblemente maciza estaba sentado en el extremo derecho de su lado, con el ceño fruncido desde el principio. Tenía los brazos carnosos apoyados en la mesa y parecía que ni siquiera quería esperar a que el jarl hablara. Lars se llevó a Jan a un lado:

"Cuidado con este tipo. Es el conde Ragnar, uno de los más poderosos al norte de aquí. Increíblemente beligerante. A menudo está dispuesto a provocar problemas de la nada, sólo porque sí. Los otros esclavos han informado que su viaje no fue particularmente exitoso y probablemente envidia el éxito de nuestro Jarl. Halstaff y él no están muy unidos y Ragnar siempre busca la oportunidad de ganarle la partida. Todo empezó cuando ambos cortejaban a nuestra señora y Ragnar salió perdiendo. Entonces era mucho más delgado que ahora y su humor empeoraba a medida que engordaba. La disputa había continuado cuando Halstaff había derrotado a Ragnar en el juego en el que lo que estaba en juego era Skima, de la que ahora Ragnar tenía que prescindir. Aunque se dice que ya no puede montar a una mujer y que ya no puede ver su propia polla cuando está meando, esto no le impide agarrar a una mujer entre las piernas en cada oportunidad disponible. Otro gran problema que hace que Ragnar sea tan peligroso es que es amigo del rey Hakon I, con quien comparte opiniones sobre los esclavos y las mujeres. Por desgracia, existe una especie de obligación de invitar a los jarls vecinos a tales ocasiones y, si Halstaff no cumpliera, se armaría una gran bronca", susurró Lars con urgencia.

Era la primera vez que Jan oía hablar de un rey. Hasta entonces, había dado por sentado que los vikingos se organizaban en un sistema de clanes bastante laxo, cada uno de ellos presidido por un jarl.

Las palabras de Lars confirmaron la aversión que Jan había sentido al ver por primera vez a Ragnar. Los miraba, gordo, gordinflón y hosco, y los ojillos de cerdito entrecerrados por su gorda cara no dejaban de mirar a su alrededor, buscando una oportunidad para descargar su ira contra alguien. Jan no podía imaginar cómo aquel jarl conseguía subir a un barco, y mucho menos comandar una travesía. Tuvo la ligera sensación de que Skima tenía razón al decir que había hecho bien aquí con el conde Halstaff. La idea de tener que vivir y servir a un hombre como Ragnar le producía escalofríos. Estar indefenso a su merced y a merced de sus caprichos le parecía terrible.

El resto de los vikingos parecían tener ganas de juerga. La mayoría tenía el pelo rubio y una espesa barba. Pero Jan también vio a dos hombres pelirrojos de aspecto muy similar, salvo que uno de ellos tenía un rostro mucho más joven. Estaban sentados uno junto al otro y parecían muy tranquilos, pero escuchaban atentamente las palabras de su vecino, que describía un robo con grandes gestos.

Lars siguió la mirada de Jan y le explicó:

"Este es Erik Thorvalson, también conocido como Erik el Rojo, y su hijo Leif Eriksson. Los dos viven en Islandia, una isla muy al oeste. El padre de Erik, Thorval, perdió gran parte de su reputación anterior cuando lanzó un hacha a la espalda de un hombre durante una pelea. No sé las razones exactas, pero después huyeron a Islandia. Erik regresó unos años después para comerciar con algunos jarls. Ha estado por aquí desde entonces. Su padre nunca fue visto de nuevo. Probablemente fue lo mejor. Ambos han heredado el carácter irascible de Thorval, aunque en estos momentos parezcan muy tranquilos, los dos son hombres peligrosos. No furtivos como Ragnar, pero muy peligrosos. No querrás interponerte en su camino cuando estén enfadados".

Halstaff levantó el cuerno y se hizo el silencio en la sala. Incluso Ragnar escuchaba con atención:

"Os doy a todos la bienvenida a mi sala. Compañeros jarls y guerreros. Hoy queremos celebrar nuestro regreso y nuestra exitosa incursión y recordar a aquellos que no regresaron. Que tengan un lugar honorable en el Valhalla, para ser servidos por aquellos a los que mataron gloriosamente en vida".

Los hombres golpearon la pizarra con los cuernos en señal de acuerdo.

"Honrémosles con un festín que complazca a Odín y a Thor. Bebed y comed hasta que no podáis más. Celebrémoslo para que los dioses de Asgard nos vean con buenos ojos", gritó Halstaff al grupo.

Todos levantaron sus cuernos y brindaron por Halstaff. Inmediatamente empezaron a llenar sus platos con comida de la mesa. Esa fue la señal para que Jan se apresurara a volver a su lado de la mesa para llenar de nuevo los cuernos. Observó a los hombres que comían por el rabillo del ojo. Casi todos comían como cerdos. Agarraban la carne con las manos desnudas y lanzaban descuidadamente los huesos roídos hacia atrás, de modo que Jan tuvo que esquivarlos varias veces. Las esclavas intentaban llenar las tablas de carne lo más rápido posible para que los hombres no tuvieran motivos para quejarse. Esto podía dar lugar fácilmente a estallidos de agresividad y discusiones.

Sólo Urs parecía tener una tarea relajada, servir al Jarl y a su esposa. La ración que comía Alfkona, la esposa de Halstaff, era más bien pequeña, por lo que Urs pasaba la mayor parte del tiempo de pie detrás de Halstaff y Alfkona, esperando para llenar su cuerno. Urs había ido directamente al hogar al comienzo de la comida para llenar los platos, teniendo cuidado de escoger sólo las mejores piezas. Ambos también parecían contenerse con el hidromiel, especialmente Halstaff, que parecía darse cuenta de que al menos uno de ellos debía mantener la cabeza despejada en una velada como aquella.

La velada se alargó y Jan se asombró de las cantidades que se bebían y se comían. Los vikingos parecían ser un pozo sin fondo en lo que a hidromiel se refería, aunque uno o dos de ellos empezaban a dar muestras de estar decayendo. Mientras rellenaba su jarra en el barril, Jan se las había arreglado para picar algo de las fuentes casi vacías que habían traído a la chimenea, ya que la manzana del almuerzo de hoy no había sido ni mucho menos una comida completa. Había visto a Lars servirse los restos de carne de forma similar después de que se retiraran los primeros platos y se limitó a seguir su ejemplo. Afortunadamente, después de unos diez platos en el barril, empezó a sentirse saciado poco a poco. Tanto las sobras de pollo como las de buey estaban deliciosas. Jan llegó a pensar que nunca había comido nada tan bueno en toda su vida, lo cual no era de extrañar, ya que normalmente sólo comía pescado en casa. Las raras veces en que se había sacrificado y comido un pollo no tenían comparación con este manjar. El pan, que probablemente habían traído otras familias, también sabía delicioso y llenaba mucho. Jan se había metido un trozo grande en el bolsillo por si volvía a tener hambre más tarde, sobre todo porque no sabía cuánto tiempo se quedarían las sobras aquí en la cocina.

Mientras tanto, el ama se había retirado en silencio, no sin antes indicar a los esclavos que retiraran los restos de comida y desaparecieran discretamente.

En torno a la mesa se charlaba en voz alta, a veces incluso se cantaba. Los hombres hablaban sobre todo de las incursiones pasadas y de lo que planeaban para el año siguiente. Algunos hablaban de sus planes de viajar a Inglaterra para saquear los monasterios de allí, otros querían dirigirse a París. Ragnar era el que más gritaba, hablando pomposamente y en tono despectivo a los dos vikingos pelirrojos, Erik y Leif. Ragnar arrastraba las palabras hasta tal punto que a Jan le resultaba relativamente difícil oír algo de su conversación, si es que podía llamarse conversación. Sólo captabafragmentos. Comprendió que, a los ojos de Ragnar, la isla llamada Islandia era un pedazo de tierra estéril. Antes de que se hubiera recogido el resto de la comida, Ragnar había dejado a un lado una gran porción, que siguió atiborrando mientras berreaba, lo que no hacía sino dificultar aún más su pronunciación.

Cuando Jan corrió demasiado cerca de Ragnar en un momento de descuido, éste lo agarró por el cuello con una rapidez que no cabía esperar de un hombre tan gordo.

"¡Vamos esclavo! ¿Más hidromiel o te enseño a saltar con mi hacha?", le gritó Ragnar, con los ojos ya enrojecidos. Lo arrojó lejos de él con una fuerza asombrosa y Jan perdió pie sobre la mezcla de restos de comida e hidromiel derramada y se estrelló con fuerza contra el suelo. Ragnar se echó a reír estruendosamente, de modo que su papada se bamboleó de un lado a otro. Halstaff, que había estado observando la escena, enarcó una ceja e hizo un gesto con la cabeza para indicar a Jan que se diera prisa.

Corriendo hacia el barril, Jan oyó a Ragnar eructar ruidosamente:

"Ves, Halstaff, así es como se trata a un maldito esclavo de estiércol. Se supone que esta inmundicia debe servirnos. Para eso están aquí y nada más. Es por eso que los traemos de vuelta de nuestros viajes, de lo contrario también podríamos masacrarlos en el acto. Y éste... -Ragnar señaló a Jan-... debería pasar quince días conmigo. Creedme. Después de eso, sería más rápido que el viento. Es una pena que no haya mujeres aquí en tu sala. Si estuviéramos aquí conmigo, ¡cada uno de mis invitados tendría una mujer en su polla hace tiempo!".

Ragnar y sus hombres rugieron tras su breve discurso.

Halstaff se había levantado lentamente y estaba a punto de levantarse para poner a Ragnar en su sitio cuando Leif Eriksson habló desde el lado opuesto:

"Cierra tu maldita y borracha boca, Ragnar. Eres un invitado a esta mesa y no estás en casa en esa pocilga que llamas salón. Y aparte de eso. Para qué quieres tu gorda barriga con una mujer. ¡Dicen que de todos modos no se te levanta! ¿O es que te excita ver a otros hacer lo que tú ya no puedes?".

Erik soltó una carcajada. Muchos de los hombres se unieron a él y se rieron de esta respuesta.

La cabeza de Ragnar se tornó de un rojo ardiente mientras se levantaba de un salto, con los ojos desorbitados, y desenvainaba su espada.

"¡Silencio!" Halstaff rugió estruendosamente en el círculo, "Leif y Ragnar. Ambos sois invitados en mi salón y si perturbáis mi paz, tendréis que ateneros a las consecuencias". No había hablado en voz alta, pero todos le habían entendido perfectamente. Había puesto la mano en su espada para respaldar sus palabras.

Jan podía sentir la tensión en la sala con cada fibra de su cuerpo. Por un momento, reinó un silencio absoluto.

Entonces Ragnar gritó a Leif, que sonreía satisfecho:

"He sido insultado por ese carroñero. Te estoy llamando, bastardo".

Jan se preguntaba cómo era posible que aquel coloso de carne tuviera alguna oportunidad contra Leif, que era una buena cabeza más alto que Jan cuando estaba de pie y una cabeza y media más alto que Ragnar, además de ser mucho más delgado y musculoso que el gordo jarl. La confianza en sí mismo de Ragnar, que de todos modos no era escasa, probablemente se veía alimentada aún más por el consumo excesivo de hidromiel. Jan conocía a los hombres cuando estaban borrachos. Afortunadamente, en casa era raro que alguien fuera armado a las fiestas de la aldea, por lo que la mayoría de las discusiones acababan en peleas a puñetazos, que en el mejor de los casos se saldaban con una nariz rota o unas cuantas orejas o moratones ensangrentados. Aquí, sin embargo, todos los vikingos estaban sentados a la mesa más o menos fuertemente armados y Jan creía que no tardarían en tomar las armas y se produciría un baño de sangre. Se preparó para salir corriendo de la casa al menor indicio de pelea.

Salvo Erik y Leif, que sonreía satisfecho, todos los hombres se habían levantado de un salto.

"Tienes ese derecho, Ragnar. Si estás seguro de que realmente quieres lanzar este desafío, nos reuniremos fuera en la plaza si Leif lo acepta. Podéis luchar allí". Halstaff miró al todavía sonriente Leif, que ahora se levantaba despacio, casi provocativamente.

"Sería un placer enseñarle a Ragnar Olson algunos modales. Parece necesitar urgentemente una lección que no olvidará a la larga. Ragnar parece pensar que porque vivamos en Islandia, lejos de nuestro verdadero hogar, ya no sabemos luchar. Muy bien, le demostraré que se equivoca inmediatamente -prometió Leif, mirando a Ragnar, que parecía arrepentirse amargamente de su descarado grito.

Jan caminó lo más deprisa posible hacia la encimera, donde Lars le había hecho señas discretamente.

Todos los vikingos salieron de la casa, la mayoría de ellos con una sonrisa radiante en la cara ahora que, después de todo, la velada había dado un giro emocionante.

Lars se llevó a Jan a un lado y le susurró:

"Esta maldita enemistad eterna entre estas dos familias. Fue culpa del padre de Ragnar que Erik y su padre fueran desterrados con toda la familia y tuvieran que huir. Me dijeron que el tío de Ragnar había provocado la pelea a instigación de Ole, el padre de Ragnar. A Ole le gustaba la mujer de Thorval y debió de manosearla en ese momento. Entonces lo mató, estúpidamente por la espalda. La disputa ha continuado desde entonces. Un pequeño efecto secundario fue que, tras la huida de Thorval y su familia, Ole pudo apoderarse de las tierras que antes gobernaba el clan de Thorval. Erik y, al parecer, Leif nunca se lo han perdonado".

Jan observó cómo se marchaban los hombres mientras escuchaba las explicaciones de Lars. Cuando todos los hombres salieron de la casa, Lars y Jan fueron tras ellos.

Jan estaba muy emocionado por ver qué ocurriría ahora. También estaba un poco asustado, así que se mantuvo cerca de Lars, que daba la impresión de haber presenciado peleas de este tipo muchas veces antes. Parpadeó al salir de la oscura casa a la plaza, que estaba brillantemente iluminada con antorchas y hogueras. Jan miró a Erik, que no parecía preocupado lo más mínimo por su hijo y observaba los preparativos de la batalla como los demás.

Los vikingos habían formado un círculo y llevaban antorchas en las manos, con las que además lo iluminaban. Halstaff estaba en el centro del círculo, entre Ragnar y Leif, ya con la espada en la mano derecha y el escudo en la izquierda. A Ragnar le estaban entregando el hacha y el escudo, aunque Jan se dio cuenta de que Ragnar era zurdo e incluso Jan era consciente de que los zurdos eran extremadamente difíciles de combatir. A pesar de ello, Leif no había perdido la sonrisa, lo que parecía enfadar cada vez más a Ragnar.

"Vamos, engendro de comadreja, deja que te corte esa estúpida sonrisa de la cara", rugió Ragnar en dirección a Leif, quien, sin embargo, adoptó su postura de combate completamente indiferente, doblando ligeramente las rodillas y colocando la espada sobre su escudo de modo que la punta apuntara en dirección a Ragnar.

"La batalla se librará hasta que el primero sangre. No quiero muertes aquí esta noche. Ya tuvimos bastante en nuestro viaje de vuelta. ¿Me entendéis?", preguntó Halstaff a los dos oponentes, que asintieron con la cabeza, aunque algo agonizantes.

"¡Honra a los muertos con una lucha justa!"

Halstaff retrocedió tres pasos y se unió al círculo. Levantó la mano, lo que probablemente fue una señal para que ambos combatientes se prepararan, porque ahora Ragnar también adoptó una postura de combate, levantando el escudo frente a su gordo vientre. Jan tuvo la sensación de que Ragnar ya jadeaba con fuerza y supuso que aquel combate acabaría más que rápido. En secreto, esperaba que Leif hiciera pedazos a aquel vikingo hinchado. Hasta ahí llegaban sus pensamientos.

Halstaff bajó la mano para indicar el comienzo e inmediatamente Leif y Ragnar empezaron a rodearse. Ragnar realizó el primer ataque, blandiendo de nuevo su hacha con asombrosa velocidad hacia la cabeza de Leif, pero éste rebotó fácilmente el golpe en su escudo y lo desvió hacia la derecha. Ragnar parecía haber calculado mal la fuerza de su propio golpe, pues trastabilló con el hacha y pasó junto a Leif, que le asestó un duro golpe en el gordo trasero con la parte plana de la espada. Ragnar tropezó con la tierra y se golpeó con fuerza contra el suelo. El hacha se le resbaló de la mano. Jadeando, se giró hacia Leif y le arrojó un montón de tierra a la cara con la mano izquierda. Los vikingos reunidos gritaron fuertes maldiciones a Ragnar por su injusto comportamiento, pero éste ya se había levantado, había cogido el hacha y la estaba blandiendo contra Leif, que intentaba esquivar los golpes y frotarse la tierra de los ojos al mismo tiempo. Un fuerte golpe en el escudo hizo que Leif se tambaleara contra los hombres que tenía a su espalda, que le dieron el apoyo suficiente para evitar que cayera al suelo. Ragnar se dio la vuelta y pidió un aplauso a sus seguidores, que no tardó en recibir.

Ridículo", pensó Jan, "¡que me celebren por semejante comportamiento! 

Ahora Leif por fin pudo liberarse de la suciedad de la cara y se lanzó al ataque con una rápida sucesión de golpes de espada que se estrellaron contra el escudo y el hacha de Ragnar. De un rápido giro a la izquierda, Leif golpeó con toda su fuerza el antebrazo de Ragnar, que no pudo levantar el escudo lo bastante rápido para cubrirse. Leif golpeó el brazo justo debajo de la muñeca y seccionó la mano en un movimiento fluido. Ragnar empezó a gritar de inmediato y cayó de rodillas, sujetándose el muñón con la mano que le quedaba sana mientras la sangre manaba a borbotones. Leif estaba de pie ante él, sonriendo cansado.

"Llévalo a la mujer de las hierbas, ella puede cuidar de su brazo. Vamos. Lars y Jan, ¡echad una mano!", les gritó Halstaff, mientras la mayoría de los demás norteños se limitaban a mirar con desprecio a Ragnar, que miraba a Leif con espuma en la boca y cara de dolor.

"¡No olvidaré esto! Te costará caro", le espetó a Leif.

"Tú querías la pelea, así que contén tus amenazas", replicó Leif, "si no, perderás también la otra mano".

Algunos de sus hombres se acercaron a Ragnar, seguidos por Lars y Jan. Entre los cuatro consiguieron levantarlo y sacarlo del campo. Ragnar se tambaleaba y amenazaba con hundirse una y otra vez. El resto de los hombres volvió a la casa, felices por el emocionante final de la velada.

Lars guió al grupo alrededor de Ragnar, ya que era el único que conocía el camino hacia la mujer de las hierbas.

"Venid. Seguidme, el camino a Bryndis no está lejos", les indicó por encima del hombro, ordenándoles impaciente con la mano que le siguieran.

Al final de la plaza, Lars los condujo hacia la izquierda, al borde de la colina inclinada, donde se alzaba una pequeña casa que poco se parecía a las grandes casas largas de las otras familias vikingas que vivían aquí. Lars llamó a la puerta y Jan temió que no hicieran falta muchos golpes como ése para que la casa se derrumbara. Con todas las grietas de las paredes, a través de las cuales penetraba un tenue resplandor de fuego al exterior, debía de hacer mucha corriente de aire en el interior de esta choza y se alegró de dormir en casa de Halstaff, aunque la noche que se avecinaba sería probablemente bastante incómoda y estaría acompañada por los ronquidos de los vikingos.

"¿Qué está pasando?", gritó una voz sorprendentemente fuerte desde el interior de la casa.

"Tenemos un herido", explicó Lars con urgencia, "rápido, antes de que se desangre".

Bryndis, una mujer mayor y sorprendentemente gorda, abrió la puerta con una postura encorvada.

"Adelante". Miró la enorme figura de Ragnar y su muñón ensangrentado.

"¡Ponlo en la mesa!"

Con la ayuda de Lars y Jan, los secuaces de Ragnar consiguieron levantar el gordo cuerpo de su jarl y ponerlo sobre la mesa. Bryndis miró de cerca el brazo.

"Sólo el fuego puede ayudar. Sujétalo fuerte. No dejes que se mueva si es posible. Lars. Coge ese trozo de madera que hay junto al fuego y pónselo en la boca. No me gusta el lío si se muerde la lengua también. El resto de ustedes sujétenle las piernas y la parte superior del cuerpo. Uno de ustedes empuje su brazo hacia abajo".

Tras este breve anuncio, Bryndis cogió una pequeña daga que colgaba junto a la chimenea y la colocó en el fuego de modo que sólo la hoja ancha quedara entre las llamas. Al poco rato, la daga empezó a brillar. Bryndis la sacó y escupió en el extremo rojo fuego.

"Bien. ¡Suficientemente caliente!", afirmó mientras su saliva se evaporaba con un siseo. Jan sabía exactamente lo que estaba ocurriendo ahora. Una vez había visto cómo un bañista que había pasado por su pueblo había cerrado una herida del mismo modo. En aquel momento, el bañista había descrito el proceso como cauterización y había explicado que los vasos sanguíneos se cerraban debido al calor. Jan también recordaba que el hedor de la carne quemada había sido repugnante. Sin embargo, ahora seguía con interés el trabajo de la vieja bruja.

Se giró hacia el Ragnar que yacía sobre la mesa.

"¡Aguanta!", fue la orden cortante. Luego aplicó la daga al muñón y empezó a cauterizar la herida. Ragnar gritó como un cerdo atascado y Jan, que tenía la tarea de cruzarle las piernas, se sintió enfermo por el hedor de la carne quemada. Ragnar intentó zafarse del agarre de los hombres, pero con todas sus fuerzas lograron mantenerlo sobre la mesa y Lars en particular, a quien le habían encomendado la tarea de empujar el brazo herido hacia abajo, tenía las manos ocupadas, porque a pesar de su obesidad, Ragnar tenía una fuerza enorme, que parecía duplicarse durante el tratamiento. Después de lo que parecieron horas, Bryndis terminó el tratamiento con estas palabras:

"¡Eso es! Le pondré un ungüento de hierbas en el muñón y se lo vendaré. Tráemelo mañana antes de irte".
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Capítulo 4

Preparación

Cuando Achak tuvo tiempo suficiente para recuperarse, se organizó una reunión de los ancianos unos días después del ritual. Además de Achak y Machk, por supuesto también estaba presente Noshi. También estaban presentes los mejores y más fuertes guerreros de la tribu. Machk, como jefe, se sentó a la cabeza del grupo y estaba enmarcado por Achak a su derecha y Noshi a su izquierda. Tras ellos, los guerreros se acercaron a las piedras de asiento y tomaron asiento uno tras otro. Ahanu y Kitchi, los luchadores más fuertes y experimentados de la tribu después de Machk, tuvieron el honor de ocupar los dos asientos frente a Machk.

Como siempre, se reunían fuera de la aldea para no ser molestados. El lugar había sido establecido por los antepasados hacía siglos y estaba situado en una pequeña colina, rodeado de árboles y, por tanto, oculto a miradas indiscretas. El pequeño claro redondo se había complementado con piedras para sentarse, que ahora ofrecían asientos pulidos y lisos.

Los árboles de alrededor proporcionaban sombra suficiente para que los guerreros no tuvieran que estar sentados bajo el sol abrasador todo el tiempo durante sus reuniones, lo que sólo habría llevado a decisiones precipitadas, ya que todos habrían querido escapar del calor lo antes posible, lo que podía ser muy desagradable cuando el sol estaba en su punto álgido. Una vez que todos llegaron y se saludaron, Machk empezó a hablar.

"Todos queremos oír lo que los ancestros le han dicho a Achak. Achak. Cuéntanos lo que has oído", pidió Machk al curandero.

Achak se tomó un momento para serenarse antes de empezar a hablar. Quería la atención de todos y dar a sus palabras el peso adecuado. Recorrió la sala y miró a cada uno de los presentes por separado para asegurarse de que todos estaban frente a él. El aire vibraba debido al tenso silencio que se había hecho tras las primeras palabras de Machk.

"¡Escuchad lo que he oído!", comenzó Achak su discurso, "Los antepasados hablaron de partida y peligro. De conexión y cohesión. Debemos armarnos. Un gran peligro nos amenaza desde la dirección del ocaso. Debemos informar y unir a las demás tribus para estar preparados ante el ataque que se avecina. Os aconsejo encarecidamente que convoquéis una gran reunión de las tribus amigas. El ataque será el mayor que hayamos visto nunca, y nadie podrá hacer nada solo. Envía mensajeros urgentemente y fija una fecha. Todos deben reunirse aquí a más tardar cuando el sol haya salido y se haya puesto doce veces. El aviso es tan urgente que debemos actuar con rapidez".

"¿Significa eso que vienen los apestosos Abenaki?", preguntó Chansomps, un guerrero bastante nervioso.

"Que vengan. Ahora que podemos prepararnos, les daremos una bienvenida como es debido", prometió Kitchi, con los ojos ya brillando de expectación. Kitchi era conocido por su valentía, pero a veces también por su forma temeraria y precipitada de deshacerse de los problemas con violencia. La mayoría asintió con la cabeza.

Machk pidió silencio levantando la mano derecha, tras lo cual todos callaron de inmediato.

"Ahora que conocemos nuestro destino, debemos hacer urgentemente los preparativos adecuados. ¡Rowtag! Por favor, ocúpate de nuestros corredores más rápidos y envíalos a las otras tribus de la isla y diles que cuando el sol haya salido y se haya puesto doce veces, les convocaremos a una reunión. Explícales que el gran curandero Achak fue advertido por los ancestros".

Rowtag, él mismo uno de los corredores más rápidos y resistentes, asintió en silencio.

"Tenemos que cazar para alimentar a todos. Las mujeres deben reponer las provisiones. Otros deben crear un lugar donde nuestros amigos puedan instalar sus wigwams. Hay que limpiar y ampliar el lugar de reunión. También debemos empezar ya a fabricar más armas. ¡Hogans! ¡Cojan a los más hábiles fabricantes de flechas y hagan tantas flechas como sea posible! No sabemos exactamente cuándo llegarán los Abenaki. Cuando lleguen las otras tribus, tendremos que enviar hombres a buscar sus barcos en la costa. Pero nuestros muchachos, que aún no han alcanzado la edad de guerreros, también pueden hacerlo".

"Deberíamos pedir a los otros clanes familiares que contribuyan con algo de comida. En el poco tiempo de que disponemos, es imposible que podamos cazar lo suficiente para alimentar a todos los asistentes a la reunión. No creo que nuestros hermanos y hermanas se nieguen", aconsejó Noshi con voz tranquila.

Machk miró pensativo delante de él y pareció sopesar las palabras de Noshi. Por un lado, el clan que convocaba una reunión tenía la responsabilidad de ocuparse de todos; por otro, éste era un caso especial, ya que la reunión tenía que celebrarse realmente con muy poca antelación.

"Me doy cuenta de que Noshi ha dicho aquí palabras muy sabias. Dile a los corredores que pidan a los otros clanes que traigan al menos parte de la comida", sugirió Machk pensativo, "Empecemos los preparativos de inmediato. Envíen a los corredores".

Todos los presentes estaban a punto de levantarse cuando Achak volvió a tomar la palabra.

"¡Espera!"

Los guerreros miraron asombrados a su curandero. Machk también miraba irritado a su derecha.

"¡Había algo más!"

Los hombres volvieron a sentarse sobre las piedras. Mostraron al curandero el respeto que se merecía. Todos guardaron silencio y miraron atentamente a Achak.

"No puedo decir exactamente qué es. Pero había algo vago en el diálogo con los ancestros. Algo que no tiene nada que ver con los Abenaki. Algo que vendrá de una dirección completamente diferente. Pude reconocer un rostro en la niebla ancestral. El pelo de este rostro brillaba como el sol. No había comparación con nuestro pelo negro y detrás de la cara se podía reconocer la gran agua. Sin embargo, como el rostro estaba aún muy lejos, no creo que este acontecimiento sea inminente. Pero también debemos volver la mirada hacia el amanecer. El rostro sangraba por la mejilla derecha. Pero no puedo decir si esto es una señal de otra batalla o no". Achak había elegido cuidadosamente sus palabras para causar el menor malestar adicional posible en el clan. Sabía que lo que había visto era muy difícil de interpretar, por lo que los hombres no sabían cómo afrontarlo. Sin embargo, creía que este acontecimiento futuro sería de gran importancia. Por eso ya había hablado de ello con los representantes más importantes de la tribu.

Machk fue el primero en hablar:

"Es una noticia que de momento no entendemos. Sin embargo, ahora debemos ocuparnos de lo obvio. No olvidaremos lo que se ha dicho, pero si tú mismo, Achak, dices que lo que sucederá está aún en un futuro lejano, no hay otra forma que prepararsepara el ataque ahora. Hermanos. Id a cumplir vuestras tareas y hacedlo con la premura necesaria".

Los guerreros se levantaron por fin y abandonaron el claro con entusiasmo.

Achak también se fue y se apresuró a casa para hablar con Kimi.

A Hurit le encantaba pasear sola por los bosques que bordeaban el pueblo y por la playa. Disfrutaba de la paz que emanaban los árboles y la gran masa de agua. No se le había pasado por alto que la tribu estaba alborotada. Todos temían un ataque de los abenaki. Hurit también temía un ataque y había decidido practicar mucho más con su pequeña honda. Ya era muy precisa. Sin embargo, aún le faltaba fuerza para lanzar las piedras más lejos, y su velocidad para lanzar la siguiente piedra aún no era tan buena como la que había visto con su madre.

Con Madre, el proceso de lanzar la piedra y colocar la siguiente era un único movimiento fluido en el que Hurit necesitaba trabajar urgentemente. Aquí, en la playa, era el mejor lugar para ello y se construyó una diana con troncos que habían sido arrastrados por las grandes aguas. En la parte superior de esta pequeña estructura, colocó una piedra más grande para intentar golpear. El sol estaba a su espalda y ya era muy potente. Podía sentir claramente el calor y notó las primeras gotas de sudor formándose en su nuca sin haber lanzado todavía una sola piedra.

Hurit se situó a cierta distancia de su objetivo, sacó la honda de su cinturón y colocó en ella la primera piedra. Siempre llevaba consigo una bolsa en la que podía recoger las piedras que consideraba adecuadas. Rápidamente hizo girar su honda en círculo, apuntó a la gran piedra y dejó que el proyectil volara por el aire con un silbido.

Plong.

Había acertado a la piedra grande la primera vez. Satisfecha, intentó mejorar sus habilidades de recarga, pero cada vez que disparaba a una piedra y quería recargar la siguiente, tenía que parar la honda y perdía el ritmo. Además, la piedra se caía dos veces de la honda, lo que la molestaba cada vez más. Hurit no era la más paciente a la hora de lanzar piedras y sólo se sentía satisfecha cuando había completado a la perfección la tarea que se había propuesto. Al cabo de un rato, sintió que su brazo lanzador se cansaba y se sentó en la arena para darse un respiro. Se apoyó en la gran roca que había en medio de la arena, uno de sus lugares preferidos.

Contempló el inmenso mar y, como siempre, se sintió fascinada por la interminable extensión y el brillo del sol reflejado en la superficie del agua. Como tantas otras veces, se preguntó qué habría más allá de aquella interminable extensión de agua. ¿Habría otras islas o países? Sabía que los abenaki vivían al otro lado de la isla donde vivía su tribu y que esta tierra era mucho más grande que su hogar. Pero, ¿qué aspecto tenía hacia el amanecer? Ningún beothuk ni miembro de ninguna otra tribu había considerado oportuno salir para llegar al fondo de esta cuestión. Hurit tuvo que admitir que sus barcos eran demasiado pequeños para ello. Y, sin embargo, su curiosidad la impulsaba a formular esta pregunta una y otra vez.

Hizo a un lado ese pensamiento y trató de relajarse y de relajar el brazo echándose hacia atrás y cerrando los ojos. En los últimos meses, aparte de los pensamientos sobre otros países, se había sentido a menudo presa de una inquietud desconocida que la había empujado una y otra vez fuera de la aldea wigwam. Por supuesto, sus cambios físicos no habían pasado desapercibidos y las reacciones de los adolescentes empezaban a molestarla. Prefería ir sola al bosque y practicar movimientos silenciosos que pasar tiempo con ellos. Ya se le daba tan bien que había conseguido asustar varias veces a su padre y a su madre.

La mayor parte del tiempo, sin embargo, tenía que ayudar a su madre a buscar hierbas adecuadas en el bosque y, cuanto más crecía, más variadas eran las tareas que su madre le encomendaba. Ya conocía la mayoría de las hierbas y Kimi solía enviarla sola a reponer la arena de oración. En las pocas horas en que no tenía tarea, solía vagar sin rumbo. Se alegró de que Kimi no se lo reprochara, pues sabía que Hurit era una chica precavida. Kimi se había asegurado desde muy temprana edad de que sus hijos aprendieran a nadar, así como a utilizar la honda y el arco.

A diferencia de su hermano Abooksigun, Hurit también había demostrado un verdadero talento para la natación y era difícil sacarla del río o del agua grande en los meses más cálidos. Nadar siempre le daba cierta sensación de ligereza y soltura. Bajo el agua, intentaba nadar tras los peces y disfrutaba de la diversa vida que bullía bajo la superficie.

Cuando se dio cuenta de que le empezaban a crecer los pechos, se lo tomó con calma como un signo de su feminidad. No le resultaba tan excitante como a las demás chicas de su edad, que le daban mucha importancia. Le aburría la charla constante sobre la forma y el tamaño en cuanto había más de dos chicas juntas. Incluso cuando las demás empezaban a mostrar sus pechos, que se iban hinchando poco a poco, ella no participaba. Las otras chicas a menudo la encontraban extraña, en parte porque no le crecía vello entre las piernas como a las demás. Achak se lo había explicado diciéndole que era especial y que eso era señal de haber sido elegida por los ancestros. No sabía para qué.

"Un día te darás cuenta de cuál será tu tarea especial. Tómate tu tiempo y espera", fueron las palabras de su padre. En realidad estaba bastante contenta de no tener pelo en el cuerpo, así siempre se sentía limpia, sobre todo porque no podía imaginar que ese crecimiento del vello, ya fuera bajo los brazos o entre las piernas, no le hiciera cosquillas constantemente.

Hurit se levantó y regresó a la aldea. Ya había practicado bastante con la honda por hoy. Mañana quería probar de nuevo con el arco y las flechas. No podía ni quería imaginarse enfrentarse al enemigo desarmada en caso de ataque y tener que aguantar indefensa a merced de un guerrero.

Cuando llegó a la tienda, su padre se le acercó.

"Hurit. Siéntate conmigo", le pidió y se sentó sobre las pieles.

"Tengo algo para ti."

Achak metió la mano en la parte trasera de su cinturón y sacó un cuchillo de piedra con un hermoso mango de madera.

"Quiero que lleves este cuchillo siempre contigo. He mandado hacer uno para ti y otro para Abooksigun y creo que Pajackok, ya sabes que es nuestro mejor cantero, ha hecho aquí dos hermosos cuchillos. Por favor, ten cuidado. Ambos están muy afilados".

Achak entregó el cuchillo y la funda de cuero que lo acompañaba a la asombrada Hurit. Hurit lo tomó en la mano y pasó el dedo por la hoja, sintiendo que el cuchillo estaba muy afilado, como había dicho su padre. Una pequeña gota de sangre apareció en el dedo que había pasado por el filo.

"Gracias padre. Tendré mucho cuidado".

Por dentro, Hurit estaba ebria de alegría, ya que poseer el cuchillo la situaba en el siguiente nivel de edad. Ninguna de sus amigas había recibido aún un cuchillo y ella ya estaba deseando probarlo al día siguiente.

"Como sabéis, vivimos con el temor constante de otra incursión abenaki. Los ancestros me han dejado claro que un ataque es inminente en un futuro no muy lejano. Debemos prepararnos para ello. Os lo ruego. Cuando deambulen por el vecindario, mantengan los oídos y los ojos abiertos. Sigue practicando con la honda y tu arco. Lleva a tu hermano y practica con él. Sé que no siempre es fácil con él. No es muy paciente, pero quiero que estés preparado para defenderte si es necesario".

"Sí, padre". Hurit se dio cuenta de la gravedad de la situación y, a pesar de la eterna impaciencia de su hermano, resolvió instarle a practicar con ella. Ya sabía que probablemente Abooksigun perdería rápidamente el interés cada vez, sobre todo cuando viera que Hurit era mucho más hábil que él con la honda y el arco. Pero estaba de acuerdo con su padre en este punto. Debían estar preparados.

Kimi interrumpió los pensamientos de Hurit cuando llamó para la cena. Mientras tanto, Abooksigun también había entrado en el wigwam y portaba con orgullo su cuchillo a un lado. Probablemente había salido corriendo después de que su padre se lo diera para mostrar su último regalo a sus amigos. Hurit supuso, sin embargo, que en los próximos días los demás niños también recibirían un cuchillo para poder defenderse en el peor de los casos. Todos se reunieron alrededor de la olla de barro para comer la comida que Kimi había preparado.

Al anochecer, Hurit se tumbó en sus pieles para dormir. Quería practicar con las armas temprano al día siguiente y, sabiendo que Abooksigun viajaría con su padre todo el día de mañana, se alegró de poder pasar el día sola después de todo. Mamá ya le había dicho que mañana no la necesitaría. Justo antes de irse a la cama, Kimi le había vuelto a enseñar a lanzar piedras. Hurit estaba segura de que mañana sería capaz de imitar ese movimiento fluido. Con este pensamiento, se sumió en un sueño profundo y sin sueños.

A la mañana siguiente, Hurit se levantó y, tras una rápida comida, que ya estaba lista cerca del fuego aún humeante, cogió sus armas y el cuchillo nuevo y se dirigió a la playa. Hoy también llevaba su arco y su carcaj de cuero, lleno de flechas del tamaño exacto para su arco. Todos los demás ya habían salido de la tienda, pero su madre sabía que hoy quería practicar.

Hurit preparó una pequeña bolsa de cuero con comida y también se llevó una bolsa para llenarla de agua en el río, ya que no había ningún manantial cerca del agua grande. Al salir de la choza, vio que el día prometía ser hermoso. Apenas había una nube en el cielo azul y el sol ya había empezado a calentar el aire. Hurit saboreó las primeras bocanadas de aire puro. Caminó rápidamente hacia la gran masa de agua. Una vez allí, depositó sus armas sobre su roca favorita y también se deshizo de las dos bolsas de comida y bebida.

Antes de salir, decide darse un chapuzón para quitarse el cansancio. Se quitó rápidamente el abrigo de cuero y los calentadores y se metió en el agua. Como tantas otras veces, enseguida se sintió feliz, aunque el agua estaba muy fría. Nadó varias veces en paralelo a la orilla antes de sentarse en las rocas, empapada, para dejar que el sol la secara.

La roca ya estaba agradablemente caliente y estaba segura de que el sol y el viento no tardarían en secarla. Se inclinó hacia atrás y se miró el cuerpo. Ahora que le crecían los pechos, sentía a menudo la necesidad de tocarse. Le gustaba mucho tocar la suave carne de sus pechos y acariciarse los tiernos pezones, que se erizaban incluso ahora que una ligera brisa se deslizaba sobre su cuerpo mojado. Cada vez que lo hacía, sentía un tirón muy agradable entre las piernas y se daba cuenta de que su raja se estaba mojando. Aún no se había atrevido a hacer más, los cambios y las sensaciones que experimentaba eran todavía demasiado nuevos.

Por supuesto, a su edad, ya sabía lo que se hacían los hombres y las mujeres cuando se acostaban juntos bajo las pieles dormidas. Su madre le había explicado hacía mucho tiempo, con la ayuda de un dibujo en la arena, lo que ocurría, pero hasta entonces su curiosidad no había sido lo bastante grande como para explorar por sí misma los lugares que había entre sus piernas. En el pasado, nunca le había interesado especialmente el aspecto de otras mujeres o incluso de los hombres en la cabaña de sudación cuando todos estaban desnudos. Últimamente, sin embargo, había mirado más de cerca y se había dado cuenta de que casi ninguna mujer se parecía a otra. Algunas tenían los labios tan pequeños que eran invisibles desde fuera. En otras, en cambio, destacaban claramente entre los grandes labios que los rodeaban, a menos que toda la zona estuviera cubierta por una espesa mata de pelo de modo que, de todos modos, no se viera nada.

También había grandes diferencias entre los hombres. Había visto Hewanzis más grandes y más pequeños, algunos con la cabeza descubierta y otros cubiertos de piel hacia delante. No hacía mucho que había visto a Kitchi con su mujer mientras se escabullían por el bosque. Ambos estaban desnudos y el hewanzi de Kitchi se había erguido, en marcado contraste con su estado habitual en la cabaña de sudor. Hurit había sabido que debería haberse retirado en silencio en ese momento, pero había quedado tan fascinada que se había quedado detrás del árbol observándolos a los dos.

Kitchi se había acercado a su mujer por detrás y le había acariciado y amasado los pechos mientras ella, devolviéndole la mano, le acariciaba el hewanzi. Al cabo de un rato, ella se había inclinado hacia delante, agarrándose con ambas manos al tronco del árbol frente al que estaban. Kitchi la había penetrado por detrás con su hewanzi. Ella había estirado el trasero especialmente para ello. Entonces empezaron a moverse rítmicamente hacia delante y hacia atrás hasta que Kitchi se quedó quieto detrás de ella con un gemido. Fue entonces cuando Hurit se retiró rápida y silenciosamente para evitar ser descubierto.

Esta escena la había tenido en mente desde entonces. Por supuesto, ya había visto a su madre y a su padre hacer cosas parecidas bajo las pieles dormidas, pero era la primera vez que veía a un Hewanzi tan erecto y duro. Mientras observaba, había sentido claramente que su canozake se humedecía y un agradable cosquilleo se había extendido por su vientre. Ahora que estaba sentada en la roca y volvía a pensar en aquella situación, sintió de nuevo aquel fuerte cosquilleo. Lentamente, empezó a explorar su canozake con la mano, no sin antes mirar a su alrededor para asegurarse de que no había nadie cerca. La piedra le ofrecía una protección adicional para poder relajarse y dedicarse a su exploración. Pasó con cuidado los dedos por su raja, mojándola con la humedad que manaba de ella. El tacto en la punta, donde se unían los labios, le resultaba especialmente agradable. Cuanto más se acariciaba allí, más intensa se volvía la sensación. Hurit sintió que había llegado a un punto en el que ya no quería detenerse. Sus movimientos fueron cada vez más rápidos, hasta que de repente se convirtieron en un frenesí increíble. Sintió que todo su cuerpo empezaba a crisparse y que el interior de su canozake se contraía rítmicamente. Al mismo tiempo, oleadas de placer se extendieron por su cuerpo como nunca antes había experimentado.

Jadeando fuertemente, Hurit se tumbó boca arriba y dejó que las olas de esta experiencia se disiparan. Apenas podía creer lo que acababa de experimentar y sentir.

Al cabo de un rato, cuando ya respiraba mucho más tranquila, se incorporó y empezó a ponerse los calentadores, dejando la parte de arriba desatendida sobre la piedra por el momento. No había olvidado la verdadera razón por la que había venido a la playa y ahora cogió su arco y practicó el tiro de flechas con la mayor rapidez y precisión posibles durante las siguientes horas. Hacia el mediodía, cuando el sol había alcanzado su punto más alto, hizo un descanso y comió sus provisiones a la sombra del bosquecillo que bordeaba la playa.

Mientras volvía a sus armas, vio una liebre que asomaba por el bosque a cierta distancia.

Si no es ahora, ¿cuándo?", pensó, tensó el arco y disparó la flecha directamente al cuerpo de la liebre. Recogió sus cosas con orgullo y se acercó al animal cazado. Hurit se arrodilló y susurró las palabras que su padre le había enseñado a decir cuando una cacería tenía éxito. Luego se llevó la liebre y regresó a la aldea.

Los días que faltaban para que las familias del clan se reunieran pasaron volando. La aldea se llenó de una actividad frenética de caza, recogida de leña y ultimación de todos los preparativos para la llegada de las demás familias. Todos los corredores enviados inmediatamente habían regresado tras completar su tarea. El que tuvo que correr hasta la familia más lejana había sido el último en regresar después de cinco días y también había traído un claro "sí" de esta investigación pendiente.

Cuando Machk avisó de que el gran Achak tenía noticias, todos se apresuraron a acudir. La mayoría de las familias aceptaron inmediatamente contribuir al catering, lo que permitió a Machk y los suyos respirar aliviados. Esta promesa les dio la oportunidad de empezar a pensar en el próximo invierno y en los suministros que necesitarían para él cuando buscaran comida para la gran reunión, en caso de que la cacería tuviera mucho éxito. Si las familias hubieran rechazado la petición, sin duda habrían necesitado todas las provisiones de invierno que ya habían acumulado en la reunión, y los miembros de la tribu habrían tenido que empezar de nuevo. Kimi ya había empezado hacía algún tiempo a ahumar y secar una parte de cada animal capturado y matado. Los primeros peces secos ya estaban colgados sobre el armazón de madera detrás de la cabaña para complementar la dieta de invierno, normalmente muy escasa, con carne valiosa.

Achak había aprovechado el tiempo de los últimos días para preparar grandes cantidades de un sabroso brebaje muy popular entre la mayoría de los miembros del clan. La primera de las familias llegaría probablemente mañana, y durante los próximos cinco días la aldea se llenaría del ajetreo y las conversaciones de muchas personas diferentes. Hurit esperaba encontrar también tiempo para buscar la paz y la tranquilidad fuera de la aldea que tanto le gustaban, aunque naturalmente estaba llena de la misma excitación que todos los demás por saber cómo y qué decisiones se tomarían. No le gustaban especialmente las grandes reuniones de gente.

Por supuesto, era consciente de que tenía que ayudar a su madre durante los días de la reunión, al igual que Abooksigun, a quien siempre se podía encontrar cerca de Achak en esos momentos, ya que a menudo lo necesitaba para hacer recados cuando se le venía a la cabeza otra idea sobre algo que podría faltar para la reunión. Achak tenía muchas ganas de conocer a los curanderos de las otras familias. La mayoría ya se habían hecho amigos y Achak siempre agradecía los consejos y el intercambio de conocimientos.

Tres días después, todas las familias habían llegado y el pueblo estaba a rebosar. Muchos de ellos estaban muy contentos de volver a verse. Después de todo, era raro ver a los parientes. La primera noche fue una fiesta de convivencia, en la que todos se sentaron juntos hasta altas horas de la noche y hablaron de lo que había pasado desde la última reunión. Se presentaron los hijos, se lloró a los difuntos y se renovaron los lazos familiares. Hurit se sentaba mucho con su madre y escuchaba las conversaciones. De vez en cuando, se acercaba a los otros grupos y hablaba con sus compañeros, que hablaban animadamente de sus respectivos pueblos y hacían comparaciones con el de Hurit, a menudo exagerando, como suponía Hurit.

Abooksigun, por su parte, era casi imparable y jugaba alocadamente con los demás chicos. Aquella tarde no había nada que indicara que para mañana estaba prevista una reunión que implicaría decisiones trascendentales y, en última instancia, la defensa de todas las familias que vivían aquí. Parecía como si todo el mundo estuviera evitando deliberadamente este tema durante el día. Achak ya se había retirado con los curanderos de los otros clanes y discutía el asunto con ellos, por lo que Hurit sólo lo veía de lejos. Sólo muy tarde esa noche volvió la paz a la aldea.

A la mañana siguiente, todos los jefes importantes de las tribus se reunieron en el claro para escuchar el mensaje de los antepasados. Achak se situó en el centro, sobre una pequeña plataforma hecha con un viejo y nudoso tocón de árbol, para que todos pudieran verle y oírle. Se hizo un silencio absoluto durante su discurso. Había acordado con Machk que, de momento, no mencionarían la figura del cabello dorado para poder concentrarse en la cuestión de cómo defenderse del ataque de los abenaki.

Después de que Achak terminara su discurso, en el que hizo hincapié en la urgencia de prepararse para el ataque, los hombres empezaron a hablar de forma caótica. Al cabo de un rato, Machk tomó la palabra con su potente voz e intentó calmar a la multitud.

"Amigos, hermanos. Sé que esta noticia no es buena para nadie. Pero ahora tenemos la oportunidad de prepararnos para el ataque. Alegrémonos de que nuestro curandero fuera advertido tan pronto por los ancestros. Ya he puesto en marcha los primeros pasos para nuestra tribu. Llevamos días fabricando nuevas armas. Ustedes deberían hacer lo mismo. Tenemos que nombrar guerreros que vigilen la costa al lado de los soles ponientes para que tengamos una alerta temprana. Tenemos que idear un plan sobre cómo y dónde enfrentarnos a los Abenaki cuando vengan. Pensemos juntos. Nadie puede esconderse. Cuando vengan, todos nos veremos afectados".

Muchos de los presentes asintieron con la cabeza.

"Convoco a todos los jefes y a sus mejores guerreros a reunirse conmigo frente a mi tienda al atardecer. Entonces discutiremos y planearemos".

También aquí hubo murmullos de aprobación. De este modo finalizó por el momento la gran reunión. Sin embargo, la mayoría de los presentes siguieron hablando en grupos más pequeños. Aquí y allá se veían caras de preocupación. Especialmente los más ancianos, que ya habían sufrido algunas incursiones de los abenaki en el pasado y conocían la crueldad con la que libraban sus batallas. También pensaban en el destino de las mujeres y niñas que tenían la desgracia de caer en sus garras.
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Capítulo 5

Peligro
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Jan se había adaptado bien desde su secuestro, dentro de lo que se podía decir en su situación. Había mejorado aún más sus conocimientos de la lengua norteña, lo que le facilitaba cada vez más seguir las conversaciones o aportar algo él mismo. Su rutina diaria estaba perfectamente organizada. Después de levantarse por la mañana, se ocupaba de los animales junto con Lars y Urs. Normalmente llevaban a las vacas a los prados de los alrededores del pueblo. Siempre que hiciera suficiente calor durante el día, como ahora en verano, se podía hacer sin problemas y dejar a los animales a su aire en los pastos cercados. Jan pensaba a menudo que un verano aquí en el norte no era en absoluto comparable al calor de su ciudad natal. Pero pronto haría aún más frío. El otoño estaba a la vuelta de la esquina y probablemente no tardaría en llegar el invierno. En cualquier caso, los animales tendrían que pasar la mayor parte del tiempo en el establo. Esto significaba que una gran parte del trabajo diario a finales del verano consistía en segar los prados más altos para reunir suficiente forraje para el invierno.

Los pensamientos sobre su familia seguían ocupando la mente de Jan muy a menudo y temía olvidar en algún momento los rostros de su madre, su padre, su hermana y sus amigos, por lo que se propuso a diario recordar conscientemente a sus seres queridos justo antes de irse a dormir.

Además de pastorear y trabajar en los prados, la rutina diaria de Jan incluía limpiar los establos, un trabajo que, al igual que cortar heno, ayudaba a que sus músculos crecieran. Jan disfrutaba con el trabajo y a menudo pensaba que su suerte podría haber sido mucho peor, sobre todo cuando recordaba su primera noche en el festín en honor de los muertos del viaje anterior, en el que Ragnar, aquel conde vikingo gordo, antiestético y detestablemente arrogante, había perdido la mano en la batalla contra Leif Erikson.

Bryndis lo había curado tan hábilmente que pudo partir hacia su granja con sus seguidores al cabo de una semana y media. Su partida había sido planeada originalmente para el día siguiente, pero Ragnar se había quejado como una mujer para que su clan se sintiera incapaz de partir tan temprano. Mientras tanto, la noticia de que había perdido el brazo también había llegado a oídos de la familia de Ragnar, que había enviado inmediatamente a Halstaff un carro tirado por caballos que, al cabo de diez días, pudo por fin transportar al herido a casa con relativa comodidad, acolchado con considerables cantidades de mantas y pieles.

Un suspiro de alivio se escapó de todos después de que Ragnar y sus hombres desaparecieran en la curva del camino. Halstaff había tenido la obligación todo el tiempo de acoger a Ragnar el Gordo, o alternativamente a Ragnar el Manco, nombres ambos que los presentes le habían dado a puerta cerrada. Se sentía responsable, ya que Ragnar había sufrido su mutilación, aunque por su propia culpa, durante su celebración.

Ragnar, sin embargo, agradeció la hospitalidad de manera soez y trató a los esclavos de Halstaff como si fueran de su propiedad, espantándolos siempre que podía. Halstaff y su esposa no daban mucha importancia a la compañía del eternamente quejumbroso e irritable enfermero y habían empezado a abandonar la casa por la mañana a toda prisa y, por lo general, sólo regresaban por la noche. Por desgracia, no se daban cuenta de cómo Ragnar acosaba a las esclavas y cómo intentaba ponerse violento constantemente con las criadas en particular. Los cambios de ropa diarios eran un calvario para Polla y Skima. Bryndis se había negado a ocuparse de Ragnar después de sólo dos días y había enseñado a las dos criadas lo que tenían que hacer sin más.

Esta era la razón por la que Ragnar intentaba agarrar los pechos de Polla y, sobre todo, los de Skima todos los días y, si lo conseguía, a su mano sana también le gustaba colarse bajo las faldas de ellas. Resistirse no servía de mucho, así que las dos aguantaban estos manoseos y se ayudaban cada vez más a sí mismas haciéndose más expertas en el cambio de vendas, volviéndose más rápidas y reduciendo así el tiempo que pasaban cerca de Ragnar. Polla tuvo más suerte que Skima, ya que empezó a gritar a pleno pulmón en cuanto Ragnar intentó acercarle la mano. Tras el segundo intento, desistió, pues los gritos estridentes de la casa llamaban demasiado la atención y, al parecer, le resultaban más que molestos. Seguían siendo las únicas veces que Jan había oído su voz, y no eran muy agradables. Polla seguía sin hablar.

A Jan le habría gustado a veces cortarle la otra mano a Ragnar, sobre todo cuando Skima se encargaba de cambiarla. Jan se sentía cada vez más atraído por Skima y notaba que sus sueños se alejaban cada vez más de Emma, la mujer de las hierbas, y se acercaban a Skima. Skima le había confiado a Jan en uno de los raros momentos de confidencia que en realidad se llamaba Yoselin y, como los vikingos no conseguían que ese nombre saliera de sus labios, la habían llamado Skima desde el principio. La doncella, que había sido tan amable con Jan desde el principio, se metía cada vez más en sus pensamientos y a menudo, cuando se despertaba por la mañana con el miembro duro, aún podía recordar el sueño anterior en el que Skima había desempeñado un papel más que secundario.

Skima y Polla solían escabullirse junto a Ragnar lo más deprisa posible para que éste ni siquiera tuviera la oportunidad de agarrarlas. Sólo la pechugona Hildur podía acercarse a él, porque aunque en realidad no tenía una cara tan fea en opinión de Jan, al parecer no era del gusto de Ragnar, que normalmente sólo comentaba su aspecto con un gruñido malhumorado. Por desgracia, era responsable de muchas otras cosas en la casa, así que tuvo que dejar el cuidado de Ragnar a las dos criadas más jóvenes.

Pero, afortunadamente, la estancia del huésped no querido había terminado y todo el mundo podía respirar aliviado y volver a su rutina diaria normal y sin molestias.

De la fiesta, Jan sólo recordaba con cierta simpatía a Erik el Rojo y a su hijo Leif Erikson, sobre todo porque Leif lo había defendido de Ragnar, lo que a la postre había provocado la pelea entre ambos, con el consabido resultado. Si Jan hubiera estado libre, le habría gustado hablar con Leif y oír hablar de sus aventuras y de la isla en la que vivían. Leif tenía una sonrisa muy desarmante, que, como Jan había notado, también tenía efecto en las mujeres. Jan aún recordaba a Leif pasando discretamente por delante de la alcoba de Skima a última hora de la tarde, después de la fiesta, y saliendo de la casa. Skima le había seguido poco después y también había desaparecido por la puerta. Aquella noche nadie parecía interesado. La mayoría de los invitados estaban ya irremediablemente borrachos y berreaban canciones más o menos todas groseras e indecentes. Otros tenían la cabeza apoyada en los brazos y dormían la mona sobre la mesa.

Alfkona, la esposa de Halstaff, ya se había marchado pronto de la fiesta y Halstaff pasó la mayor parte del tiempo charlando intensamente con Erik el Rojo, sin prestar atención a lo que ocurría detrás de él, por lo que Jan supuso que fue el único que vio a Skima escabullirse de la casa. Jan no se dio cuenta cuando los dos regresaron. Hildur se había dirigido a él a altas horas de la noche y le había dicho que ya podía irse. Jan no necesitó que se lo dijeran dos veces. Se retiró a su cabaña junto a la cocina y, a pesar del ruido que los norteños seguían haciendo en ese momento, cayó inmediatamente en un sueño exhausto y sin sueños.

Otra parte importante de cada día era el entrenamiento con las armas. Tras la comida del mediodía, que solía tomar con los demás esclavos a un lado de la mesa, lejos del trono, después de que la familia hubiera comido, se reunía con Endre y Sigurd en la pequeña zona delimitada a la derecha de la casa, pero a cierta distancia del pozo negro para que el hedor no interfiriera en el entrenamiento.

Por lo general, Thorvald ya estaba esperando aquí, a menudo con un aspecto extremadamente malhumorado. Se suponía que era uno de los mejores luchadores de la zona, que había recibido un corte tan profundo en el muslo izquierdo durante la penúltima incursión que se podía ver el hueso y que desde entonces cojeaba con la pierna rígida, lo que le descartaba para más salidas, pero no le impedía enseñar a los tres chicos todo lo que sabía. Tampoco se andaba con remilgos con ellos. Aparte de sus constantes insultos, a menudo le gustaba propinar dolorosos golpes y patadas si los chicos no seguían sus instrucciones al pie de la letra, y no hacía distinciones entre si eran los hijos del jarl o el esclavo Jan.

Sin embargo, Jan disfrutaba de estas sesiones de entrenamiento la mayor parte del tiempo. Su cuerpo, cada vez más musculoso gracias al trabajo en la casa y al entrenamiento con armas, parecía hecho para luchar con hacha y espada. A menudo reaccionaba de forma intuitiva y correcta, y parecía anticiparse al golpe de su oponente antes incluso de saber dónde colocaría su siguiente ataque. En cuanto cogía un arma, solía sentir que le invadía una calma interior y observaba a su oponente con gran concentración.

Por lo general, no se daba cuenta de los más mínimos cambios en la posición de su oponente y automáticamente desplazaba su peso ajustando su postura en consecuencia, de modo que siempre estaba en una posición casi perfecta para el ataque y la defensa. Todo lo que ocurría a su alrededor se desvanecía y su mirada se centraba únicamente en la batalla. Como resultado, se fue ganando el respeto de sus hermanos, que nunca mostraron el menor signo de resentimiento. Sólo su instructor no mostraba nunca si estaba satisfecho o no. Al contrario, cuanto mejor creía Jan que había parado, más críticas encontraba Thorvald.

"¡Bajaste la guardia otra vez! ¡No pusiste suficiente peso en la pierna de tu escudo! ¡Muévete más rápido!"

Sin embargo, Endre o Sigurd solían ponerse a sus espaldas y sonreír, aunque acabaran de ser derrotados por Jan y cayeran al barro. Pero los dos hermanos también iban mejorando y, en particular, el pequeño Sigurd era endiabladamente rápido con los pies y daba vueltas alrededor de Jan, que tenía que esforzarse mucho para desarmarlo. Por otra parte, Endre mostraba un gran talento en el tiro con arco, del que el Sigurd más joven carecía casi por completo. Claro que esto también podía deberse a que aún le faltaba la fuerza para poner en tensión el arco que ya tenían los dos mayores.

Sigurd podía considerarse afortunado si acertaba siquiera al fardo de paja que habían colocado a unos cincuenta codos de distancia. Pero su talante alegre no le permitía desesperar, sobre todo porque era la única vez que Thorvald se mostraba considerado y no esperaba de él un rendimiento completo. No obstante, Sigurd no cejaba en su empeño de conseguir los mismos resultados en el tiro con arco que Jan y Endre. Endre había interiorizado muy pronto el procedimiento, de modo que para él tensar el arco y disparar era ahora un único movimiento fluido que casi siempre llevaba la flecha muy cerca del centro de la bola de paja.

Jan, por su parte, aunque no era inexperto, tardó mucho tiempo en ensartar la flecha, apuntar y soltarla, lo que al final hizo que sus brazos empezaran a temblar, con el resultado de que la flecha tuvo mucha suerte de rozar el fardo de paja del borde. Thorvaldson le recomendó encarecidamente que no perdiera demasiado tiempo apuntando.

"No se apunta con los brazos y las manos, sino con los ojos, ¡y ya han captado el objetivo antes de tensar el arco!".

El énfasis solía significar un golpe en el brazo con un palo, pero no era especialmente doloroso. Thorvald sabía que si se lesionaba el brazo, ya no sería posible seguir entrenándose, ni con la espada, ni con el hacha, ni con el arco. Se sentía secretamente orgulloso de los logros de Jan, y en un momento de tranquilidad ya le había contado a Halstaff su habilidad, que Halstaff había oído por casualidad mientras estaba junto a la pila de lavar. El último ejercicio era el lanzamiento de jabalina. Y los tres estaban ansiosos por empezar. Las jabalinas de práctica que utilizaban eran mucho más pequeñas que las de los hombres. Hasta ahora habían estado lanzando contra un fardo de paja, pero rara vez le daban, pues el proceso de lanzar y medir con precisión la distancia era, según Thorvald, uno de los más complicados de la batalla.

"Espera a ver lo difícil que será si primero tiras a un blanco móvil".

Observaron con gran respeto la lanza que Thorvald había lanzado a modo de demostración, que había impactado en un árbol situado a una distancia considerable detrás de su bola de práctica, justo en el tronco, donde la lanza se había clavado temblando.

Estas dos horas a primera hora de la tarde estaban entre las favoritas de los tres muchachos y, a pesar de la rudeza de Thorvald, disfrutaban mucho de su entrenamiento y se hacían cada vez más amigos unos de otros. Incluso Sigurd, que al principio estaba muy callado, ahora burbujeaba como una cascada cuando había pequeños descansos en el entrenamiento, que los chicos mayores aprovechaban para relajarse o tomar algo. Halstaff, que a menudo comprobaba los progresos de los chicos, solía asentir favorablemente en dirección a Jan y mostraba un orgullo indisimulado cuando veía los resultados de sus hijos. No le disgustaba que Endre y Sigurd se hicieran amigos de Jan, a pesar de que éste no era más que un esclavo.

Halstaff había sentido cierto afecto por el muchacho desde el principio y apreciaba su actitud tranquila y sensata. Se dio cuenta de que el tal Jan era más de lo que parecía a primera vista, y los informes sobre sus progresos en la batalla dieron a Halstaff la esperanza de que Jan pudiera ser un amigo, tal vez algún día incluso una especie de tercer hermano, para los muchachos con sus armas. A menudo veía a Jan observar atentamente lo que le rodeaba y, a continuación, hacerse rápidamente con las nuevas situaciones. El hecho de que Jan hubiera aprendido tan rápidamente su idioma y ahora fuera capaz de comunicarse casi a la perfección era algo por lo que le rendía más respeto. Halstaff no había olvidado lo que Jan había hecho por él en el barco y no le quitaba ojo de encima.

Después de los ejercicios, de los que solían salir empapados en sudor, corrían juntos a la parte trasera de la casa para lavarse en el mismo lugar que Skima. Por desgracia, Skima y Jan no volvieron a encontrarse en el abrevadero de detrás de la casa, ni por casualidad ni a propósito, así que Jan sólo podía recurrir a sus recuerdos.

Después de la breve limpieza, Jan solía tener una hora libre, pues tenía que esperar a que Lars y Urs y los demás criados volvieran del campo o de cortar el heno. Sin embargo, si había mucho que hacer, podía ocurrir que sus sesiones de entrenamiento tuvieran que cancelarse y su fuerza fuera necesaria para segar o atar las pacas. Lars y Urs no comprendían muy bien que Jan ocupara ese puesto especial en la casa de los Halstaff, por lo que Jan se alegraba doblemente de haber entablado una buena relación con los hijos del conde. Sin la amistad de otros hombres, se habría sentido muy solo.

Si el sol brillaba, los chicos solían aprovechar su tiempo libre para escaparse a la linde del bosque cercano y relajarse a la sombra. A Jan le encantaba apoyarse en un árbol y contemplar las hojas que se mecían suavemente con el viento. No podía imaginar nada más tranquilizador que ese sonido y la vista de la densa vegetación.

"¡Ayer le vi los pechos a Hildur!", soltó Endre de repente, cuando ya habían terminado la sesión de entrenamiento y limpieza de hoy. Parecía como si hubiera estado debatiéndose durante algún tiempo sobre si debía compartir esta noticia con sus compañeros de armas.

El cuerpo femenino era cada vez más el tema de diversas conversaciones entre los tres, aunque Sigurd seguía conteniéndose en la medida de lo posible, ya que aún no había desarrollado un verdadero interés por las mujeres. Para Endre, en cambio, aparte de la lucha y la equitación, de momento sólo existía este tema.

"¿En qué ocasión?", preguntó Jan con curiosidad.

"Cuando ayer di la vuelta a la parte trasera de la casa, oí ruidos y miré a la vuelta de la esquina. Hombre. Son grandes". Endre sonrió al recordarlo.

"Por desgracia, volvía a llevar falda, si no también le habría visto el culo...", interrumpió Endre bruscamente. Jan también había oído algo.

Jan miró a Sigurd y le puso el dedo sobre la boca para indicarle que se quedara muy quieto.

Ahí estaba otra vez. Voces de hombres hablando en voz baja, apenas audibles, y el débil crujido de una rama aplastada. Muy inusual, ya que todos los hombres estaban en los campos, los prados o en el pueblo. Los tres chicos podían ver todo el pueblo y el fiordo desde su posición y sin duda se habrían dado cuenta si algún hombre del pueblo hubiera desaparecido en el bosque.

Jan, Endre y Sigurd se agacharon instintivamente detrás de los arbustos que crecían entre los árboles al borde del bosque.

Las voces se acercaban y las ramas crujían más bajo los pies, aunque parecían intentar hacer el menor ruido posible. A juzgar por las voces, eran tres hombres. Jan y los dos hijos del jarl se agacharon aún más, con la esperanza de pasar desapercibidos tras los arbustos.

"Si tenemos que huir, corre a la casa tan rápido como puedas. Yo intentaré distraerlos y atraerlos en dirección a los hombres del campo. ¿Entendido?", susurró Jan a Endre y Sigurd.

Sigurd asintió, mientras Endre se agarraba la cadera derecha para alcanzar la daga que había recibido de su padre a su regreso. Brevemente distraído por el plan que les había contado y por el desenvainado de la daga de Endre, Jan sólo ahora se dio cuenta de que las voces y los pasos de los hombres se habían apagado por completo y que, aparte del sonido del viento y del ocasional canto de los pájaros, no se oía nada más.

Jan escuchó atentamente.

De repente, un brazo descendió sobre Sigurd desde arriba y agarró al muchacho por el cuello, levantándolo de un tirón y lanzándolo hacia atrás, hacia los hombres que allí esperaban.

En ese mismo momento, Jan agarró a Endre y lo empujó hacia la aldea.

"¡Corre, Endre! ¡Corre!" gritó, "¡Consigue ayuda! ¡Rápido!"

Endre, completamente desconcertado al principio, echó a correr como un rayo hacia la casa. Jan saltó inmediatamente a un lado cuando el hombre que ya había agarrado a Sigurd intentó agarrarlo también a él y echó a correr hacia la izquierda por el linde del bosque.

Jan oyó gritar a uno de los hombres que sujetaban a Sigurd con las zarpas:

"Vamos, Olvir. Salgamos de aquí antes de que lleguen los demás. Tenemos uno, es suficiente para nosotros. No deberíamos conseguir más. Traerá un buen lingote de plata".

Jan se detuvo al oír esto y miró a su alrededor. De hecho, ninguno de los tres hombres le había seguido. Un poco sin aliento, Jan retrocedió sigilosamente, manteniéndose al abrigo de los árboles en la medida de lo posible. Los hombres ya no estaban allí. Ahora que ya no tenían que escabullirse, Jan podía oírlos claramente, un poco más adelante. Miró hacia atrás y vio que Endre acababa de llegar a la casa.

Jan tenía que tomar una decisión: ¿Esperar a que llegaran los hombres o ir tras los secuestradores? Sin dudarlo, hizo un gesto a Endre y trató de hacerle entender que quería seguir a los hombres. Entonces se adentró en el bosque y siguió el rastro, que era claramente visible debido a la prisa de los tres secuaces, que ahora también tenían que arrastrar a Sigurd. Corrió tras Olvir y los otros dos tan rápido como pudo. Probablemente habían atado sus caballos en alguna parte.

Jan seguía sin poder explicarse el ataque. Sólo sabía una cosa: no quería abandonar al pequeño Sigurd, precisamente porque aún tenía dolorosos recuerdos de lo malo que era ser secuestrado. Una experiencia que Jan había tenido no hacía mucho tiempo. Ahora Sigurd era mucho más joven y podía imaginar los miedos por los que estaba pasando el niño. Jan corrió tras los hombres y estaba seguro de que no le prestaban atención. Supuso que habían dado por sentado que él también había vuelto corriendo a la casa por miedo. Además, el volumen de su huida enmascaraba cualquier sonido que Jan hiciera mientras los perseguía por el bosque.

Llevaba ya un buen rato corriendo tras los vikingos, intentando mantener la distancia lo más corta posible. Olvir y sus compañeros habían elegido cuidadosamente el momento de su secuestro, ya que empezaba a oscurecer y a Halstaff le resultaría cada vez más difícil seguir al grupo en el cada vez más denso bosque. Jan también tenía que confiar cada vez más en su oído y asegurarse de no acercarse demasiado a los tres, pero al mismo tiempo no perderlos de vista.

En lugar de eso, se detuvo brevemente a intervalos regulares y escuchó para averiguar en qué dirección se movían Olvir y sus hombres. A medida que se alejaba de la aldea, Jan se dio cuenta de que los fugitivos disminuían la velocidad. Ajustó la velocidad, porque lo último que quería era encontrarse con ellos.

Cuando oscureció, Olvir y los otros dos se detuvieron. Por suerte, Jan se dio cuenta a tiempo, de lo contrario lo habrían oído inmediatamente por el sonido de sus pasos. Sin embargo, se detuvo tan bruscamente como ellos y escuchó atentamente lo que sucedía frente a él. Para poder oír aún mejor, se acercó sigilosamentede árbol en árbol, controlando su jadeo para no delatarse con su fuerte respiración.

Aparte de los arañazos de los hombres al levantar el campamento para pasar la noche y el suave susurro en las copas de los árboles, no se oyó nada durante un breve espacio de tiempo. Jan esperaba que los hombres de la aldea le siguieran de cerca, pero se equivocaba. Durante la persecución, no había podido prestar atención a lo que había detrás de él, ya que toda su atención había estado puesta en los fugitivos. Pero ahora estaba seguro de que no había nada que oír, por mucho que Jan intentara concentrarse en los sonidos que se oían detrás de él.

"Nos escondemos aquí. Está demasiado oscuro para abrirnos paso con seguridad por el bosque. Este es un buen lugar para pasar la noche. Nos movemos con la primera luz. No hay fuego. Ni un sonido de ti. Y asegúrate de que la boca del chico permanezca cerrada. ¡Ari! Pásame la bolsa de agua. Y ahora cállate, no sea que los grupos de búsqueda nos encuentren por accidente. La oscuridad está de nuestro lado. No es posible una búsqueda organizada antes de mañana por la mañana".

Jan podía ver ahora al grupo. El hombre al que Olvir se había dirigido como Ari le entregó la bolsa de cuero y Olvir bebió de grandes tragos. El tercer hombre aún tenía a Sigurd sobre el hombro, pero ahora lo dejó caer bruscamente al suelo, lo que Sigurd agradeció con un fuerte y doloroso gemido.

"Einar, maldito idiota. ¿Intentas atraer a Halstaff tras nuestro rastro?", siseó Olvir al tercero del grupo.

"No pasa nada. No te cagues. Todavía no hemos oído a nadie y no pueden seguir buscando por la noche, así que no te alteres, joder", le susurró Einar.

"No me tranquilizaré hasta que mañana por la mañana lleguemos al linde del bosque del otro lado y podamos montar allí nuestros caballos. Y entonces, cuando lleguemos junto a Ragnar, y sólo entonces, me permitiré la misma visión relajada que tú, pedazo de comadreja de mierda. Realmente no entiendo por qué Ragnar tuvo que darme a ustedes dos de todas las personas. No puedes vencer su estupidez. Y todo porque quiere vengarse de Halstaff".

Olvir dejó de hablar de repente y escuchó como si hubiera oído un ruido sospechoso, pero lo único que Jan oyó fue el aleteo de las alas de un búho aquí y allá o el crujido de un animal que se arrastraba por el suelo. Él mismo permaneció en completo silencio detrás del árbol tras el que estaba sentado, preguntándose qué podía hacer. Encontrar a Halstaff y a sus hombres en esta oscuridad tenía pocas posibilidades de éxito, Olvir estaba en lo cierto, sobre todo porque la luna menguante, oscurecida por las nubes, no proporcionaba luz alguna. El momento del secuestro había sido cuidadosamente planeado, sabiendo que sería extremadamente difícil rastrearlos con esta luz.

Esperar a que cayera la noche y continuar la persecución mañana tampoco parecía tener mucho sentido, ya que Olvir, Einar y Ari llegarían pronto a sus caballos y, por tanto, avanzarían más deprisa, con lo que Jan los perdería de vista por completo. Ahora sabía cuál era el destino del secuestro, concretamente la granja del gordo Ragnar, pero no quería dejar solo a Sigurd. También parecía poco probable que pudiera ayudar a Sigurd una vez que sus tres secuestradores hubieran llegado a la corte de Ragnar. A Jan le pareció que la única solución sensata era intentar liberar a Sigurd durante la noche. No hubo más noticias de los tres. Al final, parecieron hacer caso a las palabras de Olvir. Jan supuso que habían acordado vigilar, porque al poco rato oyó una respiración muy regular que sólo reconocía en la gente dormida.

Ahora se asomó brevemente desde su posición protegida por encima de los tres vikingos para tener una visión general de la zona y ver dónde estaba Sigurd. Para no llamar la atención con su pelo rubio pajizo y su piel clara cuando la luna atravesaba las nubes y bañaba la zona con una suave luz, Jan se había embadurnado la cara con tierra y cubierto el pelo con hojas que había por allí para pasar desapercibido.

Einar había atado los brazos de Sigurd a un árbol al borde de la hondonada donde ahora estaban los tres. Einar yacía a su izquierda. Ari se había tumbado frente a él y Olvir estaba apoyado en un árbol a una distancia de dos hombres, vigilando. Los tres habían colocado sus hachas al alcance de la mano junto a ellos. Por encima del árbol al que Sigurd estaba atado, algunos arbustos y árboles más pequeños creaban la posibilidad de alcanzar a Sigurd sin ser vistos. Esta le parecía a Jan la única posibilidad de rescatar a Sigurd. Tenía que esperar que los hombres se turnaran para vigilar y que el segundo o tercer hombre que tuviera que vigilar estuviera demasiado cansado y, con suerte, se quedara dormido apoyado en el árbol.

Jan sabía que este plan contenía muchos peros, pero no se le ocurría nada mejor. Otro problema podría ser que Sigurd reaccionara incorrectamente y se pusiera a gritar, lo que atraería de inmediato a Olvir, Einar y Ari a la escena. Pero Jan sabía que el chico estaba amordazado, lo que podría ser una ventaja en ese momento. Y luego estaba la cuestión de cómo liberar a Sigurd de sus ataduras. Morderlas probablemente no era una opción, y Jan no llevaba consigo ni una daga ni un cuchillo. Había una pequeña posibilidad de que Sigurd aún llevara la pequeña daga en la cadera derecha y que los tres esbirros de Ragnar no se hubieran dado cuenta. Si no", pensó Jan, "tendré que ver qué se me ocurre".

Jan abandonó lentamente su escondite e intentó escabullirse del árbol sin hacer ruido. Había decidido evitar la zona por el momento para llegar hasta Sigurd y colarse en la hondonada a cuatro patas justo detrás de él. Tras unos pasos, durante los cuales contuvo la respiración casi continuamente para no hacer ruido, estuvo seguro de que nadie le había oído. Se volvió hacia un lado y se movió con rapidez, pero aún muy sigilosamente, hasta un lugar en el que pensó que si volvía aquí a la hondonada, en realidad tendría que salir justo detrás de Sigurd.

El tiempo que tardó en recorrer la distancia hasta la hondonada le pareció una eternidad, ya que sólo podía volver a moverse con extrema lentitud. Cuando llegó al borde de la hondonada y miró hacia abajo, vio que Olvir había sido sustituido por Einar, que ahora estaba apoyado en el mismo árbol que Olvir. Ahora Jan tenía que esperar a que el cansancio venciera a Einar y se le cerraran los ojos. Esperaba sinceramente que los hombres estuvieran mucho más cansados de llevar la carga que él, aunque él estaba igual de cansado por la persecución y tenía que luchar contra la creciente fatiga.

Observó pacientemente a los dos hombres tumbados y al vikingo sentado en el árbol. Se dio cuenta de que la cabeza de Einar no dejaba de caer hacia atrás sobre su pecho, señal inequívoca de que se estaba cansando, y Jan esperaba que Einar se durmiera pronto por completo.

Jan se movió ahora silenciosamente a cuatro patas por el borde de la hondonada y sintió que delante de él había una piedra de filo cortante. Por precaución, cogió la piedra con la mano, sabiendo perfectamente que le llevaría mucho tiempo cortar la cuerda con esta piedra, pero era mejor que nada.

Mientras descendía, seguía intentando tantear lo que tenía delante para poder apartar con suficiente antelación cualquier rama pequeña que, de otro modo, se hubiera resquebrajado sospechosamente. Al amparo de los arbustos y los árboles, Jan acechaba de este modo cada vez más cerca de Sigurd. Sin perder de vista a los tres vikingos, ahora se encontraba apenas a un palmo de las manos de Sigurd. Jan contuvo la respiración. En aquel momento era terriblemente consciente de cada pequeño ruido a su alrededor.

Su tensión, pensó, debería ser palpable para los durmientes norteños y esperaba que uno de los tres saltara en cualquier momento y le clavara el hacha en la espalda. Pero no ocurrió nada de eso. Se acercó con cuidado a las manos de Sigurd y esperó fervientemente que éste no hiciera ruido al tocarlo. Jan había resuelto tocar sólo muy levemente las manos de Sigurd con la esperanza de poder quitarle el miedo y tener un efecto tranquilizador sobre él antes de palpar su cadera en busca de la daga.

Jan estaba ahora tan cerca del árbol que podía intentar poner en práctica su plan. Se concentró en los sonidos de la noche y en los jadeos de los tres vikingos, que aún podían oírse con regularidad. Jan estaba muy seguro de que los tres dormían. Acercó cautelosamente las manos de Sigurd, que se estremeció al primer contacto, pero luego reaccionó exactamente como Jan había esperado.

Con cuidado, sin perder de vista a los hombres, Jan rodeó el árbol hasta la cadera de Sigurd, donde había visto la daga por última vez. Y así fue. Los tres secuestradores debían de haberlo pasado por alto, porque aún podía sentir la daga en su pequeña funda de cuero colgando de la cadera. Sigurd permaneció inmóvil, incluso cuando Jan sacó lentamente la daga de su funda y empezó a cortar las ataduras.

Probablemente, Einar había estado muy seguro de que el muchacho no podría escapar atado así y ni siquiera había atado los pies de Sigurd. Con un último corte, los grilletes se soltaron de las manos de Sigurd y Jan le dio un rápido apretón para hacerle saber que ya era libre. Le sujetó las manos un momento más para decirle sin palabras que no se levantara inmediatamente y saliera corriendo. Jan sólo podía esperar que Sigurd, que sólo tenía diez años, pudiera leer todo esto en su apretón de manos.

Al cabo de un rato, Jan tiró suavemente del dedo de Sigurd para pedirle que se levantara despacio.

Sigurd se movió con mucho cuidado y se esforzó por no hacer ruido. Los ejercicios de sigilo que los chicos habían estado haciendo por diversión durante las últimas semanas estaban dando sus frutos.

Afortunadamente, los tres vikingos no parecieron darse cuenta de nada de esto. Jan se dio la vuelta con cuidado y se puso de pie para poder llevar a Sigurd de la mano en cuanto hubiera rodeado el árbol. Sigurd apareció cautelosamente y Jan le tapó la boca con el dedo, pero Sigurd ya había comprendido que no podía hacer ruido.

Lentamente, Jan tiró de él de la mano en la subida hacia la hondonada, siguiendo la misma ruta que había seguido en la bajada. Aguantando la respiración, ambos avanzaron lentamente. A mitad de camino hacia el borde de la hondonada, Jan les dio un pequeño respiro y acarició la mejilla de Sigurd con la mano libre. Sigurd respiró tranquilamente antes de acometer la segunda parte de la pequeña escalada.

Mientras Jan trepaba por el borde e intentaba subir a Sigurd detrás de él con un poco de presión, oyó un crujido e inmediatamente después el ruido de una piedra rodando ladera abajo. Sigurd debía de haber pisado una rama podrida en su último paso, lo que a su vez había hecho rodar la piedra. Sin esperar a ver si el ruido había despertado a los hombres, Jan agarró con fuerza la mano de Sigurd y echó a correr. Más rápido de lo que hubiera podido imaginar en aquella oscuridad, se alejó furioso, arrastrando al muchacho tras de sí. Sigurd empezó a jadear. No era para menos. Llevaba varias horas atado al árbol y estaba rígido por la incómoda posición en la que le habían obligado a permanecer. Ahora, sin embargo, sus miembros, que se habían quedado dormidos, tenían que revitalizarse en un santiamén, lo que, a pesar de su corta edad, llevó un momento para que el riego sanguíneo volviera a la normalidad.

Jan deseó que avanzaran más deprisa y tiró con fuerza de Sigurd detrás de él, que más o menos avanzaba a trompicones aferrado a su mano. Detrás de ellos ya se oían los gritos excitados de los tres norteños, que se habían dado cuenta de la huida de Sigurd ahora que se habían despertado de los toboganes de piedra. Jan tenía la cara cubierta de sudor y nerviosismo agitado y tiraba con más fuerza de la mano de Sigurd.

"Vamos. Más rápido. Tenemos que salir de aquí lo antes posible. Sólo un poco más e intentaremos escondernos", susurró Jan en voz baja.

"¡Jan! Ya lo estoy intentando. ¡Pero no puedo ir tan rápido como tú!"

Jan sabía que no podían seguir huyendo así para siempre. En algún momento les alcanzarían. En la medida de lo posible en aquella oscuridad, se mantuvo alerta en busca de un escondite. Ambos siguieron corriendo colina arriba. Jan se alegró de que la mayoría de las hojas estuvieran aún en los árboles, de modo que sus pasos quedaran amortiguados por el suave suelo musgoso del bosque. De lo contrario, el ruidoso pisoteo de las hojas secas los habría convertido en un blanco fácil para sus cazadores.

En lo alto de la loma, Jan vio una formación rocosa no demasiado lejos, al otro lado, que esperaba que ofreciera suficiente cobertura. Jan no dudó mucho. Se apresuró a arrastrar a Sigurd detrás de él en dirección a las piedras. Una vez allí, Jan vio que había una abertura lo bastante grande para sus cuerpos estrechos en comparación con los vikingos. Jan dirigió a Sigurd hacia la abertura, que inmediatamente comprendió y se metió en ella.

Jan lo siguió en silencio, dándose cuenta de que, con su altura y sus anchos hombros, ya tenía considerables dificultades para colarse por la abertura, pero eso lo tranquilizó, pues le dejó claro que ninguno de los tres secuestradores enviados por Ragnar cabría por esa entrada. La entrada era muy corta. Detrás de ella había una pequeña cavidad en la que apenas podían ponerse en cuclillas uno al lado del otro con las rodillas levantadas, Jan cubriendo la entrada con su cuerpo. Puso el brazo sobre el hombro de Sigurd, que se acurrucó agradecido a su lado, para tranquilizarlo. Esto también les permitió calentarse mutuamente en el aire fresco de la noche. Poco a poco, sus respiraciones volvieron a calmarse y empezaron a escuchar los sonidos del entorno. Por el momento no se oía nada.

"¿Estás bien?", preguntó Jan en un susurro.

Sigurd asintió brevemente, pero seguía sin poder hablar sin jadear con fuerza.

"Los cerdos querían llevarme con 'Ragnar el Gordo'. Mi padre debía pagar un cuantioso rescate por mí".

"Por eso no te hicieron nada. En general, tú vales más. Pero ahora mantengamos la calma, ¡por si están cerca!", susurró Jan al oído de Sigurd.

Se sentaron juntos durante un buen rato, intentando oír todos los sonidos a su alrededor. Incluso en completo silencio, sólo podían oír los sonidos de la noche y del bosque. A pesar de su calor corporal mutuo, poco a poco iba haciendo frío. No tardaron en oír las voces de los vikingos que se acercaban. Jan y Sigurd se acercaron todo lo que pudieron.

"Einar, maldito pedazo de mierda comadreja. Sólo asegúrate de que encontramos al chico de nuevo. Sólo tenías un trabajo, imbécil. ¡Mantente despierto! ¿Cómo puedes ser tan estúpido?"

Jan asignó lo dicho a Olvir, que estaba condenadamente enfadado.

Los pasos se acercaban.

"Deben estar por aquí. ¡Las huellas vienen hacia aquí!"

Ahora que empezaba a amanecer, Jan se dio cuenta de que, por supuesto, debían de haber dejado huellas en su precipitada huida que incluso un rastreador inexperto podría seguir. Jan pudo ver a dos de los tres hombres corriendo más allá de la pequeña cueva por la estrecha abertura y estaba a punto de respirar aliviado, pues parecía que iban a adentrarse más en el bosque, cuando de repente dos piernas aterrizaron frente a la entrada desde arriba.

"¡Einar! ¡Olvidir! Por aquí!" Ari llamó a los otros dos.

"Deben estar aquí. ¡Echa un vistazo en este agujero de aquí!"

Einar y Olvir volvieron corriendo con las espadas ya desenvainadas y dispuestas frente a la entrada de la cueva. Einar se agachó y Jan pudo ver su rostro frente a la entrada, a medio hombre de distancia. Los tres norteños, sin embargo, eran demasiado musculosos para seguir a los dos muchachos al interior de la cueva.

"Están en cuclillas allí."

Einar fue empujado bruscamente lejos de la entrada y Olvir se agachó.

"Sal. El juego ha terminado. Si vienes voluntariamente, no te pasará nada y os llevaremos a los dos con nosotros", dijo Olvir con suavidad, tratando de acercarse a Jan.

"Chico, quienquiera que seas. Ha sido un intento muy valiente y lo reconozco. Pero ahora el juego ha terminado. ¡No lo empeores!"

Sin pensárselo dos veces, Jan cogió la daga de Sigurd y apuñaló a Olvir en la mano extendida. La daga entró profundamente, pues Jan había apuñalado con rabia. Jan sintió que la punta del puñal había penetrado en su mano.

Olvir sacó la mano de la abertura de un tirón, gritando y maldiciendo de una forma que Jan sólo había oído de un vikingo.

"Ese bastardo me perforó la mano".

Cuando le arrancaron la mano, la daga seguía en la herida y Jan se dio cuenta con rabia de que ya no tenían arma.

"¡Largaos, bastardos, y decidle a vuestro gordo y manco Jarl que no puede tenernos! No puedes entrar aquí y tampoco puedes matarnos de hambre, porque el jarl Halstaff probablemente llegará pronto".

Jan esperaba que en su voz hubiera más valor y convicción de los que realmente había.

No sabía a qué distancia estaba Halstaff ni si realmente había tomado el camino correcto, porque el terreno era demasiado extenso y confuso para ello.

Einar y Ari se rieron groseramente.

"Vaya, vaya. Tenemos a un cabroncete muy valiente aquí. Insultó a nuestro Jarl. Eso te va a costar caro".

Olvir rugió desde el fondo:

"¡Agárrenlos y dejen de discutir tanto tiempo!"

Con un rápido movimiento de muñeca, una espada avanzó desde la entrada.

Jan sintió un dolor ardiente en el muslo e inmediatamente se dio cuenta de que sus calentadores se estaban mojando. Podía sentir la sangre caliente que le corría por la pierna. Se le escapó un grito e instintivamente trató de acercarse a Sigurd y así alejarse más de la entrada de la cueva. Pero no había escapatoria. El muro de piedra del lado derecho de Sigurd, que bordeaba la cueva por detrás, no cedería bajo ninguna circunstancia.

"¡Vamos, sigue pinchando! Ya lo tienes. Unas cuantas veces y saldrán de buena gana. ¡Definitivamente!", ordenó Ari a Einar, pero Olvir le advirtió por detrás:

"No. Sólo acaba bloqueando la entrada porque ya no tiene fuerza y no podemos llegar hasta él. Coge algunas ramas secas y haz un pequeño fuego. Luego ponle algunas hojas y agujas húmedas. Les sacaremos el humo. Creedme. Saldrán más rápido de lo que les gustaría".

Jan tenía la frente cubierta de sudor. La dolorosa herida, con la sangre supurando, y la idea de que estaba a punto de ser ahogado hicieron que oleadas de pánico recorrieran su cuerpo.

"¡Jan! ¿Qué vamos a hacer ahora? ¿Dónde está mi padre?", sollozó Sigurd, invadido por el mismo miedo.

"¡No lo sé! Mi maldito plan era que no nos descubrieran. Ahora no podemos salir. ¿De verdad crees que nos dejarán salir impunes? Después de apuñalar a uno de ellos en la mano, querrán vengarse. Probablemente te perdonen la vida, aunque no creo que te traten con guantes de seda hasta llegar a la corte de Ragnar. Probablemente tendrán otros planes para mí".

Jan trató de concentrarse para quizá encontrar una solución después de todo.

¡Maldita sea! Si tan sólo hubieran seguido corriendo. Si hubiera sido necesario, habría podido cargar con Sigurd. Pero no se me ocurría nada que hacer en esta situación salvo esconderme', se enfadó Jan consigo mismo.

Sigurd gemía en silencio a su lado. Jan lo rodeó con el brazo y trató de calmarse a sí mismo y a Sigurd a pesar de su dolor.

"Silencio. Seguro que tu padre está cerca y el ruido que hacen esos tres ahí fuera se oye en todo el bosque. Aparte de que el humo probablemente traerá a tu padre aquí más rápido. Tenemos que intentar aguantar, por mucho que nos cueste respirar".

Jan miró al exterior y vio cómo uno de los tres vikingos ya había amontonado un pequeño montón de ramas y ahora intentaba encender el fuego golpeando dos piedras entre sí. El tercer golpe envió una chispa directamente a las ramas y la madera seca y podrida prendió al instante. Otras dos manos colocaron agujas y hojas sobre el fuego. La madera no tardó en agrietarse y echar humo. Einar y Ari agitaron las manos en dirección a la cueva para que el humo también llegara a ella. Las primeras volutas de humo ya habían alcanzado a Jan y Sigurd, y Sigurd tosió en silencio. Jan se rasgó la manga derecha y consiguió abrir la costura del hombro. Rápidamente partió la manga en dos.

"¡Esto no va bien! ¿Qué vamos a hacer?", empezó a gemir el pequeño.

Jan le dio a Sigurd parte de la manga y le dijo: "Toma. Sujeta esto delante de la boca y respira a través de él". Aunque Jan era consciente de que esto sólo ayudaría a corto plazo, pareció distraer a Sigurd y darle un poco de tranquilidad. Consideró febrilmente qué otras opciones tenían. No tendrían la menor oportunidad contra los tres vikingos adultos si huían hacia delante. Quedarse aquí en la cueva tampoco era una opción. Aparte de asfixiarse, no les quedaría nada en este espacio tan reducido. Pero eso no era lo que querían los secuestradores, pues sólo obtendrían su recompensa si al menos entregaban vivo a Sigurd a Ragnar. Para Jan era obvio que era prescindible. Su herida y el humo que llenaba cada vez más la pequeña cavidad y le dificultaba cada vez más la respiración le estaban haciendo sudar. Jan intentaba ahora cubrir la pequeña abertura con todo su cuerpo para que no entrara más humo en la cueva. Sabía que esto sólo supondría un breve retraso, si es que llegaba a producirse.

En ese mismo momento, Jan oyó de repente el zumbido de una flecha e inmediatamente después el típico sonido de una punta de flecha golpeando el suelo. Uno de los dos vikingos se desplomó en silencio y Jan pudo ver que el herido era Einar, que tenía una flecha clavada justo en la cabeza. Los otros dos gritaron e intentaron huir hacia el bosque. Pero Jan volvió a oír el sonido de las flechas volando y entonces, a través de la pequeña entrada, vio a Olvir y Ari caer al suelo a menos de tres metros de la entrada. Einar tenía una flecha clavada en la espalda y, como había dejado de moverse, Jan lo dio por muerto. Olvir, sin embargo, había sido alcanzado en la rodilla y trataba desesperadamente de alejarse a gatas de la lluvia de flechas.

Frente a la entrada, el fuego se hizo a un lado.

Apareció el rostro de Halstaff.

"¿Sigurd? ¿Jan?"

"¡Padre! Sí. ¡Estamos aquí!"

"Sal. Ahora estás a salvo. ¡Los tres bastardos ya no pueden tocarte!"

Sigurd se soltó del brazo de Jan para poder arrastrarse primero fuera de la cueva. Jan sentía cada pequeño movimiento en la herida de la pierna y el dolor parecía abrumarlo. Justo cuando estaba a punto de hundirse inconsciente en la entrada de la cueva, dos manos fuertes lo agarraron y lo sacaron de la cueva. Jan intentó incorporarse y mirar a Halstaff a la cara, pero enseguida se dobló y cayó hacia un lado. Halstaff le había agarrado y aún podía oírle gritar sus órdenes:

"¡Rápido! ¡Vendadle la pierna! ¡Detengan la hemorragia y luego construyan una camilla! ¡Deprisa, hombres!"

Entonces todo se volvió negro y Jan perdió el conocimiento.

Cuando se despertó tras una larga siesta, estaba tumbado en una cama blanda y caliente. Al principio, pensó que estaba de vuelta en casa y que su madre estaba a punto de venir a despertarle. Todo le parecía un sueño, estaba rodeado de un velo. Pero entonces sintió un dolor en la pierna y los recuerdos le invadieron. Sin embargo, Jan se dio cuenta de que el dolor no era ni de lejos tan intenso como recordaba. Se palpó la pierna y sintió una venda que le habían puesto alrededor de la herida.

Jan se miró y sonrió al ver que estaba tumbado en una cama en la que sólo llevaba una camisa ligera, por lo demás estaba desnudo, y se dio cuenta de que no era su camita separada con colchón de paja junto a la zona de cocina. Era demasiado cómoda para eso, con la gruesa manta de piel que le calentaba tan acogedoramente. Intentó moverse con cuidado, pero abandonó inmediatamente el intento, ya que cada pequeño movimiento le provocaba dolorosos pinchazos en la pierna y el sudor le chorreaba por la frente.

La cortina se descorrió de repente y apareció el rostro completo de Hildur.

"¡Está despierto!", gritó en el pasillo detrás de ella, radiante de alegría. "¡Por fin!"

Hildur se palpó la frente y la sonrisa se hizo aún más amplia.

"Y me parece que la fiebre también ha bajado", murmuró mientras acariciaba la mejilla de Jan.

Junto a las otras dos criadas que se habían abalanzado inmediatamente sobre él, Jan reconoció que Halstaff se abría paso por detrás.

Al llegar a la cama, tomó la cara de Jan con ambas manos y le besó en la frente. Jan nunca habría creído a Halstaff capaz de semejante exuberancia emocional y tuvo que sonreír para sus adentros.

"Gracias, Jan. Lo que has hecho merece todo nuestro respeto y mi mujer y yo nunca lo olvidaremos", alabó Halstaff con una sonrisa muy amable.

"¿Cómo está Sigurd?", preguntó Jan en voz baja.

"El chico está bien. Es mi hijo y un vikingo. Lo superará".

"¿Ragnar?", graznó Jan, dándose cuenta ahora de lo seca que tenía la boca y la garganta.

"Lo sabemos todo. Tenemos un superviviente que, después de que le dejáramos claro lo que le pasaría si no lo hacía, se apresuró a soltar chorradas. Pero no te preocupes por eso ahora. Recupérate y luego ya veremos. Hildur cuidará de ti".

Con una última sonrisa, Halstaff dio media vuelta y salió. Jan había esperado en secreto que Skima se hiciera cargo de esta tarea, pero aún estaba demasiado débil para seguir ocupándose de ella.

"Vamos, criadas. Volved al trabajo. Dejad que Jan descanse un poco más", ordenó Hildur a Skima y Polla, que rápidamente se dieron la vuelta y marcharon de vuelta a la cocina, no sin que Skima le lanzara a Jan una sonrisa encantadora que hizo que el corazón de Jan se enterneciera.

"¿Cuánto tiempo llevo aquí?", preguntó Jan a Hildur, que se había sentado en el borde de la cama y le daba con cuidado de beber agua de un tubo.

"Estuviste inconsciente durante cuatro días enteros y tuviste una temperatura muy alta todo el tiempo. Bryndis estuvo allí todos los días para ayudarte. A veces no teníamos esperanzas y no nos explicábamos por qué no bajaba la fiebre. Pero también perdiste mucha sangre y en realidad es un milagro que sobrevivieras al viaje desde el bosque hasta nosotros. Nunca había visto a Halstaff tan preocupado, ni tampoco a Alfkona. En los últimos días, ambos han velado junto a tu lecho y te han refrescado la frente, como Bryndis nos había ordenado. Hablabas mucho cuando delirabas por la fiebre, pero por desgracia nadie podía entenderte aparte de Skima, ya que hablabas en tu propio idioma y normalmente muy indistintamente. Nos dijo que hablabas con tu madre y tu padre. Bueno... No me sorprende. Ahora has vuelto y verás que cada día estás mejor. No te das cuenta de lo que has hecho por nuestro Jarl con tu heroísmo. No me sorprendería que pronto hubiera más", añadió misteriosamente, "¿Tienes hambre?". Con esta pregunta, Hildur pareció recordar lo más importante que había querido preguntar a su paciente.

"Sí. ¡Mucho!"

Hildur corrió a la cocina y volvió con una taza de caldo caliente.

"Toma. Pero muy despacio, por favor. Tu estómago necesita acostumbrarse de nuevo a la comida. Aparte de unas gotas de agua, no hemos podido darte nada. Además, ¡está muy caliente!", advirtió Hildur y, antes de empujar una almohada contra la espalda de Jan, colocó la taza en el suelo un momento. Sentándose un poco más erguido, Jan pudo darlos primeros pequeños sorbos al caldo. Inmediatamente sintió el efecto vigorizante de la comida líquida. Su estómago parecía soportar bastante bien la comida, ya que no se rebeló y no tuvo sensación de necesidad de vomitar.

Entre sorbo y sorbo, Hildur se secaba el sudor de la cara con un paño de lino limpio. Cuando hubo terminado la taza, Jan sintió que el cansancio lo invadía y cayó casi de inmediato en un sueño tranquilo y reparador.

No volvió a despertarse hasta el día siguiente, descansado pero empapado en sudor. Hildur, que no se dio cuenta hasta poco después, corrió hacia él y le preguntó:

"¿Cómo te encuentras? ¿Tienes hambre? ¿Tienes sed?"

"Creo que ya me siento mucho mejor", respondió Jan, aunque le resultaba muy desagradable estar aquí tumbado en la cama, chorreando sudor. "Y sí. Tengo hambre y sed".

"Espera. Te traeré algo de comer y beber y, cuando termines, te ayudaré a lavarte", sugirió Hildur.

Jan debió de parecer un poco horrorizado ante la idea de que lo lavaran, porque Hildur enseguida le habló tranquilizadoramente:

"No te preocupes. Ahora mismo no hay nadie en la casa que pueda verte. Todos están trabajando fuera o, como Halstaff y Alfkona, en una reunión con los ancianos del pueblo. Pero no podrás hacer esto solo. Así que, para bien o para mal, tendrás que aguantarte con mi ayuda".

Con un guiño, Hildur se acercó a la chimenea y regresó inmediatamente con un plato de carne asada, un poco de queso y un trozo de pan. En la otra mano sostenía un vaso de agua.

Como no había ninguna mesa junto a la cama donde Jan pudiera comer en paz, ella sostenía el plato y la taza mientras Jan intentaba comer lentamente la comida sólida. Al parecer, Hildur ya había cortado su comida en trozos del tamaño de un bocado en la cocina. Así que Jan pudo comer en la cama sin problemas. Tenía la sensación de que nunca había probado nada mejor, pero se contuvo un poco porque no quería forzar demasiado el estómago. A diferencia de cuando comió el caldo el día anterior, hoy se sintió mucho más fuerte y no volvió a sentirse cansado inmediatamente después de la comida.

"¿Qué le ha pasado al prisionero?", preguntó Jan Hildur.

"Probablemente el propio Halstaff le había disparado en la pierna para que ya no pudiera escapar. Los otros dos murieron en el acto. Les cortaron las cabezas y las escabecharon. He oído que van a enviárselas a Ragnar. Creo que el que tienen se llama Olvir".

"Sí. ¡Creo que era el líder!", interrumpió Jan Hildur.

"Entonces ataron a esta mosquita cojonera en el establo y le interrogaron. Al principio no habló, pero entonces Halstaff se enfadó como nunca le he visto y mandó a todos sus hombres fuera. Después de eso, todo lo que se oía era el rugido de Olvir. No lo vi después de eso, pero los hombres informaron que Olvir debe haber parecido un sangriento trozo de carne. Halstaff debe haber aprendido todo lo que quería saber. En resumen, probablemente fue Ragnar quien envió a los tres a robar a uno de los hijos de Halstaff para que Ragnar tuviera ventaja contra nuestro Jarl. Después de la desgracia de perder la mano en el barro en la Celebración del Retorno, debía de estar empeñado en vengarse desde el principio, y con uno de los hijos de Halstaff en sus manos podría haberle exigido cualquier cosa. Por eso Halstaff te está tan increíblemente agradecido. Aparte de que has salvado a su hijo, por supuesto se ha librado de tener que ser oprimido por Ragnar en el futuro. Pusieron la cabeza de Olvir con las otras dos cabezas y creo que la jarra será enviada a Ragnar en los próximos días. Me temo que eso fue sólo el principio y que habrá una disputa sangrienta entre Ragnar y Halstaff. Mi única esperanza es la Cosa que se celebrará dentro de dos meses".

"¿Cosa?", preguntó Jan, masticando.

"Sí, Cosa. Esta es una reunión de todos los clanes con sede aquí, donde se discuten y deciden las disputas. Espero que Halstaff sea lo suficientemente sensato como para esperar el juicio. Es muy posible que las cabezas tengan que ser guardadas como prueba hasta entonces. En mi opinión, es un asunto repugnante, pero no tengo por qué estar allí cuando se vacíe la jarra en la Cosa".

Jan escuchó atentamente las explicaciones de Hildur.

"Bueno, basta de cháchara. Ahora te lavaremos y luego volveremos a dormir".

Hildur fue a llenar un cubo con el agua caliente que había calentado previamente en la placa. También cogió un paño más pequeño para lavar y otro más grande para secar y regresó rápidamente.

"Lo primero que tenemos que hacer es quitarte la camisa. Te daré algo fresco en cuanto la haya lavado".

Jan quiso objetar, pero Hildur ya había apartado la manta y empezaba a liberar sus brazos del chaleco. Jan se sentía visiblemente incómodo al estar completamente desnudo delante de ella.

"No te preocupes, Jan. No eres el primer hombre que veo desnudo, y no serás el último. Pero necesitas que te laven ahora. Después te sentirás mejor. Créeme", le tranquilizó Hildur, con la esperanza de aliviar un poco la tensión.

Jan trató de terminar el procedimiento sin dejar traslucir su creciente malestar. Hildur empezó a frotarle la parte superior del cuerpo y no prestó más atención a Jan. A continuación le lavó las piernas con cuidado de no tocar el vendaje de la pierna izquierda. La pierna derecha, en cambio, la humedeció y frotó primero con mucho cuidado y luego la secó. Se acercó mucho a su miembro, sobre todo al lavarle el muslo, que tocó dos veces y que se fue endureciendo poco a poco.

"Vaya, sí que vuelves a sentirte mejor. Parece que hay suficiente fuerza aquí!" Hildur sonrió y agarró su miembro ahora duro.

"Bueno, ya que estamos", sonrió, cogió el paño húmedo y le limpió el pene. Jan tuvo la sensación de que se ponía aún más grande y duro bajo sus caricias y temió que no pudiera contenerse mucho más.

"Por Thor. ¿Qué tan bien dotado estás a tu edad? ¿Has estado antes con una mujer?"

Jan negó lentamente con la cabeza.

"¿Te gustaría?"

Completamente atónito y desprevenido, asintió.

"Entonces, muchacho, hoy recibirás una pequeña lección, que también tiene algo que ver con una espada y una vaina, pero que debería ser mucho más agradable que tus lecciones de lucha en la plaza con Thorvald. Esperad. Intentaré subir hasta ti con cuidado".

Hildur subió con mucho cuidado a la litera sin tocarse la pierna herida y cerró la cortina. Jan se dio cuenta de que aún había suficiente luz para verlo todo. Además, esta litera ofrecía espacio suficiente para dos personas, aunque una de ellas estuviera un poco más llena, como era el caso de Hildur.

"Entonces empezaré por mostrarte cómo nos vemos y sentimos las mujeres".

Hildur empezó a desnudarse y se abrió la camisa, que estaba sujeta con un cordel desde el pecho hasta el cuello. Se tiró de la camisa por encima de la cabeza y dejó a Jan una clara visión de dos pechos voluptuosos, ligeramente caídos, con grandes pezones de color marrón rojizo, ambos ya erguidos con avidez.

Hildur vio la mirada de Jan y preguntó:

"¿Quieres tocarme?"

Incapaz de formular palabras por el momento, Jan volvió a asentir. Se inclinó sobre él, le cogió las manos y se las llevó a los pechos.

Como por arte de magia, Jan empezó a amasar los pechos de Hildur y a jugar con ellos.

"Sí, Jan, no lo haces nada mal. Tampoco te olvides de mis verrugas", gimió Hildur, visiblemente satisfecha con los primeros intentos de Jan.

Se agarró los pechos desde abajo y los apretó para que sus pezones se levantaran hacia delante. Jan acarició con cuidado la suavísima carne y ya podía sentir cómo su miembro palpitaba salvajemente.

"Puedes apretar un poco más. Mira, así". Ella cogió dos dedos de cada una de sus manos y le pellizcó suavemente los pezones. Ella gimió suavemente varias veces.

"¡Métetelo en la boca y chupa!", le indicó a Jan.

No necesitó que se lo dijeran dos veces y se llevó un pecho a la boca y empezó a lamerlo y a llevárselo a la boca. Mientras chupaba, Jan pudo sentir claramente que Hildur empezaba a crisparse ligeramente y oyó que los gemidos se hacían más fuertes.

Mientras tanto, Hildur se agachó y le agarró el miembro duro con la mano. Se había sentado sobre su pierna derecha para no entrar en contacto con la herida. Sin embargo, Jan creía que de todos modos no habría sentido ningún dolor en ese momento. La cabeza le daba vueltas. No sabía si era el efecto secundario de la fiebre o el del deseo inflamado. Hildur movió cuidadosamente la mano arriba y abajo, dejando al descubierto cada vez la parte más sensible.

"Entonces. Ahora vamos a dar un paso más. ¿Verdad?", suspiró y empezó a quitarse la falda. Se había deslizado hasta los pies de la alcoba para tener un poco más de libertad de movimientos. Una vez bajada la falda y sentada completamente desnuda a sus pies, Jan siguió mirando el cuerpo de Hildur. Desgraciadamente, no podía ver la zona entre las piernas, ya que estaba oculta a su vista debido a su posición en cuclillas. Sólo sobresalía un mechón de vello oscuro donde se unían los dos muslos.

"Ya lo veo. Quieres ver más. ¿No es así?"

Hildur ni siquiera esperó su consentimiento, sino que se arrodilló frente a él. Ahora Jan podía ver el triángulo densamente cubierto de maleza.

"Sí. Fíjate bien", le indicó la criada, separando los labios con las manos. Jan vio que la zona entre ellos brillaba claramente por la humedad. Mientras tanto, Hildur jugaba con el pulgar donde se juntaban los labios y emitía un sonido agradable.

"Si lo has hecho todo bien con una mujer, aquí se moja", y Hildur volvió a abrir los labios, "¡se moja!".

Tomó un poco de su humedad y la extendió sobre la punta del miembro de Jan.

"Pero ahora te quiero dentro de mí".

Hildur se sentó con cuidado sobre Jan para no acercarse demasiado a su pierna herida. Con la mano derecha, agarró su sexo erecto y lo guió hasta su entrada. Bajó lentamente sobre él y empezó a mover las caderas lenta y rítmicamente hacia delante y hacia atrás.

Jan nunca había sentido nada igual. Aquella hendidura cálida y húmeda se acurrucaba perfectamente contra su miembro. Con cada movimiento de Hildur, sentía un nuevo pico de placer. Los movimientos fueron cada vez más rápidos, hasta que Hildur cayó hacia delante sobre su pecho con un fuerte gemido y un temblor recorriendo todo su cuerpo. Al mismo tiempo, Jan se sacudía violentamente dentro de ella, provocándole escalofríos de placer cada vez que se estremecía.

Agotados, ambos luchan por respirar, entrelazados durante un breve instante.

"Probablemente era muy necesario. Lo has hecho muy bien. Jesús, ¿cómo será de grande cuando crezcas del todo?", especuló Hildur para sus adentros. Pero luego se enderezó rápidamente: "Voy a limpiarte".

Cogió de nuevo el paño y le limpió el miembro. Después de secárselo y de que él se pusiera la camisa nueva, empezó a vestirse de nuevo.

Con una última mirada rápida a la pierna herida, dijo:

"Pero ahora vuelve a dormir e intenta recuperarte".

Hildur se despidió con un beso en la mejilla y corrió la cortina.

Jan miró distraídamente al techo durante un rato, sin poder reprimir una sonrisa, y luego se durmió casi instantáneamente bajo la impresión de esta nueva experiencia embriagadora. "¿Ha ocurrido de verdad?", alcanzó a preguntarse antes de que un suave sopor lo envolviera.
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Capítulo 6

Primer amor

En los días siguientes, los guerreros y los jefes se reunieron repetidamente con los curanderos para discutir su situación y planear la mejor manera de protegerse del peligro inminente. Seleccionaron a diez muchachos de cada clan, que pronto alcanzarían la edad de guerreros, y les encomendaron la tarea de vigilar el lado de la isla que quedaba frente a los abenaki. Todos eran buenos corredores y podían llegar al poblado en poco tiempo si las canoas enemigas aparecían en el horizonte. A los muchachos, que sólo eran un año más jóvenes, se les encomendó la tarea de abastecer a los vigías costeros, lo que significaba que tenían que ir y venir entre las aldeas y los vigilantes para proporcionarles agua, comida y cualquier otra cosa que necesitaran.

También eran ellos quienes debían transmitir toda la información importante entre las familias y los clanes y los muchachos mayores. Se acordó erigir a ciertos intervalos grandes pilas de leña a la vista unas de otras, que podrían encenderse inmediatamente en caso de peligro inminente como señal para que todos los demás que controlaran la costa se retiraran de inmediato.

Cada uno de los niños era responsable de una de las torres de madera. Se aseguraban de que la madera se mantuviera seca y de que siempre hubiera suficientes hojas secas y pequeñas ramitas entre los troncos para que la torre prendiera fuego rápidamente en caso de emergencia. Lo más importante, por supuesto, era cuidar la hoguera, donde encenderían la antorcha de la torre de madera en caso de emergencia, y evitar a toda costa que se apagara. Si esto ocurría, se rompería la cadena de fogatas de advertencia y algunos miembros de la tribu correrían el riesgo de ser sorprendidos por los abenaki por la espalda mientras oteaban el horizonte.

Todo esto se acordó rápidamente. Todas las familias tribales se dispusieron de inmediato a seleccionar a los chicos adecuados para ello, centrándose sobre todo en que fueran buenos corredores. Todas las familias habían insistido siempre en que los niños no sólo debían entrenarse con las armas, sino también en la velocidad y la resistencia.

Ahora resultaba más difícil elegir el campo de batalla adecuado, porque era inevitable que hubiera lucha.

Esto se discutió durante dos días, durante los cuales Hurit, aparte de las tareas habituales que le asignaba Kimi, encontró un poco de tiempo para escapar de la aldea wigwam y de las muchas personas que se alojaban allí en ese momento. El primer camino la llevó de nuevo hasta el agua grande. Esperaba encontrar un lugar tranquilo lo más lejos posible de los centinelas. Había cogido su arco sin muchas ganas, aunque hoy no sentía grandes deseos de practicar.

Al llegar al agua, quiso dirigirse decidida hacia su roca, pero se sorprendió al ver que un chico, aparentemente un poco mayor que ella, ya estaba sentado allí apoyado en la piedra. Lo había visto una y otra vez en el pueblo durante los últimos días y sabía que procedía de un clan que vivía muy al norte de la isla. Se había fijado en él porque solía ser muy reservado y parecía mucho más tranquilo que los otros chicos, que siempre andaban por ahí gritando y peleándose y a los que las mujeres ya habían advertido varias veces que se contuvieran.

Sabía que no estaba de guardia y se preguntó qué hacía aquí. Hurit lo observó un momento, apoyado en la gran piedra con los ojos cerrados, disfrutando aparentemente de la paz y la tranquilidad tanto como ella lo hacía siempre. Tras un breve momento de vacilación, después de haber querido alejarse de nuevo para dejar al chico a su aire, cambió de idea y se acercó lentamente a la roca. Con cuidado, caminó un poco más fuerte para que el chico tuviera la oportunidad de darse cuenta de su presencia lo antes posible.

Cuando oyó sus pasos, abrió inmediatamente los ojos y se puso en pie de un salto. Sobresaltado, miró a Hurit. En sus ojos había una mirada de sorpresa y ahora se sentía culpable por haber molestado al muchacho.

"Soy Hurit, hija del curandero Achak. Vivo aquí, en la aldea. No tienes por qué tener miedo", se presentó para calmar la situación.

"¡No tengo miedo!", siseó el chico con más brusquedad de la que realmente pretendía. Sólo había sido arrancado de sus pensamientos y sobresaltado a pesar de los fuertes pasos de Hurit. Al principio, había temido que se tratara de nuevo de aquellos chicos eternamente ruidosos, de los que por fin había conseguido escapar y que ahora habían extendido su territorio hasta la playa.

Sólo piensan en armas y en luchar. Y la mayoría son demasiado torpes para eso", pensó. Keme se sacudió los pensamientos y miró a la cara a la chica que acababa de presentarse.

"Me llamo Keme", respondió, ahora con un tono de voz algo más calmado.

Keme no era en absoluto inexperto con las armas o en las peleas a puñetazos, sino todo lo contrario. Rara vez encontraba un oponente entre sus compañeros que supusiera un desafío. Sin embargo, no obtenía el mismo disfrute y satisfacción de este pasatiempo que los demás, y en la mayoría de los casos los ejercicios obligatorios con sus compañeros eran más bien aburridos y agotadores, lo que hacía que se cansara de sus sesiones de entrenamiento con relativa rapidez. Su padre era el jefe de un pequeño clan y, por desgracia, solía impacientarse mucho cuando Keme no prestaba suficiente atención a sus ejercicios con las armas.

Entonces le recordaba regularmente su responsabilidad como futuro líder del clan y su deber de ser un modelo para los demás chicos. Keme pensaba que habría sido mejor que su madre hubiera dado a luz a un segundo hijo, para que la atención de su padre se hubiera centrado más en el segundo, que podría haberse ajustado más a las exigencias del jefe que Keme. O al menos podría haberle distraído un poco de él. Por desgracia, su madre no había vuelto a quedarse embarazada después de su nacimiento. Él no sabía por qué. Nunca se lo había preguntado.

Ahora estaba un poco desconcertado frente a aquella chica, a la que sólo ahora miraba más de cerca. Hurit era muy guapa y reconoció el fuego que brillaba en sus ojos. También tenía ya los rasgos claros de una mujer, lo que era fácilmente reconocible por sus pechos que sobresalían por debajo de su top de cuero. Ahora estaba un poco arrepentido de haberla golpeado tan bruscamente.

"Lo siento. No quería parecer tan enfadado, pero me has sacado de mis pensamientos", explicó en un tono mucho más amistoso.

"Huí del pueblo. Los gritos constantes de los chicos y la necesidad constante de medirme me ponían de los nervios y temía que me hubieran encontrado aquí".

Hurit le sonrió tímidamente e inmediatamente comprendió por qué aquel muchacho de aspecto algo tímido buscaba la soledad. Al fin y al cabo, eran los mismos pensamientos los que la llevaban a la playa.

"No ha estado mal. Probablemente yo habría reaccionado exactamente igual", le tranquilizó.

Hurit hizo la señal de saludo y habló:

"Hola Keme."

Keme respondió con la misma oficialidad:

"Hola Hurit."

"Te he visto con los otros chicos algunas veces, pero siempre parecía que no te divertías mucho con ellos", intentó Hurit iniciar una conversación. Keme se dio cuenta de que le gustaba mucho el sonido de su voz. La voz era más grave que la de la mayoría de las otras chicas que conocía, pero seguía siendo muy suave en general.

"No. Tienes razón. Averiguar constantemente quién es mejor corriendo o peleando hoy no es necesariamente mi pasatiempo favorito. Me escapé una vez hoy. Sólo necesitaba un poco de descanso".

"Sí, puedo entenderlo", sonrió Hurit,

"También suelo venir aquí cuando quiero estar sola y necesito un poco de paz y tranquilidad". Le dedicó a Keme una sonrisa encantadora, que él sintió que le atravesaba. Se dio cuenta de que se sonrojaba ligeramente.

"Entonces no quiero molestarte. Espero volver a verte pronto".

Hurit estaba a punto de darse la vuelta y marcharse cuando Keme se oyó decir:

"No me molestas. Mantén la calma. Después de todo, éste parece ser tu lugar y yo sólo lo estoy ocupando".

"No te preocupes. Si quieres estar sola, soy la última persona que no lo entendería".

"Oh, ahora que me has encontrado, creo que me gustaría mucho que tuviéramos una pequeña charla. ¿Cuántos años tienes?"

"De mi nacimiento hace ahora trece veces doce lunas y, si me permites adivinar contigo, diría que naciste una vez doce lunas antes que yo".

Keme quedó impresionado por la precisa evaluación de su edad.

"Has acertado de pleno", se maravilló Keme.

Ambos se acomodan uno junto al otro y se sientan para poder contemplar la gran masa de agua. Rápidamente encontraron mucho de qué hablar y se dieron cuenta de que eran muy parecidos en muchos aspectos. A Keme también le encantaba pasear solo por el bosque y dejarse llevar por sus pensamientos. Le contó que era uno de los chicos elegidos para servir de enlace entre los clanes y los puestos de control. Hurit estaba muy impresionada, pues estaba claro que Keme disfrutaba de una posición especial en su clan y debía de ser un corredor muy rápido para su edad. También intuyó que no lo había dicho para presumir, lo mencionó demasiado a la ligera y sin esperar las muestras de admiración de Hurit.

Ninguno de los dos se dio cuenta de cuánto tiempo había pasado, y sólo cuando el sol quedó muy atrás se levantaron y regresaron al pueblo, no sin antes quedar en volver a verse aquí al día siguiente. Había muchas posibilidades de que mañana pudieran continuar su conversación aquí a solas. Los servicios de mensajería de Keme aún no eran necesarios, ya que los exploradores hacía poco que se habían mudado a sus cuarteles y aún estaban bien abastecidos. Ninguno de los adultos acudía al agua grande por el momento, la mayoría estaba demasiado ocupada con la rutina diaria de preparar la defensa. Los más jóvenes preferían pasar su tiempo libre peinando el bosque, jugando al escondite o intentando trepar por los árboles.

Cuando Hurit llegó a su tienda, por supuesto se encontró inmediatamente con Kimi, cuya mirada preocupada la golpeó con toda su fuerza.

"¡Por el gran Manitú! ¿Dónde has estado? Empezaba a preocuparme".

"Oh, mamá. Estaba en la playa. Allí me encontré con Keme, que, como yo, buscaba un poco de tranquilidad y mientras hablábamos no nos dimos cuenta del tiempo que había pasado. Lo siento".

"Muy bien. Pero Hurit. Por favor, házmelo saber en el futuro. Ya tenía una corazonada, pero estaba a punto de enviar un grupo de búsqueda".

"Lo haré. ¿Cómo me necesitas mañana? Hemos quedado en vernos mañana, después de que el sol haya pasado su punto más alto. ¿Te parece bien?" Hurit miró con impaciencia a su madre, que asintió con una sonrisa traviesa.

"Pero por favor. Volverás aquí antes de que se ponga el sol. ¿A qué clan pertenece esta Keme?", preguntó Kimi con indiferencia, sin querer que Hurit tuviera la sensación de que estaba controlando demasiado a su hija. En secreto, sin embargo, había decidido hacer algunas averiguaciones con las otras mujeres mañana, si podía. Al fin y al cabo, como madre, quería saber con quién salía su única hija.

"Al que está más al norte. Su padre es el jefe allí, pero no me dijo su nombre y por alguna razón olvidé preguntar".

Hurit caminó a paso ligero hacia su cabaña, mientras Kimi la seguía con una mirada extrañamente cómplice. Su hijita había tenido esa mirada cuando le había hablado del chico, pero probablemente no se había dado cuenta de lo que sentía. Kimi dio media vuelta y volvió a preparar la cena. Decidió no molestar a Achak por el momento. Confiaba plenamente en su hija. Hurit no era el tipo de abooksigun que hubieran calificado de poco razonable. Kimi tuvo que sonreír, pues recordaba su primer enamoramiento con tanta claridad y se alegraba de que Hurit pudiera tener un sentimiento tan agradable en un momento tan angustioso y fuera capaz de conservar un poco de su juventud a pesar de todo. 

Que encuentre algo de felicidad en estos tiempos difíciles, cuando la mayoría de los demás sólo piensan en la batalla que se avecina con temor.

Kimi se alegró mucho por ella y decidió no tardar demasiado con Hurit mañana.

Ahora estaba tumbada sobre sus pieles de dormir y miraba hacia arriba por la abertura del techo que servía de salida de humos. Una extraña sensación la invadió cuando pensó en Keme. Sentía un cosquilleo en el estómago. Nunca había podido hablar con nadie de su edad tan bien como con Keme, y mucho menos con un chico.

Tenía unas ganas increíbles de reencontrarse con él mañana. Hurit quería que la noche pasara lo más rápido posible. Después de la comida, que todos habían tomado en silencio, cada uno sumido en sus propios pensamientos, volvió directamente a sus pieles de dormir y trató de conciliar el sueño lo antes posible, lo que por supuesto apenas consiguió debido a las nuevas impresiones y a su excitación. Se acurrucó en las pieles para dormir, pero la sensación de sueño que normalmente la invadía no quiso aparecer esta vez. Keme era tan diferente de los chicos de su aldea. No estaba tan obsesionado con ser el mejor en todo y encontrar la única satisfacción en competir y ganar. Sin embargo, parecía que podía competir con los demás. Su figura musculosa y su andar elástico demostraban que debía de ser un buen luchador y que sabía defenderse en caso de emergencia. Como Keme había caminado delante por el estrecho sendero del bosque al volver de la playa, había tenido mucho tiempo para observarlo y se había sentido muy atraída por sus anchos hombros y su largo pelo negro azabache.

Nunca había tenido ese sentimiento de enamoramiento de los otros chicos. Al contrario, siempre sentía el impulso de alejarse lo más rápido posible si alguno de los otros se le acercaba demasiado o si percibía que la observaban. Con estos nuevos sentimientos y pensamientos, el sueño acabó por apoderarse de ella y soñó que vagaba por el bosque al lado de Keme.

Al día siguiente, una vez terminado el trabajo que tenía que hacer para su madre, se llevó algunas provisiones y se dirigió al agua grande llena de expectación. No había vuelto a ver a Achak ni a su hermano Abooksigun esta mañana. Probablemente ambos estaban muy ocupados de nuevo. Uno estaba ocupado con las consultas, el otro compitiendo con los chicos del pueblo y los de las otras familias.

Cuando llegó a la playa, se dio cuenta de que seguía sola. El sol estaba ya muy alto y, como no había viento, podía oír el chapoteo de las olas contra la playa, formando finas costillas de arena. Cogió su tirachinas y recogió algunas piedras adecuadas, que intentó lanzar lo más lejos posible en el agua grande. La posición elevada del sol y el brillo de la superficie del agua hacían casi imposible apuntar en esa dirección, así que por el momento se limitó a intentar disparar las piedras lo más lejos posible y entrenar así la fuerza de sus brazos. Hurit no tardó en darse cuenta de que empezaba a sudar.

Tras unos cuantos intentos más, oyó un aplauso detrás de ella.

"Eres muy bueno con ese tirachinas. Llegas muy lejos, ¿pero das en el blanco igual de bien?".

Keme se colocó detrás de ella y le sonrió un poco desafiante.

"Podemos ver quién llega más lejos y luego quién puntúa mejor", sonrió Hurit con agresividad.

Keme cogió el tirachinas de su mano y puso una piedra en él. Después de dos vueltas, dejó que la piedra revoloteara y, por supuesto, llegó mucho más lejos que Hurit, que ya se lo esperaba y se dio cuenta de que, por una vez, no estaba molesta en absoluto, que solía ser el sentimiento definitorio cuando alguien era mejor que ella. Al contrario. Miró a Keme con indisimulada admiración.

"Bien, a ver quién le pega mejor y con más precisión", dijo, fijando la siguiente tarea.

Keme y Hurit fueron al lugar de la playa donde ella había colocado antes su meta. En la cima, colocaron una piedra del tamaño de un puño. Luego se colocaron a cierta distancia del objetivo. Keme debía empezar. Cogió la honda, apuntó y cogió impulso. En cuanto soltó la piedra, supo que fallaría el blanco, aunque por poco.

Algo contrito, entregó la honda a Hurit, que no esperó mucho, sino que inmediatamente puso una piedra en ella y blandió el arma dos veces en un potente círculo. Su proyectil dio en el blanco con tal fuerza que salió despedido de la superestructura y retrocedió varios metros. Sonrió de alegría a Keme, que asintió en señal de reconocimiento. Sin rencor, se hizo cargo de la honda para un segundo intento mientras Hurit preparaba de nuevo su objetivo. El segundo intento de Keme también falló, aunque esta vez estaba un poco más cerca que antes. Sin embargo, la piedra voló por encima de la superestructura sin tocar el objetivo.

"Eso estuvo muy cerca. Tampoco estás acostumbrado a este tirachinas. No es de extrañar que aún no puedas acertar con tanta precisión. Con la tuya, probablemente le habrías dado enseguida". Hurit le sonrió alentadoramente ante estas palabras.

Keme no podía enfadarse con ella, aunque unas palabras tan reconfortantes deberían haberle enfadado. Después de todo, había perdido contra una mujer. Pero en vez de eso, por alguna razón no especificada, incluso se sintió orgulloso de las habilidades de tiro de Hurit y ya podía verse yendo de caza con ella.

Siguieron practicando durante la hora siguiente, hasta que sus rostros enrojecieron y las gotas de sudor brillaron en sus frentes, ya que el calor del sol y el esfuerzo eran ahora claramente perceptibles. Hurit se dio cuenta de que su concentración estaba disminuyendo.

Para que no se notara su cansancio, sugirió: "Vamos. Hagamos un descanso. ¿Nos refrescamos en el agua? ¿Sabes nadar?".

"Claro que puedo hacerlo. Para ser sincero, en realidad disfruto mucho nadando".

"¡Igual que yo!", sonrió Hurit.

Volvieron a la roca y dejaron allí la honda. Antes de desvestirse, Hurit le dio a beber a Keme un poco de agua de la bolsa de cuero, pero sólo después de que ella misma se la hubiera bebido. Luego empezó a quitarse la ropa, dándole inconscientemente la espalda a Keme. Keme también se quitó la ropa sin pensar en que estaban a punto de enfrentarse desnudos.  Estaba acostumbrado a ver a otros desnudos, ya que en su aldea había una cabaña de sudación similar a esta.

Cuando Hurit estuvo desnuda, se volvió lentamente para mirar a Keme, que estaba de pie a apenas un hombre de distancia. Keme se estaba poniendo la camisa de cuero por encima de la cabeza. Ya había colocado los calentadores sobre la piedra, así que Hurit aprovechó el momento para mirarlo más de cerca sin que se diera cuenta. Era bastante musculoso, aunque sus brazos parecían demasiado largos para el resto del cuerpo. Su hewanza ya era bastante grande y estaba rodeada de pelo negro. Al verle, Hurit sintió de nuevo aquel agradable cosquilleo en su canozake. También sintió que los pezones de sus pechos se endurecían ligeramente. Se apartó de Keme y avanzó hacia el agua.

"¡Espérenme! Ya voy", gritó Keme.

Poco después, pasó corriendo junto a Hurit.

"Seré el primero..." gritó mientras pasaba corriendo.

Hurit intentó alcanzarle rápidamente y ambos saltaron al agua tranquilizadora casi al mismo tiempo.

Hurit vio que, efectivamente, Keme era tan buen nadador como ellos y empezaron a nadar por la orilla. Al cabo de un rato, Keme se acercó de nuevo a la orilla y volvió a la zona donde podía estar de pie. Hurit le siguió. Se detuvo bruscamente, se dio la vuelta y agarró a Hurit por la cintura, la lanzó hacia arriba y la dejó chapotear en el agua. Hurit se sumergió, pero salió riendo poco después.

"¡Aguanta!", animó y nadó hacia Keme.

Justo antes de alcanzarle, se zambulló. Le agarró las piernas y tiró de ellas hacia delante, haciéndole perder el equilibrio y volcar hacia atrás.  Cuando salió a la superficie, Hurit saltó sobre su espalda y le agarró con las piernas. En realidad, pretendía tirar de él hacia atrás con su peso y tomar la delantera en la zambullida. Sin embargo, Keme ya tenía un punto de apoyo firme y los esfuerzos de Hurit fueron infructuosos.

Keme podía sentir claramente los pechos de Hurit y su canozake contra su espalda y sintió que su hewanzi se enderezaba. Se alegró mucho de estar sumergido de cintura para abajo y de que ella no pudiera verlo así.

Se sacudió a Hurit con un hábil tirón hacia la derecha. Ambos se tomaron un momento para recuperar el aliento.

Tras unos cuantos baños, su centro se había calmado de nuevo y propuso secarse al sol.

"Sí, buena idea. Ahora hace un poco de frío", admitió y ya estaba a punto de salir del agua.

Volvieron a caminar por la playa hasta la roca y extendieron los calentadores y las camisetas de cuero. Luego se sentaron uno frente al otro. Hurit cogió su bolsa de cuero con provisiones. Había metido en ella unos trozos de carne seca y un trozo de pan plano antes de partir. Le dio la mitad a Keme, que aceptó encantado los manjares.

Sentados con las piernas cruzadas y comiendo, ambos se miraron más de cerca. Los labios de Hurits Canozake estaban ligeramente entreabiertos en esa posición sentada. Keme no pudo evitar mirarlo. La reacción no duró mucho y su Hewanzi se enderezó.

"Hurit". Lo siento. No puedo evitarlo". Avergonzado, colocó ambas manos sobre su sexo, ahora completamente erecto.  Hurit se acercó más a él. Keme podía verla brillar húmedamente entre los labios de su canozake. Se obligó a apartar la mirada. Ella tomó sus manos entre las suyas y las apartó de su sexo.

"Eso no es malo. No tienes que esconderte. Por favor, no lo hagas. Me gustaría verte si puedo. Eres bienvenido a verme si quieres. Y eso es lo que quieres, ¿no?". Hurit miró a Keme con aire interrogante. Keme asintió con cautela.

Hurit observó más de cerca el erecto Hewanzi Kemes. En la punta, la piel se había retraído un poco, dejando al descubierto la brillante zona rosada que había debajo. Había una pequeña abertura en el centro donde brillaba una sola gotita.

"¿Puedo tocarte?", preguntó Hurit a Keme sin pensar.

Keme estaba indeciso. Nadie le había tocado nunca ahí, y menos una chica. Sin embargo, pensó que le gustaría y asintió.

Hurit extendió la mano con cuidado y lo agarró. Su hewanzi era muy duro y suave a la vez. Podía sentir el calor que irradiaba. Lentamente, apartó la piel que cubría la punta. Keme tuvo una sensación indescriptible. Por supuesto, ya se había tocado en ese estado, pero esto era otra cosa.

Hurit se acercó a la bolsa que colgaba y la cogió con la mano. Keme se estremeció involuntariamente y Hurit lo soltó de inmediato.

"Gracias por dejarme hacerlo. Ahora puedes, si quieres". Keme se sintió un poco decepcionado cuando ella volvió a soltarlo, pero se levantó con el sexo erecto y se sentó a su lado. Hurit abrió las piernas y le cogió la mano, dándose cuenta de que Keme no se atrevía. Guió los dedos de él entre sus piernas. Keme acarició lentamente sus labios y Hurit también sintió esa acogedora y al mismo tiempo ardiente sensación de excitación. Keme acarició ahora hacia arriba entre sus labios desde abajo, llevando la humedad con ella hasta su punto más sensible, el pequeño nódulo de la parte superior. Hurit dejó escapar un gemido involuntario.

"Sí. ¡Allí!", jadeó ella mientras le cogía el dedo y lo frotaba sobre aquel punto. Inconscientemente, agarró su hewanzi y lo frotó desde la base hasta la punta. Hurit sintió que se acercaba cada vez más al clímax, pero también se dio cuenta de que esta vez era completamente distinto, mucho más intenso. Keme también sintió que todo se tensaba entre sus piernas. De repente, Hurit se encabritó y se liberó en una violenta sacudida. Ese fue el momento en que Keme ya no pudo controlarse. Un líquido blanquecino salió a chorros de su hewanzi. Hurit y Keme resoplaron un rato antes de resolver la situación con una risita.

"Ha sido precioso", susurró Hurit y estampó un beso en la mejilla de Keme.

Ambos se miraron un poco avergonzados, sabiendo que ahora habían compartido algo muy especial. El enfriamiento del baño hacía tiempo que había perdido su efecto.

"Venga. Vamos a saltar al agua otra vez", sugirió Keme a la algo perpleja Hurit, saltando y corriendo hacia el agua, un poco aliviado de escapar de la situación, ya que no sabía cómo reaccionar ante Hurit en ese momento. Hurit, sin embargo, ya le pisaba los talones y corrió hacia el agua hasta que finalmente desapareció de cabeza en ella.

Después de secarse y vestirse, volvieron a caminar juntos por el bosque. Sólo habían recorrido un tercio del camino cuando oyeron un suave gemido. Se detuvieron bruscamente para localizar mejor la dirección del sonido.

"Creo que viene de ahí", susurró Keme, señalando con el dedo hacia el bosque.

Hurit se adelantó lentamente. Seguían un sendero por el que sólo podían caminar uno detrás del otro, ya que los arbustos entre los árboles eran muy densos. Por precaución, Hurit sacó su cuchillo para cortar las ramas que se obstinaban en estorbar. Tras recorrer unos diez metros, llegó a un pequeño claro y vio a un lobo tendido a la sombra con el vientre abierto. La lengua le colgaba de la boca y sus ojos tenían la típica expresión pálida y apagada de un animal muerto. La loba era claramente una madre que tenía las tetas muy hinchadas. No podía llevar mucho tiempo muerta. La sangre apenas se había secado y era de un rojo intenso en el pelaje.

El suave gemido se hizo un poco más fuerte y Keme notó un pequeño movimiento en la cola del lobo. Hurit y él se acercaron al cadáver y se arrodillaron frente a él. Hurit acarició suavemente el suave pelaje mientras Keme murmuraba en voz baja las palabras que todos los guerreros pronunciaban al cazar después de matar a un animal. No importaba que ninguno de los dos tuviera la culpa de la muerte del lobo. Hurit miró ahora más de cerca el lomo del lobo y descubrió una pequeña bola de patitas debajo de la cola. Cogió al lobezno y lo acunó en sus brazos.

"Pobre lobo. ¿Qué te ha pasado? ¿Tu mamá cazó y se lastimó?"

El pequeño amigo de cuatro patas yacía lloriqueando en sus brazos y la miraba con ojos muy abiertos y asustados. El olor era muy extraño y su madre no respondía.

"Keme. ¿Ves más cachorros?" Hurit se volvió hacia él.

Keme miró a su alrededor y buscó en las inmediaciones.

"No. Aquí no hay nada. O sus hermanos ya están muertos o él era el único cachorro. ¿Qué quieres hacer ahora?"

"Me lo llevaré conmigo y lo criaré. No importa cómo, definitivamente quiero intentarlo".

"¿No crees que sería mejor que lo enviáramos directamente aquí con su madre? Parece muy débil y no creo que sobreviva", dijo Keme con cautela.

Esperaba que Hurit no se lo tomara como una insinuación de que no confiaba en ella para sacar adelante al cachorro de lobo. Pero el pequeño lobo le parecía tan débil que no veía muchas esperanzas de que el animal pudiera sobrevivir. Y quería evitarle a Hurit la molestia de criarlo a mano y la pena si su intento fracasaba. Sucedía una y otra vez que los miembros de una tribu criaban lobos cuando los encontraban cachorros y los adiestraban para utilizarlos como animales de arrastre o para la caza. En la mayoría de los casos, sin embargo, eran animales bastante fuertes que sobrevivían con relativa seguridad a la pérdida de sus padres.

Keme sólo temía que Hurit se entristeciera demasiado si el lobo no sobrevivía.

"No. ¿Podrías matarlo ahora?", le parpadeó desde su posición arrodillada.

El lobo se había acurrucado en su regazo bajo las caricias de Hurit y se había calmado por completo.

"¡Al menos lo intentaré!", dijo Hurit en un tono que no dejaba lugar a dudas ni, desde luego, a contradicciones.

Con una última mirada a la madre muerta, se levantó y llevó al cachorro de vuelta al sendero, mientras Keme la seguía a corta distancia.

En el camino de vuelta, pensó desesperadamente en cómo alimentar al bebé. Podía probar con leche de caribú o caldo de carne y pan. Lo mejor sería probarlo todo y ver qué le gustaba al pequeño, pensó con un poco más de confianza.

"Si puedo ayudarte, siempre estoy aquí", le ofreció Keme, esperando que Hurit no lo olvidara en los próximos días sobre la crianza del cachorro de lobo mientras estuvieran aquí. Después de todo, su tiempo juntos era limitado. No pasaría mucho tiempo antes de que volvieran a trasladarse al norte una vez que el ataque hubiera terminado. Y él no permitiría que desperdiciaran ni uno solo de esos preciosos días, ahora que estaban tan profundamente conectados.

"Gracias. Te veré mañana. Por supuesto. Y luego veremos si podemos cuidar juntos al pequeño Chitto en los próximos días".

"¿Chitto?", preguntó Keme con asombro.

"Sí. Así lo llamaré, porque significa valiente y valiente debe ser si quiere sobrevivir", explicó Hurit y sonrió feliz a Keme.

"Qué bonito. Un buen nombre", Keme acarició la cabeza del pequeño lobo, "Entonces ahora tienes una hermana y un hermano, pequeño Chitto".

Hurit comenzó a sonreír aún más ante estas palabras, pues se alegraba de que Keme no le sonriera por su plan e incluso quisiera apoyarla.

"Volvamos a reunirnos aquí mañana", sugirió Hurit cuando llegaron al linde del bosque.

"¿A la misma hora que hoy?"

"Sí. Estoy deseando verte", añadió con una sonrisa pícara, porque no había olvidado la emocionante tarde en la playa, a pesar del cachorro.

Se dio la vuelta y se dirigió al wigwam, del que ya salía humo, lo que indicaba que ya estaba ardiendo el fuego para preparar la cena, y Hurit se dio cuenta de que su estómago empezaba a rugir. Había pasado algún tiempo desde su última comida y no había sido precisamente suntuosa. Se apresuró a entrar en la choza con el cachorrito en brazos. Su padre ya estaba sentado en el suelo con las piernas cruzadas y Abooksigun había tomado asiento frente a él. Habían repartido entre ellos los cuencos de barro con la cena.

Kimi miró de la chimenea a Hurit.

"Ah. Ahí estás, y justo a tiempo para la cena. Entonces podemos empezar ahora y..." Se interrumpió en mitad de la frase cuando vio al cachorrito en brazos de Hurit.

"Por Manitú, ¿qué has traído contigo?", preguntó con ojos asombrados.

"Hola mamá. Keme y yo lo encontramos en el bosque cerca del camino. Lloriqueaba lastimosamente y cuando lo vimos, estaba tumbado junto a su mamá. La loba estaba muerta. Tenía el vientre destrozado. Creo que se había enredado con la cornamenta de un caribú. No podíamos dejarlo allí. Todavía es muy pequeño. Me gustaría intentar criarlo. ¿Te parece bien?". Hurit miró a Kimi y a Achak con los ojos muy abiertos.

"Nosotros, yo, le hemos bautizado Chitto. ¡Por favor mamá, déjame intentarlo!"

"¿Te das cuenta del esfuerzo que supone cuidar de un cachorro tan pequeño? Y con su tamaño, es muy incierto que lo consiga. Creo que el día en que nació fue hace muy poco tiempo", habló Achak con suavidad. Kimi asintió en señal de apoyo. Pero en realidad no le importaba que su hija hiciera el intento. Sería una buena oportunidad para prepararla para su futuro papel de sanadora.

Kimi miró profundamente a los ojos de Achak y se dio cuenta de que él debía tener pensamientos similares y accedería al deseo de su hija.

Miró en dirección a Hurit, que permanecía expectante frente a ellos con el lobo en la mano.

"No creo que ni tu padre ni yo tengamos nada en contra de que lo intentes. Pero tienes que darte cuenta de una cosa: No podemos ayudarte con eso. En estos momentos toda nuestra atención está centrada en el problema de los Abenaki y en prepararnos para un ataque que se espera. Tendrás que lidiar con ello por tu cuenta".

"Sí, mamá. Ya lo sé", Hurit saltó feliz al aire, "Y mientras las otras familias estén con nosotros, Keme seguro que me ayudará, si encuentra tiempo". Se regocijó exuberantemente y acarició al cachorro, mientras Abooksigun miraba algo contrariado su comida.

No le gustaba especialmente cuando no era él el centro de atención, aunque esa competidora fuera su propia hermana. Pero Hurit, al ver la mirada rencorosa de su hermano, sabía que pronto se olvidaría del lobo. A más tardar a la mañana siguiente, cuando tuviera tiempo de reunirse de nuevo con los otros chicos. Algo así no tenía un efecto especialmente duradero en Abooksigun, por mucho que le molestara al principio.

"¿Ya sabes cómo quieres darle de comer?", preguntó Kimi a su hija.

"Sí. Quería probar la leche de caribú al principio. Afortunadamente, las vacas siguen amamantando a sus terneros en este momento y desviaré un poco de eso. Luego pensé en algo fortificante como el caldo de carne".

"Buen Hurit. Casi creo que ese sería mi enfoque también. Todavía hay un poco de leche en la parte de atrás del cuenco. Tal vez pruebes eso primero y luego veremos mañana".

Hurit corrió inmediatamente hacia el cuenco.

"Pero, por favor, no olvides comer algo tú también".

"Sí, madre. Voy a por el cuenco y luego me siento contigo", tranquilizó a Hurit con una breve mirada anhelante a las gachas de maíz, las empanadillas de pan y la carne del conejo que había matado ayer con la honda.

Cogió el cuenco, con el lobo en brazos, y volvió a su sitio, junto a Achak y Abooksigun. Acomodándose allí, colocó al cachorro frente a ella y puso el cuenco de leche delante de él. Vio que el pequeño lobo levantaba brevemente la cabeza y olfateaba, pero apenas tenía fuerzas para acercarse al cuenco por sí solo. Cuando se dio cuenta, cogió la bolita blanca, la levantó y la empujó hacia la leche con la boca. Por desgracia, el cachorro de lobo no sabía qué hacer con la leche del cuenco, ya que estaba acostumbrado a chupar. Hurit miró algo perpleja a su madre, que había estado observando con interés el intento de su hija.

"Inténtalo con el dedo", ayudó Kimi al inquieto Hurit.

Enseguida se dio cuenta de lo que su madre intentaba decirle. Pasó un dedo por la leche y se lo llevó a la boca. El lobo se llevó inmediatamente el dedo a la boca y lo chupó enérgicamente. Hurit tuvo que repetir el proceso muchas veces, ya que cada vez sólo quedaban unas gotas en el dedo y el cachorro estaba muy hambriento, pues parecía que llevaba mucho tiempo sin mamar. Tras varios intentos, Hurit pudo alimentar con una mano al lobo, que se había instalado frente al cuenco, y saciar su propia hambre con la otra.

Algún tiempo después, sintió que el pequeño Chitto mamaba cada vez más despacio y con menos ganas y que sus ojos se cerraban cada vez más. Lo colocó con cuidado en su regazo y lo meció hasta que se quedó completamente dormido.

Se levantó lentamente y lo tumbó entre sus pieles para dormir. Después de ayudar a su madre a fregar los platos, se tumbó con el lobo y se acurrucó contra él para darle todo el calor posible. Acariciando suavemente al animal, pensó en el excitante día, la maravillosa sensación que le había dado a Keme y la experiencia en la playa. Se tocó con cuidado entre las piernas y sintió que aún estaba muy sensible. Incluso sintió que sus labios seguían ligeramente hinchados y que apenas podía tocarse la zona de arriba.

Hurit pensó en el Hewanzi Kemes, que había sentido tan cálido, duro y suave al mismo tiempo, y en lo que había sucedido cuando ella había empujado intuitivamente hacia delante y hacia atrás la piel que normalmente cubría la punta de su miembro erecto. Con estos pensamientos y el lobito a su lado, pronto se quedó dormida.
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Capítulo 7

Nueva familia
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Los días siguientes transcurrieron muy lentamente. Atado a la cama durante los primeros días, Jan se aburría a pesar de las numerosas visitas. Aparte de los residentes de la casa, Bryndis venía todos los días a comprobar su profunda herida. Muy satisfecha de su curación, le prometió que en unos días podría dar sus primeros pasos. Bryndis se comportaba con él de forma mucho más maternal de lo que él la recordaba cuando había atendido la mano del gordo Ragnar. Los dos hijos de Halstaff venían a menudo a contarle lo que ocurría fuera de la casa. Jan sentía que lo echaban de menos como compañero y era una sensación muy buena, pues le hacía olvidar cada vez más su morriña.

Polla también parecía mirarle ahora de forma diferente. Ya no con esa mirada hostil y despectiva, en su lugar podía encontrar algo parecido a calidez y afecto en sus ojos, al menos en algunas partes. Sin embargo, lo que más le alegró fue la visita de Skima, con quien le hubiera gustado hacer lo mismo que con Hildur. La robusta criada seguía viniendo a ayudarle con la colada, pero él ya hacía la mayor parte por sí mismo. Alfkona y Halstaff a menudo lo cuidaban juntos. Sólo una vez vino Halstaff solo y le dijo a Jan lo que tenía que hacer.

"La gran Cosa tendrá lugar dentro de tres semanas. Nosotros, es decir, mis hijos, algunos de mis guerreros y tú, iremos allí e informaremos del incidente. Veamos a qué llega el consejo. Pero piensa que si no estoy de acuerdo, mi ira y la de Thor caerá sobre Ragnar". Sus ojos brillaron de ira mientras hablaba.

"Probablemente tendrán que hacer una declaración. Las tres cabezas en la jarra no serán suficientes", se rió Halstaff sombríamente, "Esos malditos bastardos tienen lo que se merecen, no lo que les hubiera gustado. Creo que Ragnar está en cuclillas en su sala con el culo entre las piernas en estos momentos. Ya veremos. Además de ti, sólo Skima y Lars nos acompañarán a hacer las tareas diarias".

Cuando Jan se enteró de que Skima venía con él, se alegró mucho, pues le daba la oportunidad de pasar algún tiempo con ella.

"¿Crees que mi testimonio como esclavo será reconocido? Endre me dijo que normalmente no se admiten esclavos en la Cosa".

"No te preocupes, te sorprenderás. Espera y verás. Dentro de tres días haremos una fiesta para celebrar el rescate de mis hijos y tu recuperación".

Halstaff estaba a punto de levantarse y marcharse cuando volvió a darse la vuelta y habló:

"Por cierto. Acostúmbrate al nicho en el que estás tumbado ahora mismo. A partir de ahora es tu zona". Halstaff le sonrió: "¡Y eso es sólo la primera parte!".

Pero ahora se dio la vuelta y salió.

Asombrado por esta afirmación, Jan se quedó pensativo.

Al día siguiente, Jan intentó ponerse de pie por primera vez y fue sorprendentemente bien. El dolor de la herida era limitado y dio sus primeros pasos hasta la gran mesa, donde se sentó, un poco sin aliento. Cuando Skima entró por la puerta y lo vio allí, se rió con orgullo y aplaudió.

"Bravo, Jan. Pero, por favor, tómatelo con calma con la pierna y levántala. Vamos, te traeré algo de beber y un poco de caldo de carne para fortalecerte. ¿Tienes frío?", le preguntó, ya que Jan sólo llevaba una fina camisa que le llegaba hasta la mitad de los muslos y apenas le cubría el miembro cuando estaba sentado.

Era muy consciente de ello, respondió:

"Sí. Un poco de caldo estaría muy bien ahora mismo". Intentó sonreír, pero parecía más bien una mueca de fastidio.

Skima se apresuró a acercarse a la placa de cocción y vertió un poco del caldo de carne en un cuenco, que inmediatamente le acercó. La comida caliente le reanimó de inmediato y miró sin reparo a Skima mientras ésta se disponía a reponer la paja de la entrada. Sorbiendo la sopa con fruición, se miró la herida de la pierna, que evolucionaba bien. Incluso Jan sabía que si se hubiera infectado y luego gangrenado, en el mejor de los casos habrían tenido que extirparle la pierna y que incluso entonces su supervivencia no habría estado asegurada. Sin embargo, tal como se veía ahora, la herida estaba cicatrizando muy bien y el enrojecimiento alrededor del pinchazo palidecía día a día.

Jan pensó en la próxima Cosa y en su tarea de informar en la reunión. No estaba seguro de si su testimonio serviría de mucho, ya que ahora que los tres secuaces de Ragnar estaban muertos, nadie podría confirmar su declaración. Incluso la confesión de Olvir a Halstaff probablemente no conduciría a un veredicto de culpabilidad al final. Aparte de eso, sólo era un esclavo y por lo tanto su testimonio tenía poca importancia.

Pero seguía deseando que llegara el viajecito, porque vería más de este país agreste, que cada vez le gustaba más. Aunque siempre había momentos en los que añoraba su hogar, su familia y el calor de la playa y el mar, se daba cuenta de que esos momentos eran cada vez menos y se sentía cada vez más en casa. Su juventud le ayudaba a ver todo cada vez más como una aventura. Sólo a veces deseaba ver a su madre o a su hermana, a las que probablemente nunca vería de mayor. Pero su situación aquí no era en absoluto comparable a la de otros esclavos, ya fuera en la aldea o, como había aprendido de las historias, en otros clanes.

La lengua nórdica ya casi no le causaba problemas. Sólo a veces seguía atascándose, pero esto no suponía ningún problema, sobre todo con los dos hijos de Halstaff, ya que le ayudaban de inmediato. Por eso no tuvo miedo de hacer su declaración delante de los jefes y jarls de las otras familias. Estaba seguro de que aquí encontraría las palabras adecuadas. La inquietud de los últimos días se debía más al hecho de que ya no estaba seguro de querer realizar realmente su plan original de escapar.

La oportunidad única de escapar en el viaje se acercaba rápidamente. Sin embargo, dudó. Aquí había tenido la oportunidad de aprender a luchar, había encontrado amigos y, hasta cierto punto, una nueva familia. En realidad, el trabajo que tenía que hacer aquí no era muy distinto del que hacía en casa, al menos en lo que se refería al esfuerzo. Claro que tenía que salir al mar y pescar en casa, y a menudo deseaba poder salir en el barco de vez en cuando, pero cuando volvía a casa, a Pornichet, por la noche, todavía había una o dos obligaciones que tenía que cumplir. Así que cada vez llegaba más a la conclusión de que su vida aquí era realmente buena. Sólo las personas que había dejado en casa y su recuerdo le producían una triste punzada en el corazón.

Jan volvió a mirarse la herida y vio que la camisa se le había subido un poco, dejando al descubierto la parte delantera de su miembro. Skima también se había dado cuenta y habló:

"Hildur no tendrá tiempo de cuidarte mañana, así que volveré a la casa contigo y te ayudaré a lavarte. Así harás un poco de ejercicio y fortalecerás las piernas de nuevo, por no mencionar que el aire fresco te sentará bien. Eso es. A partir de ahora".

Skima le dio un empujoncito en la espalda.

Lentamente, Jan regresó a su alcoba y se tumbó de nuevo en su colchón de paja, no sin esperar el día de mañana con una animada sonrisa, ya que la perspectiva de que Skima le ayudara con la colada le llenaba de alegre expectación, que ahora era claramente visible bajo su camisa. Skima, por su parte, seguía ocupada ordenando el suelo.

Por la noche, Jan volvió a participar en la comida por primera vez. Por una vez, le permitieron sentarse a la mesa grande con los demás miembros de la familia. Con cada comida, sentía que recuperaba más y más las fuerzas y se sentía mejor.

El día siguiente empezó como los anteriores. Jan se despertó con los sonidos de los demás preparándose para su jornada de trabajo. Oyó a las criadas trabajando en la cocina para preparar el desayuno que daría fuerzas a los hombres y mujeres para el día. Jan calculó que el trabajo en los campos terminaría pronto, ya que el verano estaba llegando a su fin y la mayoría de los campos habían sido cosechados.

Los dos criados ya habían abandonado la casa para ocuparse de los animales del establo vecino, un trabajo que en realidad era responsabilidad de Jan. Estaba un poco aburrido de estar condenado a no hacer nada y deseaba poder volver a participar en el trabajo diario. Echaba especialmente de menos entrenar con Endre y Sigurd.

En las últimas semanas antes del secuestro, también había disfrutado pasando su tiempo libre con el herrero del pueblo y observándole trabajar. Haldor, el herrero, era un hombre increíblemente ancho de hombros y musculoso. Su nombre estaba bien elegido, ya que significaba roca, y como una roca solía pararse frente a su choza y trabajar el hierro al rojo vivo.

A Jan siempre le habían fascinado la producción y el tratamiento del hierro. Incluso cuando aún era un niño y Antoine, el herrero de su pueblo natal, aún no había tenido que digerir su terrible destino, se había reunido a menudo con él para verle trabajar, y había empezado a hacer lo mismo de nuevo con los vikingos una vez pasadas las primeras semanas de esclavitud.

Sin pensarlo mucho, la primera vez había caminado hasta las afueras del pueblo durante un breve descanso del trabajo y había encontrado allí la cabaña del herrero. Entretanto, Haldor se había acostumbrado a su inusual visita y, al cabo de un rato, incluso había empezado a explicarle a Jan los primeros pasos de la extracción del hierro.

Haldor dijo que aquí tenían suerte, pues había una pequeña mina cercana que producía suficiente mineral para obtener el hierro que necesitaba. Por mina se refería a una zona a la que le habían permitido llevar a Jan tras pedir permiso al jarl. Había una increíble cantidad de roca roja en la superficie y Haldor le explicó a Jan que el color rojizo era óxido, lo que indicaba a todo el mundo que la piedra contenía hierro. De camino a casa, ambos cargados con un gran saco de estas piedras, habló del horno en el que fundiría esta piedra para liberar el hierro que tan desesperadamente se necesitaba para todo tipo de objetos.

Lo más urgente, por supuesto, eran las espadas y las hachas de los guerreros. Estaba el hacha larga, una espada de doble filo y puntiaguda, es decir, que se utilizaba tanto como arma cortante como punzante. Además del hacha larga, existía, por supuesto, la versión más corta, que se forjaba como una daga pero era ligeramente más larga. Además del hacha, el equipo completo de un guerrero norteño también incluía una lanza y el llamado escalo, un pequeño cuchillo que era excelente para lanzar o para cortar cuellos, como describió Haldor de forma impresionante.

Cuando llegaron a la cabaña del herrero, prometió a Jan que la próxima vez le haría una demostración del horno. En secreto, Haldor se alegró mucho de haber encontrado en Jan un oyente tan atento e interesado, ya que a él se le había negado la felicidad de tener hijos propios. Su primera esposa había muerto repentinamente de fiebre antes de que tuvieran la oportunidad de tener un hijo. Haldor había tardado mucho tiempo en encontrar una nueva esposa. Sin embargo, la unión con ella se había quedado sin hijos, para gran decepción de ambos. Haldor siempre había deseado poder transmitir a uno o varios hijos el oficio del que se sentía tan orgulloso. Así que el interés de Jan le venía como anillo al dedo y, siempre que veía al muchacho cerca, intentaba enseñarle algo nuevo sobre la fabricación y el procesamiento del hierro.

Cuando se calmaron los ruidos matinales, Jan apartó la cortina y salió con cuidado de su alcoba. Polla, que lo vio primero, como siempre le colocó sin mediar palabra un poco de pan cocido con harina de centeno y cebada y un poco de las gachas que se servían aquí todas las mañanas. Mucho más confiado que ayer, se dirigió a la mesa y se sentó.

Tras su breve comida, volvió a su alcoba y cogió los pantalones, que se puso con mucho cuidado. En ningún caso quería arriesgarse a que la herida se abriera de nuevo y tuviera que guardar cama durante varios días. Alguien ya había colocado dos sábanas de lino al final de la alcoba, que podía utilizar para lavarse y secarse.

Como no podía ver a Skima ni a Hildur, caminó despacio hacia la puerta, ayudándose de lo que pudo, y disfrutó del aire fresco al salir. Por un breve momento, se quedó quieto y respiró profundamente el aire, ahora notablemente más fresco. Era innegable que había llegado el otoño. Tras una breve pausa, durante la cual se apoyó en la pared de la casa, rodeó lentamente el establo en dirección al abrevadero situado en la parte trasera de la casa.

A cada paso que daba, sentía claramente el tirón en el muslo izquierdo, pero la sensación quedaba desplazada por la felicidad que fluía a través de él por haber escapado de esta aventura con vida y ahora claramente en vías de recuperación. Al llegar a la parte trasera de la casa, se tomó un breve descanso y, como no había nadie, empezó a desnudarse. Sin pensar mucho en su decepción por el hecho de que Skima no fuera a ayudarle, su alegría por poder por fin asearse como es debido después de los últimos días de lavar gatos pudo más que su decepción.

Por pura exuberancia, Jan metió la cabeza en el abrevadero y luego se sacudió como un perro regado. A su derecha, vio que alguien, probablemente Skima, había dejado una bolsa con esta planta jabonera, que había llegado a apreciar mucho. La cogió y empezó a frotarse la parte superior del cuerpo, dando la espalda al lado de la casa donde estaba el establo. Tan absorto en extender la espuma, ni siquiera se dio cuenta de que Skima había doblado la esquina y se acercaba a él en silencio. Sólo en el último momento oyó los pasos detrás de él.

Cuando estaba a punto de girar la cabeza, Skima preguntó:

"¿Por qué no esperaste? Te dije que te ayudaría hoy. No te preocupes. Ya estoy aquí. Quédate así, primero te frotaré la espalda".

Jan permaneció inmóvil mientras Skima utilizaba la planta de jabón que tenía en la mano para producir espuma, que le extendió por la espalda. Le frotó vigorosamente la espalda con parte del agua que sacó de la artesa y, como sabía que a Jan también le costaba mucho llegar a las piernas, al igual que a la espalda, porque la herida le impedía moverse hacia abajo, también le enjabonó las piernas. Jan se apoyó con ambas manos en el borde del abrevadero para no perder el equilibrio. Skima utilizó las dos manos para recoger agua y enjuagarse la espuma de la espalda y las piernas. Al igual que con el enjabonado, también tuvo mucho cuidado al enjuagarse en cuanto se acercó a la herida de su pierna izquierda.

"Pero tiene muy buen aspecto, teniendo en cuenta que la espada acaba de penetrar en tu pierna", observó con ojo experto y acarició suavemente los bordes sólo ligeramente enrojecidos de la zona del pinchazo.

Se enderezó y volvió a coger la hierba jabonera para hacer espuma.

Con cuidado, sin pedirle a Jan que cambiara de postura, empezó a enjabonarle el vientre por detrás. A su alrededor, tomó su miembro con la mano y deslizó las manos llenas de espuma arriba y abajo. A Jan no sólo se le subió la sangre a la cabeza. Se le puso dura como una piedra en un santiamén.

"Gírate un poco hacia mí y apóyate sólo con la mano izquierda", susurró al oído de Jan.

Se gira ligeramente hacia un lado mientras Skima sigue frotándole la polla tiesa.

"¿Te gustaría ver un poco de mí?"

Jan asintió expectante hacia Skima. Ella abrió los cordones de su blusa y los apartó para que Jan tuviera una maravillosa vista de sus firmes pechos. 

"¡Tócame!", exigió, y sonó más como una orden que como una amable petición.

Jan le cogió el pecho derecho con la mano y empezó a acariciárselo suavemente. Vio cómo el pezón se endurecía bajo sus dedos.

"¡Más fuerte!", le instó.

Jan cogió todo el pecho con la mano y lo amasó. Skima dejó escapar un gemido sin dejar de frotar su polla reventada.

"Vamos, tócame aquí", me instó, levantándose la falda.

Colocó el pie derecho en la batea, que automáticamente le levantó la falda y la dejó apoyada en el muslo derecho. Jan tenía ahora una vista completa de su hendidura. Los pocos pelos que sólo crecían por encima de su vagina no ocultaban nada. Al doblar las piernas, sus labios se habían abierto ligeramente y Jan pudo ver un húmedo brillo entre ellos.

Recordó la lección de Hildur y ahora acariciaba suavemente la parte donde se unían los labios. Rápidamente encontró la pequeña parte saliente, que frotó suavemente. Los gemidos de Skima se hicieron cada vez más urgentes. Sus caderas se movían con los movimientos de la mano de Jan. El propio Jan sintió que no podría aguantar mucho más.

En una última rebelión, dijo: "Vamos. Mete el dedo".

Jan accedió inmediatamente a la petición y encontró la húmeda abertura con el dedo corazón. Al mismo tiempo, Skima empezó a retorcerse y, casi simultáneamente, Jan no pudo contenerse más y descargó una enorme carga. Respirando agitadamente, Skima apoyó la cabeza en el hombro de Jan.

Al cabo de un rato, una vez que ambos habían calmado su respiración, Skima organizó su ropa, sonrió a Jan y se aseó tanto a sí misma como a Jan. Esta vez, sin embargo, su sexo permaneció colgando relajado. Skima le ayudó a vestirse y le apoyó todo lo necesario en el camino de vuelta a la casa.

Durante los tres días siguientes, la salud de Jan mejoró cada hora que pasaba. Sus piernas volvían a estar cada vez más fuertes y Jan intentaba apoyarlo con pequeños paseos diarios.

Esta noche era la velada de la gran fiesta y esta vez acudirían todos los habitantes del pueblo, por lo que el banquete no iba a celebrarse en la casa, sino en la plaza frente a la sala del jarl, que había sido el escenario de la desafortunada pelea entre Leif y el jarl Ragner. Se dispusieron mesas y bancos en un gran rectángulo. A primera hora de la mañana, los aldeanos que tenían sus casas cerca de la gran plaza habían empezado a llevar mesas y asientos de sus casas a la plaza.

En el centro se apilaba una gran pila de leña, que se encendería en cuanto empezara a oscurecer. El tiempo también parecía estar a su favor hoy, ya que el número de nubes en el cielo era limitado. Se colocan pieles en los bancos y otros asientos para que sea más cómodo sentarse. El humo salía de todas las casas que Jan podía ver desde la puerta y todo el pueblo olía a carne asada y otros manjares. Unos cuantos barriles de hidromiel estaban colocados contra la pared de la propia casa, dejando una corta distancia entre el banco y el barril.

Jan observó con calma el ajetreo de las criadas y los sirvientes, que parecían saber exactamente qué hacer, aunque a veces le causara una impresión muy caótica.

Al cabo de un rato, Jan se aburrió de mirar y cogió de su alcoba la espada de madera que siempre tenía que llevar a los entrenamientos, se fue al prado alejado de la casa con una ligera cojera y practicó los movimientos que Thorvald le había enseñado. Seguía dándose cuenta de que la pierna izquierda se le cansaba muy deprisa, pero eso no le impedía volver a empezar tras los breves descansos que tenía que hacer de vez en cuando. Nunca más quería sentirse tan indefenso como en el momento en que los esbirros de Ragnar los habían descubierto a Sigurd y a él en el refugio. Había resuelto entrenarse cada vez más duro para llegar a ser algún día un guerrero realmente bueno.

Al atardecer, cuando empezaba a anochecer, se encendió la gran hoguera del centro de la plaza, señal para que los vecinos se reunieran. Se esparcieron por la plaza antorchas y cestas de hierro con troncos encendidos que, además de la gran pila ardiente del centro, iluminaban también la plaza y creaban un ambiente muy especial.

Las mesas se fueron llenando poco a poco y cada vez más gente tomaba asiento, mientras un gran número de sirvientas y peones cuidaban del bienestar físico de los presentes. Las mesas se llenaron de comida y los criados sirvieron el brebaje de los barriles a los hombres y mujeres, la mayoría de los cuales estaban de pie en pequeños grupos alrededor de las mesas.

Jan permanecía algo apartado y desapercibido para la mayoría de la gente junto a Sigurd y Endre, que no dejaban de mirar a Jan con cara radiante, como si supieran algo que Jan aún ignoraba. No dejaban de chocarse las costillas, riéndose entre dientes, lo que irritaba enormemente a Jan.

Por fin se abrió la puerta de la casa de Halstaff y el jarl y su esposa salieron por la entrada. Los últimos chismosos se dirigieron a sus asientos y miraron expectantes a su Jarl, que se dirigió a la formación de la cabecera de la mesa con su esposa.

Jan seguía de pie, perdido, sin saber exactamente qué se esperaba de él ahora. Había resuelto sentarse en uno de los barriles contra la pared de la casa cuando llegara el momento. Vio que Endre y Sigurd se sentaban junto a sus padres. Probablemente Thyra estaba en la casa con su nodriza. Ahora que no había nadie de pie, la plaza estaba más tranquila y Jan se dirigió a la pared de la casa para sentarse, procurando no causar revuelo.

"¡Jan!", gritó de repente el Jarl en voz alta al grupo. Ahora se interrumpieron los últimos susurros entre los invitados.

"¡No hace falta que te escondas contra la pared! Tu sitio está aquí", dijo Halstaff con voz atronadora, señalando con la mano un asiento vacío a la izquierda de Sigurd, del que Jan aún no se había percatado.

Jan miró desconcertado primero al conde, luego a su esposa y después a todos los presentes. Lo miraron con buenos ojos y sonrieron en señal de aprobación. Algunos incluso le hicieron señas con la cabeza para que se acercara.

Lentamente, disimulando en lo posible su cojera, Jan caminó hasta el asiento vacío a la vista de todos y se sentó junto a Sigurd, que lo miró con una sonrisa radiante.  Todos los aldeanos miraron expectantes a su Jarl.

"Conocéis los acontecimientos que tuvimos que presenciar gracias a Ragnar", comenzó su discurso Halstaff.

"Con su estilo inconfundible y taimado, intentó de la forma más ruin robarme a mis hijos para chantajearme. Me parece que este empeño llevaba mucho tiempo gestándose y todos sabemos lo que habría significado si su plan hubiera tenido éxito. El destino que tejen las Norns, sin embargo, quiso que sus astutas maquinaciones se vieran frustradas porque Jan cayó en nuestras manos durante nuestra última incursión". Él y su esposa miraron en dirección a Jan.

"Ahora le estoy agradecido a Jan de dos maneras. Aunque no tenía motivos para hacerlo, se acercó valientemente durante la tormenta en nuestro viaje de regreso y me salvó la vida. No doy por sentado que lo hiciera. En su situación, podría haberme dejado caer por la borda. Aparte de eso, sin importarle su propio peligro, rescató a nuestro hijo Sigurd -miró a su esposa- de las garras de esas ratas contratadas por Ragnar."

Hubo una ovación general al oír estas palabras. Todos los que estaban sentados a una mesa la golpearon con la palma de la mano.

"Realmente creo que Odín debe haber tenido algo que ver en esto cuando conocimos a Jan. Siguió a los tres hombres y esperó sabiamente el momento oportuno para liberar a Sigurd. Con gran valor, se acercó sigilosamente y cortó los grilletes, se lo llevó consigo e intentó esconderse con nuestro hijo. A pesar del peligro, permaneció fielmente al lado de Sigurd y lo protegió, incluso arriesgándose a ser herido por la cabra de Ragnar".

Halstaff esperó brevemente a que cesaran los nuevos vítores.

"Hoy es el día del homenaje y la alabanza".

Los vikingos congregados volvieron a vitorear.

"Pero, ¿qué es lo correcto? Mi esposa y yo hemos llegado a la siguiente decisión", Hastaff era un buen orador e hizo una breve pausa antes de continuar, "Jan, como muchos de ustedes, se ha acercado a nuestros corazones en este corto tiempo". Haldor levantó su cuerno de beber con aprobación ante estas palabras.

"Sus acciones sólo nos dejan una opción, que estamos dispuestos a llevar a cabo. A partir de hoy, Jan, que ha actuado como si formara parte de mi familia, será elevado a ese mismo estatus. Liberado de cualquier condición de esclavo, a partir de hoy se llamará Jan Halstaffson y pasará a pertenecernos como si siempre hubiera sido un norteño de nuestro pueblo y un miembro de mi familia."

Los residentes saltaron y vitorearon frenéticamente. Jan estaba sentado en su asiento con la boca abierta, apenas consciente del ruido a su alrededor. Sigurd y Endre fueron los dos primeros en darle palmaditas en la espalda. Halstaff y Alfkona se acercaron a él y, mientras Halstaff también le daba palmaditas en el hombro, Alfkona lo cogió en brazos y le sopló al oído un suave "¡Gracias!".

"Hoy estamos de celebración, pero mañana tendremos una charla tranquila", dijo Halstaff, dirigiéndose a Jan.

Jan asintió, aún sin palabras. Mientras tanto, a medida que se levantaba, más y más gente se acercaba a él y le mostraba su alegría, le daba palmadas en el hombro o le apretaba la mano. Era la expresión de respeto hacia su Jarl. Incluso el viejo Bryndis le pellizcó la mejilla con un guiño. Skima, que, como el resto de las sirvientas, estaba ocupada sirviéndole, le sonrió alegremente y le guiñó un ojo con una mirada ligeramente insinuante.

Tras digerir el shock inicial, se levantó y se dirigió a Halstaff, se inclinó y habló:

"Les agradezco a usted y a su esposa este honor y esta distinción. Espero demostrar que soy digno de ella".

"¡No te preocupes, lo harás y ya lo has hecho!", dijo Halstaff.

"Ahora siéntate y disfruta de este banquete en tu honor y en el de todos nosotros".

Jan volvió a sentarse. Esta vez quería participar de toda la deliciosa comida, ya que en el último festín sólo le habían permitido comer las sobras. Delante de él había un cuerno para beber lleno de sangre de Odín y sin pensárselo dos veces cogió el cuerno, se lo puso y bebió. Sigurd y Endre brindaron por él y Jan no tardó en olvidar su sorpresa inicial y disfrutar plenamente del festín. La gente reía, cantaba y bailaba, y Jan tuvo la sensación de que nunca había experimentado tanta exuberancia como aquella noche. Se dejó llevar y, a medida que aumentaba el hidromiel, se relajó por completo y rió y cantó con los demás.

Muy tarde por la noche, tuvo que ser llevado a su alcoba, conducido por Skima por un lado y una criada, a la que aún no conocía de nombre, por el otro. Más feliz que nunca, se hundió cómodamente en su cama.

A la mañana siguiente sólo recordaba vagamente, oculto bajo el dolor de su cráneo, que Skima había echado a la otra doncella y le había ayudado a desvestirse, mientras él había apoyado el cuerpo contra el borde de la alcoba, aparentemente sin ganas. En su cabeza también aparecieron imágenes de Skima intentando endurecerle el miembro frotándoselo, pero probablemente no había surtido efecto, por lo que ella había dejado de reírse en algún momento y le había susurrado al oído algo así como "Sí, el hidromiel, ¡quizá la próxima vez!".

Por mucho que hubiera disfrutado del estado de relajación con el hidromiel de la noche anterior, ahora odiaba la sensación de mareo en el estómago y el dolor de cabeza.

Nunca más", se dijo Jan y se pasó la mano por la frente.

La casa seguía en silencio cuando se levantó y se dio cuenta de que la posición erguida no era mejor que la tumbada. Lentamente, recogió su ropa y se dirigió al abrevadero, con la esperanza de que el agua fresca le despejara la cabeza. Una vez allí, se inclinó hacia delante y sumergió toda la cabeza en el agua varias veces hasta que sintió que la frialdad del agua había aliviado el sordo palpitar de sus sienes.

Hacia el mediodía, Halstaff se le acercó y le preguntó: "Jan, ¿quieres venir conmigo un rato?".

"Sí. ¡Por supuesto!" dijo Jan y siguió al Jarl, su nuevo padre por así decirlo, aunque aún estaba lejos de acostumbrarse a este estado.

Una vez fuera, ambos caminaron hasta el borde de la plaza frente a la sala de Halstaff, hasta un punto desde el que podían ver todo el fiordo.

"Jan. Nos iremos a la Cosa dentro de unos días. Ahora eres mi hijo y podrás hablar en la Cosa. Por favor, entiéndeme bien. Esta no es ni mucho menos la razón principal por la que Alfkona y yo hemos dado este paso, pero desde luego nos ayuda un poco a poner firme la acusación de Ragnar. Te hemos cogido mucho cariño en el tiempo que llevas aquí, en parte por tu cercanía a nuestros hijos biológicos, y era el único paso lógico después de que salvaras a Sigurd y con ello también me salvaras a mí de una situación extremadamente delicada.

Sin embargo, tu nuevo estatus también conlleva una serie de deberes, ya que ahora eres hijo del jarl y no un mercader cualquiera. Presidimos la aldea y, a diferencia de lo que interpreta ese cerdo gordo de Ragnar, para mí y para los míos eso significa responsabilizarnos de nuestras familias y de nuestra aldea. Como seguro que ya te habrás dado cuenta, nos tomamos muy en serio la preocupación por nuestro pueblo. No quiero seguir el ejemplo disuasorio de Ragnar. Este Jarl, que en mi opinión no merece este título, me avergüenza profundamente. Su egoísmo sin límites lo ha convertido en lo que es. Un hombre que ansía más y más poder y que utilizará cualquier medio para lograr este objetivo. Me temo que algún día no tendremos más remedio que meterle una espada o un hacha entre las costillas, pero aún no hemos llegado a ese punto".

Halstaff hizo una breve pausa.

"Pero incluso a pesar de su declaración, que ahora será escuchada, no será fácil convencer a la Cosa de su culpabilidad. Ragnar es amigo íntimo de nuestro rey Harold, que, entre nosotros, es un cerdo tan taimado como Ragnar. Por desgracia para nosotros, las aves de un mismo plumaje se juntan y ambos han mantenido una estrecha amistad en sus borracheras durante años, lo que nos dificultará sacar adelante nuestra causa, es decir, la acusación de Ragnar. Harold y Ragnar buscarán aliados rápidamente, lo que no facilitará las cosas. No obstante, presentaremos nuestra acusación y posiblemente se pronuncie un juicio de Odín, lo que significa que la justicia se decidirá en un duelo.

Tu tarea será presentar todo lo que has visto y oído a la Cosa. Todo lo demás me lo dejarás a mí y a mi consejo. ¿Te ha quedado claro hasta ahora?", preguntó Halstaff al final.

"Sí, sé lo que se espera de mí. Te prometo que lo haré lo mejor que pueda", responde Jan.

"Bien, ahora asegúrate de aprovechar los próximos días para recuperarte por completo y fortalecer la pierna, porque la marcha hasta la Cosa será agotadora a pesar de nuestros caballos. Ah, sí, ¡y hay algunas sorpresas esperándote en tu alcoba!", añadió Halstaff con una sonrisa maliciosa.

Jan volvió a entrar en la casa y encontró sobre su cama un juego completo de ropa nueva, de un material mucho más lujoso que el anterior. A su lado había armas recién forjadas. Una espada, la llamada Langsax, una daga corta, el escalope, un hacha y un escudo. Apoyada en el nicho había una lanza. También encontró un yelmo y una cota de malla y, cuando se los puso, se dio cuenta de que sus nuevas posesiones le quedaban casi como un guante. La espada y la daga estaban en sendas vainas de cuero sujetas a un cinturón con los típicos adornos vikingos.

Lleno de asombro y gratitud, sacó la espada de su funda e inmediatamente sintió que estaba perfectamente equilibrada para la longitud de su brazo. Movió la espada con ligeros golpes. Jan supuso que su amigo, el herrero, era el responsable de estas armas. Inmediatamente se quitó la ropa y cogió las nuevas túnicas, que eran todas negras. La única decoración de las prendas exteriores era el martillo de Thor en plata sobre el hombro derecho. Las nuevas botas, que se colocaban delante de la cama como la lanza, también le quedaban bien y eran muy cómodas.

Se enfundó con orgullo la espada y la daga y se dirigió a la puerta, donde ya le esperaban Endre y Sigurd.

"¡Vaya, ahora casi pareces un vikingo de verdad, hermano!", dijo Endre alegremente, mientras Sigurd se limitaba a sonreírle con admiración. Ambos habían aceptado sin reservas dar la bienvenida a un nuevo hermano entre ellos.

"¡Vamos, no perdamos el entrenamiento!", gritó Sigurd.

"Adelante. Estaré con vosotros en un momento. Antes quiero ver a Haldor y darle las gracias por estas armas", se disculpó Jan y dejó solos a sus dos hermanos.
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Capítulo 8

Ataque
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Las familias amigas de todas partes de la isla llevaban ya siete días fuera, después de que los hombres hubieran discutido todo lo importante y ultimado todos los preparativos. Keme ahora también tenía que cumplir su papel de corredor.

En los días siguientes a su experiencia con Keme en la playa, apenas habían encontrado tiempo para verse a solas. Aparte de las tareas diarias, el pequeño lobo atraía toda su atención. Había engordado mucho y no se separaba de Hurit, siguiéndola a todas partes. El vínculo entre los dos se hizo cada vez más fuerte e incluso después de tan poco tiempo, Hurit apenas podía imaginar cómo había sido antes de que Chitto entrara en su vida. La bolita de pelo ya se había acostumbrado a su nombre y, cada vez que Hurit lo llamaba, levantaba las orejas y trotaba en su dirección.

Keme y ella habían conseguido encontrarse una vez. Habían hablado largo rato y, sabiendo que estaban a punto de despedirse, se habían abrazado tiernamente una vez más y saboreado las delicias que podían darse el uno al otro. Hurit ya echaba mucho de menos a Keme y tenía que reconocerse a sí misma que se había enamorado, pero también sabía que Keme tenía que cumplir con su deber, pues de ello dependía su vida y la de todas las demás personas que había en la isla. Se consolaba por las noches enviando sus últimos pensamientos a Keme antes de dormirse. Pero no era sólo su alma la que lo añoraba, su cuerpo también echaba de menos su contacto. Para aliviar este dolor, a veces se tocaba a sí misma como lo había hecho Keme, lo que le traía consuelo y algo de alivio, al menos a corto plazo.

Desde que las cosas se habían calmado de nuevo en la aldea, los días habían sido muy parecidos a los anteriores a la reunión. Hurit seguía ocupándose de las tareas que le asignaba Kimi, y cuando había tiempo que no ocupaba Chitto, se dedicaba a entrenar con las armas. El pequeño lobo también la acompañaba.

Abooksigun se había unido a ella en dos ocasiones, pero se había marchado relativamente pronto, frustrado. Cuando se dio cuenta de que Hurit era mucho mejor que él tanto en la honda como en el tiro con arco, en lugar de aprender algo de ella, la había trolleado y se había ido con sus amigos. Cuando Hurit se lo comunicó a su madre por la noche, ésta le respondió que en el futuro sólo le dejaría practicar con los hombres. Hurit se conformó con eso. Sola, podía concentrarse mejor en lo que se había propuesto.

Ahora que empezaba a hacer un frío notable, la mayor parte del trabajo principal de preparación para el próximo invierno estaba hecho. Las provisiones de hierbas se habían repuesto por completo y Kimi y Hurit se sentían preparados para todo tipo de enfermedades. Esta vez, Kimi había levantado detrás de la tienda un tosco cobertizo hecho con palos de madera cubiertos con retazos de piel, en el que, además de las hierbas, por supuesto, se almacenaba ahora el pescado seco y la carne de caribú o de otros animales en conserva. 

Hacía unos días que los hombres habían regresado de su cacería en las grandes aguas con una pequeña ballena a cuestas, que había emprendido el camino de vuelta hacia el sur. Como siempre, la ballena fue troceada en la playa y distribuida equitativamente entre las familias.

Esa noche, el fuego ardía en todos los wigwams y las familias comían carne de ballena recién preparada. Kimi tenía una manera especial de estofar la carne con las hierbas frescas que aún quedaban, lo que, junto con las tortas de pan fresco horneadas en las piedras calientes, daba como resultado un plato maravillosamente fragante y muy sabroso. El resto de la carne también se conservaba ahumada y se guardaba en el almacén.

Hurit y los demás se veían ahora cada vez más obligados a ir al bosque para reponer sus provisiones de leña, ya que, una vez entrado el invierno, sería cada vez más difícil encontrar leña adecuada bajo el manto de nieve.

Las excursiones con la alforja a la espalda eran una de sus tareas favoritas. Junto con Chitto, recorría el bosque. En esas excursiones, había empezado a enseñar a su compañero sus primeras órdenes. Entre ellas, quedarse quieto, sentarse y tumbarse en completo silencio. Hay que admitir que la última orden era la más difícil por el momento, ya que Chitto todavía era demasiado juguetón para tumbarse más de un momento, pero eso no le importaba, ya que se había encariñado tanto con su pequeño amigo de cuatro patas que le perdonaba casi todo.

Hurit combinó intuitivamente sus órdenes con una señal con la mano, de modo que el lobo aprendió a responder tanto a su mano como a su orden verbal. Estaba muy orgullosa de que hubiera dominado dos de las órdenes a la perfección en tan poco tiempo. Sin embargo, aún le quedaban algunas cosas por enseñarle, como que le gustaría ir de caza con él cuando fuera adulto y, por supuesto, necesitaría muchas más órdenes que sentarse o levantarse. Por el momento, sin embargo, su compañero era todavía demasiado joven y sabía que aún tenía mucho tiempo para adiestrarlo.

Además de quedarse quieto, acercarse sigilosamente era lo siguiente que quería practicar, ya que era esencial para cualquier tipo de caza. Hurit le indicó que se sentara y Chitto no tardó en dejar caer su culito al suelo. Hurit se acercó a él y lo acarició salvajemente, con lo que su cola se movió incesantemente de un lado a otro.

Riendo, lo levantó.

"¿Qué clase de tipo eres?", le dijo, abrazándole con fuerza.

Chitto intentó lamerle la cara con su lengua húmeda, lo que provocó nuevas carcajadas de Hurit.

"¡Bueno, ahora tenemos que buscar madera!"

Puso al lobito en el suelo y, como si la hubiera entendido, saltó a una pequeña rama y se la acercó a Hurit.

Miró asombrada a su amigo animal.

"¿Me has oído?", se rió y cogió el palito de Chitto para guardarlo en su alforja.

Así que vagaron por el bosque hasta el anochecer y llegaron de vuelta a casa de Kimi con la alforja bien llena.

"¡Muy trabajador!", alabó y apiló la madera en la parte trasera, junto al almacén.

Este año el invierno llegó más rápido y de forma más inesperada de lo habitual. Hurit se había levantado una mañana, dos meses después de la gran reunión, había salido del wigwam y, en lugar de pisar el suelo familiar, el mundo que conocía se había vuelto blanco. Le encantaba el invierno y le encantaba la nieve. Todo se volvió tan tranquilo y suave. La nieve cubría las rocas escarpadas y el barro, por el que Hurit odiaba caminar porque odiaba mancharse de barro los mocasines y los calentadores. El aire también olía tan claro y puro y, a diferencia del verano, era maravilloso respirar hondo.

Esta nueva superficie era desconocida para su pequeño lobo y, en cuanto dio sus primeros pasos, saltó salvajemente y rodó por la nieve. Chitto había crecido considerablemente en las últimas semanas y había ganado mucha masa muscular. Siempre estaba al lado de Hurit y la seguía a todas partes. Incluso cuando hacía sus necesidades, nunca estaba lejos. En esos momentos, Hurit le hacía señas para que esperara y Chitto se sentaba, aunque inquieto, a esperar pacientemente su regreso. Por la noche, la cercanía era muy agradable, ya que él siempre se acurrucaba al lado de Hurit y la calentaba con su cuerpo, de modo que ella a veces incluso se despertaba sudando y tenía que airear brevemente su vellón de dormir. Por eso se había acostumbrado a dormir desnuda bajo las pieles, como sus padres, lo que también le facilitaba tocarse cuando su anhelo por Keme y su deseo se volvían demasiado abrumadores.

Hasta ahora sólo les había visitado un corredor, pero por desgracia no era Keme. A Machk y Achak les dijeron que las costas estaban muy tranquilas en ese momento y que no se veía nada a lo lejos. Hurit no envidiaba a los observadores, ya que tenían que quedarse solos en la costa en esta época del año y con frío. Ella habría preferido la tarea de un corredor. Recorrer la isla sola todo el día era algo que encajaría perfectamente con su carácter. A veces se dormía pensando que estaría viajando con Keme todo el día y deseaba que ese día se hiciera realidad en el futuro. Tras una breve parada en el pueblo, donde el corredor repuso sus provisiones, partió de nuevo para volver con los vigilantes.

Como los meses de invierno siempre han sido una época en la que la mayoría de las familias querían ahorrar energía moviéndose lo menos posible y, si acaso, visitando las wigwams vecinas para compartir una invitación a cenar y llenar la velada con historias del pasado, también era una época de ociosidad para Hurit y Chitto.

De vez en cuando, se reunían en la cabaña de sudación y las risitas de las mujeres resonaban en el paisaje cubierto de nieve, sobre todo cuando estaban entre ellas y ciertos temas volvían a estar a la orden del día. La preocupación por el ataque de los abenakis pareció olvidarse por un momento.

Hurit cogió sus armas, el cuchillo, el arco y la honda, y se adentró en el bosque a través de la nieve con Chitto. Al cabo de un rato, oyó unas voces que le llegaban desde un pequeño claro en medio del bosque. 
"Una buena oportunidad para demostrar lo que has aprendido. ¿Qué te parece, Chitto?", le susurró.

Hurit le hizo una señal para que se acercara sigilosamente y empezó a moverse en silencio. El lobo la siguió y no se oyeron sus pasos. En cuanto Hurit se detuvo, Chitto se detuvo casi al mismo tiempo. Hurit estaba muy orgullosa de su lobo y un poco orgullosa de sí misma por ser tan buena maestra.

Avanzando sigilosamente, se acercaron al claro y divisaron a su hermano junto con algunos de sus compañeros, que estaban de pie formando un círculo y hablando de un posible ataque de los abenaki. Los árboles, verdes todo el año con sus afiladas agujas, le ofrecían abundante cobertura. El pelaje blanco de Chitto casi se fundía con el suelo cubierto de nieve. Agachada, Hurit, con Chitto a cuestas, caminó sin ser vista hasta el borde del claro y se escondió hábilmente tras las ramas colgantes de un árbol especialmente grande.

"Que vengan. Los beothuk seguimos siendo mejores luchadores. No tengo miedo", oyó decir a su hermano en voz alta. Los demás asintieron.

'Típicos chicos', pensó Hurit, 'no quiero ver lo que pasa cuando os enfrentáis a una horda de Abenaki'.

Sin embargo, estos pensamientos estaban libres de malicia, sino más bien llenos de preocupación. Hurit no quería que los últimos cotilleos sobre las chicas de la aldea fueran para ella sola y le hizo señas a Chitto para que volviera sigilosamente con ella. Si los chicos la descubrían, empezarían a lanzarle de nuevo la nieve, que formaban una bola en sus manos, y ella no quería exponerse al peligro de que una de esas bolas se desprendiera.

Cuando ambos estuvieron lo bastante lejos como para volver a hablar más alto sin que los chicos pudieran oírlos, elogió efusivamente a su lobo y le dio un trozo de la carne seca de ballena que siempre llevaba consigo para su Chitto. El lobo atrapó el trozo de carne al vuelo y lo devoró, meneando la cola.

Así que durante las siguientes semanas, los viajes que hacía con Chitto se hicieron cada vez más largos, ya que se aburría de limitarse a explorar el barrio. A veces tenía que escuchar algún que otro reproche de Kimi o Achak a su regreso, pero en el fondo su madre estaba segura de que Hurit sabía perfectamente lo que hacía. Había visto a su hija antes y sabía lo bien que se movía en la naturaleza, mejor que Abooksigun, de quien esperaba que perfeccionara las habilidades que Hurit había interiorizado de forma casi natural a medida que crecía. No obstante, no dejaba de prometerle que tuviera mucho cuidado y que mantuviera los ojos y los oídos bien abiertos. Kimi podía entender que Hurit quisiera vagar por el barrio todo el día, ella no había sido diferente en su juventud. De joven, se había aburrido rápidamente de la vida en el pueblo y por eso dejaba que Hurit se fuera, aunque no dejaba de preocuparse.

Por las tardes, Kimi intentaba enseñar a su hija las plantas mientras su pequeño Chitto, que ya no era tan pequeño, se tumbaba a su lado con la cabeza sobre sus piernas cruzadas. Kimi le enseñó a hacer cuero con la piel del caribú raspando la carne seca, sumergiéndola en agua en varias etapas para limpiarla y curtiéndola después en una decocción hecha con la corteza de un árbol concreto. La piel se guardaba así durante varios días antes de volver a secarla y luego se frotaba y amasaba con grasa de caribú hasta que quedaba blanda y flexible para que no se agrietara al llevarla puesta. Para la ropa de invierno, la piel se dejaba pegada a la piel para que calentara cuando se llevaba por dentro. Kimi prestaba especial atención a los mocasines, que debían ser lo más impermeables posible.

Hurit estaba muy agradecida de que su madre se tomara tanto tiempo para enseñarle estas cosas, todas las cuales seguramente tendría que utilizar algún día.

Las explicaciones sobre las distintas plantas y sus efectos y usos le resultaron especialmente emocionantes. Muchas de las hierbas que Kimi también utilizaba para cocinar tenían un efecto curativo si se preparaban de una forma especial. El tomillo, la salvia o la manzanilla podían bajar la fiebre y evitar que se infectaran las heridas si se lavaban regularmente con la decocción. Otras plantas ayudaban con los dolores de cabeza o las náuseas, y cuando Achak y su hermano ya habían desaparecido en su hueco para dormir, su madre les hablaba de las plantas que podían aliviar el dolor de los días de sangrado de las mujeres, o de la hierba que había que tomar si una mujer quería evitar tener un hijo.

También le enseñó qué plantas eran venenosas y cuáles absolutamente mortales. Hurit interiorizó todo lo que su madre le enseñaba. Ya conocía la mayoría de las plantas, pues a menudo había recorrido el vecindario con Kimi en busca de esas mismas hierbas. Satisfecha después de esta lección, se fue a su hueco para dormir, se desnudó y se acurrucó en sus pieles, con Chitto a su lado como siempre.

Los días siguieron transcurriendo como de costumbre. Chitto crecía y crecía y ahora casi le llegaba a la cintura. A diferencia de los lobos en libertad, se dieron cuenta de que la suficiente comida le hacía crecer mucho más rápido y probablemente llegaría a ser mucho más grande que sus compañeros en libertad.

Hurit seguía vagando por el bosque durante el día, a pesar de que los días se habían vuelto mucho más cortos y fríos. Con sus ropas forradas de piel, estaba bien protegida contra la nieve y el frío. Por las mañanas, preparaba su pequeña bolsa llena de carne seca para Chitto y para ella. A veces también cazaba una liebre de las nieves con flecha y tierra, que luego asaba al fuego en el lugar. No necesitaba llevar agua, ya que la nieve le calmaba la sed.

A medida que vagaba por la zona, iba conociendo más y más de los alrededores de su pueblo. Hoy había elegido el camino del sur y del este y había vagado por la zona de colinas, que había sido la única que se había saltado hasta ahora. Lejos de las grandes aguas, su camino la llevaba por una colina boscosa paralela a la costa y sólo en contadas ocasiones era posible vislumbrar el mar a través de los árboles.

Cuando Hurit llegó a uno de estos pequeños claros, se detuvo bruscamente. Bajo ella, en la orilla, había un gran número de canoas, sacadas del agua y alineadas en la playa. Hurit se sorprendió. Inmediatamente ordenó a Chitto que se quedara quieta.

Oh, no", le sudó la frente a pesar del frío, "¡los Abenaki!

Nadie esperaba que los abenaki se arriesgaran a cruzar las aguas hasta la isla Beothuk en invierno para lanzar un ataque. Todos habían supuesto que sólo se podía esperar un ataque en primavera o verano. Además, todo el tiempo se habían centrado en la costa del oeste como la ruta más directa, ignorando por completo el sur. La suposición de que los Abenaki podrían lanzar su ataque desde aquí había sido completamente absurda para todos.

La mente de Hurit iba a toda velocidad: "El pueblo está completamente desprevenido e indefenso. ¿Cómo puedo avisar ahora a mis amigos y a mi familia? Hurit observó los botes y llegó a la conclusión de que el número de guerreros abenaki que habían desembarcado debía ser de al menos cien hombres. Demasiados para un clan, y demasiados para Machk y sus guerreros. Se quedó pensativa. Chitto percibió su excitación y brincó nervioso a su lado.

Sabía que tal multitud de guerreros, incluso equipados con raquetas de nieve pero fuertemente armados, tardarían mucho más que ella sola.

Se dio la vuelta inmediatamente y trató de volver corriendo tan rápido como pudo. Se dio cuenta de que la única oportunidad para su aldea era huir de los abenaki hacia el bosque a tiempo para esconderse allí.

Tan rápido como se lo permitió el suelo resbaladizo por la nieve, emprendió el camino de vuelta a casa, seguida de cerca por Chitto, con la esperanza de que sus pies la llevaran a casa lo suficientemente rápido y que los abenaki se retrasaran lo más posible por el clima y su falta de conocimientos locales.

Sin embargo, tenía que moverse lo más silenciosamente posible, ya que la nieve y el aire claro transmitían todos los sonidos a gran distancia. Se detuvo una y otra vez y escuchó atentamente por encima de su propia respiración para ver si podía oír algo. Como los abenakis debían tener aún más cuidado de no hacer ruido, probablemente necesitarían bastante tiempo para llegar de la costa a la aldea, o eso esperaba Hurit.

Cuando estaba a medio camino, se encontró con el rastro de los guerreros que se habían cruzado en su camino. Se dieron cuenta de que podía haber alguien cerca que frustrara su plan. Hurit se detuvo inmediatamente. Chitto aguzó las orejas y empezó a gruñir suavemente.

De repente, dos guerreros saltaron de la rama por encima de ella, gritando. De forma totalmente inesperada, habían estado al acecho aquí, sin que Hurit se diera cuenta. Uno de ellos la derribó y la enterró bajo una montaña de carne. Sin dudarlo, se llevó la mano al costado para desenvainar el cuchillo. Tuvo suerte de que el salto del guerrero fuera muy impreciso y de que no hubiera tenido tiempo de golpearla con su tomahawk.

Hurit acababa de encontrar el mango de su cuchillo cuando el cuerpo que tenía encima se quedó inerte y se deslizó hacia un lado. Sacudiendo la cabeza, trató de hacerse una idea general de la situación. A su lado yacía el guerrero. Chitto le había mordido el cuello y le estaba arrancando un trozo con un violento tirón. Un chorro de sangre brotaba de la herida.

El segundo abenaki estaba a una distancia de dos hombres adultos, mirando perplejo a su camarada guerrero, que yacía retorciéndose en la nieve, con el cuello convertido en una masa sangrienta y desgarrada. El rostro atónito formaba ahora una mueca de rabia. En cualquier momento la guerrera se abalanzaría sobre Hurit. Sin que Hurit se diera cuenta, ya había echado mano a su honda y colocado una piedra en ella. Antes de que el segundo abenaki pudiera siquiera dar un paso hacia delante, ella ya había dejado volar su piedra, que golpeó con toda su fuerza los ojos del guerrero enemigo, distorsionados por la rabia. El crujido le indicó que le había atravesado el hueso de la frente. El guerrero se desplomó hacia delante sin hacer ruido. La nieve que rodeaba su cabeza se tiñó de rojo.

Mientras tanto, Chitto había soltado al primer abenaki y ahora estaba de pie gruñendo de nuevo junto a Hurit, listo para recibir a cualquier otro atacante y protegerlo.

Hurit no prestó atención a los dos hombres muertos e hizo una señal a Chitto para que la siguiera. Los abenaki parecían haber dejado atrás sólo a dos de sus guerreros para interceptar al retornado.

Ja", pensó, "¡pero no conmigo y mi lobo!

El corazón le dio un vuelco tras el encuentro, pero no tuvo tiempo de pensar más en ello. Se apresuró a volver tan rápido como pudo sobre sus raquetas de nieve, siguiendo su rastro.  El camino que habían tomado los abenaki era claramente el más largo, y empezó a albergar esperanzas de llegar a tiempo.

Al llegar cerca de su aldea, Hurit se detuvo un momento, pero no oyó ningún ruido de batalla. Irrumpió entre las chozas y gritó todo lo que pudo:

"¡Vienen los Abenaki! ¡Huyan! ¡Rápido!"

Los miembros de la tribu salieron corriendo de sus tiendas y miraron atónitos a Hurit.

"¿Qué dices?", le gritó Machk.

"Los Abenaki, vienen del sur", jadeó Hurit, "Estarán aquí en cualquier momento. Debes huir. No pierdas tiempo".

Machk la miró con los ojos muy abiertos.

"¡Rápido!", gritó a los demás, "Recoged las armas y dirigíos al norte, al bosque. ¡Daos prisa! No os llevéis nada". Se dio la vuelta y corrió hacia su tienda.

Hurit no esperó mucho y saltó con Chitto hacia el wigwam de su familia. Una vez allí, Achak, Kimi y su hermano salieron de la tienda completamente equipados y se reunieron con su hija.

En cuanto se pusieron en marcha, la horda de abenakis del extremo sur irrumpió en el río parcialmente helado, dispuestos a abatir a cualquiera que se interpusiera en su camino con las armas desenvainadas.

Hurit miró por encima del hombro mientras corría y vio que Noshi y Nadie, armados con un tomahawk, se interponían en el camino de los guerreros. Aún pudo ver a Nadie caer al suelo, atravesado por una lanza, mientras Noshi esquivaba hábilmente al primer atacante. Sin embargo, la siguiente oleada de guerreros enemigos lo engulló por completo, y Hurit no tenía esperanzas de sobrevivir. Pero ahora, sin arriesgarse a echar otra mirada, siguió a su padre, que había corrido más allá de ella y había tomado la delantera.

Una vez en el bosque, eligieron un camino que les llevaría indirectamente a una cueva, que esperaban les ofreciera cierta protección. La ruta directa habría sido demasiado fácil de seguir para los abenaki debido a las huellas en la nieve. Achak quería conducir a su familia al abrigo del bosque que rodeaba el poblado y luego subir al río un poco río arriba para que las huellas no fueran fáciles de encontrar. Detrás de ellos, los cuatro oyeron estallar una pelea, pero esperaban que la mayoría hubiera conseguido escapar a tiempo.

Achak no quiso perder el tiempo pensando en esto ahora y siguió con su plan. Al cabo de un rato, hizo que su familia se detuviera brevemente. Quería darles un momento para recuperar el aliento y al mismo tiempo escuchar si alguien los seguía. En ese mismo momento, una flecha voló cerca de su cabeza y atravesó el tronco del árbol que tenía detrás. Achak ni siquiera había visto a los dos abenaki que les seguían cuando Hurit disparó dos piedras en dirección a los atacantes en rápida sucesión. Durante su huida, había sostenido la honda en la mano derecha, siempre lista para disparar, y en la izquierda las dos piedras que ahora había disparado.

El primer abenaki cayó al suelo como un árbol derribado y permaneció inmóvil en la nieve. El segundo, sin embargo, sólo le había rozado por encima de la oreja izquierda, de modo que siguió avanzando furioso hacia los cuatro.

Kimi se descolgó el arco del hombro y disparó la flecha directamente al pecho del enemigo, que se había acercado a unos pocos metros de ella. La fuerza de la flecha lo lanzó hacia atrás en medio de su avance y quedó inmóvil de espaldas con la flecha clavada en el pecho.

Achak se alegró mucho de tener una esposa que, a diferencia de él, había recibido una formación fundamental en el manejo de las armas.

"¿Estáis todos ilesos?", preguntó Achak al grupo.

Todos asintieron. Incluso Chitto le miró con los ojos muy abiertos.

"Avancemos rápido pero en silencio. Si tenemos suerte, serán los únicos que nos sigan. El resto es más probable que rebusquen en los wigwams, lo que nos dará algo de tiempo".

Achak los condujo ahora a todos hacia el río, que estaba a sólo unos pasos. Hurit estaba tensa porque se encontraban en una posición muy peligrosa, pero también muy orgullosa, ya que era la primera vez que conseguía disparar dos piedras en un movimiento fluido. Ni siquiera el hecho de no haber colocado la segunda piedra tan bien como la primera disminuyó su orgullo. Afortunadamente, su madre había tenido la presencia de ánimo de rematar a la segunda guerrera con una flecha.

Kimi acarició la mejilla de su hija con agradecimiento y le dio un beso. Ya no había tiempo para más.

Se adentraron en el río, pero antes de que pudieran seguirlo más allá por el cauce, Abooksigun dijo:

"Espera un momento. ¡Espera!"

Se dirigió a la orilla opuesta y pidió a todos que le siguieran.

"Deberíamos dejar rastros aquí. Los Abenaki deberían asumir que dejamos el río al otro lado".

Hurit miró a su hermano con asombro. No esperaba que fuera tan previsor.

"Sí. Buena idea", dijo ella y le siguió, al igual que su madre y su padre, hasta la orilla opuesta. Se adentraron un poco en el bosque e intentaron seguir sus huellas, claramente visibles en la nieve, en el camino de vuelta.

Luego vadearon el río hasta que anocheció. Hurit tenía los pies completamente empapados y entumecidos por el frío y podía ver que los demás sentían lo mismo. Pero ninguno se quejó, pues sabían que caminar por el río era la única forma de librarse de los perseguidores.

En la oscuridad, salieron del río y empezaron a escalar la cresta que seguía. En algún lugar allí arriba estaba la cueva, oculta a la mayoría de los ojos, donde se suponía que todos los miembros de la tribu se reunían en caso de emergencia. Conocidos sólo por su clan, todos esperaban poder escapar aquí de otro ataque. Esta cueva no sólo permanecía oculta a ojos desconocidos, sino que también ofrecía la posibilidad de reconocer a los atacantes que se acercaban con antelación, lo que hacía casi imposible que fueran sorprendidos por guerreros enemigos.

Tardaron media noche en llegar a la cueva. Aparte de ellos, sólo había otras dos familias que también habían logrado escapar de los abenaki. Hurit vio a la mujer de Machk y a su hijo pequeño, que llevaba en la cadera de su madre, llorando y asustado. No había rastro del propio Machk.

La otra familia era la de Kitchi, el segundo guerrero más fuerte, que normalmente actuaba con bastante precipitación. Sin embargo, esta vez, ante la superioridad de los abenaki, había decidido hacer lo correcto y huyó con su familia, su mujer, su hijo casi adulto y su hija, que tenía más o menos la misma edad que Hurit. Tembloroso, miró a los que llegaban.

Los adultos se dieron un rápido abrazo y entraron en la cueva.

"Me quedaré aquí y vigilaré", dijo Kitchi. "Ahanu, Chansomps, Rowtag, Hogans, Pajackok y Noshi siguen desaparecidos con sus familias y, por supuesto, nuestro jefe".

"No tienes que esperar a Nadie y Noshi, ya no están vivos. Vi cómo fueron aplastados por los abenaki cuando les plantaron cara", dijo Hurit en voz baja.

La tristeza apareció en los ojos de Kitchi. Noshi y Nadie habían sido sus padres. La pena se mezcló con una inmensa rabia por no haber podido ayudarles.

Kitchi se dio la vuelta y se acercó al borde de la pequeña plaza frente a la cueva y se mantuvo alerta. Nadie le dirigió la palabra, pues todos sabían que, por el momento, Kitchi tenía que lidiar solo con su dolor.

La cueva contenía pieles, comida y todo lo que necesitaban para sobrevivir durante mucho tiempo. El consejo tribal había decidido desde el principio crear un almacén por si esto ocurría. Se habían apilado grandes cantidades de leña en la pared derecha de la cueva para poder encender dentro un fuego que no se viera desde fuera. Sólo se había recogido la madera más seca para controlar el humo. Esta cueva también tenía una característica única, a saber, una salida de humo natural que llevaba el olor de la madera quemada al otro lado de la pequeña montaña.

Rápidamente se encendió una hoguera y todos se reunieron a su alrededor. El calor les ayudó a recobrar el valor y la esperanza de que tal vez hubieran sobrevivido más personas.
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Capítulo 9

La Cosa
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Jan, Halstaff y sus seis hombres del Norte viajaban hacia la Cosa desde ayer. Les acompañaban los mejores combatientes, entre ellos Olson, Sven, Heimir, Ivar, Skeggi y Eldur. También les acompañaban Endre, el hijo mayor de Halstaff, y Urs, encargado de los caballos. Skima, de la casa de Halstaff, y otra criada llamada Elva, que pertenecía a la granja de Olson, eran las encargadas de atender a los vikingos y se sentaban junto a Urs en el carro, que era tirado por un potente ganado. La propia carreta servía para transportar las provisiones, las tiendas y el equipo personal de la pequeña delegación.

Jan iba a caballo. Era la primera vez en su vida que viajaba así y, con su nueva espada, se sentía como uno de los caballeros de los que siempre había hablado con Étienne. Contempló orgulloso el paisaje circundante. Aún impresionado por la agreste naturaleza, estaba lleno de espíritu aventurero a pesar de lo que le ponía nervioso.

Su pierna estaba ya casi completamente curada. El ejercicio de los últimos días y la reanudación del entrenamiento con armas con sus nuevos hermanos Endre y Sigurd habían vuelto a fortalecer notablemente sus músculos.

Los hermanos habían decidido que, cuando descansaran por la tarde, se reunirían lejos del grupo y continuarían los ejercicios que Thorvald les había enseñado. Endre tampoco llevaba en este viaje la habitual espada de entrenamiento a su lado, sino que se había ataviado con una espada tan magnífica como la que ahora Jan llamaba suya.

El primer día de viaje transcurrió sin incidentes y Jan fue conociendo y apreciando el agreste paisaje de las afueras del pueblo. Inusualmente para este día de finales de otoño, las nubes se contuvieron y el sol iluminó el paisaje, en su mayor parte muy rocoso, interrumpido a lo sumo por un denso bosque de coníferas.

Por encima de una línea casi recta a lo largo de las laderas de las montañas, no crecía ni un solo árbol, a lo sumo algo de hierba y unos pocos arbustos achaparrados. En este viaje, sin embargo, a menudo se mantenían muy por debajo de esa línea y cabalgaban por tierras que alternaban constantemente entre vastas praderas y bosques a su altitud.

Los días se habían hecho mucho más cortos ahora, pero Halstaff no veía razón para darse prisa, ya que habían salido temprano, así que se dirigieron a un lugar de descanso cerca de un pequeño río antes de que anocheciera a primera hora de la tarde.

Los hombres estaban ocupados montando las tiendas y los chicos ayudaban a Urs a cuidar de los caballos y las dos reses. Halstaff se negaba a tumbarse desprotegido bajo los árboles en las noches más frescas y no esperaba que su séquito hiciera lo mismo. Tres hombres compartían tienda. Como hijo del jarl, Jan disfrutaba ahora del privilegio de compartir tienda con Endre y Halstaff. Había pieles extendidas por el suelo, suavizando el frío de la tierra. A su llegada, las dos doncellas se dispusieron de inmediato a encender el fuego y preparar una sabrosa comida.

"Vamos. Es el momento perfecto para hacer unos ejercicios", le susurró Endre a Jan y le dio una palmada en los hombros.

Sonriendo, Jan miró a Endre y habló:

"Bien entonces, ven y recibe tu paliza".

Sin dejar de reírse, ambos cogieron sus espadas y buscaron un lugar alejado de las tiendas. Como siempre, los ejercicios comenzaron con movimientos ensayados para interiorizar las secuencias y calentar los músculos.

Ambos se colocaron uno junto al otro y practicaron puñetazos desde distintas direcciones, estocadas y posiciones de defensa.

A continuación, se alinearon uno frente al otro y empezaron a ensayar entre ellos las secuencias que acababan de practicar, intentando ser cada vez más rápidos.

Las espadas chocaban violentamente entre sí con el objetivo de desarmar al otro. Sin embargo, con sus afiladas armas, ambos tuvieron siempre cuidado de no herir a su oponente.

Como siempre, Jan se olvidó de todo lo que le rodeaba durante el combate y se centró por completo en la punta de la espada de su compañero. La mayoría de sus movimientos parecían sucederse solos. Se sentía cada vez más rápido y consiguió arrancar la espada de la mano de Endre con un último giro.

"Increíble. Un día de estos tendré que ver cómo manejas esa velocidad de golpeo. Estoy condenado a esquivar tus golpes sin tropezarme con los pies", dijo Endre lleno de admiración mientras ambos se apoyaban en sus espadas, sudando y jadeando.

Jan encorvó los hombros.

"No lo sé. Suelo actuar sin pensar. De alguna manera puedo intuir dónde vas a atacarme a continuación. Ojalá pudiera decirte cómo hacerlo", respondió Jan, negando con la cabeza.

Halstaff y Olson también habían visto la pelea.

"Espera a que Jan sea aún más grande y fuerte. No quiero estar entonces en el pellejo de su enemigo", murmuró Olson a Halstaff, que asintió con la cabeza.

Pero también vio que Endre había dado una buena pelea a Jan y eso también le hizo sentirse muy orgulloso. Sin embargo, Halstaff nunca había visto tanta velocidad como la de Jan en un guerrero adulto. Ni siquiera Leif Erikson, a quien consideraba un luchador excepcional, podía seguirle el ritmo. Una vez más, Jan le sorprendió y se sintió muy orgulloso de sí mismo por haber reconocido lo que tenía de especial el muchacho y haberlo tomado como hijo.

Poco después, Skima convocó a la horda para comer y se reunieron alrededor del fuego para comer el estofado de carne y el pan que habían traído.

Después de comer, Jan siguió el arroyo que se curvaba suavemente alrededor de su campamento. Quería lavarse en el agua poco profunda y extender su ropa sudada para que se secara. Tras decírselo a Halstaff, se alejó de la zona siguiendo el curso del río desde el claro poco profundo y pronto encontró un lugar adecuado con un pequeño saliente rocoso sobre el que tender la ropa.

Jan había desarrollado en los últimos meses cierta afición por la limpieza, que sabía que algunos norteños ridiculizaban. No le importaba, pues se sentía mucho más cómodo cuando estaba recién lavado y menos sucio. No quería volver a apestar como cuando llegó a casa de Halstaff. Sólo de pensarlo se estremecía.

Sonriendo, se quitó el top y lo extendió sobre la roca. Rápidamente le siguieron los zapatos y los pantalones y se metió en el río, que resultó ser más profundo de lo esperado. Pudo sentarse en medio del río y sólo su cabeza se elevó por encima del nivel del agua.

Jan estaba empezando a frotarse con el agua cuando llegó Skima con la olla y otros utensilios de cocina para limpiarlos en el río.

"Ah. Jan, no dejes que te moleste. Lo lavaré todo rápidamente", le hizo un gesto con la mano.

Sin embargo, pronto hizo demasiado frío en el agua y Jan salió del río y se acercó a la roca para ponerse la ropa.

"Oye. Espera. No puedes ponerte los pantalones tan mojado como estás. Siéntate en la roca al sol y sécate un poco antes", le dijo Skima, y sonó más como una orden que como una petición.

De acuerdo", pensó Jan y se encogió de hombros. Me sentaré.

Skima le había dado la espalda y estaba a cuatro patas limpiando cuencos y ollas. Jan le miró el trasero y no pudo evitar que su miembro se erizara y levantara violentamente ante los provocativos movimientos.

Como si Skima lo hubiera intuido, su trasero se movió un poco más mientras fregaba la olla en el río. Con una rápida mirada hacia atrás, se percató de la situación entre las piernas de Jan, se dio la vuelta de nuevo, dejó la olla a un lado y, sin levantarse, se levantó la falda lenta y provocativamente. Cuanto más la subía, más apremiante se volvía la sensación en las entrañas de Jan. Cuando su trasero quedó completamente al descubierto, Jan no pudo apartar los ojos de su raja, que brillaba ligeramente húmeda.

"¿A qué esperas?", preguntó Skima invitadoramente, mirando a Jan y sonriendo lujuriosamente.

Jan se levantó, se arrodilló detrás de Skima e inmediatamente la penetró por detrás. Skima gimió salvajemente cuando la palpitante virilidad de Jan la llenó por completo. Jan agarró las caderas de Skima y empezó a penetrarla rítmicamente. Sus movimientos se volvieron rápidamente más violentos y tiraba con fuerza de Skima hacia él con cada embestida. Skima gemía cada vez más fuerte, lo que le estimulaba aún más, y no tardó en vaciarse dentro de ella y apoyarse en su espalda, jadeando.

"Vaya, querida. Alguien tenía prisa", le guiñó Skima.

"Por desgracia, tenía pocas posibilidades de tener suerte".

Todavía con la lujuria en los ojos, Skima se dio la vuelta y ofreció su sexo a Jan.

"Vamos. Usa la lengua", instó a Jan.

Se acomodó entre sus piernas y empezó a lamerle los labios con la lengua. Saboreó su sabor y siguió subiendo hasta el pequeño pene que Hildur le había mostrado. Una vez allí, Skima empezó a gemir con mucha más lujuria. Le agarró la cabeza y se la acercó con fuerza. Unos instantes después, empezó a retorcerse. Después de recuperar el aliento, Skima se recostó en la hierba con alivio y pasó las manos por el pelo de Jan.

"¡Eso estuvo bien! Pero ahora debo volver al campamento".

Ella le sonrió, fue al agua, se lavó y se alisó de nuevo el vestido.

"Pero que quede entre nosotros, si no los demás también querrán participar y eso será demasiado para mí".

"Lo que tú digas. De todas formas, no sé por qué iba a decírselo a nadie", respondió Jan.

"¡No me digas! Los hombres siempre presumen de sus conquistas. Entonces tú debes ser la rara excepción. Es agradable haber conocido a un hombre así. Ahora lávate y vuelve con los demás. El sol está a punto de ponerse y Halstaff quiere ponerse en marcha de nuevo por la mañana. Tengo muchas ganas de ver la Cosa. Sólo puedo esperar que transcurra pacíficamente. Estos vikingos pueden ser tan temperamentales a veces, aunque la paz y la tregua sean una ley sagrada en la Cosa. ¿Cuántas veces hemos tenido clanes hostiles que se atacan en el camino de ida o de vuelta? Oh, bueno. Esperemos lo mejor, incluso si hay un montón de problemas en el aire esta vez. Ya está. Ahora cálmate un poco".

Jan saltó ágilmente al río, se lavó rápidamente y volvió a ponerse la ropa ya seca con el cuerpo mojado.

Al anochecer siguiente, habían llegado al lugar donde iba a tener lugar la Cosa. Era un lugar amplio en una colina, rodeado de árboles. Sólo en su parte delantera había un estrecho barranco que, según le dijo Halstaff a Jan, era la entrada a la Cosa en sí.

El gran espacio abierto se utilizaba únicamente para alojar a los clanes. Ya había innumerables tiendas en la meseta. Había confusión y ajetreo por todas partes. La mayoría de los vikingos ya habían dejado sus caballos en un prado construido especialmente para ellos y Jan pudo ver que algunos sirvientes se afanaban en atenderlos.

La mayoría de las tiendas estaban agrupadas alrededor de una chimenea autoconstruida y muchas ollas colgadas sobre el fuego ya estaban hirviendo. A Jan se le hizo la boca agua ante la confusión de olores y esperaba fervientemente que las dos doncellas prepararan una comida igual de fragante en poco tiempo.

Skima le había tratado como siempre después del encuentro de ayer junto al río. Pero a Jan le parecía bien, pues no quería que su aventura fuera motivo de conversación. Prefería guardarse esas cosas para sí y disfrutarlas en silencio. Estaba fascinado por el cuerpo de Skima y su franqueza, pero también sentía en el fondo que lo que sentía por ella no se correspondía con el profundo amor por una mujer que siempre había imaginado.

Desde su nombramiento como hijo de Halstaff, una conexión entre los dos estaba fuera de toda duda de todos modos, y Skima nunca le dio ninguna razón para creer que hubiera algún sentimiento más allá de la atracción física por su parte. Ella había encontrado su lugar en la comunidad del clan en torno a Halstaff y, obviamente, se sentía satisfecha con él. Ya le había dicho en el pasado que había destinos mucho peores que vivir y trabajar bajo el techo de Halstaff, y su despreocupación por la cercanía física con los hombres sin duda ayudaba un poco. Ayer, sin embargo, las constantes ensoñaciones de Jan, en las que Skima había desempeñado un papel protagonista, casi siempre sin ropa, habían remitido. Sabía que la unión de ayer no sería la última vez y se limitó a saborear la anticipación de nuevos encuentros.

Jan miró a su alrededor y poco a poco fue reconociendo cierto orden en el caos que había sido su primera impresión. En medio de la confusión, podían distinguirse zonas marcadas en las que se habían repartido los distintos clanes. Entre ellas se abrían amplios senderos que facilitaban la ubicación de los carromatos que iban llegando.

Halstaff y sus guerreros eligieron un lugar cercano a la entrada del valle. Halstaff era considerado uno de los jarl más importantes y, por tanto, tenía derecho a un lugar destacado. No muy lejos había una tienda grande y bien equipada y Skeggi murmuró a Jan y Endre:

"Mira, nuestro Rey Harold ya está aquí también."

Jan tuvo la sensación de que el tono de Skeggi sonaba bastante despectivo y se preguntó por qué. ¿Era ésa la forma de hablar de su rey? Apartó esos pensamientos y se concentró en lo que ocurría a su alrededor. Delante de la tienda del rey había dos guardias con armadura completa. Por supuesto, el rey no sólo había viajado con un pequeño séquito, como quedaba claro por el número de tiendas alineadas alrededor de la tienda principal. Las tiendas que pertenecían a un mismo grupo tenían todas los mismos colores en sus techos.

Justo cuando Jan estaba a punto de echar un vistazo más de cerca a la tienda del rey, la cortina se apartó y un hombre corpulento salió de la entrada de la tienda.

Incluso a esa distancia, Jan pudo ver que la capa que llevaba Harold era la más fina que había visto nunca. El rojo de la capa, ribeteada por dentro con un pelaje esponjoso, irradiaba a lo largo y ancho de la plaza.

Harold se acercó con cierta rigidez a los recién llegados.

"Ah. Halstaff. ¿Por fin has llegado? Quiero hablar contigo. Entra en mi tienda", ordenó Harold de forma desagradablemente condescendiente.

A Jan le desagradó de inmediato el rey y sintió la misma antipatía que había sentido hacia Ragnar desde el primer momento. Igual de gordo y casi con los mismos ojos esquivos, Harold dejó vagar su mirada despectiva sobre el pequeño grupo de guerreros y luego se detuvo en Jan.

"Pensé que conocía a todos tus mocosos. ¿Quién es ése? No puede ser Sigurd, casi tendría que mearse en los pantalones", Harold se rió groseramente de su propio chiste, con el estómago revuelto de forma muy poco real.

"Este es Jan Halstaffson. Mi hijo adoptivo".

"Ah. Jan. ¿No era ése el nombre de la persona implicada en la historia del secuestro de su hijo?", preguntó a su compañero de la izquierda, un hombre estrecho, de labios aún más estrechos y nariz larga y muy puntiaguda, señalando a Halstaff con un gesto de la cabeza.

"Este es Erlendr, por cierto, mi nuevo consejero permanente. Le conocerás más tarde".

"Sí", con una desagradable sonrisa de labios estrechos, se volvió hacia Harold para responder a su pregunta. "¡Ese es!"

Jan reconoció en esas pocas palabras una malicia y una socarronería que le produjeron escalofríos. Pocas veces una persona le había producido una sensación tan desagradable como aquélla.

La mirada del hombre pareció atravesarle y Jan no pudo aguantar y se apartó.  No quería que Erlendr leyera su alma y sus pensamientos. Aquellos ojos negros parecían penetrarlo todo y a todos.

Halstaff desmontó y entregó las riendas a Jan.

"Lleva los caballos a los demás y dile a Urs que se ocupe de ellos en cuanto nuestro alojamiento esté preparado. Volveré después de la reunión", le susurró a Jan.

Jan se limitó a asentir con la cabeza.

Volviéndose hacia Olson, el Jarl habló en voz baja: "Guardad las armas para vuestros hombres. No confío en esta situación".

Halstaff siguió a su rey hasta la tienda. Los demás empezaron inmediatamente a descargar el carro y a montar las tiendas, mientras Jan se llevaba a Endre con él y llevaba los caballos al prado. Una vez allí, los muchachos los despojaron de monturas, bridas y las mantas que habían colocado bajo las monturas para proteger el lomo de los caballos y los soltaron en la zona vallada.

"¿Qué está pasando aquí?", preguntó Jan Endre a la vuelta.

"No lo sé exactamente. Nada bueno. Pero creo que padre se lo esperaba. El rey Harold recibirá un informe preliminar, después de todo, secuestrar al hijo de un jarl no es un asunto menor y, como sabes, el gordo Ragnar es cercano a nuestro rey. Tal vez intente disuadir anuestro padre de su queja, pero no tiene ninguna posibilidad. Padre no abandonará su plan de llevar a Ragnar ante la Cosa por nada del mundo. La enemistad entre nuestras familias ha durado demasiado. Temo que Ragnar se salga con la suya hablando. Aparte de las cabezas, carecemos de más pruebas que respalden la acusación, y la palabra de padre y la tuya no serán suficientes. Qué pasará entonces, no lo sé. No me gusta nada este Erlendr".

Jan le dio la razón de inmediato:

"Su mirada era extraña. Tenía la sensación de que me leía la mente y me sentí completamente expuesta. Una persona desagradable".

"Yo sentía lo mismo. Tenemos que tener mucho cuidado. La Cosa se rige por el sagrado mandamiento de la paz, pero Padre ha dicho que no siempre se ha observado en el pasado. Habrá ocurrido que Jarls han yacido allí a la mañana siguiente con una daga en el pecho tras decisiones desafortunadas de los Altos Consejeros de la Cosa. Así que tendremos que montar guardia por la noche. También tuve la impresión de que ese Erlendr con cara de cuervo te había echado el ojo. Por favor, no vayas sola a ninguna parte y quédate con el grupo. No me extrañaría que los tres, incluido Ragnar, hayan urdido ya un plan para asesinarte aquí, en la Cosa, antes incluso de que puedas hacer tu declaración. Eso les libraría de todos sus problemas".

Jan asintió y juntos regresaron al lugar donde Urs y los guerreros ya habían levantado la mayoría de las tiendas. A Jan siempre le sorprendía la rapidez con que Endre captaba y evaluaba correctamente las situaciones. El peligro de una muerte temprana y no intencionada estaba ciertamente presente y sólo su propio clan ofrecía protección suficiente. Jan pasaría la noche durmiendo vestido, con la espada preparada a su lado.

Halstaff no regresó de la reunión hasta bien entrada la noche y entró en la tienda furioso.

"¡Endre! Trae a Olson y a Skeggi", llamó a su hijo.

Endre salió corriendo. Poco después, entró en la tienda con los dos hombres convocados.

"¡Siéntate!" Señaló las pieles colocadas en el suelo.

"Ese pequeño y larguirucho pedazo de mierda de vaca, Erlendr, intentó disuadirme de la demanda. A su manera zalamera, intentó dejarme claro que en realidad no teníamos nada en nuestras manos, que debíamos darnos cuenta de que nuestro pleito estaba condenado al fracaso desde el principio. Le hice comprender que si volvía a hablarme en ese tono, no tendría la cabeza sobre los hombros durante mucho más tiempo, paz santa o no. ¿Desde cuándo nuestro rey acepta consejos de gente así? ¡Esa solo puede ser la influencia de Ragnar!"

Skeggi y Olson asintieron con una sonrisa.

"Ya nos dimos cuenta de que sería difícil", dijo Skeggi, repentinamente serio de nuevo.

Haslstaff le miró:

"Lo malo es que el rey Harold no dijo nada y se limitó a sonreír para sus adentros. ¿Cómo puedes jurar lealtad a un rey si no le respetas?", preguntó Halstaff, más como una pregunta para sí mismo.

"Tendremos que estar preparados para el hecho de que mi acusación no se decida de manera justa. Como uno de los condes de mayor rango, formo parte del consejo de toma de decisiones en la Cosa, pero no puedo emitir un voto en mi propio nombre. Nuestros condes amigos son demasiado pocos, sobre todo porque creo que algunos ya han sido sobornados por Ragnar y el rey Harold. Las amenazas de Erlendr fueron relativamente contundentes. Montaremos guardias esta noche. ¡Skeggi! ¡Olson! Encárgate de esto. Mañana después de la Cosa partiremos inmediatamente. Nuestro viaje a casa será más peligroso de lo que pensábamos. Quiero que uno de nosotros parta inmediatamente y guíe a nuestros hombres hasta aquí. Necesitamos su protección, especialmente porque la carreta nos detendrá en el camino, convirtiéndonos en un blanco fácil. Lo mejor es enviar a Eldur. Es uno de nuestros mejores jinetes y dile que tenemos que darnos prisa".

Skeggi se apresuró a salir de la tienda.

Halstaff se volvió hacia sus hijos.

"Ten cuidado. Si es posible, no vayas solo por el campamento. ¡Olson! Haz saber a las doncellas y a Urs que deben empezar mañana temprano a desmantelar nuestro campamento, cargar y seguir adelante. Estate atento esta noche y no bebas nada para mantener la cordura".

A la mañana siguiente tuvimos que madrugar. A pesar de todas las sospechas, la noche había sido tranquila. Jan apenas había podido pegar ojo, estaba demasiado inquieto tras la admonición de Halstaff y debido a su importante papel al día siguiente.

Como miembro del Consejo de la Cosa, Halstaff había ido a la Thingplatz muy temprano. Como Endre le había dicho a Jan, por la mañana sólo se discutirían y decidirían asuntos sin importancia. Jan iría a buscarlo a la Thingplatz más tarde, cuando el sol hubiera alcanzado su punto más alto.

La excitación de Jan seguía creciendo, pues no sabía exactamente qué esperar. Halstaff ya le había indicado que tendría que presentar un informe sobre el secuestro y llevaba un rato intentando pensar en las palabras.

Las dos doncellas y Urs ya se habían marchado y Jan se había unido a Endre y a los demás guerreros del clan de Halstaff, que estaban apoyados contra una roca y conversaban.

A la hora de comer, un vikingo vino a llevar a Jan a la Thingplatz. Endre le dio unas palmaditas alentadoras en los hombros mientras caminaba.

El camino atravesaba un valle corto y muy estrecho, que apenas permitía el paso de tres caballos uno al lado del otro, y que al cabo de poco tiempo se abría en una plaza de tamaño mediano. Al fondo del semicírculo había una escalera de piedra que encajaba en la curva, en la que el rey Harold estaba sentado en el centro con Erlendr a su derecha. Ambos estaban flanqueados por los principales jarls, sentados a distintas alturas y mirando a los que llegaban.

Jan podía sentir casi físicamente la naturaleza especial de este lugar y podía entender por qué este lugar de todos los lugares tenía una posición tan central entre los vikingos.

El jarl miró a Jan con respeto. Halstaff estaba de pie frente al rey, en el centro de la plaza, y formulaba su acusación, mientras Ragnar, sentado en diagonal detrás del rey, sonreía arrogantemente para sí. Con su gorda barriga, se echó hacia atrás y fingió prestar poca atención a la acusación de Halstaff.

La ira se apoderó de Jan al verle y le hubiera gustado darle un puñetazo a ese cobarde cráneo, pero sabía que tenía otro trabajo que hacer aquí. Halstaff, que miró a su alrededor y se fijó en él, le hizo señas a Jan para que se acercara.

Se hizo el silencio en la Cosa. A diferencia de los jarls presentes, que estaban sentados bajo el llamado árbol de la Cosa, que daba sombra sobre los asientos a modo de techo natural, a Jan el sol le daba directamente en los ojos y tuvo que parpadear varias veces, lo que el rey interpretó probablemente como nerviosismo.

"Dile a tu hijo", y aquí pronunció la palabra hijo con inesperada condescendencia, "que no necesita mojarse la camisa. Tiene los ojos entrecerrados como si estuviera a punto de aullar". El rey rió a carcajadas y algunos de los jarls, entre ellos Ragnar y ese baboso de Erlendr, por supuesto, se unieron a las risas de Harold.

No dejé que Jan me inquietara y di un paso medido hacia el lado de Halstaff.

"¿Todo bien?" preguntó Halstaff. "No te dejes intimidar y cuéntanos el secuestro con el mayor detalle posible".

Halstaff le dio una palmada en el hombro y lo empujó suavemente delante de los condes reunidos.

El rey levantó la cabeza y le dirigió una mirada penetrante.

"Bien, Jan Halstaffson, acabamos de escuchar las declaraciones y la acusación contra nuestro honorable Jarl Ragnar. Se dice que fuiste testigo directo de los hechos. Sin embargo, seguimos sin ver cómo se justifica la acusación de Halstaff, ya que este secuestro fallido podría haber sido instigado en última instancia por cualquiera. Tengo curiosidad por ver si realmente puedes arrojar algo de luz sobre esto. Cuéntame lo que pasó".

La última frase fue una orden tajante y Jan se estremeció brevemente.

Miró a su alrededor y vio que todos le miraban. Las palabras de Harold dejaron bien claro que ni siquiera ahora prestaba mucha atención a los comentarios de Halstaff.

No obstante, empezó a relatar los acontecimientos del día y de la noche y se esforzó por no omitir ningún detalle aparentemente sin importancia. Al llegar a su herida, se le pidió que la mostrara. Se subió la pernera izquierda del pantalón y mostró la cicatriz, que empezaba a desvanecerse.

Se empeñó en mencionar repetidamente los nombres de los tres secuestradores y el de su cliente, Ragnar, que bostezaba aburrido en esos momentos y volvía a reclinarse en su asiento con fruición. El gordo cerdo parecía demasiado confiado en la victoria y Jan se daba cuenta cada vez más de que el caso ya estaba perdido. Le habría encantado soltar un poco de aire de esa barriga gorda con una espada, así de hirviente estaba por dentro.

"Tu historia es casi exactamente igual a la de Halstaff. Pero hay una cosa más que me gustaría saber", intervino uno de los jarls. Halstaff le dijo más tarde que había sido Knut quien había hecho esta pregunta. Un jarl que era neutral hacia él y hacia el rey.

"¿Qué pasó con los tres secuestradores después de que los mataras?", preguntó, inclinándose hacia delante con mirada penetrante.

Sin mediar palabra, Halstaff se dirigió a su asiento, cogió la jarra de arcilla que Jan sabía que contenía las tres cabezas y las rompió delante del rey.

"Aquí están. ¡Los tres pertenecen al clan de Ragnar!"

Las cabezas y el líquido en el que se habían almacenado se esparcieron por el suelo como un amasijo viscoso.

Jan se dio cuenta con gran horror de que apenas se reconocía nada de los rostros. Por desgracia, el líquido no había conservado las cabezas tan bien como esperaban. Un hedor nauseabundo se extendía desde los rostros, en su mayoría descompuestos. Jan se sintió mal, pero no quería vomitar de pie delante de los príncipes reunidos y del rey.

Halstaff también miró preocupado las gachas que antes eran Olvir, Einar y Ari.

Ragnar habló con voz atronadora:

"¿Y quieres presentarnos esto como prueba de tu falsa historia? ¿Tres cabezas irreconocibles, con la insinuación de que pertenecen a mi corte? ¿Eso es todo lo que tienes? ¿Me calumnias basándote en estas gachas apestosas? ¡Rey Harold! Os lo ruego a vos y a los Thingjarls reunidos: ¡las acusaciones de Halstaff carecen de fundamento y no son más que meras insinuaciones! He permanecido lealmente al lado de nuestro rey durante muchos años. Debería presentar cargos contra él -y con eso señaló a Halstaff con su brazo aún entero- por la deshonra que sufrí en la celebración de su regreso. ¿Pero lo hago? No. Mantengo la paz, a pesar de la pérdida que tengo". Se quitó el guante que ocultaba su muñón y lo sostuvo en alto. Con gesto amenazador, apuntó a Halstaff con su brazo sin mano.

"¿De verdad te atreves? Mira bien lo que me has hecho!" Ragnar agitó su muñón amenazadoramente.

Jan miró con amargura a Ragnar, que en ese momento, cuando los primeros jarls ya habían empezado a asentir, había puesto a la Cosa de su lado con sus mentiras. Tergiversó los hechos y se olvidó por completo de mencionar que él mismo fue, en última instancia, el causante de que perdiera la mano. Jan, que estaba de pie detrás de Halstaff, quiso dar un paso adelante y abrir la boca cuando Halstaff estiró el brazo y lo retuvo.

"No, hijo mío. No hagas eso. Tenemos nuestro orgullo y no estamos al mismo nivel", le susurró y Jan vio que sus labios temblaban de ira. "Habrá otras maneras, créeme. Aquí y ahora no es el momento".

Volviéndose hacia la Cosa, habló alto y claro:

"Creo que tu juicio ya ha sido emitido. No reconoces la verdad o no quieres reconocerla. Esto significa que la Cosa no cumple su cometido de hacerme justicia. Más palabras sobran. Y a ti, Ragnar, te digo -los ojos de Halstaff brillaron amenazadores-: Un día el martillo de Thor te golpeará y morirás sin tu espada en la mano. Y yo estaré a tu lado y sonreiré. No te sentarás a la mesa de Odín en el Valhalla".

Tras esta amenaza, se hizo un silencio absoluto hasta que Ragnar empezó a gritar histéricamente.

"¡Esto equivale a una declaración de guerra! ¿Ninguno de los jarls aquí presentes dirá nada al respecto?", gritó al grupo.

Halstaff se dio la vuelta sin esperar la sentencia, saludó con la mano a Jan y abandonó la Cosa, mientras detrás de ellos los jarls hablaban alocadamente.

Así que caminaron uno al lado del otro rápida y silenciosamente de vuelta a través del estrecho valle hasta su lugar, donde los guerreros de Halstaff ya estaban esperando con sus caballos ensillados. La carreta con Urs, Skima y Elva ya había partido en las primeras horas de la mañana tras el desmantelamiento.

"Vamos. Sube ya", gruñó Halstaff con dureza.

Sin mediar palabra, todos montaron en sus caballos y se alejaron de la Cosa. Una vez en el camino que los llevaría a casa, no perdieron más tiempo y espolearon a los caballos a un galope rápido.

Contento de tener ya algo más de experiencia en la equitación, Jan pudo seguirle el ritmo, aunque su estilo de montar aún dejaba que desear en comparación con el de Endre o los demás guerreros.

"¡Mantengan sus armas a mano! No confío en Ragnar, Harold y Erlendr hasta donde puedo escupir. No me sorprendería si nos enfrentamos a un ataque en el camino. Endre y Jan, ¡cabalgad en el centro!", gritó Halstaff, que cabalgaba a la cabeza de la comitiva, a sus hombres en la retaguardia.

Cabalgaron a buen ritmo hasta la tarde, tratando de poner la mayor distancia posible entre ellos y la Cosa. Por la tarde, sin embargo, se vieron obligados a dar un descanso a los caballos y se detuvieron en un pequeño arroyo.

Mientras Endre y Jan llevaban los caballos al agua, los hombres formaron un semicírculo. Con los escudos y las armas preparados, se colocaron de espaldas al arroyo y observaron el bosque. Ninguno de los hombres pronunció palabra para poder prestar toda su atención a los sonidos del bosque.

De repente, oyeron un zumbido en el aire y vieron una lluvia de flechas que se dirigía hacia ellos a través de los árboles. Halstaff y sus hombres se agacharon rápidamente detrás de los escudos y formaron un muro de escudos. Jan y Endre se escondieron detrás de los caballos, que, aterrorizados, tiraban con todas sus fuerzas de las riendas y apenas podían contenerse.

Heimir estaba tendido de espaldas. Una flecha sobresalía de su hombro. La fuerza del impacto lo había lanzado hacia atrás. Jan aún pudo ver cómo el herido rompía la flecha en el astil antes de que una horda de diez vikingos saliera del bosque en dirección al pequeño claro con espadas y hachas desenvainadas.

Halstaff, Sven e Ivar se precipitaron hacia ellos con un rugido salvaje, mientras Heimir, ya de pie de nuevo, Skeggi y Olson se alejaban en segunda fila detrás del primer grupo.

"Endre. Coge los caballos y llévalos al otro lado del río", le gritó Jan a Endre.

Él mismo cogió las riendas de sus cuatro caballos y tiró rápidamente de las monturas hasta la otra orilla, donde las ató a una rama que colgaba baja. Endre le siguió a corta distancia e hizo lo mismo. Ambos recogieron rápidamente sus escudos, que estaban atados al costado de sus caballos, y desenvainaron las armas que les había dado su padre. Colocándose de forma protectora delante de los caballos, intentaron tener una visión general de lo que estaba ocurriendo.

Halstaff ya había acabado con dos de los atacantes y se lanzó en el camino de otro, que estaba a punto de abalanzarse sobre Skeggi, que estaba siendo acosado por otro vikingo.

Mientras los hombres de Halstaff mantenían ocupados al resto, dos atacantes habían atravesado sus filas y corrían hacia Endre y Jan. Sin pensárselo dos veces, Jan saltó hacia delante, esquivando el golpe de su oponente y empujando hacia arriba con su espada al mismo tiempo. Sintió cómo su espada penetraba en la coraza de su atacante y se clavaba en la parte superior de su cuerpo. Jan dio las gracias a Halstaff por su buena espada.

Rápidamente sacó de nuevo su espada y se volvió hacia el segundo atacante, que en ese mismo momento asestó un poderoso golpe con un fuerte rugido. Se había dado cuenta de lo rápido que Jan se había agachado para evitar el golpe de su compañero de armas y ahora reaccionaba golpeando con su espada desde abajo. Jan se vio tendido en el suelo mientras su oponente salía despedido hacia atrás a medio metro de distancia con una lanza que le atravesó el cuello. Jan miró hacia atrás y vio a Endre mirando a su víctima con la boca abierta y los ojos desorbitados. Rápidamente, Endre vino corriendo hacia Jan, lo agarró por el brazo y le preguntó:

"¿Estás herido?"

"No. No lo creo", jadeó Jan y se miró a sí mismo. Una fuente de sangre le había golpeado durante su exitoso golpe de espada, pero él mismo no sentía ninguna herida. Los dos vikingos yacían inmóviles en la hierba. La sangre seguía brotando de la herida de lanza.

"¡Vamos, vamos! Ayudaremos a los demás", gritó Jan eufórico a su hermano. Endre lo siguió a menos de dos pasos y sacó su lanza del enemigo muerto al pasar.

Al otro lado del arroyo, los números habían cambiado drásticamente. De los diez atacantes, aparte de los dos que habían caído víctimas de Jan y Endre, tres más yacían muertos en el suelo. A uno de ellos, según pudo ver Jan, le habían cortado la cabeza y yacía a cierta distancia de su cuerpo.

Jan y Endre se lanzaron a la refriega con un grito. Los demás norteños se distrajeron brevemente con los dos recién llegados y sus rugidos. Olson, Halstaff y Sven aprovecharon sin piedad el momento de falta de atención y los abatieron con rápidos golpes. Enfrentados a una superioridad sin esperanzas, el resto se puso en marcha y desapareció en el bosque lo más rápidamente posible. Halstaff cogió de un salto su arco y disparó una flecha tras los atacantes. El último de los dos fugitivos fue alcanzado en la espalda a la altura del corazón y se desplomó al instante.

El otro había desaparecido y la persecución no tenía sentido, ya que el grupo quería continuar su camino a casa lo antes posible. Halstaff confiaba en que Ragnar enviaría a otro grupo aún mayor de guerreros y terminaría el trabajo.

El conde miró a su alrededor.

"Heimir, ¿cómo está el hombro?"

"¿Qué quieres decir exactamente?" Heimir se rió. "No te refieres a esta pequeña herida superficial, ¿verdad? Sven. ¡Ven aquí y saca este bichito que pica!"

Heimir se sentó en un pequeño peñasco mientras Sven le quitaba con cuidado la cota de malla por la cabeza. Luego cogió el bisturí y cortó la parte superior de Heimir alrededor del hombro, pero tuvo mucho cuidado de no llegar al astil de la flecha que sobresalía.

"Olson e Ivar. ¡Vengan aquí y sostengan a Heimir!"

Los aludidos se colocaron detrás del herido. Olson rodeó con sus brazos el poderoso pecho de Heimir e Ivar se aferró a su brazo izquierdo.

Sven examinó brevemente la herida y habló:

"¡Estás de suerte! La punta de la flecha no es profunda ni tiene púas, ¡pero aún así te dolerá!". Al pronunciar la última palabra, tiró con fuerza y soltó el hombro de la flecha de un tirón. Un fuerte chorro de sangre brotó de la herida, que Sven cubrió y vendó de inmediato con un trozo de tela razonablemente limpio que ya había preparado.

gruñó Heimir, con los dientes apretados y todavía un poco pálido:

"¡Ves, sólo eran alimañas!"

Halstaff se volvió hacia sus muchachos y caminó hacia ellos. Les puso las manos sobre los hombros y les dijo con orgullo:

"Bien hecho. Ahora sois hombres y ya no niños. ¿Cómo acabaste con ellos?"

Cruzaron juntos el pequeño río y Endre relató brevemente la pelea entre Jan y su oponente y cómo éste había atravesado al otro con su lanza.

Los ojos de Halstaff se abrieron aún más y Jan pudo ver el orgullo que había en ellos.

"No pasará mucho tiempo antes de que la reputación de los invencibles Halstaffons os preceda con creces", rió Halstaff a carcajadas y todos los demás se unieron a la carcajada liberadora.

"Pero date prisa. Tenemos que alcanzar al coche. ¡Sólo puedo esperar que estos bichos raros vomitados por Hel no hayan encontrado al resto de nosotros todavía!"

Se apresuraron a coger los caballos y montaron. No prestaron atención a la oscuridad que descendía gradualmente y se sintieron aliviados cuando descubrieron una hoguera a primera hora de la noche y vieron a Skima, Urs y Elva sentados junto al fuego, ilesos. Poco después llegaron los hombres del pueblo que habían sido informados por Eldur. Ahora, protegidos por un gran número de guerreros, todos se sentían mucho más seguros.

Sin embargo, Halstaff les instó a darse prisa: "Recoged. Cabalgaremos toda la noche". Los tres se habían levantado para saludarse y ahora se miraban interrogantes. "Ya hemos tenido una desagradable sorpresa y queremos salir de aquí lo antes posible. Heimir. ¿Puedes aguantar?" Halstaff se volvió hacia el hombre que cabalgaba detrás de él.

Aunque Heimir podía ver el dolor, asintió y se encogió de hombros alentadoramente.

Al día siguiente, su aldea quedó a la vista hacia el mediodía. Halstaff envió inmediatamente a Heimir a Bryndis para atender su herida.

Entonces dio instrucciones a sus criados para que corrieran a buscar a las demás familias y las convocaran a una reunión, que debía celebrarse esa misma noche. Entonces se dirigió a su casa con Endre y Jan. Alfkona se acercó corriendo a Halstaff, Endre y Jan con la pequeña Thyra en brazos y los abrazó a los tres. Ya se daba cuenta por la expresión de su marido de cómo había ido la Cosa. Sigurd se abrió paso entre Endre y Jan y se balanceó inquieto de una pierna a otra.

Mientras Halstaff y Alfkona desaparecían en el dormitorio del jarl con la pequeña Thyra, Endre y Jan cogieron a Sigurd y le contaron lo que había sucedido en los últimos días. Sigurd lo escuchó todo con ojos asombrados, sacudiendo la cabeza al final y enarcando las cejas interrogativamente.

"¿Qué pasa ahora?"

"Todavía no lo sabemos. Padre tiene una reunión esta noche. No creo que tenga sentido presentar cargos de nuevo. No podemos probar quién nos echó encima a los guerreros y, al fin y al cabo, puede que el rey Harold estuviera implicado y entonces cualquier rebelión sería inútil de todos modos. Tendremos que ser pacientes hasta que termine la reunión de las familias -dijo Endre a Sigurd y añadió a Jan:

"No sé cómo estás. Voy a acostarme. Estoy a punto de dormirme de pie".

"Estoy completamente de acuerdo contigo. Sólo quiero lavarme la sangre", dijo Jan, no sin orgullo en la voz por haber ganado su primer combate de verdad contra un luchador adulto y experimentado. Endre también se marchó con el pecho hinchado de orgullo tras su lanzamiento de jabalina, pero se desentendió del lavado y se marchó a su habitación, que no abandonó hasta la noche.

"¿Y de verdad mataste a dos guerreros enemigos?", preguntó Sigurd con admiración.

"Sí, lo hicimos. Tuvimos que hacerlo, de lo contrario no estaríamos vivos ahora. Pero ahora vamos a descansar un poco. Creo que esta noche habrá un informe detallado. Ten paciencia un poco más", tranquilizó Jan a Sigurd y le dio una palmada alentadora en el hombro.

Al llegar a su alcoba, Jan se deshizo de sus armas y de la mayor parte de su ropa. Sólo con los pantalones puestos, fue a lavarse. De camino a la puerta, le pidió a Polla que le limpiara la ropa, que se la cogió sin decir palabra y le dio un amistoso apretón de manos. Un gesto más que inusual en Polla y una verdadera señal de amistad. Agradecido, le entregó el resto de la ropa sucia y salió de la casa.

Al anochecer, cuando las voces en la casa se hicieron más fuertes, Jan se vistió en su alcoba y salió al salón, donde ya estaban reunidos varios cabezas de familia. Todos seguían de pie, en pequeños grupos, mientras entraban en la sala cada vez más hombres del pueblo.

Una vez que Halstaff tuvo la impresión de que la mayoría de las familias estaban representadas, pidió a los reunidos que se sentaran. Los que no encontraban asiento se colocaron alrededor de la mesa. Jan se unió a Sigurd y Endre, que se habían sentado junto a la galería. Ahora tomaba su lugar como hijo de Halstaff como algo natural y desde la proclamación nunca había sentido que hubiera un solo habitante de la aldea que dudara de su posición. Jan lo atribuía a la autoridad de Halstaff, cuyas órdenes nunca eran cuestionadas.

Sin embargo, los aldeanos tenían otra razón. Apreciaban el valor de Jan y el hecho de que hubiera defendido al hijo del jarl y arriesgado su vida, incluso como esclavo, por lo que le mostraban un gran respeto. Muchas de las hijas de los vikingos que vivían aquí se le habían insinuado claramente desde entonces, al menos eso creía deducir de sus miradas seductoras. Se preguntó cómo sería ahora, una vez que se hubiera corrido la voz de que no sólo se había enfrentado a un enemigo, sino que además lo había derrotado.

Sí. Aunque a veces seguía echando mucho de menos a su familia, su vida aquí en el norte como vikingo era muy diferente a la que le había tocado en Pornichet. De hijo de un pescador a hijo de un Jarl y quizás en un futuro lejano conocido como un destacado luchador. Después de todo, sus sueños se habrían cumplido, aunque de un modo distinto al que había imaginado con Étienne.

Halstaff subió a la tribuna, se situó junto a su esposa, que de nuevo sostenía a la pequeña Thyra en brazos, e informó sobre la Cosa, describiendo el juicio como un montaje entre el rey Harold, Ragnar y Erlendr e instando a la máxima cautela. Relató el viaje de vuelta a casa y la incursión con todo lujo de detalles, sin olvidarse de alabar especialmente a sus guerreros. Hizo mención especial de la batalla entre Jan y Endres, que había abatido a dos vikingos y luego se había unido valientemente a la lucha.

"A mis ojos, ambos han superado la edad de la infancia y ahora se han convertido en hombres. ¿Qué os parece?", preguntó Halstaff al grupo.

Los presentes golpearon la mesa con el puño, zapatearon en el suelo o aplaudieron en señal de aprobación.

Endre y Jan se miraron con ojos brillantes y Sigurd le dio un codazo en el costado a Jan. Ser elevados a la categoría de hombres conllevaba diversos derechos y deberes. En el futuro, estarían presentes en todas las deliberaciones y tendrían derecho a voto. Podían desafiar, pero también ser desafiados, y naturalmente tenían que prestar los mismos servicios que los demás hombres. Esto incluía asumir tareas de guardia y recados, unirse a las filas en defensa y, si era necesario, arriesgar su propia vida por la comunidad.

"¡Una última cosa!" Halstaff volvió a alzar la voz.

"¡Debemos estar preparados! A partir de ahora, todas nuestras fuerzas y nuestro tiempo deben dedicarse a fortificar nuestra aldea. Esto significa que cada hombre, cada mujer, si pueden, cada uno que sea capaz de cargar un tronco de árbol, debe ayudar a construir una muralla. Este muro debe proteger a nuestra comunidad de una vez por todas y, por lo tanto, debe ser de carácter permanente. El asalto de camino a casa de la Cosa fue probablemente sólo el primer ataque con el que estaban seguros de poder destruirnos. Pero créanme, han cometido un gran error. Me temo que hay otras cosas en juego además del juicio de la Cosa. No me sorprendería que el rey Harold, Ragnar y Erlendr hayan urdido un plan para apoderarse de nuestro pueblo y nuestras tierras. Eso significa que no se rendirán pronto. Puedes imaginar lo que significaría que cayeras en manos de Ragnar. Tal vez eso te anime un poco. Como no sé cuánto tiempo tenemos, empezaremos mañana con todas nuestras fuerzas. Ya he hablado con nuestro maestro de obras. Mañana cortaremos troncos y los traeremos aquí. Otro grupo de vosotros empezará a cavar dos trincheras. También quiero que la empalizada se apoye en un muro de tierra y esté fortificada para que podamos caminar alrededor de las fortificaciones. Construimos torres en tres lugares y llenamos las zanjas con agua del río Ölste en cuanto se acerque el enemigo. Para ello, cavamos una conexión entre el río y las zanjas y levantamos muros de barrera que puedan derribarse en caso de emergencia. Nos reuniremos aquí al amanecer. Luego serán asignados a diferentes grupos. Traed hachas, sierras, picos y palas. Espero que estemos listos a tiempo, pero no creo que nos ataquen en invierno. Enviaremos dos exploradores por el camino del norte, que con suerte nos avisarán pronto de la aproximación del enemigo. A ver qué dirá Ragnar cuando aparezca por aquí y se tope con un muro. No se lo pondremos tan fácil como cree. Con la ayuda de Odín, le arrancará los dientes a mordiscos -Halstaff levantó su cuerno para beber-.

"¡Hasta mañana!" Y con estas palabras despidió a sus hombres y se dirigió con Alfkona a la zona separada del fondo. La mayoría de los presentes abandonaron el edificio, susurrando en voz baja, mientras Jan se despedía de Sigurd y Endre y se retiraba a su choza, con las imágenes de un sistema de defensa fortificado en la cabeza.
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Capítulo 10

La batalla

Llevaban dos días y dos noches en la cueva, que se había vuelto acogedora. La estrecha entrada ayudaba a mantener el calor en la cueva y las familias se habían acomodado en los nichos individuales de la cueva en la medida de lo posible. Las pequeñas hogueras encendidas por todas partes creaban un ambiente acogedor a pesar de la amenaza constante.

Fuera de la cueva, sin embargo, el tiempo era gélido y Hurit sintió lástima por los que habían sido asignados a vigilar el borde de la meseta. Machk había llegado a la mañana siguiente del ataque, cojeando por una grave herida en la pierna, y había conducido a Ahanu con su mujer y sus hijos y a Rowtag con su familia a cuestas para unirse al resto de la tribu.

Aparte de algunas heridas leves, a excepción de la pierna de Machk, todos habían salido ilesos del ataque. Kimi y Hurit no perdieron tiempo e inmediatamente se pusieron a curar las heridas.

En el transcurso del día, también llegaron Hogans y Champsons con sus familias. Sin embargo, las hijas de Hogans, dos y un año mayores que Hurit, habían desaparecido. Su mujer, abrumada por las lágrimas, informó de que ya no podían hacer nada. Los guerreros abenaki habían agarrado a las dos niñas y las habían atado. Ella había podido ver esto desde su escondite detrás de un árbol, mientras Hogans acababa de luchar contra tres guerreros más. Había querido volver corriendo y lanzarse sobre los abenaki, gritaba desesperada, pero había sido retenida por su marido, que le había dejado claro que no podrían hacer nada en ese momento y que sólo perderían la vida intentando liberar a sus hijas. La superioridad de los abenaki era simplemente demasiado grande.

El único que no había encontrado el camino a la cueva era Pajachok. Machk sabía que había luchado junto a él durante un tiempo, codo con codo, pero que lo habían apartado y que luego lo había perdido de vista cuando había tenido que apartarse de los abenaki y huir.

"Supongo que Pajachok ha cruzado la orilla hacia Giche Manitou", anunció Machk y un grito resonó en la cueva cuando la esposa de Pajachok, que había llegado con Champsons, se dio cuenta de que no volvería a ver a su marido.

Las otras mujeres las acogieron en su seno y trataron de consolarlas, mientras los hombres discutían cómo podrían avisar a las demás familias de la isla. Ya habían perdido la esperanza de arrancar a las dos niñas de los brazos de los guerreros.

Los guerreros acordaron un plan para aguantar un día más y luego enviar a tres voluntarios, a los que darían provisiones suficientes para recorrer la larga y ardua ruta sin tener que ir a cazar aparte. Además de los ríos y los grandes lagos sin hielo, en esta época del año había suficiente nieve para saciar la sed de los corredores en cualquier momento. Al menos una ventaja", pensó Hurit en silencio, sentado no muy lejos de los guerreros y escuchando la consulta.

Miró a los hombres y observó a su jefe, que se había sentado en una roca con la pierna herida estirada. Kimi había curado la herida, que era tan larga como la mano de un hombre adulto y tenía dos dedos de profundidad, con una cataplasma de hierbas y luego la había envuelto firmemente con tiras de cuero.

Machk se había dirigido a Hurit poco después de su llegada y le había dado las gracias:

"¡Si no hubiera sido por ti, nadie habría sobrevivido!"

Le había puesto la poderosa mano en el hombro en señal de reconocimiento.

Machk no sería un voluntario. Como jefe, era responsable del bienestar de su tribu y no podía abandonarla en la situación actual. Además, tenía una herida en la pierna, por lo que apenas podía caminar por la nieve. Rowtag y Ahanu se ofrecieron voluntarios. Ambos asintieron con la cabeza. Antes de que un tercer guerrero pudiera presentarse, se oyó un sonido estrepitoso:

"¡Me voy!" Las palabras de Hurit resonaron en las paredes de la cueva. Animada por el reconocimiento de Machk, añadió: "¡Conozco esta zona mejor que la mayoría de vosotros y mi lobo me acompañará!".

Se hizo el silencio en la cueva. Kimi miró a su hija con los ojos muy abiertos y estaba a punto de abrir la boca cuando Hurit siguió hablando.

"Madre. Antes de que digas nada. Sabes que no se permite que se vayan más guerreros de la tribu. Los necesitamos para protegerte y yo he demostrado en los últimos meses que puedo cuidarme sola. Ahora que sé que el enemigo está ahí, me aseguraré de moverme de forma completamente silenciosa e invisible. Sabes que puedo hacerlo".

Miró exigente a la ronda de rostros atónitos.

Achak miró la cara de Kimi y asintió con la cabeza. Nadie era tan adecuado como Hurit. Eso lo tenía cada vez más claro.

Con ojos muy abiertos y preocupados, Kimi miró de Hurit a Machk y a Achak y también asintió con cautela.

Machk también parecía haber considerado las palabras de Hurit y ahora estaba de acuerdo.

"Entonces tenemos tres en total. Rowtag, toma la ruta a través de la isla. Eres el más rápido y el destino más probable de los Abenaki está en esta dirección. En el camino se encontrarán con la mayoría de las familias de nuestra tribu, así que el corredor más rápido debe tomar esta ruta.

Ahanu. Acompañas a Rowtag durante dos días y luego te vuelves hacia el atardecer, caminas hasta la costa y avisas a las familias de allí.

Hurit. Mantente paralelo a la costa. La posibilidad de encontrar Abenaki en esta ruta es menos probable. Corre a la costa y avisa a todos los observadores de la incursión. Di a todos los que encuentres que pueden venir aquí. La cueva ofrece protección para todos y cuantos más guerreros se reúnan aquí, más difícil será que los Abenaki nos ataquen aquí. Juntos, entonces, podremos idear un nuevo plan para defendernos de estos apestosos y taimados asesinos."

Al anochecer, sentado alrededor del fuego, Achak habló con su hija:

"No hace falta que te diga lo cuidadoso que tienes que ser. Ahora que hay nieve por todas partes, tus huellas son legibles incluso para un niño pequeño. Si es posible, utiliza cualquier cosa que te oculte. Llévate mocasines para protegerte de la humedad de la nieve y de los ríos que tengas que vadear. Elige estos ríos siempre que puedas. No dejarás huellas en el agua. Evita los fuegos siempre que puedas y busca cuevas para refugiarte. Tendrás que hacer fuego de vez en cuando, porque ninguna ropa, por muy abrigadora que sea, te protegerá lo suficiente del frío que te invadirá por la noche. Busca la compañía de tu lobo para mantenerte caliente por la noche. Él está hecho para sobrevivir en el frío y puede darte el calor que necesitas. He atado un fardo para ti, en el que encontrarás un par de raquetas de nieve extra, y le ataremos una piel de abrigo extra a modo de rollo. Llévate tanta carne seca y pan como puedas. Apenas tendréis tiempo para cazar y también será difícil encender un fuego para asar. Por favor, ten cuidado y vuelve con nosotros. Se nos rompería el corazón a tu madre y a mí si te pasara algo".

Tras estas palabras, abrazó fuertemente a su hija y se dirigió a los hombres para participar en sus discusiones. Kimi había escuchado atentamente las palabras de su marido, pero ahora se llevó a su hija a un lado.

"Aquí tienes otra bolsa llena de piedras perfectas para disparar. No olvides que también debes llevar tu arco y una lanza".

Hurit se dio cuenta de lo difícil que era para su madre dejarla marchar. A Kimi se le llenaron los ojos de lágrimas. Abooksigun también pareció darse cuenta del peligro que corría Hurit y la miró con los ojos muy abiertos. Todas las grandes palabras que con tanto cariño había dicho a sus amigos habían quedado olvidadas desde la incursión. Por primera vez en su vida, había sentido lo que significaba temer por su propia vida y la de sus seres queridos. Después, se había prometido tomarse mucho más en serio su entrenamiento con armas en el futuro. Se quedó mudo delante de su hermana mayor y lo único que se le ocurrió para expresar sus sentimientos fue coger la cara de Hurit con ambas manos y tocar su frente con la de ella. Rápidamente se dio la vuelta de nuevo y se retiró a su alcoba para dormir.

Kimi y Hurit pensaron durante un rato qué hierbas debía llevar con más urgencia e intentaron pensar en todas las posibles heridas o enfermedades que podrían ocurrirle en esta difícil misión. Lo último que Kimi le dio fueron unas ropas que había cosido con la piel de un caribú blanco, con la esperanza de que pudiera ocultarlas de los ojos del enemigo en el paisaje nevado.

A última hora de la tarde, Hurit se tumbó, ahora relativamente segura de haber pensado en todo lo que necesitaba para sobrevivir. Kimi se sentó con ella y le acarició el pelo, como había hecho cuando Hurit era pequeña. Esto había tenido un efecto muy tranquilizador ya entonces, y lo seguía teniendo, de modo que Hurit se durmió rápidamente.

A la mañana siguiente, Machk esperaba a Rowtag, Ahanu y Hurit en la pequeña meseta frente a la cueva. Con unas palabras de advertencia y una admonición para que fueran rápidos, envió a los tres corredores. Rowtag y Ahanu corrieron juntos hacia el norte, mientras que Hurit, con Chitto a su lado, a la que también había atado una bolsa a la espalda que contenía parte de sus provisiones, se dirigieron hacia la puesta de sol.

Al cabo de unas horas, durante las cuales habían avanzado a buen ritmo y ya habían cruzado el río varias veces, se toparon con el ancho rastro de los guerreros abenaki, que claramente habían tomado el camino que Machk había previsto. Una vez más, el cacique había acertado de pleno en su apreciación. Hurit cruzó el sendero claramente visible, ancho y pisoteado, y descubrió otra huella al otro lado. Las huellas de seis personas se bifurcaban aquí.

Irritada, se acercó y examinó las huellas más de cerca. Se agachó y trazó el contorno de las huellas con los dedos. Cuatro de ellas eran más profundas que las otras dos y Hurit se dio cuenta inmediatamente de que las dos huellas menos profundas no podían haber sido hechas por guerreros. Tenían que ser las huellas de las dos hijas de Hogan, rodeadas por las huellas de sus guardias. Las huellas llevaban directamente hacia la costa, hacia donde los vigías debían estar atentos. Hurit calculó que los abenaki habían pasado por allí hacía un día y medio. Así que no se habían demorado mucho para saquear su aldea. Chitto olfateó las huellas intensamente y miró a Hurit interrogante con sus ojos inteligentes, con la cabeza inclinada hacia un lado.

"Sí, Chitto. Seguiremos las huellas. Están exactamente en la dirección que necesitamos ir. Preferimos seguirlos a que ellos nos sigan a nosotros", dijo, más para sí misma que para el lobo, agarrando su lanza y caminando por la nieve tan rápido como podía. Ahora Hurit estaba segura de que ningún otro abenaki la seguiría. Así que ya no tenía que contenerse a la hora de dejar huellas.

Consideró que el grupo con las chicas no podría moverse ni de lejos a la misma velocidad que ella. Las chicas no estaban entrenadas para caminar por la nieve durante mucho tiempo, y los guerreros ciertamente tampocolas cargarían. Por lo tanto, esperaba tener una buena oportunidad de alcanzar a las seis. Lo que haría entonces, sin embargo, no lo sabía por el momento, pero apartó ese pensamiento y sólo quiso ocuparse de él cuando llegara el momento.

Hurit intentó avanzar lo más rápido posible hasta bien entrada la noche. A veces, a pesar de sus raquetas, la nieve la entorpecía tanto que tenía que hacer pequeñas pausas debido al esfuerzo, completamente sin aliento. En algunos lugares, las huellas quedaban ocultas por el viento y la nieve que las había cubierto. En esos momentos se alegró especialmente de tener a Chitto con ella, que era capaz de olfatear el rastro con precisión a pesar de la falta de huellas.

Lenta pero perceptiblemente, el terreno se elevaba y el bosque se hacía menos denso. Calculó que a ese ritmo llegaría pronto a la cordillera llamada Apua, que se elevaba a medio camino entre su aldea y la costa, y esperaba encontrar allí un refugio adecuado para pasar la noche.

Por el momento estaba más que abrigada con sus ropas forradas de piel, pero sabía que eso cambiaría rápidamente en cuanto cayera la noche y ya no pudiera moverse. Se apresuró aún más para llegar al borde de la montaña. La perspectiva de pasar la noche sin un refugio adecuado no le gustaba nada. El peligro de ser descubierta por el fuego también era demasiado grande, sobre todo porque sabía que el grupo de Abenaki también había decidido tomar esta ruta.

Hurit llegó por fin al linde del bosque. Se asomó con cautela desde detrás de un árbol para observar el terreno. No veía ningún enemigo a lo lejos. Demasiado lejos para su honda, una liebre de las nieves estaba sentada a cierta distancia, mirando a su alrededor sin ser molestada. Sobresaltada por un repentino susurro en las copas de los árboles, la liebre huyó con salvajes movimientos en zigzag y desapareció en su madriguera.

Hurit salió cautelosamente del bosque y, junto con Chitto, continuó siguiendo el rastro de los abenaki. Al otro lado del claro, las huellas volvían a adentrarse en el bosque. Sin embargo, Hurit decidió no seguir más las huellas, pues sentía en las piernas el dolor de la extenuante persecución a través de la nieve y ya estaba anocheciendo. En su lugar, decidió tomar un estrecho sendero a lo largo de la pared rocosa. Esperaba encontrar una pequeña cueva o al menos un refugio donde pasar la noche.

Siguió el camino que ascendía suavemente hasta un saliente rocoso, donde Chitto se detuvo de repente con las orejas tiesas y un gruñido bajo. Hurit se agachó de inmediato y le hizo señas a Chitto para que se callara.

Ahora también lo olía. Había un ligero olor a madera quemada en el aire. Con cuidado, llamando a Chitto a su lado con la orden adecuada, se arrastró alrededor del saliente rocoso y se detuvo en el recodo. En silencio, se asomó por la esquina. A una distancia de unos veinte metros, pudo ver una estrecha grieta en la pared rocosa, de la que salía un fino hilo de humo apenas perceptible.

El sendero ofrecía poca protección y tuvo que tener mucho cuidado de no hacer crujir la nieve ni soltar accidentalmente una piedra. ¿Se había equivocado y los Abenaki estaban más cerca de lo que pensaba? Las huellas que podía ver muy por debajo de ella en el linde del bosque, que claramente se adentraban en él, no le daban motivos para sospecharlo. ¿Habían estado los Abenaki sobre ella y escalado la pared rocosa desde el otro lado? Y si no eran los Abenaki, ¿a quién encontraría en la cueva? En silencio, se quitó las raquetas de nieve. Sólo con sus mocasines se sentía más tranquila y segura.

No tenía que preocuparse por Chitto. Se las arreglaba para acercarse sigilosamente a cualquier superficie. Hurit elegía cada lugar que pisaba con mucho cuidado. Si la nieve era especialmente profunda, sólo apoyaba su peso en la pierna de apoyo muy lentamente para que la nieve, comprimida por su peso, no hiciera ruido. Se apoyaba con la mano izquierda en su lanza, que clavaba en la nieve antes de dar un nuevo paso. Esto le permitía descargar parte de su peso sobre los pies. En la mano derecha sujetaba la honda, con la piedra ya insertada, lista para lanzar.

Esta forma de viajar era increíblemente agotadora y el sudor se acumulaba en su frente. No oía ninguna voz ni siquiera cuando se acercaba, siempre pegada a la escarpada pared rocosa. O bien los abenaki la habían descubierto y le estaban tendiendo una trampa, o bien debía de ser otra persona la que había encendido fuego en la cueva. Tal vez era uno de los corredores que descansaba aquí. Esperaba fervientemente que fuera esto último.

Paso a paso, se acercó a la entrada. Tensa hasta la punta de los pies, se asomó a la cueva con la honda en la mano.

Un tembloroso Keme estaba sentado allí, calentándose junto a un pequeño fuego.

Al instante, toda la tensión se desvaneció en ella. Con un grito de alegría, arrojó su lanza y su honda a la nieve, se quitó la capucha y corrió hacia Keme. Chitto la seguía de cerca, meneando la cola.

Keme levantó la vista, al principio se sobresaltó y se llevó la mano a la lanza que tenía a su lado. Cuando reconoció a Hurit, se relajó y sonrió alegremente. Se levantó y Hurit se lanzó a su cuello y lo besó salvajemente.

"¿Qué haces aquí?", preguntó Hurit, completamente sin aliento.

"Es una larga historia. Ven y siéntate junto al fuego por ahora. No debes temer a los Abenaki. Están a medio día de distancia y demasiado ocupados poniendo a salvo a Kauti y Nuttah como para preocuparse por lo que hay detrás."

Hurit se asombró de haber memorizado los nombres de las hijas de Hogan, pero el número de niños de su aldea no había sido demasiado grande.

"No parecen ser los guerreros más brillantes de todos modos. Con el ruido que hacían. Cuando los conocí, hacían tanto ruido que podía oírlos desde una gran distancia. Por eso era fácil acercarse sigilosamente", explicó Keme.

"¿Has podido verlas? ¿Están bien las niñas?", preguntó Hurit preocupado.

"Sí. Creo que les están tratando bien y que los Abenaki no tienen especial prisa, sobre todo porque tuve la impresión de que ellos dos estaban ralentizando las cosas deliberadamente. Por desgracia, no pude darles ninguna señal de que los había visto".

"¿Qué pretendes?", preguntó Hurit.

"Antes de decirte eso, vamos a hacer el fuego un poco más grande. Tu ropa necesita secarse y tú necesitas entrar en calor".

Keme no había estado ocioso y había pasado las horas anteriores buscando leña seca y apilándola junto al fuego. Las finas ramitas que yacían secas e intactas por la nieve bajo los árboles densamente cubiertos eran ideales para este fin y podían recogerse fácilmente. Tras saludar a Keme, Chitto se tumbó a un lado del fuego y se relajó, disfrutando del calor.

Hurit se quitó los pantalones, que estaban empapados por fuera. Por dentro, sin embargo, habían aguantado maravillosamente bien y agradeció a Manitú que su madre fuera tan buena costurera. Antes de quitarse la blusa, se acordó de la lanza y la honda que aún estaban a la entrada de la cueva. Rápidamente fue a dejarlas cerca del fuego.

Keme había construido un pequeño perchero de madera en el que había colgado su ropa, excepto el taparrabos, para que se secara. Hurit las apartó un poco, colgó sus pantalones junto a ellas y se quitó la blusa. No tenía ningún reparo en mostrarse desnuda ante Keme, salvo por el delantal, que también llevaba puesto. Ya habían compartido experiencias muy diferentes. Un poco orgullosa de que sus pechos hubieran crecido un poco en los últimos meses, se dio la vuelta. Keme le sonrió invitadoramente y no pudo ocultar una mirada a sus hermosos pechos.

Increíblemente contenta de verle aquí sano y salvo, extendió junto a él la piel que aún llevaba enrollada y colgando de su bolsa y se acomodó. Además de preocuparse por las dos chicas, sus pensamientos habían girado constantemente en torno a Keme desde la incursión y ahora que lo veía aquí, sano y de una pieza, su corazón quería desbordar de alegría. Tomó su mano entre las suyas y le preguntó:

"¿Tienes hambre?"

"¡Y cómo!", se rió Keme con una amplia sonrisa.   "No había mucho que cazar y mis provisiones están casi agotadas. Quería guardar el resto".

Hurit le mostró su bolsa y sacó varias porciones de carne seca, le dio a Chitto su parte y puso el resto entre Keme y ella.

Podía sentir los ojos de Keme mirando furtivamente sus pechos una y otra vez. Un agradable cosquilleo la recorrió y notó un ligero tirón en su canozake. Sus pezones también se habían tensado y sobresalían claramente. Con un rápido vistazo al taparrabos de Keme, vio que el bulto había aumentado y, mirando hacia abajo, no pudo evitar sonreír.

Sonriéndose los labios alegremente, Keme empezó a informar.

"Quería llegar hasta ti en el pueblo lo antes posible. En primer lugar, quería saber si estabas vivo y, en segundo lugar, quería conseguir ayuda para liberar a las dos chicas. Yo solo no habría tenido ninguna oportunidad contra los cuatro guerreros. Por eso organicé mis provisiones. De camino aquí me encontré con otro corredor, al que ordené que corriera de vuelta a la costa y avisara a los vigilantes de allí. Sólo me queda esperar que llegue a tiempo y que los clanes encuentren un escondite adecuado", suspiró Keme con gesto preocupado, después de todo, la vida de su propia familia también estaba en peligro.

"Enviamos a Rowtag y Ahanu a avisar a todos lo antes posible. Los Abenaki ya van mucho más lentos porque son muchos. No creo que asuman que hemos hecho planes y están completamente seguros de sí mismos, así que por qué deberían darse prisa. Creo firmemente que se puede avisar a las otras familias y si realmente consiguen encontrar una forma de pasar a los Abenaki para llegar hasta nosotros, entonces estos deshonrosos y taimados intrusos verán que la cantidad de guerreros no les servirá de mucho" replicó Hurit con enfado.

En los minutos que siguieron, ambos se sentaron uno junto al otro, felices de haberse encontrado, comiendo y cogidos de la mano.

"¿Quizá deberíamos intentar liberar a las chicas?", preguntó con cautela, rompiendo el silencio que sólo fue interrumpido por el crepitar del fuego.

"Eso pensé yo también. Con dos de nosotros, podríamos tener una oportunidad. Y sé lo bueno que eres con la honda. Bueno, y yo no soy completamente inexperto con el arco y la flecha y la honda tampoco. Sí. Creo que tenemos una buena oportunidad. Aún así, tendremos que idear un plan".

Se tomaron su tiempo y pensaron en varias posibilidades, repasando sus planes mentalmente y tratando de pensar en todas las cosas posibles que podrían salir mal. De vez en cuando, Hurit hizo que Keme se diera cuenta de que no eran sólo ellos dos, sino que también tenían a Chitto.

Le habló de los dos abenaki que se habían interpuesto en su camino cuando ella había intentado avisar a su aldea y de los valientes esfuerzos de su lobo, que la había salvado sin dudarlo. Keme estaba ahora muy contento de que hubieran salvado a la lobita entonces y miró a Chitto, que había crecido increíblemente desde entonces. Le rascó detrás de las orejas. Poco más y ya había alcanzado el tamaño de un lobo adulto. Tendría que desempeñar un papel importante en la liberación de las dos chicas. Por el momento, sin embargo, parecía que no haría daño ni a una mosca, tal y como se había quedado dormido junto al fuego, lleno y contento, tarareando suavemente mientras dormía.

Hurit y Keme confiaban en que si alguien se acercaba a la cueva, Chitto atacaría pronto. Sus sentidos agudizados eran los de un animal salvaje que tenía que reaccionar con el ataque o la huida en cualquier momento y estaba alerta de su entorno incluso en su estado actual de aparente sueño profundo.

Habían acordado que al día siguiente alcanzarían al grupo de secuestradores en un amplio arco y explorarían la zona por delante para encontrar un lugar adecuado para liberar a las chicas.

Más tarde, la honda y el arco y la flecha se utilizarían para neutralizar a los cuatro oponentes en un ataque sorpresa. En caso de lucha, Chitto sería su apoyo y podría intervenir si uno de ellos se metía en problemas. Confiaban en el instinto protector del lobo y en su indispensable amor por Hurit.

"Intentemos descansar ahora", sugirió Keme, porque pensar en su plan le había hecho llegar tarde.

"Tumbémonos juntos bajo un vellón para dormir y pongamos otro debajo de nosotros. Así nos abrigaremos mutuamente", sugirió Hurit.

En secreto, ya estaba deseando acurrucarse contra el cuerpo de Keme.

Keme asintió y extendió su vellón para dormir. Vestidos sólo con sus taparrabos, ambos se deslizaron bajo el cálido y suave pelaje de Hurit, no sin antes haber colocado más de las ramas secas sobre el fuego. Por una vez, Chitto no había hecho ningún movimiento para acomodarse junto a Hurit.

Quizá venga más tarde", pensó Hurit.

Keme estaba ahora tumbado detrás de ella con el brazo alrededor. Sintió con alegría la cercanía y el calor de Keme. Su aliento le producía un agradable escalofrío en la nuca y se dio cuenta de que quería estar aún más cerca de él. Le cogió la mano con cuidado y se la llevó al pecho. Tentativamente, él tomó su pecho con la mano y acarició suavemente su suave curva con el pulgar. Cuando llegó al pezón, se dio cuenta de que ya estaba duro y erecto. Hurit dejó escapar un leve gemido y disfrutó de las caricias de Keme, ahora más firmes, mientras él se dedicaba a acariciar ambos pechos. Le tocó suavemente el cuello con la nariz y le besó el nacimiento del pelo.

Giró lentamente a Hurit sobre su espalda y le besó la cara y el cuello. Se dio cuenta de que el hewanzi de Keme se había endurecido bajo el taparrabos y sobresalía igual que en la playa. Bajó la mano y liberó a Keme del delantal. Su miembro, duro y erecto, se introdujo automáticamente en su mano y ella empezó a acariciarlo con ternura. Keme también se envalentonó y deslizó la mano por el taparrabos de Hurit hasta los labios de su canoa, que se habían humedecido entretanto. Poco a poco, fue subiendo hasta encontrar la pequeña perilla que había tocado en la playa y la masajeó suavemente. Sin querer, Hurit dejó escapar un sonido placentero y sintió que esta noche quería algo más que la mano de Keme.

Decidida, se quitó el taparrabos y tiró de Keme sobre ella. Agarró su miembro, cuya suave piel palpitaba en su mano. Comenzó a acariciarse la abertura con la punta mientras abría más las piernas. Hurit se dio cuenta de que era el momento adecuado, pero también de que Keme no se atrevía. Guió lentamente su miembro hacia el interior de su canozake hasta que se topó con un obstáculo. Hurit quería más. Agarró el trasero de Keme con ambas manos y tiró con fuerza de él hacia su interior. La pequeña barrera de su interior se rasgó y un dolor corto y agudo la hizo estremecerse.

Keme la miró, sobresaltado.

"¿Estás bien?", preguntó jadeando con fuerza.

Con una breve inclinación de cabeza, le hizo comprender que no debía detenerse.

El dolor pasó rápidamente y fue sustituido por una sensación increíble cuando Keme empezó a moverse dentro de ella. Muy suavemente, Keme dejó que su duro miembro se deslizara dentro de ella, se retiró de nuevo y volvió a penetrarla. La sensación se intensificaba con cada embestida. Hurit notaba cómo se acumulaba cada vez más humedad en su canoa.

Keme se movía cada vez más rápido. Hurit se rindió por completo. Con una última embestida, sintió que el miembro de Kemete empezaba a retorcerse salvajemente dentro de ella. En el mismo momento, ella también se liberó en un clímax que nunca antes había sentido.

Respirando agitadamente, Keme se tumbó encima de ella, le cogió la cara entre las manos y la besó. Ninguno de los dos sabía qué decir, así que se volvieron boca abajo. El Hewanzi de Keme volvía a estar flácido y Hurit lo sintió húmedo contra su espalda. Abrazó a Hurit con ternura. Agotados por el día y por el acto físico que ambos acababan de disfrutar, los dos se durmieron rápidamente.

A la mañana siguiente, Hurit se despertó con un ligero tirón en el abdomen. Chitto se había acurrucado junto a ella durante la noche y ahora la miraba con los ojos muy abiertos. Keme, que seguía abrazándola, respiraba tranquilamente. Se soltó con cuidado del abrazo, se levantó y descubrió unas manchas de sangre seca en el muslo mezcladas con un líquido blanquecino que también se le pegaba a la pierna. Se dirigió a la entrada de la cueva y se limpió con un puñado de nieve.

El fuego se había quemado durante la noche. Pero Hurit encontró unos trozos de carbón incandescente, que utilizó rápidamente para encender un nuevo fuego. Keme se había despertado y le sonreía. Aquella sonrisa hizo que su corazón se disparara y tuvo la sensación de que nada ni nadie podría detenerlos si tan sólo estuvieran juntos.

Ambos se vistieron rápidamente, aunque a Hurit le habría gustado volver a acostarse con Keme y unirse a él como había hecho la noche anterior. Pero ahora no había tiempo para eso. Los abenakis no les esperarían y tardarían bastante en rodear a los secuestradores y encontrar un lugar adecuado para liberar a las dos muchachas.

Hurit se alegró de que aún estuvieran al menos a dos días de marcha de la costa, así podrían estar seguros de que los abenaki no llegarían antes que ellos y arruinarían así su plan.

Una vez que todo estuvo bien guardado y el fuego sofocado, caminaron rápidamente por la colina y, como afortunadamente no había nevado la noche anterior, encontraron rápidamente el rastro de los abenaki. La dirección señalaba claramente y en línea directa hacia la costa y Keme sugirió un arco en la dirección del curso del sol, ya que no tendrían que volver a subir por las cimas de las colinas, lo que les ahorraría tiempo y energía.

Por la tarde, pudieron ver una columna de humo a la misma altura a cierta distancia y supieron que estaban a medio camino. Keme y Hurit habían decidido seguir caminando en el crepúsculo para poner una buena distancia entre ellos y el enemigo.

Cuando anocheció de verdad, por fin se permitieron un descanso y buscaron un árbol especialmente grande, densamente cubierto de agujas, cuyas ramas más bajas colgaban tan bajo que el espacio que quedaba debajo permanecía libre de nieve y ofrecía protección tanto contra el viento como contra la humedad. No encendieron fuego, sino que se acurrucaron juntos en sus ropas, envolviéndose en ambas pieles. A la mañana siguiente planeaban partir antes del amanecer en busca de un lugar adecuado para su ataque. Hurit se durmió rápidamente apoyado en el hombro de Keme, que se había ofrecido a hacer la primera guardia. Chitto se tumbó a sus pies y la tranquila respiración del lobo tuvo un efecto calmante sobre Hurit y Keme.

Poco después del amanecer de la mañana siguiente, encontraron el lugar ideal para poner en práctica su plan. El camino se estrechaba progresivamente hasta desembocar en un pasadizo de sólo dos metros de ancho y que se extendía a lo largo de unos diez árboles maduros. A ambos lados, antes de entrar en el estrecho valle, había paredes rocosas a las que se accedía a través de una estrecha cresta semicircular. En esta cresta había suficientes rocas grandes como para ocultar a los atacantes de los ojos de los abenaki.

Sin embargo, era importante que los cuatro guerreros no fueran advertidos ya por las huellas, razón por la cual Hurit y Keme no eligieron el camino a través del valle y luego treparon por las paredes rocosas del borde. En su lugar, se separaron una buena distancia antes de la entrada del valle y se acercaron a sus respectivos lados de la cresta en un amplio arco. Habían decidido atacar por ambos lados para confundir a los abenaki y dificultarles la defensa. 

Discutieron brevemente quién debía apuntar a qué guerreros, y Keme optó por el arco y la flecha, ya que se sentía mucho más preciso con ellos. Chitto acompañó a Hurit al lado izquierdo del valle, lo que les dio más ánimos. La llamada de un búho nival, que Keme sabía imitar bien, iba a ser la señal para su ataque. Antes de separarse, Keme abrazó a Hurit con fuerza y le dio un beso. Acariciándole suavemente el pelo, se despidió sin más palabras.

Hurit hizo una señal a Chitto para que la siguiera y se dispusieron a llegar al lado opuesto. Para ello, rodearon una formación rocosa y cruzaron el sendero que atravesaba el valle por el lado más alejado de la salida del valle. Una vez allí, subió sin esfuerzo y encontró un camino fácil de seguir para su lobo. En la misma entrada del valle, se mantuvo en los lugares que no estaban cubiertos de nieve mientras descendía hacia una buena posición de ataque.

Chitto podría encontrar su propio camino, ya que era mucho más seguro que ella en ese terreno. Keme y Hurit ya habían determinado las rocas detrás de las cuales querían acechar y, cuando ella llegó allí, ya podía ver a Keme al otro lado, agazapado, con el arco y la flecha preparados, detrás de su pantalla. Le hizo un breve gesto con la mano para indicarle que todo iba bien.

A partir de ahora, ambos se concentraron únicamente en el bosque del que debían de proceder los abenaki. Se alegró de que Chitto estuviera con ella, pues desprendía suficiente calor sentado cerca de ella, y sintió un poco de lástima por Keme, a quien no le vendría bien ese calor extra. Recogió su honda y eligió las mejores piedras de la bolsa que le había dado su madre. Con una breve plegaria a Giche Manitou, pidiendo fervientemente un buen resultado a su empeño, permaneció ahora tensa, con los ojos fijos en el bosque.

No tuvieron que esperar mucho para oír a lo lejos al grupo de abenakis y a las dos muchachas. Hurit miró brevemente a Keme, que ya había colocado una flecha en la cuerda del arco. Había sacado otra de su carcaj y la había clavado en la nieve a su lado para poder recogerla inmediatamente después de disparar la primera.

Hurit cogió su honda, que llevaba comprimida en la mano desde que habían llegado a su escondite para que el cuero se ablandara y flexionara con el calor de sus manos, y colocó una piedra en ella. Sujetaba la otra en la otra mano, dispuesta a añadir más. Todo su cuerpo estaba tenso y Chitto, que ahora estaba a su lado, también lo notaba. Hurit le hizo una señal para que permaneciera absolutamente quieto.

En ese momento, el grupo de Abenaki salió del bosque. Uno de los guerreros iba en cabeza. Los dos hombres que le seguían llevaban a las niñas a remolque, atadas por las manos a una cuerda. El cuarto abenaki iba en la retaguardia, con el tomahawk en una mano y el cuchillo en la otra, igual que el líder.

Lentamente, se acercaron a las dos personas que esperaban en su escondite. Entonces, de repente, Keme pensó que había llegado el momento adecuado y sonó la llamada del búho nival.

Hurit y Keme saltaron de detrás de su roca al mismo tiempo. Hurit lanzó sus dos piedras a una velocidad vertiginosa e impactó de lleno en el centro de la frente del guerrero que iba en cabeza y del segundo. De nuevo, tras disparar la primera, se las había arreglado para seguir con la segunda piedra en un movimiento fluido y seguir a la primera con la misma precisión, pero no estaba pensando en eso en ese momento.

La flecha de Keme sobresalió del cuello del tercer guerrero. Los tres alcanzados se hundieron y ya estaban muertos cuando cayeron al suelo. El cuarto abenaki había tenido la presencia de ánimo de agarrar a las dos muchachas y ahora las amenazaba apuntando con su cuchillo a una de ellas y con el filo de su hacha al cuello de la otra.

Hurit salió de su escondite y caminó lentamente por la ladera hacia los abenaki, honda en mano y Chitto a su lado. Keme la siguió. También tenía el arco preparado y tensado. El abenaki miró nervioso a su alrededor, como si esperara muchos más guerreros.

"¡Suéltala!", gritó Hurit hacia él mientras disimuladamente le hacía señas a su lobo para que se acercara sigilosamente. Con los ojos fijos en ellos dos, el abenaki ni siquiera se dio cuenta de que el lobo se alejaba.

"¿Vais a salir de aquí, pequeños Beothuks, o queréis que las dos chicas mueran aquí y ahora delante de vosotros?", le gritó el Abenaki.

Paso a paso, Hurit se acercó al pequeño grupo. Ya había alcanzado al primer guerrero al que había derribado y miró de reojo el charco de sangre que había teñido de rojo la nieve que rodeaba su cabeza.

"¿Adónde crees que vas? ¿De verdad crees que puedes escapar de nosotros?"

Keme estaba ahora junto a Hurit con el arco tensado y apuntando al abenaki. El lobo se había acercado sigilosamente por detrás de él sin que se diera cuenta y, con una breve inclinación de cabeza, Hurit le hizo una señal para que atacara. Chitto saltó inmediatamente hacia delante y mordió la cadera del abenaki. El mordisco no había penetrado en la gruesa parte superior cubierta de piel, pero fue suficiente para que soltara asustado a las dos muchachas.

En el mismo momento, Hurit y Keme dispararon la flecha y la piedra de la honda. La piedra dio en el punto entre los ojos, igual que las otras dos, y la flecha sobresalió por ambos lados del cuello. Con los ojos muy abiertos, el último abenaki se hundió y exhaló su último suspiro.

Kauti y Nuttah miraron completamente desconcertados a Hurit, luego a Keme y finalmente con disgusto a sus cuatro secuestradores.

Hurit saltó hacia las chicas y las abrazó a las dos.

"Kauti, Nuttah, ¿cómo estáis? ¿Estás herida? ¿Te han hecho algo los Abenaki?"

"Estamos bien, Hurit. Quizá un poco cansados y hambrientos, pero no nos han hecho daño. Ese -dijo Kauti y miró al guerrero que yacía junto a ellos y le dio una patada en las costillas- intentó juguetear con nosotros. Se acercó a nosotras por la noche y nos tocó por debajo de las camisetas, pero fue rápidamente rechazado por el de delante -señaló al Abenaki más adelantado-. Por lo visto, quieren comerciar con todas las mujeres que puedan y tienen que estar lo más ilesas posible".

Nuttah asintió con ojos llenos de odio.

"Me alegro mucho de verte aquí", le dijo a Hurit. "¡Y a ti también!" y miró a Keme con un brillo en los ojos que le dio a Hurit una pequeña puñalada en el corazón.

"Coge todo lo que podamos usar de los abenaki y luego deberíamos emprender el camino de vuelta lo antes posible. Tus padres estarán encantados de volver a verte", instó Keme.

Rebuscaron en las bolsas de los guerreros y se las llevaron inmediatamente. Para tranquilizarlos, encontraron sobre todo carne seca y pan, que les harían menos dependientes de la caza en el camino de vuelta a casa. También cogieron las armas y las guardaron en sus cinturones o se las colgaron del cuello.

Mientras tanto, Hurit se había acercado a su lobo y le había elogiado por su intervención. Moviendo emocionado la cola, saltó alrededor de Hurit, como si supiera exactamente que había hecho un buen trabajo.

Cuando todo estuvo recogido, dieron la espalda a los muertos y regresaron siguiendo su rastro.

Dos días después, llegaron de nuevo a la cueva donde se habían encontrado Hurit y Keme. Rápidamente encendieron un fuego para calentarse y secar sus ropas. La noche anterior, como en el camino de ida, se habían abstenido de hacer fuego en el bosque y ahora estaban muy contentos de sentir el calor. Extendieron sus pieles alrededor del fuego y se acomodaron.

Hoy era la primera oportunidad real para que todos informaran de lo que había ocurrido en los últimos días antes de reunirse. Kauti y Nuttah dijeron que habían dificultado deliberadamente las cosas a los abenaki y que habían retrasado repetidamente su avance con la esperanza de que alguien de la tribu les siguiera y les liberara. También dijeron que los cuatro secuestradores habían hablado de los planes de su ataque sin importarles la presencia de Nuttah y Kauti, pues se sentían muy seguros. Los dos habían podido escuchar a escondidas y ahora sabían que este ataque tenía como objetivo la destrucción total de la tribu beothuk.

Sólo las mujeres y las niñas debían permanecer con vida y ser secuestradas como mercancía. Por esta razón, los abenaki se habían dividido y desembarcaron primero en el sur y otra parte debía aparecer mañana en la costa frente a tierra firme. Desde allí, querían atraer a todos los miembros de la tribu a una trampa y pinzarlos desde ambos lados. Durante su informe, todos se sentaron alrededor del fuego vestidos únicamente con sus taparrabos.  Hurit se dio cuenta de que Nuttah no paraba de estirar la parte superior de su cuerpo y de mostrar sus enormes pechos, pero Keme no reaccionó ante ello, lo que la tranquilizó enormemente.

Tras sus relatos, formaron dos grupos.

"Nuttah, tú y Kauti tumbaos bajo una de las pieles para dormir y Hurit y yo haremos lo mismo con la otra. Así os abrigaréis mutuamente. Intentad dormir un poco. Mañana queremos partir lo antes posible y llegar hasta tu familia antes de que anochezca", dijo Keme.

Las pieles se extendieron rápidamente y, aunque Nuttah hubiera preferido compartir el espacio con Keme, accedió.

Hurit se deslizó rápidamente hacia Keme, que ya había levantado el pelaje dormido.

Chitto llevaba un rato tumbado en el mismo lugar que había elegido en el camino.

Keme abrazó a Hurit cerca de ella. Al cabo de un rato, oyó la respiración tranquila de las chicas. No era para menos, los últimos días habían sido muy agotadores y ninguna de las dos estaba acostumbrada a caminar así. Keme también parecía haberse dado cuenta de que Nuttah y Kauti se habían dormido, porque Hurit sintió que su mano empezaba a acariciarla lentamente. Tomó con cuidado su pecho entre las manos y lo amasó suavemente. Hurit se dio cuenta de que ella estaba inmediatamente preparada y disfrutó de la sensación de sus pezones erectos. Poco a poco, su mano fue bajando, acariciando primero su vientre antes de descender y acariciar su canoa. Hurit se inclinó un poco más sobre su espalda para poder tocarla mejor.

Tomó un poco de la humedad que manaba de ella y humedeció con ella su dedo, que luego utilizó en pequeños movimientos circulares para acariciar los lugares que sabía que más le gustaban a Hurit. Hurit no tardó mucho en llegar a las explosivas y liberadoras sacudidas que le proporcionaban aquella profunda y relajante sensación. Esta vez había tenido cuidado de no hacer ruido para no despertar a las dos chicas.

El rígido Hewanzi Kemes había estado presionando contra su cadera todo el tiempo y ahora que había experimentado su propia satisfacción, tomó un poco de su humedad y la frotó sobre la sensible punta del abultado miembro.

Lentamente, luego más rápido, tomó la piel que normalmente estaba sobre la punta del hewanzi, cubriéndolo cuando estaba flácido, y la frotó arriba y abajo. Keme parecía estar tan tenso como ella, porque en poco tiempo se soltó en su mano y cayó sobre su estómago.

Se besaron felizmente y se durmieron de felicidad.

Al día siguiente, llegaron a la meseta sin más incidentes, donde todos los miembros de la tribu se habían reunido para saludarles. Nuttah y Kauti fueron abrazados con gran alegría por sus padres y hubo una lluvia de palmadas de agradecimiento por todas partes. Al final estaban Achak y Kimi, que abrazaron a su hija con lágrimas en los ojos y luego abrazaron con fuerza a Keme.
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Capítulo XI

Preparación
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Los hombres del pueblo llevaban más de una semana ocupados construyendo las fortificaciones. Algunos de ellos estaban cavando las trincheras. El material excavado, junto con grandes rocas, se utilizaba luego para la muralla en la que se empotraban los troncos de construcción. Halstaff y su maestro de obras Einar, que también era el carpintero del pueblo, pusieron mucho cuidado en que sólo se utilizaran los mejores troncos para la construcción y en que formaran un frente uniforme sin huecos.

Se cavaron hoyos en tres lugares y se colocaron cimientos de grava y arcilla para que las torres de fortificación se alzaran sobre un terreno firme y uniforme y pudieran resistir un ataque. La muralla de madera tenía una altura de más de tres metros y estaba reforzada en la parte inferior con piedras colocadas contra el muro desde el interior. Estas piedras estaban aplanadas en la parte superior para que fuera fácil caminar por ellas. Había pequeñas aspilleras en la muralla a cierta distancia unas de otras para que los arqueros pudieran disparar sus flechas con seguridad desde esta posición elevada. En el tercio superior se instaló una pasarela defensiva por la que podían caminar dos hombres uno al lado del otro. Encima de cada una de las troneras, se abrieron huecos en los troncos para proteger a los defensores y permitir disparar más flechas y lanzas contra el enemigo.

Jan estaba en la parte ya terminada de las almenas, sudando a mares, y se permitió un breve descanso. Se había dado cuenta enseguida de que era bastante hábil con el hacha, así que Einar lo había incluido en el grupo que trabajaba cortando los troncos.

Desde aquí arriba, observó las dos trincheras, que estaban casi completamente excavadas. Sólo faltaba una sección al norte de la muralla. Justo debajo de él estaba la puerta, a la que sólo se podía acceder por un puente que podía derribarse en caso de emergencia. Esto significaba que las dos trincheras paralelas eran un obstáculo casi insuperable para cualquier atacante. Esperaba sinceramente que las obras estuvieran terminadas antes de que empezara a nevar, porque entonces se verían obligados a suspenderlas. De momento, le seguía preocupando que las torres que aún no se habían construido ofrecieran una brecha que albergaba el riesgo de que el enemigo pudiera penetrar más rápidamente en la aldea si se le ocurría superar las trincheras de esos puntos con troncos de árboles.

Con estos pensamientos en mente, volvió a su trabajo y trabajó en los troncos siguiendo las instrucciones de Einar.

Pero los habitantes del pueblo tuvieron suerte. Durante las dos semanas siguientes no nevó, aunque bajaron las temperaturas, y consiguieron terminar las fortificaciones en un último esfuerzo. La última noche, hubo una celebración de inauguración en la que la sangre de Odín fluyó en abundancia. Jan estaba muy orgulloso de lo que habían conseguido, y por supuesto también de sí mismo, ya que había desempeñado su papel.

El día de Nochebuena, que no tenía importancia para los vikingos y coincidía con su propio decimocuarto cumpleaños, Jan había buscado un pequeño claro en el bosque y había intentado recordar las cosas que normalmente sucedían ese día en casa con su familia. Solo en sus pensamientos, su corazón estaba apesadumbrado. Hacía tiempo que no pensaba en sus padres.  ¿Estarían hoy pensando en él como él? Deseaba poder decirles que estaba bien y en quién se había convertido. Sentado en una piedra, rezó una oración y se le cayeron algunas lágrimas al pensar en su familia.

"¡Ya tienes catorce años y eres un hombre, así que deja de lloriquear como un niño pequeño!", se amonestó.

Agarró su espada y se recompuso. Con un último beso, que envió a su madre en su mente, emprendió el camino de regreso. Sólo aquellos momentos especiales le hacían pensar con nostalgia en sus padres, su hermana o sus amigos. Los recuerdos se desvanecían cada vez más y Jan sabía que el reencuentro estaba muy lejos, parecía casi imposible y, como le ocurriría a cualquier chico en su situación, se había acostumbrado a su nueva vida, que le ofrecía perspectivas completamente distintas de las que nunca habría tenido como hijo de un pescador. Es más. Amaba su nueva vida. Era el hijo del jarl, reconocido y admirado. Aprendió a luchar y a liderar. El duro trabajo fortaleció su cuerpo y no echó de menos la escuela. Ya sabía escribir y hacer cuentas a grandes rasgos y no creía que fuera a utilizar nunca el latín que había tenido que aprender. El cura había reconocido que tenía cierto talento para los idiomas, que también se había manifestado en su aprendizaje de la lengua vikinga, pero en realidad no se había divertido en la pequeña escuela del pueblo. Las clases con Antoine le habían gustado más.

No importa", se dijo, "¡ahora soy Jan Halstaffson y ésta es mi vida!

Pasaron tres meses antes de que la nieve se derritiera. El consejo en torno a Halstaff, que ahora también incluía a Endre y Jan, había decidido no ir en una incursión vikinga este año, como los norteños llamaban a sus incursiones, ya que querían oponerse a una posible incursión de Ragnar con toda su fuerza. Las mujeres estaban de acuerdo, ya que estas incursiones vikingas podían significar que sus maridos nunca regresaran a casa.

Jan y Endre, que a estas alturas también había tenido sus primeras experiencias con mujeres, no habían permanecido ociosos durante los fríos meses de invierno. A veces Hiltrud se unía a Jan por la noche y le daba nuevas lecciones sobre el hombre y la mujer. Skima también había seguido a menudo de buen grado sus insinuaciones. Sin embargo, los dos muchachos se guardaban para sí lo que hacían con quién. Sigurd era aún demasiado joven y, aparte de algunos comentarios traviesos hacia él, lo dejaban en este acuerdo tácito.

Durante el día, los tres entrenaban sus técnicas de combate con determinación y por las noches solían sentarse solos en el salón y los mayores le contaban a Sigurd su jornada. Por supuesto, también formaba parte de su condición de hombres el hecho de que regularmente montaran guardia en las almenas o relevaran a los hombres que debían dar la alerta en una torre erigida más allá, en el camino del norte, por si se acercaba el enemigo.

Endre era el que más odiaba este deber, ya que significaba permanecer fuera sin protección en medio del frío glacial. Jan, en cambio, disfrutaba precisamente de esas horas ociosas en las que podía contemplar la campiña, que ahora, oculta bajo un espeso manto de nieve, irradiaba una tremenda sensación de calma. El pequeño refugio de la torre no ofrecía ninguna protección contra el frío y los vientos a veces helados, como Endre criticaba con razón, pero a Jan no le importaba. Ambos iban bien abrigados con pieles. Así envueltos, se sentaban en los dos troncos de madera, de modo que sólo se les veía la cara y a veces, con vientos especialmente fríos, sólo los ojos. Los guardias se cambiaban tres veces al día y, cuando llegaban al salón de Halstaff, les envolvía el acogedor calor de la casa.

Ahora, sin embargo, la nieve y el hielo empezaban a derretirse y los habitantes estaban en alerta máxima, ya que ahora podía esperarse un ataque a diario. Lo primero que hizo Halstaff fue quitar el hielo de las compuertas que debían desviar el agua del Ölste hacia las acequias cuando se abrieran. El herrero tenía ahora mucho que hacer, pues debía afilar las hachas y las espadas y fabricar una gran provisión de puntas de flecha y lanzas.

Por todo el pueblo se veían pequeños grupos de hombres y a veces mujeres practicando con espadas o hachas. A los niños más pequeños se les entrenaba con arcos y flechas para que no estuvieran completamente indefensos y desarmados al enfrentarse a un atacante en caso de emergencia.

Poco después de la fiesta del solsticio de invierno, o Yule, como la llamaban los vikingos, que tenía lugar en la primera semana del nuevo año, un mercader viajero había venido de visita e informado de que Ragnar había convocado a sus guerreros. El mercader se maravilló de las fortificaciones, de las que no había oído hablar a Ragnar. Al parecer, estaba tan seguro de que saldría victorioso de su incursión que ni siquiera había considerado necesario explorar la situación de antemano.

Halstaff había considerado brevemente la posibilidad de retener al mercader en su aldea hasta el verano para que no se le ocurriera contarle a Ragnar aquella sorpresita después de todo, pero el mercader le había asegurado de forma creíble que ni una palabra saldría de sus labios, sobre todo porque ahora estaba a punto de partir hacia el sur y no podría acercarse a la granja de Ragnar.

"Si llega a mi conocimiento que Ragnar ha sabido de esta muralla por ti, entonces, piedad de ti Thor, te perseguiré y te cortaré la lengua, las orejas, los ojos y finalmente la cola con mis propias manos", amenazó Halstaff.

"Sin embargo, si vuelves en verano y seguimos vivos y no has llevado nada, ¡te espera un anillo de plata!".

El mercader prometió llamar a las puertas en verano para cobrar su recompensa y siguió adelante. Halstaff pidió a Endre y Jan que siguieran al mercader durante un rato para asegurarse de que realmente se dirigía al sur.

"Si tenéis la menor sospecha de que planea traicionarnos, enviadle una flecha a la espalda y volved con su carro", instruyó a sus hijos.

Endre y Jan se sintieron muy orgullosos de haber recibido un encargo tan importante y siguieron al mercader sin que nadie se diera cuenta durante todo el día. Cuando estuvieron seguros de que había dicho realmente la verdad, dieron media vuelta y cabalgaron de vuelta.

Sigurd envidiaba a sus hermanos mayores por la importancia de sus misiones, pero en esos momentos siempre se veía obligado a recordarse a sí mismo que aún era demasiado joven y que todavía no era un hombre. Practicaba sus armas con más ahínco, pues no quería quedarse atrás en sus logros.

Tres días después, Halstaff volvió a llamar a Endre y Jan. Desde su pelea a la vuelta de la Cosa, se habían convertido en una unidad inseparable. La experiencia compartida les había unido. Ambos tenían un carácter más tranquilo y no eran de los que solían morir jóvenes. Sólo en la batalla había claras diferencias. Mientras Endre blandía su espada de forma muy deliberada y calmada, Jan era intuitivo. Sus ataques a menudo parecían fortuitos, sin un objetivo reconocible. En realidad, esto hacía imposible que el oponente supiera qué ocurriría a continuación, e incluso Halstaff, que también se encargó de luchar contra sus hijos, se vio en apuros en la lucha contra Jan y sólo pudo salvarse al final con una finta.

"Algún día te convertirás en un luchador que celebrará grandes victorias", le dijo entonces. "Si los dos seguís así, seréis una combinación imbatible", añadió, apoyando las manos en los hombros de sus hijos mientras miraba a uno y a otro con orgullo.

Ahora, sin embargo, Jan se animó para no hacer esperar a Halstaff. Endre ya había tomado asiento en la mesa junto a Halstaff y Jan se unió a él.

"Vosotros dos tenéis una tarea importante. Quiero que cabalguéis hacia el norte, sin que nadie os vea, y espiéis a la corte de Ragnar. Conozco bastante bien los alrededores de su aldea y allí hay una cordillera que protege al clan de Ragnar de los ataques del sur. Debes intentar llegar a la cima, desde donde podrás observar la aldea y ver cualquier movimiento. Si veis que los guerreros de Ragnar se ponen en marcha, volved inmediatamente e informadme -explicó-.

"Llevarás suficiente comida contigo. Habrá suficiente nieve para beber allí arriba. Lleva una tienda contigo y suficiente piel para mantenerte caliente, porque no puedes permitirte ser descubierto por un incendio. Si estoy en lo cierto, Ragnar lanzará su ataque dentro de una semana y entonces lo dejarás todo y cabalgarás de vuelta tan rápido como puedas. ¿Lo habéis entendido todo?", les preguntó Halstaff al final.

Endre y Jan se miraron con los ojos muy abiertos y evidente orgullo por la tarea que se les había asignado, asintieron a Halstaff y hablaron casi simultáneamente:

"¡Por supuesto, padre!"

"¡Entonces id a prepararos!" Mientras decía esto, Alfkona salió de su habitación y se acercó a ambos. Puso las manos en las mejillas de sus hijos y los miró penetrantemente.

"¡No correrás ningún riesgo innecesario! ¿Lo has entendido? Esta misión no requiere ningún comportamiento que suponga un peligro adicional para ti o para la aldea. Al contrario. Y esa es la única razón por la que acepté la decisión de Halstaff de enviarte, porque sé que abordarás tu misión con cautela. Volved a mí de una pieza. Los dos", dijo enérgicamente. Con más fuerza de la que tal vez deseaba, pero no podía ocultar su preocupación.

"Te lo prometemos, mamá. Tendremos cuidado", intentó Endre tranquilizar a su madre, pero también tenía sangre vikinga y eso pedía a gritos esta aventura.

Incluso sin esa sangre vikinga, Jan sentía lo mismo, pero apretó brevemente la mano de Alfkona. En los últimos meses, desde el rescate de Sigurd, ella le había dejado claro a menudo que lo había aceptado como hijo y lo había acogido en su corazón. Jan había aprendido que ella no era en absoluto la madre fría que él había creído que era cuando se conocieron. Todo lo contrario. Era una mujer dulce y muy cariñosa con sus hijos, y siempre se notaba cuánto los quería.

Ahora ambos se dieron la vuelta y recogieron todo lo que necesitaban para los próximos días. Skima y Polla ya habían reunido una parte. Esto incluía la pequeña tienda y las pieles, que debían atarse en apretados fardos y distribuirse entre los caballos. Ambos eligieron sus ropas más abrigadas, pero no descuidaron armarse con una armadura debajo. En cuanto a las armas, ambos cogieron sus espadas y escalmos, que se ataron al cinto. Sólo llevaban arcos y flechas. Cualquier otra arma habría hecho más difícil cubrir la distancia a la velocidad requerida. También colgaron el escudo del costado de los caballos. Jan y Endre también recibieron una bolsa de carne seca, que duraría una buena semana si se organizaba adecuadamente. La comida y la tienda se ataron a un caballo de carga, que Jan ató a su silla con la cuerda de guía.

Con los cascos puestos, se dirigieron a sus caballos tras despedirse por última vez y abandonaron el asentamiento por la puerta principal de las fortificaciones. Halstaff les había dicho que evitaran la carretera en la medida de lo posible, aunque eso significara que tardarían un poco más en llegar a la granja de Ragnar. Así que cabalgaron durante medio día por el bosque que flanqueaba la carretera a ambos lados, cuando ya podían ver a lo lejos la cordillera de la que había hablado Halstaff. Con un poco de suerte, llegarían allí al atardecer y montarían el campamento para los días siguientes. El único problema era que había pocas oportunidades de acercarse a ese punto sin ser descubierto y esperaban que Ragnar fuera lo bastante arrogante como para no apostar a ningún guardia como vigía.

Halstaff había elegido cuidadosamente dos caballos de pelaje claro. Y las ropas que llevaban también eran de cuero casi blanco, de modo que tenían muchas posibilidades de no ser descubiertos.

Había unos cuantos árboles en el camino hacia la cordillera, que visitaron para detenerse un momento. Ocultos a la vista, intentaron escudriñar la zona en busca de movimiento, pero fueron incapaces de divisar a nadie en ningún momento. Llegaron sin ser molestados al pie de la montaña, que Halstaff había descrito con detalle. En lugar de un pico de montaña, era una meseta, una superficie casi plana por encima de ellos.

Endre y Jan no tuvieron que cabalgar demasiado alto, pues ya se encontraban a una altura relativa de su vigía. En el lado opuesto a ellos, sin embargo, la cordillera caía abruptamente y enmarcaba un fiordo, similar al de su propio asentamiento, al principio del cual debían situarse la aldea y la Sala de Ragnar.

El ancho camino serpenteaba a lo largo de la ladera y no suponía ningún problema para los caballos siempre que cabalgaran uno detrás del otro. Al cabo de otras dos horas, Jan y Endre llegaron al lugar desde el que podían contemplar la acción.

La meseta era relativamente ancha y, antes de echar un primer vistazo, pesaron las riendas de los caballos en una zona que no era visible desde abajo. Descargaron del caballo de carga el heno que habían traído y dieron de comer a los caballos. Después montaron la pequeña tienda y tendieron las pieles para calentarse durante los descansos de la guardia.

Se acercaron lentamente al borde. Los últimos metros los recorrieron a gatas. Cuando Jan miró por encima del borde, se sorprendió al ver que el pueblo estaba mucho más cerca de lo que esperaba. La montaña era escarpada, pero no especialmente profunda, desde luego no tanto como el fiordo de su propia aldea. Jan calculó la profundidad en aproximadamente un tiro de flecha, si la disparara un hombre adulto. No obstante, estaba seguro de que nadie podría verlos desde abajo. Endre, que estaba tumbado a su derecha, le tocó el hombro e hizo un gesto con la cabeza hacia lo que ocurría debajo de ellos.

Lo que vieron allí casi les dejó sin aliento. Además de las casas largas habituales, había un gran número de tiendas largas en las que cabían muchos guerreros. Muchos más de los que Halstaff había esperado. Los guerreros pululaban por todas partes. Algunos practicaban la lucha, otros estaban sentados, otros talaban troncos. Jan hizo una señal a Endre para que retrocediera con cuidado.

Cuando llegaron a la tienda, volvieron a atreverse a hablar con voz normal.

"Es más de lo que nos temíamos, Jan", dijo Endre con cara de preocupación.

"¡No pueden ser sólo los guerreros de Ragnar! El rey debe estar apoyándolo con muchos de sus propios guerreros". Esto deja claro que el secuestro de Sigurd y la Cosa fueron un montaje. Se trata de otra cosa. Ragnar no es tan listo como para urdir un plan así. El rey quiere la aldea, los tesoros de su padre y acceso al fiordo. ¡Que Odín nos ayude!"

"Endre. Uno de nosotros debe volver inmediatamente y avisar a padre. Yo me quedaré aquí y seguiré vigilando. Deja aquí el caballo de carga y cabalga tan rápido como puedas. Tan pronto como vea u oiga algo, me pondré en marcha y te informaré. Es mejor que lo dejes todo aquí, así avanzarás más rápido -sugirió Jan.

De camino a su caballo, Endre asintió: "¡Tienes razón, quieren arrollarnos!".

Ensillaron rápidamente el caballo de Endres. Jan le dio una pequeña bolsa de carne seca y lo despidió.

Él mismo llevó todas las pieles al frente del vigía. Ahora que estaba solo, tenía que vigilar el borde todo el tiempo. Extendió la lona en el borde de la meseta y colocó dos pieles una encima de la otra para poder tumbarse sobre ellas durante los días siguientes y vigilar. Quería cubrirse con el resto de las pieles, ya que aquí arriba hacía mucho frío, sobre todo por la noche.

Antes de ponerse al acecho, se ocupó de los dos caballos, que permanecían juntos para darse calor. Puso más heno en el montón y volvió a su puesto de observación.

Ya había anochecido y podía sentir el día pasado en los huesos. Esperaba que Endre llegara a casa sin ser observado para poder avisar pronto a la aldea. No sabía cómo iban a arreglárselas Halstaff y sus guerreros contra una fuerza tan superior. Endre y él habían calculado aproximadamente el número en quinientos guerreros. La muralla no resistiría mucho tiempo esta embestida. Ragnar y el rey planeaban arrasar la aldea. No se trataba de una disputa menor, sino de una lucha de poder en toda regla, y Jan calculó que la favorable situación del fiordo como base para futuras incursiones, además de la espina que al parecer era Halstaff para ellos, debía ser la razón de este despliegue.

Jan observó el ajetreo que había debajo de él. El pueblo y la plaza que albergaba las tiendas estaban iluminados con antorchas. Debajo de él, Jan podía ver un estrecho sendero que subía desde la aldea hasta la meseta en la que se encontraba.

Deseó poder bajar a hurtadillas para espiar a los guerreros. El problema, sin embargo, era que descubrirían sus huellas a más tardar a la mañana siguiente. Levantó la vista y observó las nubes. La única posibilidad que tenía de bajar y volver a subir sin ser descubierto era que nevara copiosamente y sus huellas quedaran cubiertas de nuevo durante la noche. Sólo había nieve hasta la mitad del descenso, por debajo sólo había escombros. Intentó evaluar si aún podía esperar nevadas esta noche. En realidad, las nubes ofrecían algún motivo de esperanza. Desde luego, hacía bastante frío aquí arriba.

En el campamento no ocurría gran cosa por el momento. Nada hacía pensar que la partida fuera inminente. La mayoría de los guerreros se habían retirado a sus casas o tiendas.

Jan se tumbó bajo las pieles, que le calentaron lo suficiente. Tenía que tener cuidado de no dormirse, porque su plan de espiar al enemigo no debía fracasar por su descuido.

Poco después, sintió en la nariz el primer copo de nieve, que se derritió al instante. Mirando hacia arriba esperanzado, esperó a ver que ese copo de nieve no sería el único y, como si lo hubiera conjurado, empezó a nevar tan copiosamente que a Jan le resultaría difícil realizar el descenso con seguridad, pues ya no podía ver su propia mano delante de sus ojos.

Rápidamente se liberó de las capas de piel bajo las que se había arrastrado. Dejó su espada y su arco y flecha aquí arriba y, armado sólo con su escálamo, intentó cuidadosamente el descenso. El camino era muy estrecho, pero esta vez era una ventaja, ya que podía orientarse con la mano izquierda en la pared rocosa y bajar paso a paso. Sabía que tenía que darse prisa, pues no estaba claro cuánto duraría la nevada y tardaría en cubrir las huellas a su regreso.

Había completado la primera mitad de la ruta sin más problemas. Ahora llegó a la zona que antes estaba libre de nieve. Aquí la capa de nieve era muy fina y el riesgo de resbalar se reducía. Cuanto más se acercaba al pie de la montaña, más lento iba. Una y otra vez se tomaba pequeños descansos y agachaba la cabeza para no llevarse una desagradable sorpresa y encontrarse de repente cara a cara con uno de los guerreros enemigos.

Jan había llegado al punto en que podía reconocer las primeras tiendas frente a él. Extremadamente tenso y nervioso, avanzó lentamente. La espesa nevada fue un golpe de suerte, ya que impidió que le vieran directamente. Además, la mayoría de los guerreros habían desaparecido en sus moradas y sólo se veían algunas figuras sombrías. Aquí Jan pasaría desapercibido. Respirando hondo, se dirigió a la primera tienda y se situó cerca de ella, con la esperanza de oír algo. Sin embargo, desde la tienda sólo se oían los ronquidos de algunos hombres. Aquí no tuvo suerte. Cuanto más se adentraba en el campamento, mayor era el peligro de ser descubierto. Además, la ruta de escape se hacía cada vez más larga. La tensión de Jan aumentó aún más cuando se acercó a la siguiente tienda, desde cuya entrada brillaba un pequeño rayo de luz.

Se movió silenciosamente a lo largo de la pared lateral de la tienda y, de pie, escuchó los sonidos procedentes del exterior. Pudo distinguir tres voces de hombre que hablaban en voz alta.

"Espero que la nieve pare pronto. Dentro de cuatro días queremos ir a patearle el culo a ese Halstaff", dijo uno de los tres.

"Sí. Y eso será todo con este pelele y todo su clan. ¿Qué dijo nuestro rey? 'No se tomarán prisioneros. No me importa lo que le hagan a los hombres y mujeres antes de matarlos, pero esta familia será aniquilada. Sólo este hijo adoptivo de Halstaff, ¡tráiganmelo!' Eso es más o menos lo que dijo, creo!" rugió otro.

"Una vez vi a la esposa de Halstaff. Una verdadera belleza. Espero encontrarla primero, entonces me divertiré un poco con ella antes de que reciba mi hacha en el cráneo".

"Muy bien, Tildir", se dirigió el segundo al tercero. "Creo que hay suficiente para todos. ¿Por qué quiere a este niño vivo?", preguntó al grupo.

"Creo que Ragnar aún tiene cuentas pendientes con él y, por lo que he oído, va a trabajar lenta y agónicamente hasta morir. Y conocemos a Ragnar, pensará en algo para torturar a este niño. No me gustaría estar en su lugar, preferiría morir rápido".

"Me encantaría ver la cara de Halstaff cuando vea que le abuchean desde ambos lados. Dentro de cuatro días, el rey atacará la aldea con sus barcos desde el fiordo. Esto significa que Halstaff y su clan no podrán huir ni tierra adentro ni a través del agua. Va a ser divertido y una carnicería. Pocas veces hemos arrasado una aldea tan fácilmente".

Jan oyó cómo los tres se daban palmadas en los muslos y se reían a carcajadas.

Ya basta", pensó Jan, y estaba a punto de darse la vuelta cuando una mano pesada cayó sobre su hombro.

"Eh, ¿qué haces?", resonó por detrás.

Sin pensárselo dos veces, Jan agarró su escalpelo y, dándose la vuelta, clavó la hoja en la garganta del guerrero que acababa de abordarle con un movimiento fluido y rápido como el rayo. Antes de que el vikingo cayera al suelo con un ruido sordo, Jan levantó las piernas y echó a correr hacia el camino que lo llevaría de vuelta a la meseta. Pudo ver cómo el guerrero se agarraba el cuello, del que brotaba sangre a borbotones.

Detrás de él, oyó que la conversación en la tienda se silenciaba y que alguien gritaba:

"Hola, ¿qué pasa ahí fuera?"

No entendió nada más, pues ya había llegado al sendero. Subió el sendero tan rápido como pudo. Más abajo, vio que varias antorchas se habían dirigido hacia el Nordmann, que probablemente ya estaba muerto. Sin embargo, como la nevada era todavía muy espesa y Jan llevaba la ropa blanca, estaba muy seguro de que nadie podría verle desde allí abajo. Había oído todo lo que había que oír.

Completamente sin aliento, corrió hacia los caballos en la meseta, no sin antes haber recuperado sus armas de su campamento en el borde. Rápidamente liberó a ambos caballos de las rocas a las que estaban atados. Ensilló su caballo, lo montó y tomó la delantera del otro.

De vuelta al pie de la montaña, golpeó al caballo de carga con su espada y soltó la correa. Dejó que encontrara su propio camino a casa. Ahora sólo le retrasaría. Jan le dio los talones a su caballo y partió a galope tendido. En primer lugar, tenía que poner la mayor distancia posible entre él y la montaña. Además, las noticias que había recibido eran demasiado importantes como para permitirse ni siquiera un momento de descanso. Su caballo también tenía que sufrir porque, si todo iba bien, quería estar en el pueblo al amanecer e informar a Halstaff.

Golpeó el flanco del animal con la espada y espoleó al caballo para que alcanzara la máxima velocidad. Recordó brevemente que hace un año probablemente se habría caído del caballo tras sus primeros pasos y sonrió. Dios mío, qué había sido de él mientras tanto. Deseó que sus padres pudieran verlo y mirarlo con orgullo. Pero eso no era importante en ese momento. Sólo el objetivo de utilizar su información para avisar a su aldea lo antes posible le daba el incentivo para esforzarse más, tanto él como el caballo.

A primera hora de la mañana, se divisaron las primeras volutas de humo de las casas. Cuando llegó a la puerta, se quitó el casco y se dio a conocer. La puerta se abrió de inmediato y Jan se dirigió a caballo hacia la casa del conde. Cuando llegó, saltó de la silla y no prestó más atención al animal, esperando que alguno de los sirvientes que estaban por allí se ocupara de él. Jan se apresuró a cruzar la puerta y vio al consejo de guerreros con Halstaff a la cabeza en plena consulta.

Sin esperar, Jan corrió hacia él.

"¡Padre!" Inclinó brevemente la cabeza. "¡Tengo noticias importantes!" Jan llamó al grupo.

Halstaff miró a Jan con asombro.

"¿Qué pasa? ¿Se están marchando?", preguntó inmediatamente, al ver la mirada acosada de Jan.

"¡No, escúchame, es peor!", dijo Jan, completamente sin aliento. "Llegarán aquí dentro de cuatro días, pero sólo una parte de sus guerreros nos atacará desde el norte, en la muralla. Una segunda parte vendrá con barcos desde el fiordo y nos tomará entre sus dientes".

Jan contó lo que había oído cuando se había colado en el campamento enemigo, sin omitir ningún detalle. Cuando habló de su huida y del guerrero que lo había descubierto y al que había matado, los hombres presentes golpearon la mesa con sus cuernos para beber. Inmediatamente después, sin embargo, todos empezaron a hablar confusamente y sólo una palabra en voz alta de Halstaff consiguió calmarlos de nuevo.

"Gracias a Jan, por fin sabemos la hora exacta del ataque y podemos idear cómo combatirlo. Será difícil hacer frente a una fuerza tan superior. Lo primero que hay que hacer es poner a salvo a todas las mujeres y niños. Luego deberíamos pensar en cómo queremos reaccionar ante Ragnar y nuestro destartalado rey. ¡Jan y Endre! Lo habéis hecho bien, tenemos una deuda de gratitud con vosotros. ¡Jan! Coged algo de comer y beber y uníos a nosotros -dijo Halstaff.

Los vikingos pasaron toda la mañana discutiendo cómo podrían ganar aún esta batalla, pero la mayoría de las sugerencias quedaron en nada por ser inviables. A sus propios doscientos hombres se oponían quinientos de tierra firme y unos cien guerreros más que querían atacar desde el fiordo. Halstaff dio inmediatamente la orden de inundar las trincheras. El pasadizo de la puerta principal debía seguir utilizándose para poner a salvo a los ancianos y débiles, a los niños y al menos a algunas mujeres. Cuatro norteños se pusieron inmediatamente en marcha para derribar las compuertas de la barrera que retenía el agua del Ölste en su cauce.

Halstaff y sus hombres querían guarnecer la muralla con ciento cincuenta combatientes. Eso bastaría para impedir que el enemigo asaltara la fortaleza. Las grandes cantidades de flechas se distribuyeron en fardos, la mitad en el camino de defensa y la otra mitad en la muralla de piedra de abajo, de modo que estuvieran a mano para las dos filas de arqueros. También había cestas de fuego y bidones de aceite, que podían utilizarse para encender las flechas. Halstaff no había estado ocioso en los últimos días y había reunido todo el aceite fácilmente inflamable. También había hecho moldear bolas de paja, que ya estaban escondidas fuera de la vista del enemigo que se acercaba por la colina y que debían empaparse en el aceite, prenderse fuego y rodar hacia los guerreros en el momento del ataque.

El ataque por el lado del mar, por otra parte, planteó al grupo asesor una tarea difícil y sólo cuando Jan preguntó si se podía prender fuego a los barcos enemigos se urdió el plan de rociar con aceite los pequeños barcos pesqueros del puerto. En cuanto los dragueros enemigos estuvieran lo bastante cerca, se les prendería fuego con flechas incendiarias. Para ello, anclarían dos de sus propios barcos dragón a los lados del fiordo y atarían los barcos pesqueros entre sí y a los barcos dragón con cuerdas. En los pesqueros se guardaban montones de sacos de cuero llenos de aceite para proporcionar la base necesaria para el fuego. Esperaban que los dos barcos de guerra de los costados pasaran desapercibidos y no llamaran más la atención de los atacantes.

Dos o tres de los mejores arqueros debían situarse en el puerto y prender fuego a los barcos pesqueros en el momento oportuno. Si todo iba según lo previsto, los barcos enemigos se incendiarían rápidamente y esto provocaría el caos.

Los que no pudieron participar en la batalla fueron enviados a un valle oculto que sólo había sido descubierto por casualidad hacía dos generaciones y que desde entonces sólo se había transmitido de Jarl a hijo. Halstaff le había mostrado a Alfkona el acceso a este valle incluso antes de que naciera Endre. Ahora debía esconder allí al clan. Ya se había dado la orden de cargar todos los carromatos con las cosas necesarias para sobrevivir allí. Parte del ganado también debía esconderse aquí, por no mencionar el botín de las incursiones anteriores. Para unirse a los preparativos, el consejo dio por terminada su reunión, no sin acordar volver a reunirse por la noche.

"¡Tened buen ánimo! Apoyen a nuestras familias. ¡Ese pedazo de mierda de Ragnar se sorprenderá de con quién se metió!" Con estas palabras, Halstaff despidió a los hombres.

Volviéndose hacia Jan, le dijo: "Bien hecho, hijo mío, mis dos hijos. Tómate la mañana para descansar un poco y luego ve al muro de fortificación a ver si notas algo más. Endre, tú ven conmigo al puerto. Allí supervisaremos el trabajo. ¡Urs!", gritó con fuerza.  "¡Dile a las criadas que empaqueten las cosas más importantes y luego prepara el carro y enjaezad el ganado!"

Sigurd llegó corriendo por detrás.

"Padre, déjame luchar contigo. Ya has visto lo lejos que he llegado. Quiero quedarme aquí y ayudar", dijo en tono desafiante.

Halstaff se inclinó hacia él. "Sí. Sé que puedes hacerlo, pero tengo una tarea mucho más importante para ti. Te necesito como hijo del Jarl con nuestra gente en el valle. Allí es igual de importante que alguien proporcione protección y ayude a las familias y les dé una sensación de seguridad. Eres mi hijo y eres responsable de nuestro clan, ¡y no menos de tu madre y tu hermana pequeña!".

Sigurd miró a su padre con los ojos muy abiertos y se veía cómo trabajaba. Finalmente se dio cuenta de la importancia de su tarea y asintió. No era poca cosa para un niño de sólo diez años lo que su padre le había encomendado y su porte cambió notablemente. Erguido frente a Halstaff, aceptó:

"Sí, tienes razón. Ese es mi trabajo".

"Entonces sal ahora y ayuda a que todo el mundo esté listo para partir lo antes posible. Tienes que irte hoy. Tu madre conoce el camino y te guiará. Te daré otros veinte de nuestros guerreros. Me enviarás a diez de ellos en cuanto llegues. Los otros se quedarán contigo como protección".

Sigurd asintió y salió a cumplir la orden de Halstaff.

Jan se dio la vuelta, se dirigió a su alcoba e intentó conciliar el sueño. No había pegado ojo en los dos últimos días y sentía que el cansancio amenazaba con abrumarle.

A primera hora de la tarde, se despertó renovado, se puso todo su equipo de combate y salió al exterior. La mayoría de los que debían esconderse en el valle ya se habían reunido en la puerta y sólo unos pocos rezagados seguían subiendo desde el puerto.

Jan vio a Halstaff y Endre a la cabeza de la comitiva hablando con Alfkona y Sigurd. Poco después se abrió la puerta y partió la comitiva de unas trescientas personas, acompañada por los veinte guerreros que habían tomado posiciones a ambos lados de la multitud. Jan subió las escaleras hasta las almenas y, siguiendo las instrucciones, comprobó si faltaba algo. Vio los haces de flechas metidos en pequeños montones de tierra, listos para la mano, de modo que el arquero pudiera coger el astil emplumado y disparar la flecha desde una posición erguida sin tener que agacharse.

Muy sensato", pensó Jan. Junto a estos montones de tierra estaban las cestas de fuego, llenas de paja y leña, que podían encenderse en un santiamén. El panorama era el mismo en las tres torres de defensa. Desde aquí arriba, Jan podía ver la zona que tenía delante y debajo. Ambas trincheras, de unos dos metros de ancho cada una y, por tanto, nada fáciles de saltar, estaban llenas de agua. Los enemigos que se acercaban no podían cruzarlas fácilmente, pues corrían inmediatamente el riesgo de ser alcanzados por las flechas de los defensores. La única manera de salvar este obstáculo era construir un puente o pasarela, que a su vez sólo permitía a los individuos llegar al otro lado.

Jan tuvo la sensación de que le faltaba algo, pero no se dio cuenta inmediatamente. Pero de repente lo supo. ¿Qué pasaría si el enemigo intentara prender fuego al muro de madera? Inmediatamente salió en busca de Halstaff. Sabía que Halstaff y Endre querían ir al puerto para supervisar el progreso de las obras allí. Endre y su padre se situaron frente al embarcadero. Los botes, cepillados con aceite por dentro y cargados con pequeñas bolsas de cuero llenas de aceite, estaban listos para ser arrastrados hacia el fiordo para ser amarrados a los dos botes dragón que ya estaban anclados en las orillas.

Los hombres habían utilizado cualquier cosa que pareciera lo bastante resistente para asegurar el barco. No fuera a romperse el amarre a la primera pequeña ola. Aparte de las cuerdas, que normalmente se utilizaban para otros fines, vio redes de pesca y cuerdas que habían sido retiradas de los otros barcos dragón.

Para evitar que las cuerdas fueran inmediatamente reconocibles, se perforaban agujeros en las quillas de los barcos y se tiraba de las cuerdas a través de ellos. Los huecos alrededor de la cuerda se sellaban con arcilla y paja para evitar que el agua se filtrara por esos agujeros y llenara pronto los barcos de modo que no pudieran cumplir su función.

Una a una, las barcas fueron bajando al agua y remolcadas por otras dos hasta la barca dragón de la izquierda.

Jan se dirigió a Halstaff y habló:

"¿Qué hacemos si Ragnar quiere prender fuego a las empalizadas?"

"Buena idea, Jan. Por favor, ve a nuestro maestro de obras y dile que todos los recipientes disponibles se llenen de agua y se coloquen en las almenas y delante de la muralla. Eso podría ofrecer un poco de protección. En caso de ataque con fuego, deberíamos organizar a los hombres para que los llenen rápidamente. Tal vez lo mejor sea empezar a rociar las empalizadas con agua ahora. Endre. Ve con Jan y ayúdale a encontrar a nuestro maestro de obras".

Se dieron la vuelta y corrieron colina arriba en busca de Einar. Lo encontraron en el muro de defensa, donde daba órdenes breves para mantener a la gente ocupada con nuevas tareas. Cuando vio a Endre y Jan, los saludó brevemente. Endre transmitió la orden de su padre, tras lo cual Einar gritó unas cuantas órdenes más.

"Llevaremos a los jóvenes guerreros que acaban de convertirse en hombres para la recarga. Todos menos tú. Tu lugar está junto a tu padre en el parapeto. Aunque uno de vosotros dos probablemente tomará posición en el puerto", especuló.

Los dos días siguientes transcurrieron con más preparativos. El tiempo aguantó y no llovió, lo que habría dañado tanto las balas de paja como la inflamabilidad de los botes. Si hubiera sido necesario, habría habido que cubrir tanto los fardos como las barcas.

En la mañana del tercer día, por fin había llegado el momento. Jan había pasado una noche muy agitada. Había querido aprovechar para dormir largo y tendido a fin de estar más fuerte para la batalla, ya que ni él ni Endre habían sido asignados como guardias, pero sólo había encontrado el sueño bien pasada la medianoche, demasiado excitado antes de su primera batalla. Los exploradores enviados por delante habían anunciado la llegada de la horda de Ragnar para esta mañana.

Tal y como se le había ordenado, Sigurd había enviado de vuelta a diez de los guerreros que había enviado con él, quienes informaron de que todos habían encontrado el valle oculto ilesos. La entrada había sido atrincherada para dificultar aún más el ataque de cualquier enemigo que se acercara.

Jan se tomó su tiempo para vestirse. Hoy quería que toda su ropa le quedara bien para que no fuera un estorbo. Ayer hizo que el herrero afilara sus armas y que le pusieran una cuerda nueva al arco. Ya completamente armado, se dirigió a su puesto en el parapeto. Endre se había hecho cargo de la vigilancia del puerto y había recibido instrucciones precisas.

Desde su lugar en la puerta junto a Halstaff y Skeggie, podía ver que el paso entre la puerta y las trincheras ya había sido destruido. Si se daba la vuelta, podía ver todo el fiordo. Allí vio las pequeñas embarcaciones alineadas como en una cadena de joyería. Los dos barcos dragón, a los que estaban amarrados los botes, yacían discretamente anclados en las escarpadas orillas.

Jan se volvió de nuevo, pues ahora oía tocar los cuernos, señal de la llegada del enemigo. Jan, como todos los demás vikingos, miró ansiosamente hacia el bosque por el que serpenteaba el camino del norte y que sería el punto de partida del ataque desde tierra. Esperaba fervientemente que no hubieran podido explicar en el campamento cómo se había producido la muerte de uno de sus camaradas y no hubieran subido a la meseta para encontrar allí los restos de Jan y concluir así que Halstaff había sido informado de su ataque. La ventaja de la sorpresa, que ahora correspondía al clan de Halstaff, era una parte esencial para derrotar a Ragnar.

Unos fuertes crujidos en los lindes del bosque indicaban que se acercaba el enemigo y Jan pudo ver ahora los primeros movimientos entre los árboles y entonces, todos a la vez, los guerreros de Ragnar salieron del bosque. Golpearon las espadas y las hachas contra los escudos.

"No te dejes impresionar por el ruido", tranquiliza Halstaff a Jan. "Al principio, siempre es mucho ruido y pocas nueces. Ten cuidado. El gordo manco está a punto de cabalgar hacia nosotros con unos cuantos hombres y quiere iniciar una pequeña pelea. Estoy impaciente por ver qué animal cargará con ese gordo bastardo". Ante estas palabras, Halstaff se echó a reír y muchos de los que habían oído sus palabras se unieron a él.

Al borde del bosque, se formó un carril entre los guerreros y se pudo ver a Ragnar cabalgando hacia ellos en un caballo realmente poderoso que parecía más un caballo de arado que un caballo de guerra, envuelto en un enorme abrigo negro y seguido por otros cuatro guerreros. El grupo cabalgó provocativamente despacio hacia la puerta principal y se vio obligado a detenerse frente al foso exterior. Sonriendo con arrogancia, miró a Halstaff.

"¿Qué haces aquí?", gritó Halstaff.

"Aquí tienes, mi querido vecino. ¿No hay intercambio de cumplidos? ¿Ninguna bienvenida amistosa?", salió de la boca de Ragnar con suficiencia.

"Si buscabais sutilezas, deberíais haber dejado a vuestros guerreros en casa. Así que di lo que quieras y lárgate de mis tierras antes de que te dispare una flecha en el vientre", le espetó Halstaff furioso.

respondió Ragnar con una sonrisa confiada:

"¿De verdad creías que te saldrías con la tuya después de que mi visita a ti me costara una mano? ¿Después de cómo te comportaste en la Cosa? ¡Entonces eres aún más tonto de lo que pensaba! Tu pequeña muralla aquí no te protegerá de mi ira. Ninguno de ustedes, pequeños gusanos, sobrevivirá a esto. Os aplastaré bajo mis pies y esta noche, en vuestra, oh no, mi nueva sala, beberé hidromiel de vuestro cráneo y le enseñaré a Alfkona lo que es un hombre de verdad".

Había pronunciado deliberadamente las últimas palabras en voz tan alta que sus hombres pudieron oírle. La reacción de sus guerreros fue rugir y abuchear.

"Y tú, mi pequeño, joven y nuevo hijo de Halstaff, he pensado en algo muy especial para ti. Frustrar mis planes no fue una buena idea. Sufrirás. ¡Sufrirás como nadie lo ha hecho antes que tú!"

Jan se estremeció brevemente al oír estas palabras, pero intentó que no se le notara e incluso consiguió esbozar una pequeña sonrisa que pretendía enfurecer a Ragnar. Sin embargo, éste ya había vuelto a apartar la vista de Jan y miraba a Halstaff.

"No tenéis la más mínima posibilidad, ¿o de verdad creéis que esta estrecha trinchera y vuestro pequeño muro de madera os salvarán? Antes de que caiga la noche, te darás cuenta de los planes de los que es capaz el conde Ragnar".

Poco impresionado, Halstaff miró a Ragnar con expresión aburrida. Jan estaba ahora seguro de que el enemigo, y Ragnar en particular, no tenían ni idea de que sabían exactamente cuál era su plan para atacarlos por ambos flancos.

"Gordo moscardón. ¿Quieres hacer un poco de ruido aquí o tal vez empuñar la espada tú mismo por una vez? ¡Oh, se me olvidaba! Debido a tus más que modestas habilidades de combate, lo único que te queda es una patética mano con la que quizá consigas limpiarte tu apestoso culo".

Los vikingos de las almenas rieron a carcajadas, mientras el rostro de Ragnar enrojecía de ira.

"¡Recuerda mis palabras! Morirás sin tu espada en la mano y yo estaré a tu lado y me reiré. ¡Así sucederá, gusano pomposo!"

Lleno de ira, Ragnar presionó:

"Sufrirás más dolor del que puedas soportar. Aullarás y gritarás. Antes de que te corte el cuello, verás cómo cojo a tu mujer y luego la corto lentamente pedazo a pedazo delante de tus ojos."

Con estas palabras, dio la vuelta al pesado caballo y cabalgó de nuevo hacia las filas de sus guerreros, en absoluto tan altivos como cabría esperar de un Jarl.

Volviéndose hacia Skeggi, Halstaff dijo:

"¿Está nuestra gente apostada en las bolas de paja?"

"Sí. ¡Todo está listo!" Skeggi asintió en respuesta. "Sólo están esperando tu señal".

"Bien, entonces veamos cuándo ataca Ragnar. Mantendremos la calma hasta entonces".

Desde su posición elevada, podían ver que las filas enemigas formaban un muro de escudos. Como Halstaff había supuesto correctamente, los escudos sólo estaban colocados uno encima del otro en la parte delantera para cubrirse. La primera fila de guerreros normalmente se arrodillaba y colocaba sus escudos en el suelo delante de ellos. Los guerreros de la segunda y tercera fila formaban entonces un muro con sus escudos superpuestos para protegerse de un enemigo atacante. Aquí, sin embargo, el objetivo del muro de escudos era formar una falange para proteger a la formación que avanzaba.

Jan señaló el centro de la formación e indicó a Halstaff un puente toscamente labrado con troncos y transportado por varios hombres.

Halstaff se limitó a asentir sombríamente:

"Espera a ver qué pasa cuando entren en contacto con las bolas de fuego".

En ese momento, oyeron sonar un profundo cuerno procedente del fiordo. Los guerreros del muro de defensa se dieron la vuelta y vieron acercarse cinco barcos dragón. Tripulados por entre veinte y treinta hombres cada uno, contaban con entre cien y ciento cincuenta guerreros más para invadir la aldea desde el puerto. Sin inmutarse en absoluto, se acercaron al puerto, ignorando las barcas de pesca que flotaban en medio del fiordo. Jan pudo ver y oír cómo los hombres habían cogido los remos y ahora sólo utilizaban el impulso y el viento para dirigirse al puerto, golpeando también sus escudos con las espadas y las hachas. Tres de los barcos atacantes navegaban por delante y dos les seguían de cerca. No podía ir mejor para la defensa.

En ese mismo momento, sonó la señal para los atacantes que se encontraban delante de la muralla y empezaron a moverse lentamente. Cuando estaban a sólo veinte metros del foso exterior, Halstaff hizo una señal a Skeggi. Éste cogió una flecha encendida y la disparó sobre los vikingos atacantes.

En un instante, las bolas de paja del tamaño de un hombre, completamente empapadas en aceite de pescado, fueron empujadas hacia la cresta de la colina que bordeaba la zona de la derecha. Los hombres prendieron fuego a las bolas, que ardieron en un santiamén, y las lanzaron contra los guerreros de Ragnar, que ahora se agolpaban. Como no esperaban tal aproximación, sus flancos quedaron completamente expuestos.

Las bolas de fuego atravesaron las filas de los vikingos a gran velocidad, prendiendo fuego a todo y a todos a su paso. Ragnar, que quería disfrutar de la batalla desde su elevada posición al borde del bosque, contempló horrorizado lo que ocurría bajo sus pies.

En la retaguardia de los asediados, ocurrió algo similar casi simultáneamente. Los tres primeros barcos dragón habían alcanzado los obstáculos. Endre hizo una señal a los arqueros, que inmediatamente prendieron fuego a las pequeñas barcas con sus flechas. El fuego hizo que las barcas parecieran antorchas gigantes. La primera de las bolsas de cuero llenas de aceite explotó con un fuerte crujido. El aceite ardiente salpicó las barcas de los dragones y lo incendió todo.

La segunda fila de barcas dragón que seguía a la primera golpeó sin control a la que ardía delante y el fuego se propagó inmediatamente hacia ella, sobre todo cuando una a una todas las bolsas de cuero depositadas en las barquitas explotaron y salpicaron su mortal contenido sobre las tablas de las barcas.

Jan pudo oír los gritos de los guerreros desde el puerto y vio cómo las primeras antorchas encendidas saltaban por la borda y se hundían de inmediato, ya que la mayoría de ellos se habían puesto sin duda cota de malla y otros equipos pesados para tirar de ellas.

Escenas dramáticas similares tuvieron lugar frente a la puerta. Los vikingos en llamas corrían enloquecidos, tirándose al suelo y revolcándose con la esperanza de sofocar el fuego que devoraba sus ropas. Fue entonces cuando Halstaff dio la señal y todos los arqueros lanzaron sus primeras andanadas de flechas incendiarias contra el enemigo. Las flechas impactaron cien veces, matando a un atacante tras otro. Los que no estaban en llamas intentaron esconderse bajo un escudo.

Jan miró atrás un momento y vio que todas las barcas dragón estaban en llamas. Los pocos vikingos que lograron escapar a la orilla fueron abatidos por los hombres de Halstaff y Endre. No hubo piedad para ninguno. Halstaff había inculcado este lema a sus hombres.

"No podrías esperar la clemencia de Ragnar al revés y queremos zanjar esta disputa aquí y ahora de una vez por todas", fueron sus palabras.

Jan estimó el número de atacantes restantes en unos cien hombres. El resto yacía en el suelo, acribillado por las flechas o en llamas. En el aire flotaba un olor nauseabundo a carne y sangre quemadas.

Halstaff dio ahora la señal de abrir la puerta, tender los tablones a modo de puente y luchar directamente contra el enemigo. La mayoría de los vikingos, incluidos Halstaff y Jan, abandonaron las almenas y se reunieron en la puerta.

Una vez tendido el puente sobre el Gäben, los hombres se lanzaron al asalto, con Halstaff y Jan a la cabeza. Los atacantes se habían reagrupado y ahora intentaban oponerse a la fuerza superior con un muro de escudos. Jan corrió hacia los hombres al lado de Halstaff con la espada desenvainada en una mano y el escudo en la otra.

Sintió que se centraba sólo en el enemigo. Ignorando todo lo demás, pateó con toda su fuerza el escudo del principal esbirro de Ragnar. El impacto desequilibró a su oponente por un momento y creó un hueco para la espada de Jan, que clavó de inmediato. Jan sintió cómo su acero atravesaba la garganta desprotegida de su oponente.

Sin perder más tiempo, rechazó un golpe a su izquierda, que sólo había visto por el rabillo del ojo, y pasó al ataque. Como un berserker, golpeó el escudo y la espada de su oponente. Su oponente no tuvo ninguna posibilidad de escapar de la rápida sucesión de golpes y fue abatido en pocos golpes. Como en un frenesí, Jan se abrió paso entre las filas de los vikingos, sin darse cuenta de que había perdido el casco.

La batalla duró poco y el enemigo quedó reducido a diez hombres.

Halstaff señaló el final de la batalla y los diez guerreros restantes de Ragnar se rindieron sin oponer más resistencia.

Los hombres que habían lanzado las bolas de fuego contra el enemigo no se habían quedado de brazos cruzados y se habían acercado sigilosamente por detrás de Ragnar y sus tres guardias. Tras una breve batalla en la que habían eliminado a los tres compañeros de Ragnar, éste se encontraba ahora también atrapado y empujado ladera abajo con cara de horror, gimoteando suavemente.

Frente a Halstaff, los vikingos le dieron un último empujón que lo tiró al suelo.

Mirando desde arriba, Halstaff habló:

"Así que, escoria de la tierra. ¿Qué ha pasado con vuestro plan y vuestra destacada victoria? ¿Qué dijiste antes? ¿Iba a ver cómo destrozabas a mi mujer antes de que la desmembraras lentamente? ¿Moriría en agonía en tus manos? ¿Recuerdas lo que te dije una vez? Morirás sin tu espada en la mano y yo me quedaré sonriendo". Halstaff le dio una patada en la cabeza con toda su fuerza. "Cogedle y encerradle. Esta vez no cometeremos el mismo error que con los esbirros que intentaron secuestrar a mi hijo".

Ragnar fue izado por dos vikingos y llevado a la aldea.

Halstaff se volvió entonces hacia Jan, que había estado observando todo el tiempo, de pie junto a Halstaff.

"¡Jan! En qué luchador te has convertido. Mi orgullo y mi alegría son para mis hijos, que han demostrado su valentía en esta batalla. Nunca había visto a nadie luchar así y la noticia de esta batalla y de este hombre", y puso su poderosa mano sobre los hombros de Jan, "se conocerá por todas partes. Pero también me enorgullezco de mis hombres, que hoy han obtenido una victoria aplastante". Halstaff levantó su espada y todos los guerreros se unieron en un grito de victoria.

Juntos abandonaron el campo de batalla. Halstaff envió a diez guerreros a buscar a las mujeres, los ancianos y los guardias asignados para protegerlos, pues esta noche iba a ser la mayor celebración que la aldea había visto jamás. Mientras tanto, Endre también había caminado desde el puerto hasta la puerta y fue recibido por su padre con un abrazo.

"¡Destruimos a todos los atacantes!", informó Endre. "La idea de los barcos en llamas fue brillante. El resto fue un juego de niños".

"Lo habéis hecho bien. Con tu ayuda, hemos conseguido una victoria que se cantará durante muchos años. Tu madre y tus hermanos volverán con nosotros antes del anochecer. Qué bendecido soy por Odín y Thor al tener hijos así!" dijo con una sonrisa orgullosa, mirando a Endre.

Muchos de los que habían visto luchar a Jan se acercaron a él, le dieron una palmada en los hombros y sacudieron la cabeza.

"¡Nunca he visto nada igual!", murmuró Skeggi. "He luchado en muchas batallas y las he ganado todas, me considero un buen espadachín, pero no quiero luchar contigo". Sacudiendo la cabeza, siguió caminando.

Jan no sabía lo que le estaba pasando. No podía recordar exactamente lo que había pasado en la batalla, estaba tan perdido en ella.

Endre se acercó a él y le abrazó con fuerza.

"Lo hemos conseguido. ¿Qué tal os ha ido? Ragnar estaba demasiado seguro de todo y los atacantes que venían del fiordo no tenían ni idea de qué esperar. Cuánto me alegro de que pudieras escuchar la conversación y de que a padre se le ocurriera un plan tan ingenioso". Jan sonrió a Endre. Se sintió aliviado al ver a su hermano frente a él, sano y salvo. Caminaron juntos de vuelta a la aldea.
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Capítulo 12

Victoria

[image: Ein Bild, das Zeichnung, Entwurf, Darstellung, Lineart enthält.  Automatisch generierte Beschreibung][image: Ein Bild, das Zeichnung, Entwurf, Darstellung, Lineart enthält.  Automatisch generierte Beschreibung]

El tiempo transcurrido desde su llegada a la cueva había pasado volando. En los últimos dos días, un gran número de familias de la tribu, que normalmente vivían repartidas por toda la isla, ya habían llegado. Esta distribución a gran escala de las familias también tenía un sentido lógico, ya que esta tierra más bien estéril difícilmente podía soportar a un gran número de personas viviendo amontonadas. Otra ventaja era la defensa de la tierra, ya que normalmente se podía observar toda la isla y lo que ocurría en ella y comunicarse entre sí a la velocidad adecuada. 

Muchos de los que habían llegado habían sufrido heridas leves, que Kimi y su hija atendieron de inmediato. Kimi también se encargó de asignar a los que llegaban un lugar en la cueva y sólo ahora se hizo evidente lo grande que era realmente la cueva. Sólo faltaban los miembros del clan que se habían asentado en el extremo norte de la isla, pero ya se les había reservado un espacio suficientemente grande en la parte trasera de la cueva. A estas alturas, la comunidad estaba formada por más de doscientas cincuenta personas, de las cuales alrededor de cien eran guerreros, aunque algunos eran aún muy jóvenes y otros un poco mayores.

La cueva ofrecía un buen punto de partida para defenderse de los abenaki. Los antepasados ya habían utilizado esta cueva como refugio cuando llegaron a la isla, como demuestran los antiguos dibujos de la pared.

Un ataque desde arriba de la cueva, bajando por la pared rocosa hasta la meseta frente a la entrada de la cueva, era imposible, la roca era demasiado escarpada para eso y los guerreros podrían ser abatidos como pájaros con hondas o flechas mientras subían. Ninguno de los Anbenaki se expondría a este riesgo. Las paredes que rodeaban la meseta adyacente a la entrada de la cueva también eran bastante escarpadas. Sólo un estrecho camino conducía hacia arriba, pero era fácil de defender.

Incluso en el caso de que los abenaki tuvieran la idea de mantener un asedio con el objetivo de matar de hambre a los beothuk y obligarles a rendirse, existía la posibilidad de atravesar la cueva y escapar por una salida en la parte trasera de la montaña que quedaba oculta a la vista de cualquiera que no supiera exactamente dónde buscar.

Los hombres no habían estado ociosos en los últimos días y habían empujado rocas que había por los alrededores hasta el borde de la meseta para poder disparar al enemigo desde una cobertura segura y lanzarle piedras si era necesario. Machk esperaba que los abenaki intentaran atacar. No había mejor lugar para defenderse a lo lejos, y huir sólo desplazaría la lucha a una zona que sería mucho menos ventajosa. Poco a poco, hasta el más estúpido de los abenakis debió de darse cuenta de que los demás beothuks habían sido advertidos. Machk calculó que aún faltaban unas cincuenta personas, entre ellas otra veintena de hombres que podían apoyar la lucha. Hombres que se necesitaban con urgencia.  Todas las mujeres que supieran manejar una honda o un arco y una flecha eran necesarias para la defensa, al igual que los hombres.

Machk había hablado con Hurit inmediatamente después de su llegada. Ella le había informado detalladamente del rescate de las dos chicas. Sentía un gran respeto por aquella chica que había conseguido avisarles a tiempo y que, junto con un chico que acababa de convertirse en guerrero, se había enfrentado a cuatro abenakis enemigos hechos y derechos y los había derrotado con contundencia. Una chica muy especial que tenía mucho más de lo que a simple vista se veía. Pero no es de extrañar, tanto su madre como su padre también estaban dotados de dones especiales.

Gracias a los cuidados de Kimi, su pierna se había recuperado y volvía a funcionar casi por completo. Ahora que la mayor parte de su tribu había llegado a la cueva, Machk se sentía profundamente reconfortado y fortalecido para la batalla que se avecinaba. Sin otro intento de ataque, los abenaki no volverían a subirse a sus botes y regresarían a sus aldeas sin haber conseguido nada. Eso era seguro. La humillación de volver a casa sin botín ni mujeres sería demasiado grande, y la rabia que fermentaba en los abenaki probablemente bastaría para hacerles actuar precipitadamente. Incluso una primera oleada de ataques contra la cueva causaría a los Abenaki tantas muertes que su número se vería significativamente disminuido para cualquier intento posterior. Si se atreverían a luchar por segunda vez era más que cuestionable.

Machk se había acomodado en un gran peñasco cerca de la entrada de la cueva y contemplaba el ajetreo a su alrededor. No era la primera batalla a la que Machk tenía que enfrentarse y, a pesar de todas sus preocupaciones, sentía la calma interior que siempre le llegaba en esos momentos. Se apoyó tranquilamente en los miembros de su tribu, en cuyo valor tenía gran fe.

Hurit se apresuraba de familia en familia en la cueva, distribuyendo la provisión de leña que se había organizado para cada hoguera. Su hermano, que desde que ella había regresado y él había oído la historia de la liberación sólo seguía a su hermana con miradas de admiración, ayudaba a llevar los troncos. Su madre había reconocido de inmediato el cambio que Hurit había experimentado en el tiempo que llevaba viajando sola, acompañada únicamente por Keme. Ni siquiera tuvo que interpretar las miradas que se dirigían.

Hurit sonrió al pensar en la conversación que Kimi había mantenido con ella, en la que le había refrescado una vez más la memoria sobre qué plantas evitan que nazca un niño cuando se yace con un hombre. Hurit le había dicho tranquilizadora a Kimi que llevaba tiempo tomando la infusión que Kimi le había enseñado a preparar. Su madre estaba contenta con eso. No es que no quisiera que sus hijos tuvieran hijos, pero pensaba que Hurit aún era un poco joven para cumplir con sus deberes maternales. Cuando este ataque terminara y todos siguieran vivos, ella tendría un poco más de tiempo para disfrutar de su vida tanto como fuera posible.

Hurit lamentaba no haber tenido apenas ocasión de estar a solas con Keme en los últimos días. Por las tardes, se sentaban juntos alrededor del fuego, a menos que a Keme le hubiera tocado hacer guardia. De lo contrario, simplemente había demasiada gente en un espacio reducido. Aunque Hurit había oído a veces los gemidos familiares de otras parejas, ella misma necesitaba un poco más de aislamiento, y aquí realmente no lo había, aunque sentía un gran deseo por Keme y su cuerpo. Disfrutaba aún más de las pequeñas y suaves caricias de Keme cuando se sentaban juntos, y a menudo sentía que sus pezones se tensaban y que un agradable calor húmedo se extendía entre sus piernas.

Keme estaba muy preocupado por su familia, que había hecho el viaje más largo y había sido la última en ser avisada. Esperaba sinceramente que hubieran detenido a los abenaki en su camino hacia el norte, simplemente por su gran número y por el hecho de que tenían que alimentar a ese mismo número. Esto daría a su familia tiempo suficiente para escapar de la horda enemiga viajando lejos alrededor de los Abenaki.

Dos días después, por fin había llegado el momento. Los últimos Beothuks del clan más septentrional llegaron al completo. Incluso los vigilantes y los corredores habían conseguido escabullirse entre el enemigo, que ahora contaba con doscientos guerreros, y llegar sanos y salvos a la cueva. Ahora no pasaría mucho tiempo antes de que los Abenaki emprendieran el camino de vuelta. Las huellas de las familias que huían eran difíciles de perder y todas conducían aquí en forma de estrella.

Keme se alegró mucho de volver a ver a su padre y a su madre y se dieron un fuerte abrazo. Cuando oían a Keme y Hurit contar su historia, se llenaban de orgullo, aunque la madre de Keme a veces se tapaba la boca con la mano, asombrada por los relatos. Su padre, también veterano de varias batallas contra los abenaki, le dio una palmada apreciativa en el hombro y asintió favorablemente a Hurit.

Ahora, sin embargo, era el momento de hacer más preparativos para resistir el ataque que se avecinaba. Hurit ya había recogido una cantidad considerable de piedrecitas, que había depositado en el lugar que le habían asignado en caso de ataque. Podía sentir que la tensión en la cueva crecía cada vez más. El nerviosismo obligaba a resolver las primeras disputas, aunque normalmente se trataba de asuntos menores que se resolvían con rapidez.

A la mañana siguiente, el rugido de los abenaki, que ya se oía a gran distancia, señaló su inminente llegada. Todos los guerreros estaban en sus puestos. Keme se había unido a Hurit y estaba a su lado, con el arco preparado. Saber que Keme estaba cerca tranquilizó a Hurit, aunque sabía que tendría que concentrarse totalmente en el enemigo durante la batalla.

Chitto se sentó a sus pies y dio la impresión de que miraba aburrido y poco impresionado la llanura y el bosque que tenía debajo. Sólo sus orejas puntiagudas indicaban que estaba captando con tensión lo que ocurría debajo de él con todos sus agudos sentidos.

Poco después, los líderes abenaki salieron del bosque y miraron hacia arriba. Como sólo había un pequeño espacio en el borde de la meseta, no podían ver la extensión total de su enemigo desde abajo, lo que les llevó a asaltar la montaña con todos sus hombres sólo unos instantes después con un estridente grito de guerra. Hurit no pudo evitar sentir un poco de respeto por el valor de los guerreros, ya que cualquier persona normal se habría dado cuenta de que apenas podían defenderse en el movimiento ascendente y estaban completamente desprotegidos contra las armas de los beothuk. Los abenaki debían de estar hirviendo de rabia, de lo contrario no habrían reaccionado de forma tan precipitada, casi estúpida.

Machk sonrió. ¿Era este comportamiento exactamente lo que había esperado? Cada vez salían más guerreros de la arboleda y Hurit se preguntó brevemente si el gran número de enemigos no sería suficiente para asaltar la meseta al final, aunque las pérdidas de los abenaki fueran cuantiosas. Salvajemente pintados y rugiendo, con las armas preparadas, los guerreros corrieron hacia el estrecho sendero que esperaban utilizar para arrollar a los beothuk. Algunos intentaron trepar por el sendero, pero pronto tuvieron que admitir que el terreno era demasiado escarpado para la ruta directa, ya que volvían a resbalar a los pocos pasos. El pedregal al pie de la montaña no les permitía apoyar los pies, y las rocas de encima eran imposibles de salvar sin ayuda adicional. Así que no tuvieron más remedio que unirse al grupo que se había formado al principio del camino. Aquí, a más tardar", pensó Hurit, "deberían darse cuenta de que escalar el sendero uno tras otro los convertiría en un blanco ideal para flechas, lanzas y piedras".

Machk levantó la mano, indicando al enemigo que se acercara aún más. Cuando tuvo la sensación de que ninguno de los Abenaki seguía oculto en el bosque, bajó la mano. Al instante, una lluvia de flechas y piedras cayó sobre el enemigo que atacaba. Hurit apuntó una piedra tras otra y en la mayoría de los casos dieron en el blanco con una fuerza increíble.

Caía una baja tras otra. Uno de los jefes enemigos, atravesado por una de las lanzas de Machk, había sido arrojado hacia atrás y ahora yacía de espaldas, retorciéndose y rodeado por sus guerreros.

Los abenaki dieron rápidamente la señal de retirada, al darse cuenta por fin de a cuántos guerreros se enfrentaban.

Cuando Hurit miró hacia abajo, pudo ver que el camino y el pedregal que había debajo estaban sembrados de muertos o heridos graves que gritaban de agonía. Ninguno de los Abenaki que regresaban corriendo se preocupaba por los miembros de su tribu, todos huían de cabeza hacia el bosque. Los arqueros beothuk habían empezado a disparar a los heridos, liberándolos de su agonía. De repente, volvió el silencio.

Hurit contó unos setenta muertos allí tendidos. ¿Cómo podía alguien lanzar un ataque tan precipitado? Sacudió la cabeza. Apenas una flecha del enemigo había llegado a la meseta, por no hablar de una lanza.

Pero una cosa era segura. No habría otro ataque como éste. Puede que los abenaki estuvieran echando humo de rabia en ese momento, pero ni siquiera ellos serían tan estúpidos como para volver a intentar lo mismo. Miró hacia sus pies. Su pila de piedras había sido diezmada y decidió buscar nuevas piedras utilizables para reponer sus reservas, aunque creía que ahora era más probable que los abenaki recurrieran a la estrategia del hambre.

No se oyó ni se vio nada más durante algún tiempo. Los guerreros beothuk esperaban tensos en el borde de la meseta y observaban el bosque. De vez en cuando se oía un breve grito. Los abenaki que estaban allí abajo probablemente estaban retirando las flechas de los que habían conseguido escapar al bosque a pesar de sus heridas.

Al atardecer, cuando empezaba a anochecer, tres de los Abenaki salieron del bosque. Claramente reconocibles por sus penachos, eran los últimos jefes de los distintos clanes.

Enfadado, uno de los tres gritó arriba:

"Vosotros, moscas en esta isla, ¿de verdad creéis que podéis obligarnos a volver? A partir de ahora pasaréis hambre. Hasta que nos roguéis que os dejemos bajar. Y entonces..." amenazó el abenaki con el puño en alto, "entonces moriréis. Unos más rápido, otros más despacio. Al final, todos estaréis muertos. Sólo a vuestras mujeres y niñas, las llevaremos con nosotros, pero su destino no será mejor, pues yo soy Bornbazine, jefe de los Ah-Weh-Soos-Abenaki. Gitche Manitou os recibirá pronto. Conmigo están los guerreros de los Ah-Lunk-Soos y los hermanos de los Koos-Koo, no tenéis ninguna posibilidad".

A continuación, se dio la vuelta y el grupo desapareció en el bosque.

Machk dejó a diez hombres para vigilar la meseta y reunió al resto de sus guerreros en la cueva. Keme y Hurit también fueron convocados. Ninguno de los guerreros se ofendió por el hecho de que una mujer fuera a participar en las deliberaciones. Desde los relatos de la liberación de las hijas de Hoogan, Hurit y Keme habían alcanzadoun nuevo estatus en el clan. Junto con los demás, se dirigieron a la parte trasera de la cueva, donde ardía un fuego en un gran lugar de reunión en torno al cual estaban ahora todos reunidos.

"Ya habéis oído lo que trama nuestro enemigo. ¿Cómo queremos reaccionar?", preguntó Machk al grupo.

Los miembros del consejo descargaron su ira en una salvaje confusión de voces. Después de que Machk levantara ambas manos en señal tranquilizadora, los gritos de enfado se apagaron y dieron paso a las primeras reflexiones sobre cómo hacer frente a la amenaza. La mayoría de las sugerencias giraban en torno a un ataque desde el lado del bosque, donde esperaban tener el factor sorpresa de su lado. Otros sugerían huir por la cueva y atrincherarse en el norte para poder cazar por el camino y ganar así tiempo. Las dos partes discutieron incansablemente sin que surgiera una mayoría clara en ninguno de los bandos.

Hurit se sentó junto a Keme y pensó todo el rato si podría haber una tercera solución mejor. De repente, la idea le cayó como un rayo.

"¡Machk!", gritó tan alto como pudo para ahogar a los muchos guerreros que discutían a su alrededor.

Se hizo el silencio por un momento.

"¡Hurit! ¿Qué tienes que decir?", respondió Machk.

"Creo que tengo una idea de cómo podemos luchar contra los Abenaki sin ponernos en peligro de una lucha hombre a hombre. Todavía nos superan en número. Huir no evitaría el enfrentamiento, sólo lo retrasaría. Pero si no queremos luchar hombre a hombre, pero tampoco queremos huir, entonces tenemos que atraer a los Abenaki fuera del bosque hacia donde queremos que estén, y eso sería al pie de nuestra meseta. ¿Verdad? -preguntó Hurit, mirando a Machk, que había escuchado con calma las explicaciones de Hurit y ahora asentía.

"¿Por qué no intentamos provocar un incendio para rodear a los Abenaki y atraerlos a nuestra trampa? Una vez que tengan que abandonar el bosque para no arder, serán un blanco fácil y podremos destruirlos de una vez por todas".

Hurit apartó la mirada de Machk y miró de uno a otro. Las sonrisas aparecieron en muchos rostros. Cada vez eran más los que se daban cuenta de que el plan de Hurit ofrecía la oportunidad de lograr una rápida victoria sobre los abenaki.  Machk también asintió.

"El plan de Hurit me parece factible e inteligentemente pensado. Tenemos que encender un anillo de fuego alrededor de los Abenaki que no deje huecos. Algunos de los guerreros deben esperar detrás de este anillo de fuego a los Abenaki, que aún podrían conseguir penetrar el fuego. El resto estará listo en la cima de la meseta. El mejor momento para esto sería al amanecer, cuando nuestras flechas y piedras puedan dar en el blanco con seguridad", dijo Machk a sus guerreros.

"¿Cuándo debe comenzar el ataque?", preguntó Rowtag, que estaba de pie no muy lejos de Hurit.

"Tendremos que encontrar suficiente madera fácilmente combustible hoy y mañana. El muro debe ser lo suficientemente grueso y el fuego lo suficientemente caliente para que los árboles prendan. Por la mañana de pasado mañana, prendemos fuego a la madera y luego rezamos a Manitú para que alimente el fuego y deje que los abenaki corran hacia nuestras flechas. Así es como se hace".

Machk seleccionó a veinte guerreros para encender el fuego. Se necesitaban otros treinta para vigilar la meseta. Éstos fueron encontrados rápidamente y ocuparon de inmediato sus puestos, de modo que los abenaki debieron pensar que los guerreros custodiaban por completo la entrada de la cueva. Todos los demás debían buscar madera adecuada alrededor de la salida oculta de la cueva. Keme y Hurit, con Chitto a su lado, siguieron al resto hasta la salida y pasaron las siguientes horas buscando madera en silencio. Mientras tanto, algunos de los guerreros se dedicaron a acercar la madera que habían reunido a los abenaki sin que se dieran cuenta de su plan. Para ello seleccionaron a los mejores cazadores, que también eran los más seguros a la hora de acercarse sigilosamente a los abenaki.

Los abenaki eran ajenos a los acontecimientos. De vez en cuando, uno de los guerreros se desviaba hacia el lindero del bosque e intentaba provocarles con insultos, pero ninguno de los observadores se dignaba a replicar ni siquiera a desperdiciar una flecha. Con el ruido que hacían los abenaki, probablemente no podían oír ninguno de los preparativos. Que siguieran gritando tan alto. Era lo mejor que le podía haber pasado a Hurit y a su tribu.

Al amanecer del tercer día, por fin había llegado el momento. Los guerreros, cuya tarea consistía en prender fuego al bosque y recibir a los abenakis que huían, apilaron silenciosamente el muro de madera formando un semicírculo alrededor de sus enemigos. Tenían que avanzar muy sigilosamente y mantenerse a buena distancia del campamento enemigo. La única preocupación de Hurit era que el fuego no se propagara con la suficiente rapidez, especialmente en esta época del año.

Había compartido esta preocupación con Machk, que le había respondido con una sonrisa:

"Hurit". No te preocupes por eso. Encenderemos un fuego que desafiará toda la nieve y el frío".

Pero bueno. Sólo se tranquilizaría cuando lo viera con sus propios ojos. Por el momento, al igual que muchos de los otros guerreros, estaba de pie cerca del borde de la meseta, lo suficientemente lejos como para no ser vista desde abajo. Keme había vuelto a unirse a ella, igual que durante el primer ataque, y Chitto montaba guardia a su otro lado.

De repente, el lobo aguzó las orejas. Había olido algo. Con su fino olfato, debió de captar los primeros y delicados vapores de humo. Poco después, Hurit también pudo reconocer los primeros destellos brillantes, que se extendían en semicírculo de un lado a otro de la roca, atravesando el bosque. Las llamas se elevaban cada vez más y el humo era enorme. No era de extrañar, las agujas perennes de los árboles humeaban increíblemente ahora que el fuego se había extendido hasta los primeros abetos. Oyeron los gritos excitados de los abenaki, que se hacían cada vez más fuertes y más pánicos a medida que se unían más voces. Probablemente los enemigos seguían intentando apagar el fuego, pero Machk había tenido razón. Las llamas, que ya casi habían alcanzado la altura de los árboles, avanzaban imparables, empujando a los abenaki hacia ellos.

No tardaron en ver las primeras filas de guerreros presionando hacia el linde del bosque, aún no dispuestos a abandonar el cobijo de los árboles. Las llamas aún estaban demasiado lejos para que vieran la necesidad de salir del bosque, pero eso cambiaría pronto. Hurit pudo ver cómo aumentaban los empujones entre los hombres abenaki.

Había llegado el momento y los primeros guerreros fueron empujados fuera del bosque y cayeron víctimas de las flechas de los beothuk en un santiamén. Ahora la mayoría de ellos se dieron cuenta realmente del aprieto en el que se encontraban, pero no había salida. El fuego les quemaría por delante y los beothuk les esperaban por detrás. Por ello, la mayoría de ellos vieron su última oportunidad en un ataque y juntos salieron del bosque e intentaron escalar la meseta con el coraje de la desesperación. Sin ninguna posibilidad, se toparon con las flechas, lanzas y piedras de los defensores. Ninguno de los guerreros llegó siquiera a la mitad del camino que subía a la montaña.

Antes de que el sol hubiera alcanzado su punto más alto, la batalla había terminado. Ninguno de los Abenaki había sobrevivido, gracias en parte a los guerreros que habían salido al encuentro de los pocos que intentaron huir a través del fuego con sus lanzas y hachas.

Machk ordenó inmediatamente que desnudaran todos los cadáveres y los arrojaran al fuego ardiente. No quería que los muertos yacieran frente a la montaña y se descompusieran. Se les quitó todo lo que tenía valor. Esto incluía armas, ropa y bolsas de comida. Luego los llevaron al fuego y los arrojaron dentro. Ninguno de los beothuk sintió piedad. Una vez más, los abenaki habían atentado contra sus vidas y sus familias. Esta vez incluso habían planeado acabar con todos menos con las mujeres. Entonces, ¿por qué alguien debería sentir lástima? No. Todos estaban animados. Su victoria era extraordinaria y garantizaría la paz durante mucho tiempo.

Nadie creía que los abenaki fueran capaces de recuperarse de este golpe con demasiada rapidez y se les ocurriera atacar de nuevo. Por fin, algo parecido a la paz y la tranquilidad parecía vislumbrarse en el horizonte para los próximos años. El fuego siguió ardiendo hasta la noche. El hedor de los cadáveres quemados era tan fuerte que la mayoría se retiró a la cueva y cubrió la estrecha entrada con pieles.

Hurit fue la primera en salir al anochecer y mirar lo que quedaba de los abenaki y del bosque. Pudo ver vagamente huesos y cabezas y rápidamente se dio la vuelta. Esta noche todos podrían dormir tranquilos. El peligro se había evitado y se había anunciado un banquete para mañana en honor a la victoria y a Gitche Manitou.

A la mañana siguiente, la mayoría de las mujeres estaban muy ocupadas preparándolo todo para la fiesta de esa noche. Había vuelto a nevar durante la noche y Hurit, que había ido a estirar las piernas con Chitto, le había preguntado a Keme si quería acompañarla. Sin más preámbulos y con una gran sonrisa en la cara, se levantó de un salto y salió al exterior al lado de Hurit. Pudieron ver que la nieve ocultaba bajo un manto blanco el terrible espectáculo de la noche anterior. Parecía como si la batalla nunca hubiera tenido lugar y Hurit se alegró de no tener que ver más los restos carbonizados. Sólo los troncos de los árboles quemados eran testigos de los sucesos de la noche anterior.

Abandonaron rápidamente aquel inquietante lugar y caminaron un poco por el bosque hacia el río que lo dividía. Aquí podrían disfrutar por fin de su unión, lejos de la cueva y del ajetreo de los preparativos del gran festín. Chitto, que había sido condenado a renunciar a su carrera durante los últimos días, estaba claramente disfrutando de su libertad y se adelantó a través de la nieve, lo suficiente como para oír a Hurit.

Cuando llegaron al río, extendieron las dos pieles que habían llevado consigo y se apoyaron en un tronco. A Hurit le encantaba la paz que emanaba de aquel lugar, sólo rota por el suave chapoteo del río. Chitto había saltado al río y de hecho intentó pescar un pez, pero sacó rápidamente la cabeza del agua cuando se dio cuenta de lo fría que estaba bañando su delicada nariz. Keme y Hurit se echaron a reír mientras observaban embelesados los esfuerzos de Chitto. Luego se sentaron y dejaron que el sol, que parecía brillar con especial intensidad aquel día, les diera calor.

Una batalla, no, una matanza como la que había tenido lugar ayer, era una experiencia que ambos tenían que procesar primero.

"Me siento culpable por tener a tanta gente sobre mi conciencia", dijo Hurit en voz baja.

"Por favor, no te preocupes. Sí. Ver eso ayer y estar involucrado siempre permanecerá con nosotros. Pero por favor, piensa. ¿Qué habría pasado si no se te hubiera ocurrido este ingenioso plan? ¿Dónde estaríamos ahora? ¡Huyendo! Sólo habríamos podido movernos de un lugar a otro con la esperanza de escapar de los Abenaki. ¿Y cuál habría sido su destino al final? Robado y secuestrado. Vendidas y violadas, habrían sido entregadas a algún guerrero como botín de guerra. Y no sólo a ti. Todas las mujeres habrían sufrido el mismo destino y los hombres habríamos sido masacrados en algún lugar de esta isla. Ni siquiera pienses que los Abenaki son humanos. Son animales que tratan a los demás como tales", replicó Keme, conmocionado por las acusaciones de Hurit.

Se dio cuenta de que en brazos de Keme quería olvidar lo de ayer, no, los últimos días, y se acurrucó tiernamente contra él. Keme, que estaba tumbado con la espalda apoyada en el tronco, rodeó a Hurit con el brazo izquierdo, la abrazó con fuerza y le besó el pelo. Hurit sintió que anhelaba estar más cerca de Keme. La estrechez de la cueva y la gran cantidad de gente les habían impedido acercarse el uno al otro en los últimos días.

El miedo constante por sus seres queridos y la proximidad del ataque de los Abenaki también eran cosas que habían deprimido el ánimo de ambos. Ahora lo deseaba aún más. Estaba muy agradecida de que Keme y su familia hubieran sobrevivido al inminente desastre y su mano encontró automáticamente el camino bajo la blusa de Keme y le acarició el pecho.

Con el oído pegado a la parte superior de su cuerpo, Hurit pudo oír cómo su corazón empezaba a latir más deprisa. Su mano siguió bajando por el vientre hasta llegar a los pantalones. Lentamente, sus dedos se deslizaron hacia el interior y rápidamente encontraron la base de su taparrabos. Sin más preámbulos, levantó ligeramente la cintura del delantal y palpó el hewanzi de su amante, que aún estaba suave y caliente en su mano. Lo acarició suavemente, apartando lentamente la piel que cubría la punta. Podía sentir la sangre que corría hacia su miembro, cada vez más duro. Le bajó los pantalones.

Hurit quería verlo y no sólo sentirlo. Cuando se quitó los pantalones, volvió a recostar la cabeza sobre su estómago y continuó acariciando su miembro erecto. Miró brevemente la cara de Keme y le sonrió.

No sé por qué, pero esta vez quiero saborearlo", pensó y dejó que sus labios se deslizaran sobre su hewanzi. Keme gimió con fuerza. Al poco rato, le cogió la cabeza con las manos y se la llevó a la cara. Ahora quería liberar a Hurit de su ropa. Se apresuró a quitársela. No pudo evitar admirar de nuevo sus hermosos pechos. Keme cogió ambos pechos con las manos y le acarició los pezones, que hacía tiempo que estaban duros y firmes. Hurit empezó a quitarse los pantalones. Keme pudo ver que sus labios ya estaban relucientemente húmedos, pero esta vez también quería experimentar su sabor. Empujándola hacia atrás, Keme le abrió las piernas. Al hacerlo, su canozake se abrió, revelando la pequeña abertura que esperaba su hewanzi. Saboreó cuidadosamente su sabor con la lengua, que se movía entre sus labios. Poco a poco, se centró cada vez más en el pequeño punto de la punta y Hurit experimentó la primera oleada de satisfacción. Ahora Keme no podía aguantar más. Se tumbó sobre Hurit y la penetró. Esta vez, sin embargo, no quiso ir tan rápido y se movió lentamente dentro de ella. Podía sentir cómo Hurit se empujaba hacia él y dictaba cada vez más el ritmo. Finalmente, llegó el momento. En una última embestida, ambos se corrieron al mismo tiempo y Hurit experimentó una descarga sin precedentes, que fue liberada en salvajes e incontroladas convulsiones. Toda la tensión de los últimos días escapó en un instante.

Poco después, se tumbaron uno junto al otro, completamente relajados, abrazados y saboreando el momento. Hurit acarició con ternura la espalda de Keme:

"¡No quiero que este momento termine nunca más!"

"¡Yo tampoco!", respondió Keme. "Me encantaría irme contigo y vivir una vida que sólo nos conozca a nosotros. A algún lugar junto a un río, donde nos construyamos un wigwam. No quiero tener que luchar nunca como ayer".

Hurit se tumbó encima de él y lo rodeó con los brazos.

¿Qué es eso?", sonrió para sus adentros. Sintió que los Hewanzi Kemes se agitaban de nuevo. Enderezó la parte superior de su cuerpo y dejó que Keme viera sus pechos. Movió las caderas sobre su miembro rígido, mojándolo con la humedad que manaba de ella. Sin más preámbulos, lo tomó con la mano y volvió a introducirlo en su canozake. Entonces empezó a moverse sobre él y sintió que se estimulaban zonas de ella completamente distintas a las de antes. Hurit podría haber seguido así eternamente.

Tras experimentar un segundo clímax maravilloso, ambos se lavaron con el agua helada pero revitalizante del río.

Chitto había estado caminando junto al río todo el tiempo y no había prestado mucha atención a los tejemanejes de Keme y Hurit.

Se volvieron a poner la ropa y regresaron lentamente a la cueva, donde les rodeaba el olor a carne asada y pan fresco.

Por la noche, hubo una gran fiesta con bailes y cantos. Toda la tribu estaba exultante y feliz. Por supuesto, también se acordaron de Pajachok, que, junto con Naddie y Noshi, era el único que no había sobrevivido al ataque. Mañana, todos querían ponerse de nuevo en camino para regresar a sus aldeas. Ahora que cada día que pasaba hacía más calor, era hora de reconstruir la destrucción que los abenaki suponían que se había producido.

A última hora de la noche, después de que el festín terminara con el agradecimiento a Gitche Manitou, todos se tumbaron a dormir. Keme se tumbó junto a Hurit y la abrazó con fuerza.

Antes de que ambos se durmieran, oyeron desde distintas partes de la cueva que otras parejas también se unían esta noche y decidían el final del ataque y la fiesta a su manera. Keme y Hurit, sin embargo, sólo querían sentir al otro y ella saboreó la sensación de Keme abrazándola con fuerza entre sus musculosos brazos.

A la mañana siguiente, había ajetreo por todas partes. Todas las familias recogieron su equipo y una a una fueron abandonando su retiro. Se intercambiaron muchos abrazos y Hurit recibió grandes elogios de todas partes por haber liberado a las niñas y haber tenido la idea del fuego que, en última instancia, salvó las vidas de todos. Se acordó que todas las tribus enviarían regularmente observadores a la costa para avisar a tiempo de otro ataque. También se acordó una reunión cuando el verano estuviera en su recta final. Esta vez la reunión tendría lugar en el clan de Keme.

Sin embargo, antes de que Keme se despidiera, se habían prometido que pronto partiría de nuevo hacia el sur para visitar a Hurit. Por ahora, sin embargo, necesitaría su fuerza para construir su aldea. Pero después de eso, dijo, nada le impediría ir a verla. Hurit abrazó a Keme con tristeza, pero se alegró de que pronto volvieran a verse y ya empezaba a echar de menos a Keme.

El clan de Hurit fue el último en abandonar la cueva, no sin que Kimi y Achak hicieran balance de lo que quedaba. Gran parte de lo que se había traído a la cueva a lo largo de los meses se había agotado. Había que reponer urgentemente las provisiones de leña y Machk, que había escuchado el informe de Kimi, prometió que podrían recoger leña suficiente para el verano. Como la cueva había resultado ser un verdadero refugio, querían estar preparados para el futuro. Aunque los abenaki habían sido aplastados, el peligro de otro ataque siempre estaba presente y ni Machk ni el resto del clan eran tan ingenuos como para posponer la recogida de provisiones.

Salieron de la cueva con un poco de miedo por lo que les esperaba en su aldea. Tras medio día de marcha sin prisas, llegaron a su aldea, o más bien a lo que quedaba de su aldea, por la tarde.

Los abenaki habían destrozado los wigwams y quemado la cabaña de sudor por pura rabia al no poder hacerse con ninguno de los beothuk. Muchas de las provisiones recogidas por Kimi y Hurit estaban esparcidas por el lugar donde antes había estado su wigwam. Kimi ya podía ver que muchas de las cosas que había por allí aún eran utilizables. Algunas necesitaban limpieza, pero no todo estaba completamente destruido.

Las mujeres no perdieron tiempo en buscar los objetos que aún podían utilizarse hasta que un grito repentino resonó en el pueblo. La mujer de Hoogans, que había llegado hasta el río, se quedó completamente helada, mirando hacia arriba. Los miembros de la tribu corrieron inmediatamente hacia ella y contemplaron el horrible espectáculo que tenían ante ellos.

Los cadáveres de Pajachok, Naddie y Noshi estaban colgados de tres troncos de árbol. Los habían despojado de sus ropas y utilizado como blanco para cuchillos y hachas. Los cuerpos estaban casi completamente destrozados y los pájaros ya habían empezado a picotear los ojos de las cabezas de los tres. La mujer de Pajachok cayó de rodillas y lloró a lágrima viva. Kimi se acercó a ella, la levantó del suelo y la alejó del espantoso espectáculo.

"Bajadlos de los árboles", dijo Machk con voz temblorosa. "Queremos dar a sus cabezas el entierro que es nuestra costumbre. Gitche Manitou las recogerá hoy mismo".

Así que los pajachok, Noshi y Naddie los cortaron de los árboles y los depositaron amorosamente en la hierba de abajo, que poco a poco volvía a teñirse de un verde exuberante. Achak ya había traído tres pieles para cubrir sus cuerpos y rostros. Al anochecer, los tres iban a ser incinerados juntos en la ceremonia funeraria y ascenderían para siempre a Manitú y ocuparían su lugar en la línea de sus antepasados.

Hoogans se quedó con los muertos como guardia. Los demás intentaban ahora construir refugios improvisados con lo que quedaba para no tener que dormir bajo las estrellas por la noche. Hurit estaba increíblemente triste por la pérdida de Noshi y Naddie. Esta pena mezclada con la de echar de menos a Keme la hizo llorar amargamente. La mayoría de la gente estaba demasiado ocupada para ver sus lágrimas. Sólo Abooksigun, entre todos, la vio, se acercó a ella e hizo con él algo que ella nunca había creído posible. La cogió en brazos y, sin decir una palabra, trató de consolarla. Ella, agradecida, se secó las lágrimas de la cara, se levantó y dijo:

"Vamos, nosotros también queremos ayudar. Hay tiempo de sobra para llorar esta noche".

Abooksigun asintió y juntos empezaron a recoger los palos que una vez habían sostenido los wigwams y a apilarlos en un lugar.

Al atardecer, habían restaurado tres wigwams de forma improvisada. Esa noche, por segunda vez consecutiva, todos durmieron a pierna suelta en sus pieles de dormir.
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Las figuras más importantes se enumeran en un orden lo más sensato posible.

Pornichet

Jan Beacham, Toka Matho

Madre Jan

Padre Jans

Enfermera

Pierre, Tío Jans

Etienne, amigo de Jan

Antoine, herrero del pueblo

Philippe, tío Jans, hermano de la madre

Emma, herbolaria

Jade, la madre de Emma

Arnault, agricultor

Conde Gottfried I, de la Casa de Rennes, hijo

del Conde Conan I, el Torcido

Vikingos en Halandsby y Elandsby

Halstaff, Jarl

Alfkona, su esposa

Endre, el hijo mayor de Halstaff

Sigurd, segundo hijo de Halstaff

Thyra, hija de Halstaff

Hildur, Polla, Skima, criadas de Hakstaff

Urs, Lars, los sirvientes de Halstaff

Bryndis, curandero de los vikingos

Ragnar, jarl de un territorio vecino y feroz

Enemigo de Halstaff

Ole, el padre de Ragnar

Olson, vecino de Halstaff

Thorvald, entrenador de Endre, Sigurd y Jan

Haldor, herrero

Secuaces de Ragnar:

Olvir, Einar, Ari

Harold, rey de los vikingos

Erlendr, consejero de Harold

Erik Thorvalson, también conocido como Erik el Rojo

Thorval, padre de Erik el Rojo

Leif Erikson, hijo de Erik el Rojo

Einar, constructor y carpintero del pueblo

El guerrero de Halstaff:

Ingvar, Erikson, Heimir, Ivar, Olson, Sven, Skeggi, Eldur

Elva, criada del pueblo de Halstaffs

Torga, antigua criada

Knut, también Jarl

Vikingos en las praderas

Hulda, criada

Allrar

Knut

Gunnar

Ogri

Gillir

Kjell

Gunnbjörn Ulfson

Bonaldur Asvaldson

Tyrkir

Sveja

Sverrir

Indios

Beothuk

Achak, curandero de los Beothuk

Hurit, su hija

Abooksigun, su hijo

Kimi, su mujer

Keme, el marido de Hurit

Suki, Padre Kemes

Oota, Madre Kemes

Machk, jefe de la aldea más meridional

Noshi, anciano del pueblo

Nadie, su mujer

Hassun, curandero ante Achak

Sindri

Folkvar

Mato

Naiche

Sakima

Tahon

Ahyoka

Guerrero de los Beothuk

Pajackok, Ahanu, Chansomp, Rowtag, Kitchi

Hogans

Hijas de Hogan:

Kauti, Nuttah

Chepi, Sra. Pajachoks

Aloomses, Sra. Rowtags

Abenaki, tribu hostil del continente

Bornbazine, jefe de los Ah-weh-soon Abenaki

Ah-lunk-soon, tribu de los Abenaki

Koos-koo, tribu de los Abenaki

Guerrero de los Abenaki

Akuri, Onato, Guerreros supervivientes

Tsalagie

Tahono, Jefe

Sikari, su mujer

Chaska, hijo de Mato y Sikari

Gaho, chamán

Guerrero de los Tsalagie:

Sani, Neka

Shawnee

Honovie
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Capítulo 1

Venganza
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Habían pasado ya dos años desde la espantosa incursión de Ragnar, en la que casi todos sus guerreros habían perdido la vida. Las hogueras habían ardido durante mucho tiempo para quemar los cadáveres y Jan aún podía percibir en su nariz el olor a carne quemada.

Desde aquel día, el propio Ragnar vivía en una casucha bien asegurada y vigilada que Halstaff había construido especialmente para él. Tras los constantes gemidos del gordo jarl, cuyos lamentos se habían prolongado durante las noches, Halstaff hizo que le cortaran la lengua como primer anticipo de su vida futura. Desde entonces, la prisión se había vuelto mucho más silenciosa y, aparte de algún gemido ocasional, apenas se oía nada. Después de haberle amenazado con que si volvía a tocar a la criada que le traía la comida, perdería también la segunda mano, también había renunciado a estas grasientas agresiones. Halstaff había considerado brevemente la posibilidad de cortarle las partes pudendas, pero había guardado esa opción en el fondo de su mente.

La mayoría de los residentes se habían acostumbrado al cobertizo con el guardia en la puerta y ya no le prestaban mucha atención. Cualquiera que viera a Ragnar hoy no podía evitar notar un claro cambio. El gordo Ragnar de antaño había encogido a la mitad y muchos pensaban que debía estar agradecido a Halstaff por su escasa dieta y pérdida de peso, ya que probablemente era la primera vez que se veía la cola en mucho tiempo. Aunque en realidad no podía hacer nada con ella, porque Halstaff no se dignaba a traerle mujeres.

Con el tiempo, la mayoría de los vecinos perdieron el interés en insultar a Ragnar a través de sus rejas, y sólo unos pocos niños y adolescentes se divertían de vez en cuando lanzándole verduras podridas. La situación con el jarl, sin embargo, era completamente distinta. Su antiguo adversario estaba constantemente en su mente y sabía muy bien que si le daba el dedo meñique, Ragnar intentaría apoderarse de todo el brazo.

El propio Halstaff había ampliado sus tierras. Además de su propio pueblo y sus tierras, ahora también poseía el antiguo territorio de Ragnar.

Tres días después de la batalla, había marchado a la aldea de Ragnar sin preguntar y había proclamado su victoria y las reclamaciones de propiedad que conllevaba. Ni Jan ni Endre tuvieron la impresión de que su jarl se hubiera encontrado con mucho odio. Al contrario. Muchos de los habitantes esbozaron una pequeña sonrisa cuando se hizo el anuncio. Muchos aquí habían sufrido bajo los caprichos y el cruel liderazgo de Ragnar. La mayoría de las mujeres y siervas habían sido maltratadas y violadas por él o por sus rudos guerreros, y aquellos de los hombres que no habían pertenecido a la banda elegida de los compañeros más cercanos de Ragnar corrían el peligro constante de ser aniquilados. Por supuesto, los habitantes habían oído hablar de las condiciones bajo el liderazgo de Halstaff y nadie lloraba una lágrima por el irascible y brutal jarl Ragnar. La mayoría de ellos esperaba que sus vidas fueran ahora mucho mejores y que la crueldad que habían experimentado a manos de Ragnar llegara a su fin.

En muy poco tiempo, Halstaff había convertido el pueblo en lo que él creía que debía ser. El ambiente dentro de la comunidad aldeana parecía revitalizarse día a día. La mayor parte del día se dedicaba a escuchar a los habitantes, que acudían a su nuevo jarl con sus preocupaciones y penas y se daban cuenta rápidamente de que el jarl Halstaff juzgaba con justicia y evitaba imponercastigos demasiado severos. Las primeras semanas se dedicaron a la administración de justicia y a la reorganización de la aldea, y de un día para otro se podía ver en los rostros cómo se relajaba la vida en la aldea y sus habitantes.

Varias veces por la noche se sucedieron pequeñas celebraciones en las que la gente se regocijaba por la victoria, pero también por los evidentes cambios que se habían producido en el pueblo. El miedo constante que había acompañado a la mayoría de los habitantes por fin se había disipado. Durante mucho tiempo, se habían dejado de hacer muchas tareas necesarias. Entre ellas, la reparación y el mantenimiento de las casas comunales y los establos u otros edificios agrícolas. Ahora, sin embargo, los residentes estaban ansiosos por hacer de la aldea un lugar en el que mereciera la pena vivir de nuevo.

Jan y Endre se sentaban al lado de su padre y observaban durante los juicios diarios. Halstaff tenía cada vez más en cuenta sus consejos a la hora de dictar sentencia, ya que debían aprender el liderazgo y los deberes de un jarl.

Era sorprendente que ni el rey Harold ni su consejero ni ningún otro jarl hubieran sido vistos desde la batalla. No había pasado un solo día sin que se enviaran una o dos partidas de exploración a los alrededores para detectar a los guerreros que se acercaban.  A instancias de Halstaff, los vikingos que quedaban entrenaban varias horas al día para estar preparados para otro ataque. En el transcurso de estas sesiones de entrenamiento, los primeros jóvenes de la aldea también fueron llamados para entrenarse con las armas.

Halstaff permaneció en su nuevo pueblo otras tres semanas y siguió ocupándose de todo. Pero entonces empezó a sentirse cada vez más ansioso por regresar finalmente a su pueblo natal.

Cuando se marchó, dejó a Endre como su lugarteniente y a Jan como su consejero en la aldea con la clara tarea de empezar también a construir una nueva fortificación que no tuviera nada que envidiar a la de su aldea natal. Enviaría al maestro de obras a trabajar con los carpinteros locales. El nombramiento de Endre como consejero se anunció ante toda la comunidad de la aldea reunida y Halstaff dirigió palabras urgentes y admonitorias a los habitantes:

"Ya has conocido a mi hijo Endre. Él me representará aquí en toda su extensión. Esto incluye también el derecho a dictar sentencias, recaudar impuestos y asignaros trabajos en las murallas. Será asistido por mi segundo hijo Jan, que apoyará a Endre en su trabajo. Sigue sus decisiones y juicios. Sin embargo, si se os ocurre no mostrar a mis dos hijos el respeto que se merecen, entonces tened piedad de Odín y Thor, ¡vendré y ninguna piedra o madera me detendrá de arrasar esta aldea!" Halstaff terminó su discurso, mirando alrededor a la gente reunida.

Ninguno de los aldeanos se atrevió siquiera a hacer ruido. La mayoría de ellos tampoco derramó una lágrima por Ragnar y claramente tenían un mejor presentimiento sobre su nuevo Jarl y su hijo.

Con estas palabras, se despidió de Endre y Jan y los abrazó. Como apoyo, dejó allí a diez de sus guerreros para protegerlos y llevar a cabo las decisiones tomadas por Endre en consulta con Jan.

Jan y Endre estaban increíblemente orgullosos de la tarea que les había encomendado su padre. Al fin y al cabo, Endre había sido nombrado jarl de la aldea qua mandatum. Jan no le envidiaba en absoluto esta posición. Su amistad había adquirido un carácter fraternal, tal y como Halstaff había esperado, y la envidia no era una de las principales cualidades de Jan.

Habían pasado dos años desde entonces y ambos habían madurado hasta convertirse en hombres. Jan, que ahora tenía dieciséis años -poco antes de la batalla había estado celebrando tranquilamente su decimocuarto cumpleaños, o al menos pensando ese día que ahora era un año mayor-, se había dejado crecer la barba durante el último año, lo que le daba un aspecto aún más varonil. También había aumentado unos centímetros su estatura y ahora medía un metro y medio. Una unidad de longitud desconocida para los vikingos. Esta longitud le convertía en el hombre más alto del mundo, por encima incluso de los vikingos más altos.

El duro entrenamiento al que seguían sometiéndose Endre y Jan y el trabajo en la aldea y en las fortificaciones habían permitido que sus músculos siguieran creciendo. Ningún hombre se había atrevido aún a desafiarlo. La reputación de Jan, que se había ganado en la gran batalla por la aldea de Halstaff, se había extendido por toda la campiña circundante y, allí donde aparecía ahora, era recibido con miradas de admiración por hombres y mujeres por igual. Aunque por motivos diferentes. Mientras que los hombres se mostraban extremadamente respetuosos y procuraban no pelearse con él, las miradas de las mujeres eran claramente ambiguas. No eran pocas las que le enviaban mensajes para quedar, y Jan no era en absoluto un monje, sino que disfrutaba plenamente de su vida y su juventud.

Hildur, que le había hecho hombre entonces, pero también Skima, a cuyos encantos había sucumbido a menudo, habían encendido en él un fuego que ya no era tan fácil de apagar. Estaba demasiado fascinado por el cuerpo femenino y el acto de combinar el sexo masculino y femenino. Sin embargo, su corazón romántico seguía buscando el único amor, pero aún no lo había encontrado.

Por el momento, sin embargo, esto no importaba ni a Jan ni a Endre, que no tenía el físico gigantesco de Jan, pero recibía suficientes ofertas simplemente por su posición de vicegobernador y las utilizaba de forma similar a Jan. Ninguno de los dos prometía a las mujeres un gran amor. En la mayoría de los casos, sin embargo, las mujeres ni siquiera estaban interesadas. A menudo sólo les interesaba la conquista en sí y el placer de la unión física como meta de sus deseos. Muchas de las mujeres habían perdido a sus maridos en la batalla y el excedente de mujeres seguía siendo notable, lo que facilitaba a los dos jóvenes la búsqueda de placeres carnales. En algunos casos, las mujeres podían prometerse un poco de trato preferente por parte de su jarl o su lugarteniente, pero pronto se veían decepcionadas, ya que ni Jan ni Endre mezclaban sus obligaciones con sus aventuras amorosas. Esto también era algo muy valorado por la comunidad de la aldea.

En los dos últimos años, Jan se había ido integrando cada vez más en la familia Halstaff y rara vez pensaba en su propia familia de Pornichet. El recuerdo de las caras se había desvanecido y Jan ya se había despedido de la idea de volver a ver a su madre, a su padre y a su hermana, por no hablar de sus amigos. Se había hecho a la idea de que ahora era un norteño y, desde que lo había aceptado, se había ido integrando cada vez más en la comunidad y en su nueva familia. A veces tenía la sensación de que hablaba la lengua vikinga mejor que su propia lengua materna.

Todas las oportunidades que Halstaff le había ofrecido habrían permanecido para siempre cerradas para él en casa. No habría aprendido a montar a caballo ni a usar las armas, dos cosas para las que tenía un gran talento, pero que habrían permanecido ocultas en Pornichet. Aquí tenía la posición de hijo de un príncipe, en casa habría seguido siendo siempre el hijo de un pescador, con la perspectiva de ser él mismo pescador el resto de su vida. El confinamiento moral en Pornichet, limitado por la religión cristiana y la estricta mirada del cura y de su madre, había dado paso a una libertad sin precedentes, que ni él ni Endre habían explotado irresponsablemente. Valores como la humanidad y la responsabilidad estaban demasiado arraigados en sus raíces cristianas, aunque hacía tiempo que había dejado de buscar la oración a Dios.

Sus aventuras amorosas estaban plenamente aceptadas en la sociedad vikinga y nunca había que forzar a una mujer. Las habilidades amatorias de Jan y lo que tenía entre las piernas era un tema constante de cotilleo entre las mujeres y muchas querían disfrutar del placer de experimentar la verdadera grandeza de Jan, de la que se decía que no tenía comparación con ningún otro hombre. Que tuviera esa fama de regalar a las mujeres una experiencia inolvidable era algo que él no podía explicar. Le encantaba conectar con las mujeres y quizá esa fuera la clave de su éxito. Para él siempre era importante que las mujeres que se acostaban con él encontraran la misma satisfacción que él. Y lo que Hildur y Skima le habían enseñado hacía que la mayoría de las mujeres temblaran en sus brazos.

Las fortificaciones ya estaban terminadas y eran tan fortificadas e imponentes como las de su pueblo natal. Esta vez se habían tomado un poco más de tiempo, ya que un ataque inmediato no era inminente. Mirando hacia la aldea desde el fiordo, su lado derecho estaba bordeado por la cordillera donde Jan había acechado dos años antes para espiar a Ragnar y sus guerreros. Aquí se había construido una puerta en el muro de empalizada, que podía abrirse al estrecho sendero que conducía a la meseta. Las empalizadas llegaban hasta la parte de la pared rocosa que ya no podía ser superada por los enemigos. También habían reforzado con piedras el muro de tierra en el que estaba incrustado el muro de madera, lo que dificultaría aún más un ataque. Nadie había vuelto a intentar atacar una vez que estuvieron tan seguros. Al menos, Jan supuso que ésa era una de las razones. Podían calcular de antemano que sus propias pérdidas serían muy elevadas con estas defensas y que la perspectiva de entrar realmente en la aldea y saquearla era más bien escasa.

El hecho de que ni Endre ni Jan se retiraran del trabajo que había que hacer en la aldea, sino que echaran una mano, fue recibido con el mayor respeto. Nunca antes habían conocido a un jarl así. En sus tiempos, Ragnar había gritado sus órdenes con su mal genio y, si no se cumplían de inmediato, ello se traducía en los castigos más brutales, a los que nadie había querido exponerse. Sin embargo, una vez que se habían dado cuenta de que el sadismo de Ragnar no volvería, los aldeanos habían florecido y Jan tenía la sensación de que el trabajo se realizaba con mucha más eficacia. Los aldeanos comprendieron plenamente que las fortificaciones eran para su propia protección y contribuyeron en gran medida a una vida pacífica y duradera.

Halstaff también estaba muy satisfecho con el trabajo de sus hijos y les daba más libertad con cada visita. Por supuesto, exigía cierta cantidad de comida y ganado como tributo, pero se mantenía dentro de unos límites para no perjudicar a la aldea. Como resultado, los campamentos estaban llenos y nadie tenía que preocuparse por la llegada del invierno, por duro que fuera.

Se había corrido la voz sobre el éxito de la batalla y la toma de las tierras de Ragnar, y los vikingos sin hogar seguían llegando a la aldea con la esperanza de ser aceptados entre los seguidores de Halstaff o Endre.

Endre había sido muy cauto al principio. Por un lado, no quería aceptar en su sala a todo bribón descarriado y, por otro, aún no podía calcular cuántos guerreros podría mantener la aldea el primer año. Pero también era consciente de que necesitaría seguidores que le ayudasen en la defensa y a cumplir la orden de su padre de construir tres barcos dragón y tripularlos con guerreros para el año que viene.

Tanto Endre como Jan se basaban en su instinto a la hora de hacer sus selecciones. Los recién llegados solían enfrentarse a Jan en un combate de exhibición para evaluar su destreza con la espada o el hacha. Endre había aceptado la sugerencia de Jan de que los nuevos guerreros se casaran lo antes posible con hijas dispuestas de los habitantes locales, para que estuvieran más estrechamente vinculados a la aldea y a Endre.

Si uno de los guerreros resultaba perezoso o irrespetuoso, era expulsado inmediatamente de la aldea. Endre y Jan no podían hacer nada con los hombres que eran demasiado perezosos para echar una mano en la aldea. Llevar una espada o saber manejarla no era el único criterio de aceptación. En cuanto se corrió la voz de que los requisitos para los dos eran elevados, el número de solicitantes que habrían sido rechazados desde el principio disminuyó, bien porque se les consideraba demasiado cercanos al rey o a Ragnar, o simplemente porque a Jan y Endre no les daban buena espina.

Endre había heredado la autoridad natural de su padre y dirigir a sus hombres le resultaba fácil. Ninguno de los guerreros cuestionaba nunca las decisiones de Endre o de Jan. En el transcurso de los dos años, se había formado un pequeño círculo en el que Jan y Endre habían construido una confianza incondicional. Este círculo se reunía periódicamente para celebrar consultas y era también el momento y el lugar en el que Endre y Jan permitían que se discutiera abiertamente, pero también que se cuestionaran las decisiones individuales.

Junto con los hijos del jarl, estos diez hombres eran las figuras más respetadas de la aldea y también actuaban como punto de contacto para las quejas y peticiones de los habitantes. Endre había modificado el escudo de armas de su padre, que representaba la parte delantera de un barco dragón sobre fondo rojo, e ideó una ampliación para esta aldea, que ahora también mostraba un hacha cruzada con una espada en la esquina superior derecha del escudo. Para los diez guerreros de confianza más cercanos, hizo que los tejedores de la aldea confeccionaran túnicas cortas con este mismo escudo en el pecho. Los hombres a los que se permitió vestir estas túnicas pronto fueron conocidos como la Guardia de la Casa. A Halstaff le gustó tanto la innovación de su hijo que inmediatamente adoptó la idea para su propio pueblo.

La población de la aldea había aumentado a unas doscientas cincuenta personas. Como la mayoría de los guerreros que habían vivido en la aldea bajo el mando de Ragnar habían muerto en la batalla, los habitantes que quedaban, especialmente las viudas, se alegraron de acoger a los nuevos guerreros y, casi de forma natural, sin que Endre y Jan tuvieran que forzar la situación, se unieron y formaron familias. Pronto nacieron los primeros niños, ampliando la comunidad y dando mucha más vida a la aldea. Ahora se veían mujeres por todas partes amamantando a sus hijos y Jan pensó que pocas veces había visto una escena más pacífica.

Necesitaban unos setenta guerreros para tripular los tres barcos que ya estaban listos en el puerto y que eran el orgullo de los dos hijos de Halstaff. Se necesitaban otros cincuenta para defender la aldea en caso de ataque. Ahora podían proporcionar este número sin problemas. Con los recién llegados y los guerreros que habían crecido aquí, había suficientes hombres en la aldea.

La primavera siguiente, cuando los vientos fueran favorables, Vikingo debía navegar hacia Inglaterra. Los monasterios y sus riquezas eran muy atractivos para Halstaff y esperaba poder hacer un rápido y considerable viaje hasta allí y llegar de vuelta a casa antes del final del verano. Era muy consciente de que necesitaba urgentemente suministros de plata, y posiblemente de oro. Había que pagar a sus guerreros y añadir más a la comitiva.

'Además', pensó Halstaff, 'los hombres que holgazanean y holgazanean se convierten en un peligro, para todos. Un vikingo siempre es bueno para que un hombre se pruebe a sí mismo y muestre a los demás su temple'.

Halstaff temía constantemente un ataque del rey en alianza con los jarls, que seguían siendo leales a Ragnar y los suyos, y su banda no podía ser lo bastante numerosa para ello. Con los tres barcos que Endre y Jan iban a tripular, sumaban un total de siete dragones completamente equipados. Un número impresionante de unos ciento cincuenta a ciento setenta guerreros, a los que nada podría oponerse fácilmente.

A través de la sabiduría popular de Ragnar Lodbrock, uno de los más grandes reyes vikingos que jamás tuvieron, esta tierra y especialmente los monasterios donde se propagaba esta extraña fe de los cristianos, como ellos mismos se llamaban, repletos de plata y oro, se habían convertido en un destino codiciado por los vikingos. Halstaff, aunque vivía según ciertos principios basados en el honor y la responsabilidad, nunca había entendido esta fe, que supuestamente sólo hablaba de caridad.

Cómo podían atribuirse todas estas maravillas de la tierra y de la vida a un solo dios, un dios que parecía tan débil y que sólo predicaba sobre el amor. En cambio, sus dioses eran fuertes y recompensaban la fuerza. Sin embargo, nunca había interpretado su fe como los de la calaña de Ragnar, que no conocían el respeto por nada ni por nadie. La responsabilidad hacia su pueblo y, sobre todo, hacia su familia era primordial. Sin embargo, esto no significaba que fuera especialmente remilgado en sus incursiones. La protección del hogar sólo podía comprarse con plata, mucha plata, y para eso había que ser vikingo. Siempre había sido así y Halstaff no veía razón alguna para que cambiara. Eran el poderoso pueblo guerrero elegido por Odín, al que creía que los demás pueblos debían rendir tributo de un modo u otro. Incluso las conversaciones que había tenido con Jan sobre esta fe cristiana no eran motivo para alterar su orden mundial. Existía Asgard, el mundo de los dioses, y Mitgard, el mundo de los humanos. Y los dioses habían decretado que sólo prevalecerían aquellos que fueran fuertes y atrajeran así el favor de los dioses. Según la leyenda, Ragnar Lotbrock había pasado toda su vida intentando comprender la fe cristiana. Incluso se dice que secuestró a un sacerdote del reino de Anglia Oriental para comprender mejor las enseñanzas de Cristo. Sin embargo, hoy se desconoce si realmente aceptó la fe y en qué medida. Sólo se tiene constancia de su muerte. Asesinado por un rey inglés, murió en el nido de una serpiente y la leyenda cuenta que no escapó ningún grito de dolor de sus labios y que fueron necesarias mil mordeduras de serpiente para que Ragnar muriera finalmente. Su cuerpo desapareció misteriosamente.

Sigurd se quedaría en casa este año y asumiría la supervisión de la antigua aldea de Ragnar en lugar de Endre y Alfkona dirigiría la aldea natal como de costumbre. Endre y Jan, sin embargo, iban a vivir su primera experiencia vikinga y Halstaff pensó para sí que sería estúpido dejar en casa a un gigante como Jan, que, aparte de sus dotes para la lucha, era también un muchachito inteligente y rara vez se dejaba llevar por comportamientos imprudentes.

Halstaff había anunciado que vendría el mes que viene. Entonces quisieron decidir juntos la hora exacta y el destino de su partida.

Alfkona había acompañado a su marido en esta última visita y abrazó con alegría a sus hijos, ya que había pasado un tiempo relativamente largo desde su última visita.

Por la noche, discutieron el momento exacto de la partida y se decidieron por el último de los meses de invierno, Einmanadr. En Pornichet llamaban a este mes marzo y era conocido como la época del ayuno. De nuevo, algo que Jan no se perdió. Tradicionalmente, éste era el mes en que se sembraba el trigo, igual que aquí con los nórdicos. Durante la época vikinga, sin embargo, aún había suficiente mano de obra en el pueblo para trabajar los campos frente a las aldeas.

Endre y Jan debían reunirse con los barcos de Halstaff en su fiordo natal a principios de mes. Halstaff les envió tres patrones experimentados para que enseñaran a Jan y Endre todo lo que necesitaban saber sobre el manejo de un barco.

Justo a tiempo para Yule, llegaron visitantes inesperados de la costa. Erik el Rojo, con su hijo Leif a su lado, llegó al puerto en un barco dragón especialmente hermoso y pidió unirse a los vikingos con sus guerreros. Jan estaba encantado, pues recordaba a Leif como un hombre simpático desde que se conocieron el primer día en casa de Halstaff. Leif, que ahora tenía que mirar a Jan, parecía sentir lo mismo.

"¡Jan! Me alegro de volver a verte. Ya he oído alguna que otra historia sobre ti. Me encantaría enfrentarte a mí también en un pequeño combate de exhibición y quizá haya otra oportunidad...", sonrió al saludarle, con la mano apoyada en el hombro de Jan.

"¡Cuando quieras!", respondió Jan, sonriendo con picardía pero con una mirada confiada. "¡Pero ya no soy el tímido esclavo de antes!", añadió con un guiño.

Riéndose, Leif le dio una palmada en los hombros sin que Jan tomara este gesto como una provocación. Aquí estaban frente a frente dos hombres que se apreciaban y se consideraban iguales.

Endre envió inmediatamente un mensajero a su padre para comunicarle la petición de Erik y Leif.

La respuesta no se hizo esperar. Halstaff se sentía honrado de navegar junto a Erik en el Viking, y su barco y sus hombres serían bienvenidos. Halstaff sugirió que zarparan unos días antes para que hubiera tiempo suficiente para discutir las cosas de antemano, así que los preparativos se ultimaron una semana antes de lo previsto y los cuatro barcos abandonaron orgullosos el fiordo rumbo al mar. Muchos aldeanos se habían reunido en el embarcadero para saludar a los barcos que partían y desear suerte a sus hombres, hijos y hermanos en las semanas venideras.

Esa misma tarde llegaron al fiordo vecino y fueron recibidos con vítores en el puerto. Muchos de los hombres y mujeres que no habían visto a Jan y Endre en los dos últimos años quedaron asombrados por el tamaño y los cambios de los dos jóvenes.

Halstaff y Sigurd, que con doce años tenía ahora casi exactamente la misma edad que Jan cuando llegó a la aldea, se situaron en primera línea del embarcadero. Radiante de alegría, saludó a los barcos y saludó a sus hermanos con entusiasmo mientras saltaban enérgicamente al embarcadero.

Juntos subieron por el sendero hasta la casa de Halstaff y pasaron la velada contándose cómo les había ido últimamente. Sigurd debía partir al día siguiente para asumir el liderazgo en lugar de Endre. Su padre le había proporcionado tres guerreros capaces para este fin. De este modo podría aprender a ser jarl, pues un día estaba destinado a convertirse en jarl aquí, en su aldea natal, mientras que Endre se haría cargo de la antigua aldea de Ragnar a largo plazo. A Erik y Leif les ofrecieron dos plazas para dormir en una casa vecina, que aceptaron agradecidos. Aquella tarde, la sugerencia de Jan de poner nombre a las aldeas contó con la aprobación general. Tras varias sugerencias, el pueblo de Endre fue bautizado como Elandsby y la casa de Halstaff como Halandsby.

A última hora de la noche, tras varios cuernos de hidromiel, durante los cuales se brindó ampliamente por la ceremonia de nombramiento, todos se fueron a la cama. Jan aún tenía su alcoba a su disposición y, ligeramente ebrio, se dirigió allí, se desnudó y se tumbó sobre su saco de paja recién cubierto.

Al cabo de un rato, Jan estaba a punto de conciliar el sueño cuando oyó que apartaban la cortina en silencio. Un dedo se posó en sus labios cuando la cortina se corrió de nuevo. Un cuerpo femenino desnudo se acurrucó contra Jan y, cuando su mano acarició uno de los dos pechos, supo inmediatamente a quién tenía en su cama.

"¿Skima?", preguntó en voz baja.

"Sí, cállate. Esta noche eres mía", dijo con un tono lujurioso.

Jan se dejó caer hacia atrás mientras Skima le cogía la cara entre las manos y le besaba. Sintió que la mano de ella se dirigía a su miembro y lo agarraba con ternura. La sangre no tardó en entrar y endurecerlo.  Skima soltó su primer gemido ante lo que sentía.

"¡Dios mío Jan! ¡Con el martillo de Thor! ¿Cómo se supone que va a caber?", soltó una risita suave.

Rápidamente movió la cabeza hacia abajo, girando de modo que colocó las rodillas a ambos lados de la cabeza de Jan y le ofreció su hendidura mientras se llevaba la polla erecta a la boca. Jan no necesitó que se lo pidiera mucho tiempo y buscó con la lengua el lugar que Hildur le había mostrado dos años atrás. Sin embargo, Skima se cansó rápidamente de esta postura, se dio la vuelta y se colocó sobre Jan. Expulsando el aire, tomó su miembro con la mano y lo introdujo en su interior. Comenzó entonces una salvaje cabalgada que los llevó a ambos a un maravilloso clímax en un abrir y cerrar de ojos. Durante el resto de la noche, permanecieron tumbados uno junto al otro en un profundo sueño. Sin embargo, cuando Jan despertó, Skima ya había desaparecido y estaba cumpliendo con su deber de criada.

Dos días después, los vikingos partieron y ahora ellos, incluido el barco de Erik, formaban una flota de ocho barcos dragón que se acercaban rápidamente a la salida del fiordo.

A Jan le encantaba estar de nuevo en el mar y esta vez no en la posición de un remero esclavizado, sino como capitán del barco e hijo del Jarl. Se puso al timón y gritó sus órdenes. Endre, Jan y los demás timoneles tenían instrucciones claras de mantenerse a la vista unos de otros. A la cabeza del convoy iba Halstaff con el barco dragón más grande y magnífico.

El mar y los vientos fueron favorables a los vikingos. Al cabo de pocos días, llegaron juntos a las primeras estribaciones de Inglaterra sin tener que soportar tormentas ni otras situaciones peligrosas.

Halstaff había oído hablar de un monasterio situado en la isla de Lindisfarne. Había mantenido una larga conversación con un viajero que había pasado por Halandsby el verano pasado y tenía mucha información interesante que vender sobre esta Inglaterra.  Entre ella figuraba un mapa que mostraba el contorno de Inglaterra, incluidas las islas menores, y sus divisiones territoriales. El mapa también mostraba la ubicación de varias ciudades y, lo más importante, los monasterios de la costa este. También había visto el monasterio de Lindisfarne, una pequeña isla frente a la costa de Northumberland. Probablemente había sido asaltado hacía mucho tiempo, pero Halstaff bien podía imaginar que muchos de los vikingos que se habían producido en los últimos años habían tenido lugar en otros lugares, porque un monasterio que ya había sido asaltado no era un objetivo lucrativo. Así que había muchas esperanzas de que entretanto se hubieran vuelto a atesorar tesoros allí, lo que podría ser muy interesante para él y sus hombres. Entonces quisieron asaltar otro monasterio más al sur, en el reino de Mercia.

Al día siguiente, los barcos recorrieron la costa este de Inglaterra hasta que, por la tarde, la isla que buscaban apareció en el horizonte.

Se había enterado por el viajero de que una tropa de guerreros ingleses había sido estacionada en la isla para proteger a los habitantes locales y al monasterio de nuevas incursiones. Otra razón por la que Halstaff suponía que muchos vikingos habían sido disuadidos de volver a asaltar Lindisfarne en los últimos años. Más plata para ellos allí. Probablemente, la isla no era rival para la fuerza superior de ocho barcos dragón y Halstaff sintió la tensión que siempre se apoderaba de él cuando una batalla era inminente.

Se oían las campanas del monasterio a gran distancia. A toda velocidad, aterrizaron en la pequeña playa de arena del norte de la isla y saltaron de los botes. Aparte de los veinte guerreros que se quedaron para vigilar los botes, los norteños restantes subieron la colina hasta el pequeño asentamiento de casas situado frente al monasterio, que estaba encaramado en la punta de la isla. Allí, una treintena de guerreros ingleses se habían atrincherado tras un muro de escudos.

Los pocos habitantes se habían refugiado tras los muros del monasterio y esperaban sobrevivir indemnes al ataque. Ahora treinta defensores se enfrentaban a ciento cincuenta vikingos y Jan podía oler literalmente el miedo de los hombres que se encontraban a menos de quince metros de distancia.

El muro de escudos bloqueaba el acceso al monasterio y había que atacarlo si se quería llegar a los tesoros.

Con las espadas y las hachas desenvainadas, los norteños se prepararon para comenzar la batalla. A la señal de Halstaff, Jan cargó hacia delante con Endre a su lado y corrió hacia la muralla. Jan apartó la lanza que se dirigía hacia él con un poderoso golpe de su escudo y pateó el escudo del defensor con toda su fuerza. Endre vio enseguida el hueco entre los escudos y clavó su espada en el cuello del primer guerrero inglés, que cayó al suelo jadeante. La brecha era ahora lo suficientemente grande como para que Jan se abriera paso y retomara la lucha con su inimitable estilo.

Sin darse realmente cuenta, tres guerreros cayeron víctimas de él en un breve espacio de tiempo. El resto retrocedió ante este gigante que luchaba como un berserker. La batalla duró sólo un instante y luego todos los soldados enemigos yacían abatidos en el camino. Leif se acercó corriendo a Jan por detrás, sacudiendo la cabeza.

"¡Quizá cambie de opinión después de todo!", se rió a carcajadas y Jan pudo ver una gran dosis de respeto y admiración en sus ojos.

"¡Si alguna vez tengo que librar una gran batalla contra una fuerza superior, te quiero a mi lado!", bramó y le dio una palmada en la espalda a Jan, riendo a carcajadas.

"¡Sígueme!", gritó Halstaff antes de que Jan pudiera responder.

Juntos marcharon hasta la puerta principal del monasterio, que estaba cerrada. Halstaff probó la resistencia de la puerta lanzándose contra ella con todas sus fuerzas. Rápidamente quedó claro que aquella puerta toscamente construida no suponía un obstáculo especial, pero como no se abría por sí sola, Halstaff ladró órdenes de buscar por los alrededores troncos con los que derribar la puerta.

No tardaron en arrancar dos troncos de las casas situadas no lejos del monasterio. Los dos troncos tronaron contra la madera con toda su fuerza y los tablones de madera se astillaron al primer impacto, despejando el camino a los vikingos, que irrumpieron en la explanada del monasterio con un rugido aterrador.

En el rincón más alejado, entre un muro de madera y la roca que bordeaba la zona trasera, los pocos habitantes se habían apiñado. El miedo se reflejaba en sus ojos dilatados al ver a los norteños. Los hombres formaban la primera línea, intentando proteger con sus cuerpos la vida de las pocas mujeres y niños. Pero Halstaff no tenía ningún interés en matar a este miserable grupo de míseros campesinos.

"Dejad vivir a la gente. Pero si los monjes causan problemas y no nos dan su plata, ¡no muestren más consideración!", ordenó.

Junto con Jan, Endre, Erik y Leif y otros diez guerreros, se dirigieron a la pequeña capilla, desde cuyo interior se oían cánticos.

De una patada firme, la cerradura se rompió y Halstaff entró con la espada desenvainada, seguido de cerca por Endre y Jan. Allí, en el suelo, yacían diez monjes con sus túnicas vikingas de aspecto extraño, todos afeitados excepto por una corona en la cabeza. Jan las había llamado túnicas de monje, recordó Halstaff al ver a los monjes tendidos frente a él.

Para Jan, sin embargo, no era una visión extraña. Monje era monje, así que éstos se parecían a los de Pornichet hasta en el más mínimo detalle. Al verlos, Jan sintió incluso un poco de nostalgia al recordar de repente su tierra natal. Rápidamente sacudió la cabeza. Ahora era un vikingo respetado, conocido mucho más allá de las aldeas de Elandsby y Halandsby, y los hombres que yacían aquí en el polvo no eran una imagen que le ocupara más de lo necesario.

Halstaff, por su parte, sacudió la cabeza al ver aquellos extraños peinados. Los monjes se habían puesto las manos sobre la cabeza y habían dejado de cantar. Ninguna de estas figuras vestidas con sacos se atrevía a levantar la cabeza y mirar a los vikingos a los ojos. Temblorosos y temblorosos de miedo, enterraron aún más sus rostros en la suciedad de la capilla. En la parte delantera, frente a una mesa en la que había una magnífica cruz de plata engastada con piedras preciosas, un solo monje recitaba una oración en latín con las manos en alto. Jan era el único que aún podía entender algunas de las palabras, al menos en fragmentos.

"Jan. Ven a mí", dijo Halstaff. "¿Entiendes su idioma?"

"Sí, un poco. Dice una oración en latín, pero ya no entiendo todas las palabras. Ya he olvidado demasiadas cosas. Pero creo que es el Pater Noster, la principal oración cristiana", responde Jan.

"¿Crees que podrías traducir mis palabras a su idioma, cómo lo llamabas, latín?".

"Puedo intentarlo, pero no pondría mi dinero donde está mi boca", sonrió Jan a su padre Nordmann.

"¡Pruébalo!"

"¡Deja de rezar y escúchame! Si te sometes y haces lo que te pido, tú y la gente que se está cagando de miedo fuera seguiréis vivos. Quiero que recojas toda la plata y el oro que se esconden tras estos muros y me los traigas. Si te niegas, serás el primero en ir con tu dios".

Jan intentó traducir el discurso de Halstaff, pero ya no estaba seguro de cada palabra, y mucho menos de la estructura de las frases. Sin embargo, reconoció en la expresión del abad que al menos había entendido a grandes rasgos lo que los vikingos querían de él.

"¡Somos un monasterio pobre! No podemos serviros con lo que queréis de nosotros", respondió el abad en latín, temblando.

Jan tradujo a Halstaff lo que había dicho el abad. El jarl miró brevemente a Erik y asintió. Sin más preámbulos, desenvainó su espada y la clavó en la cabeza del primer monje que yacía a su lado. La espada penetró en el cráneo y la sangre y la masa encefálica se esparcieron alrededor de la herida de la cabeza mientras Erik volvía a sacar la espada.

El abad y el resto de los monjes estaban indignados. Si pensaban que sus lloriqueos no podían ir a peor, ahora se equivocaban. Los lloriqueos de la mujer se estaban convirtiendo poco a poco en demasiado incluso para Jan.

"¿Me ha entendido ahora?", preguntó Halstaff, "¿o tengo que ser más claro?".

Llorando, el abad se arrodilló e indicó a los demás monjes que se apresuraran a recoger los objetos de valor del monasterio.

Inmediatamente se levantaron y corrieron excitados fuera de la capilla. Halstaff había salido con ellos y ordenado a sus guerreros que apoyaran a los monjes en su búsqueda de lo que querían. Y por apoyar se refería a hacer hincapié en lo que querían con las armas en la mano si era necesario.

El propio abad había desaparecido por una pequeña puerta lateral de la capilla y ahora volvía a salir cargado con diversos objetos de plata. Entre ellos había cadenas, cruces y candelabros. Entre los tesoros había también una placa de oro puro, en la que estaba grabado Jesús en la cruz.

Al cabo de poco tiempo, los monjes volvieron a la capilla y reunieron una decente montaña de tesoros, entre ellos un cofre bastante bonito, que habían abierto con un hacha y que resultó estar lleno hasta los topes de monedas de plata y oro. También había montones de esas valiosas piedras de colores que Jan ya había visto en la cruz del altar.

Sacudió la cabeza. Fuera, la gente se apiñaba contra la pared, pobre y demacrada, mientras que aquí se revelaba una riqueza que podría haber hecho posible una vida despreocupada para todos los que vivían aquí. Cada vez se cuestionaba más la religión con la que había crecido. ¿Era esto realmente lo que Dios quería, o sólo lo que los eclesiásticos querían que la gente creyera? No pudo ver caras hundidas en ninguno de los monjes. Bien alimentados, a veces incluso gordos y débiles, permanecían juntos y esperaban su destino.

La ambivalencia que Jan había albergado al principio sobre si estaba bien atacar monasterios se había disuelto de repente. Sentía lástima por la gente que tenía que sacar la poca comida que podía de esta tierra estéril para que ellos y sus familias pudieran sobrevivir. Por otra parte, miró a los eclesiásticos con repugnancia. Qué arrogancia y desprecio por la humanidad veía allí. Jan decidió dar a los campesinos algunas de las monedas. La vida había sido más agradable incluso en Pornichet y, desde luego, allí tampoco había riquezas.

Después de que Halstaff pidiera a sus guerreros que registraran ellos mismos los alojamientos y habitaciones del monasterio, pero regresaran sin haber encontrado más plata, todo el tesoro fue cargado en los barcos.

Jan, que ya había salido de la iglesia, se dirigió hacia los edificios de la granja, a su derecha. Una vez allí, abrió la puerta que había junto a los establos y se encontró en la despensa de los monjes, que parecía rebosar de golosinas. Llamó a Endre y a dos guerreros más y juntos sacaron la comida y los barriles, cuyo contenido resultó ser la mejor cerveza.

No tardaron en encender una hoguera cerca de los barcos y colgar la carne en pinchos sobre ella. Mientras tanto, los monjes habían sido encerrados en la capilla con el resto de los aldeanos y no podían hacer nada para evitar que secomieran su comida delante de sus ojos. Un destino justo, pensó Jan, pero sintió un poco de lástima por los aldeanos.

Pero, ¿cómo podían establecerse voluntariamente en este lugar, tan arbitrariamente a merced de la santurronería de los monjes? Tal vez ahora, con el olor de la costa en sus narices, se dieran cuenta de cómo habían sido explotados por los monjes. En última instancia, sin embargo, era algo que las familias que vivían aquí tenían que resolver por sí mismas. Jan no podía cambiar el mundo, aunque le hubiera gustado hablar seriamente con el abad.

Halstaff había ordenado a dos hombres que vigilaran la capilla, pero antes les dieron su parte de la carne y la cerveza. Al amanecer, Jan cogió algunas de las monedas y subió por el estrecho sendero hasta el monasterio. Al llegar a la capilla, envió a los dos guardias de vuelta a los barcos y abrió la puerta de la capilla para liberar a la gente de su prisión. Al entrar, la mayoría le miró con los ojos muy abiertos. Jan se dirigió directamente al altar donde el abad estaba sentado apoyado en él, lo agarró por el cuello y tiró de él con una mano para ponerlo en pie. Se había pasado toda la noche preparando las palabras en latín para que le entendiera.

"¿Qué clase de Dios deja que su pueblo se muera de hambre de esta manera, mientras tú engordas cada día? ¿Es ésta la responsabilidad y la compasión de los católicos? ¡Debería daros vergüenza! Un día puede que vuelva y si veo a esta gente en un estado similar al de hoy, os rajaré la barriga desde el ombligo hasta el cuello". Jan pasó la punta de su espada por el vientre del abad, mostrándole dónde pensaba acuchillar al monje.

"Sé más responsable en el futuro, como predicó una vez el Hijo de Dios, y antes de que preguntes, sí, yo antes era cristiano y vengo de un pueblo de la costa de Francia, pero tú me has mostrado y enseñado de lo que son capaces los hombres de fe, ¡que Dios se apiade de ti si no cambias!", dijo Jan, y con la última palabra arrojó al abad contra la columna de su derecha con un movimiento descuidado.

Luego se dirigió a los apiñados habitantes, les entregó las pocas monedas y, sin volverse de nuevo, desapareció por la puerta y bajó a la playa.

Los barcos ya se habían echado al agua y zarparon hacia el sur con la esperanza de encontrar rápidamente el siguiente destino que mereciera la pena. De pie junto al timón, Halstaff contempló la montaña de plata que se alzaba ante él.

'¡No es un mal comienzo en absoluto! Si las cosas siguen así, volveremos antes de lo que pensábamos.  Se dio cuenta de que envejecía poco a poco y que los viajes vikingos le estaban pasando más factura de la que quería admitir. En el futuro, la generación más joven debería encargarse de conseguir oro y plata. Al final, tanto Endre como Jan habían demostrado su valía en este primer ataque y habían demostrado de qué madera vikinga estaban hechos. En vista de ello, podía enviarlos con confianza a los siguientes vikingos en solitario, aunque sabía que echaría de menos estos viajes.

Miró a derecha e izquierda, donde sus hijos dirigían los barcos en las inmediaciones.

¿Puede un hombre estar más orgulloso? Ambos lucharon sin miedo y Endre será un día un jarl que cosechará gran gloria. Yo también encontraré algo para Jan', pensó para sí.

Halstaff se dio cuenta de que, a estas alturas, sus sentimientos, ya fueran hacia Sigurd, Endre o Jan, apenas cambiaban.

En las dos semanas siguientes, asaltaron otros tres monasterios, donde encontraron tan poca resistencia como en Lindisfarne. Tuvieron que repartir los tesoros entre cuatro barcos y coincidieron en que este vikingo había tenido mucha suerte. Emprendieron el viaje de vuelta a casa y se alegraron de regresar al cabo de sólo seis semanas. Con lo que habían capturado, sobraba lo suficiente, aun descontando la parte correspondiente a Erik y Leif, para pagar a suficientes guerreros para proteger adecuadamente ambas aldeas y a sus habitantes.

Al entrar en el fiordo, se dieron cuenta a gran distancia de que algo iba mal. No del todo. Había humo sobre el pueblo. Horrorizado, Halstaff llevó a sus hombres a los remos. Jan y Endre hicieron lo mismo y navegaron hacia el puerto a una velocidad inusualmente alta. Una vez allí, se dieron cuenta de la magnitud del horror. Había cadáveres por todas partes, en los caminos y en las casas carbonizadas. Con un grito, Endre, Jan y Halstaff saltaron de los barcos con las armas desenvainadas, seguidos por sus guerreros, y corrieron hacia la colina en la que se alzaba la casa del jarl.

De camino, pasaron por delante del cobertizo de Ragnar y Jan vio por el rabillo del ojo que la puerta había sido derribada. ¡Ragnar había sido liberado! Cuando llegaron arriba, pudieron ver los restos de las fortificaciones, que habían ardido casi por completo. Aún quedaban en pie algunos troncos carbonizados y de las torres no quedaba nada. Delante de la casa, de la que aún quedaban partes en pie, yacían muchos cadáveres. Los guerreros que quedaron atrás estaban a menudo mutilados hasta quedar irreconocibles. Aquí no había habido una batalla, sino una matanza.

Jan no tardó en ver a Skima y Polla desnudas y degolladas junto a los criados Urs y Lars. A su alrededor encontraron a los habitantes de las otras casas.

Con un grito, Halstaff corrió a la casa en busca de su mujer y su hija. Jan se arrodilló junto a Skima y tomó su mano fría entre las suyas. Las lágrimas corrían por su rostro y goteaban sobre su cuerpo cubierto de sangre. Aunque nunca había amado a Skima tanto como le hubiera gustado, ella había estado más cerca de su corazón que la mayoría. Unidos por el mismo destino y los mismos orígenes, siempre habían sentido una cercanía especial el uno por el otro y ahora que ella yacía muerta y cruelmente maltratada ante él, sus sentimientos estallaron y lloró lágrimas amargas.

Miró a Polla y esperó por su bien que la muerte hubiera llegado pronto. Siempre había lamentado su destino y esperaba que ahora estuviera en paz. Jan cerró los ojos de las dos mujeres y de los sirvientes y, sin pensarlo más, les dobló las manos sobre el vientre. Con una última mirada a Skima, se levantó y fue a seguir a Halstaff y Endre, que salieron de la casa en ese mismo momento. Con expresiones amargas y petrificadas, se dirigieron a Jan.

"Mamá no está aquí. Tampoco encontramos a la pequeña Thyra. Se la habrán llevado", balbuceó Endre con lágrimas en los ojos.

"¡Reunid a todos los guerreros! Eso fue obra del rey Harold y su piojosa rata de consejero. La incursión no fue hace mucho. Debemos darnos prisa. Me temo que el próximo objetivo será Sigurd".

Oh, Señor. Eso no', rezó Jan en silencio a su Dios cristiano por primera vez en años.

Rápidamente se levantó de un salto, corrió hacia el puerto y gritó que todos los guerreros debían reunirse inmediatamente.

"Si encontráis algún caballo, traedlo con vosotros. Daos prisa", gritó con fuerza.

Poco después, los ciento setenta hombres estaban reunidos frente a Halstaff. Erik y Leif habían expresado su apoyo a Halstaff ante este ataque y se dispusieron inmediatamente a acompañarle.

"¡Escuchadme todos!" gritó Halstaff, y sólo pasó un momento antes de que todos se callaran. "Debemos llegar a Sigurd inmediatamente. Si estoy en lo cierto, ese será el lugar del próximo ataque. Tendremos que ir a pie. Sólo hemos encontrado tres caballos. Leif y Jan se adelantarán inmediatamente y seguirán el rastro".

Volviéndose hacia Jan y Leif, dijo: "Debéis decirnos con cuántos enemigos tenemos que contar. Nadie escapará. Acabaré con estas ratas. Ahora no es el momento de lamentarse. ¡Ahora es el momento de la venganza! Prepárense para una batalla en la que Harold y sus hombres serán borrados de la faz de la tierra. No tendré piedad. ¡Esta vez no! ¡Endre! Te necesito aquí. ¡Registra todas las casas a ver si encuentras algo útil! Recoge todos los tarros de aceite de pescado que encuentres", dijo con el rostro enrojecido por la ira.

Jan y Leif saltaron sobre los dos caballos y salieron al galope, siguiendo el rastro. Los hombres de Harold habían ido directamente a la antigua aldea de Ragnar, no cabía duda. Cabalgaron de regreso por el camino que Jan había tomado con Endre cuando Halstaff les había ordenado espiar cuándo se produciría el ataque de Ragnar. De nuevo Jan, esta vez con Leif a su lado, subió por el sendero hasta el mirador sobre la aldea, que Leif aún no conocía, y miró hacia abajo.

Los hombres de Harold se habían atrincherado bajo su estandarte detrás de las fortificaciones de Elandsby y probablemente esperaban a que los barcos los recogieran del lado del fiordo.

Regresaron rápidamente para informar a Halstaff. Ni en el camino ni ahora hablaron mucho. El dolor y el miedo de Jan por su familia estaban demasiado arraigados.

Cuando Halstaff hubo escuchado el informe de la situación y su evaluación, envió a setenta de sus ciento setenta guerreros de vuelta a los barcos. Debían atacar la aldea inmediatamente desde el lado del fiordo y, si era necesario, luchar primero contra los barcos dragón que iban a recoger a los hombres de Harold. Jan y Leif fueron encargados de liderar los barcos, mientras que Endre debía marchar a pie con Halstaff y Erik el Rojo.

Jan no necesitaba apresurar a los hombres. La mayoría de ellos habían encontrado a sus familias, horriblemente mutiladas, entre los muertos y, al igual que su Jarl, estaban empeñados en una sangrienta venganza.

Los barcos volvieron a estar rápidamente en condiciones de navegar y los vikingos remaron con todas sus fuerzas. Jan se puso al timón y miró sombríamente en dirección al segundo barco, que estaba comandado por Leif. En muy poco tiempo habían cruzado el fiordo y se dirigían hacia el norte, en mar abierto, hacia el fiordo contiguo.

El viento les dio la suerte de propulsarlos rápidamente, pero todos los hombres estaban en los remos, apoyando su rápido avance con todas sus fuerzas. Ahora Jan podía ver de lo que realmente eran capaces estas elegantes embarcaciones. Los botes corrían uno al lado del otro sobre las olas a una velocidad sin precedentes. No tardaron mucho en encontrar la entrada del fiordo y ahora sí que estaban poniendo toda la carne en el asador. Dos extrañas embarcaciones aparecieron de repente tras un recodo, portando el estandarte de Harold. Jan hizo una señal a Leif y pusieron rumbo hacia los barcos enemigos. Los norteños que iban delante se dieron cuenta demasiado tarde de lo cerca que Jan y Leif habían llegado ya de ellos.

Jan embistió con su bote la parte trasera del barco y saltó a cubierta con la espada desenvainada, sin prestar atención a si sus hombres le seguían. Como un berserker, se abrió paso entre los vikingos y masacró a un enemigo tras otro en su furia desenfrenada. Cada vez más vikingos se agolpaban a la cabeza del barco por miedo a aquel gigante rubio que se acercaba inexorablemente a la proa.

Los primeros ya saltaban por la borda, con la esperanza de escapar a su destino. Algunos incluso consiguieron deshacerse de sus pesadas cotas de malla para poder mantenerse a flote, lo que no les sirvió de nada, ya que los propios hombres de Jan habían empezado a disparar flechas sin piedad a todo aquel cuya cabeza asomara a la superficie del agua.

La pequeña batalla terminó rápidamente y Jan miró a un lado para ver que al otro barco no le había ido mejor. Leif y su tripulación habían acribillado a los hombres de la misma manera. Todos los vikingos se reunieron en los barcos de Harold y continuaron hacia el puerto. Jan y Leif esperaban que este truco hiciera que el enemigo se diera cuenta de lo que se le venía encima cuando ya era demasiado tarde.

Sin aminorar la marcha, tocaron tierra a toda velocidad. Al mismo tiempo, todos los hombres saltaron del barco e iniciaron una lucha con los enemigos, completamente desconcertados, que corrían hacia ellos. Cubierto de sangre, Jan atravesó con su espada las filas enemigas, que no tenían nada para contrarrestar su furia. Algunos de los hombres de Harold casi pensaron que se enfrentaban al mismísimo Thor.

Horrorizados por la visión y la fuerza de este combatiente, retrocedieron paso a paso, pero esto no les sirvió de nada. Uno a uno, fueron cayendo víctimas de las espadas de Jan y sus guerreros. El suelo de la zona del puerto ya se había teñido de rojo con la sangre de los hombres de Harold, mientras Jan seguía abriéndose paso entre los guerreros.

Al mismo tiempo, Halstaff había llegado a la puerta superior con sus cien hombres. Endre, Halstaff y Erik se sentaron en los tres caballos y cabalgaron lentamente hacia la puerta. Una vez allí, vieron a varios vikingos en el camino de defensa. En medio de ellos estaba el demacrado Ragnar y a su lado el consejero del rey, Erlendr.

"¿Dónde están mi mujer, mi hijo y mi hija?", gritó Halstaff.

Ragnar sonrió hacia abajo, radiante de alegría. Tenía a Halstaff exactamente donde quería.

En ese momento, Jan y Leif estaban luchando contra los barcos enemigos en el fiordo, pero Ragnar y Endre aún no lo sabían. Halstaff había enviado a algunos hombres por el camino de la meseta. Tenían dos tareas. En primer lugar, debían indicarle cuándo Jan iniciaría el ataque, y en segundo lugar, en cuanto Jan hubiera desembarcado, ellos mismos debían atacar la puerta que bloqueaba el camino hasta la cordillera.

Erlendr miró a Halstaff con una sonrisa socarrona.

"Todavía están vivos y de una pieza. Serán la parte principal de un pequeño festín esta noche, donde estarán atados y a disposición de nuestros hombres en todo momento. Ah, sí. Podrás verlo todo de cerca después de que hayamos enviado a tu pequeño grupo de piojosos hombres a Hel!" dijo Erlendr, soltando una risita histérica.

Ragnar, que ya no podía hablar, soltó una carcajada repugnante.

"¡Si no te equivocas!" gritó Halstaff.

Desde la meseta, había visto a uno de sus hombres ondear una bandera, señalando que Jan y Leif estaban en la orilla. Halstaff pudo ver por la conmoción en las almenas que Erlendr y Ragnar también se habían dado cuenta de que les atacaban desde dos flancos.

"¡Ahora!" gritó Halstaff a sus hombres.

Veinte hombres se abalanzaron sobre la empalizada de madera y arrojaron jarras llenas de aceite de pescado, que reventaron al instante y derramaron su contenido sobre la madera.

Desde la segunda fila, los guerreros colocaron flechas incendiarias en los arcos y prendieron fuego al aceite de pescado. En un santiamén, las llamas ardieron hacia arriba y los hombres de las almenas se retiraron. A diferencia de Halstaff, durante el primer ataque de Ragnar a Halandsby, no habían empapado las empalizadas con agua, por lo que el fuego se alimentó rápidamente y las llamas siguieron creciendo.

Con gritos salvajes, los seguidores de Halstaff, que habían bajado corriendo desde la meseta, habían prendido fuego igualmente a la puerta que daba a la cordillera.

A una nueva señal de Halstaff, diez vikingos embistieron la puerta con un tronco cortado a toda prisa.

La fuerza del impacto hizo añicos la viga que cerraba la puerta por detrás. Como los hombres habían ayudado a construir el sistema de defensa, sabían exactamente dónde golpear la puerta. Era el momento que habían estado esperando. Todos los guerreros atravesaron la puerta con las espadas y las hachas desenvainadas y un rugido de guerra omnipresente, matando a todos los que se interponían en su camino.

En la orilla, Jan hacía tiempo que había tirado su escudo y lo había sustituido por un hacha. Armado con ambas manos, era imparable. La rabia y el dolor por Skima y el miedo por Alfkona, Sigurd y Thyra le daban una fuerza sin precedentes y sus adversarios caían víctimas de él uno tras otro. Alzó brevemente los ojos y vio a Leif luchando a su lado. Jan podía oír los gritos de batalla de los otros grupos desde las puertas superior y laterales, pero no les prestó atención. Completamente sediento de sangre, su mirada y su concentración se centraban únicamente en el siguiente enemigo que caería víctima de su espada o de su hacha.

Al cabo de media hora todo había terminado. Halstaff y sus guerreros se acercaron a la plaza central desde tres lados. Una vez allí, todos se unieron en un salvaje rugido de victoria, al que se sumó Jan.

Aparte de Erlendr y Ragnar, todos los enemigos habían muerto. A Halstaff le molestó que Harold no hubiera estado entre los enemigos. Pero, como era de esperar, no quiso dar a la incursión un carácter oficial con su presencia y había esperado el resultado de la batalla en paz en su sede de poder.

Qué decepcionado se sentiría cuando le dijeran que el resultado no era en absoluto de su agrado. Esto, a su vez, hizo que Halstaff se sintiera un poco reconciliado, ya que podía imaginar exactamente cómo se enfurecería el rey en su salón.

Debería seguir adelante.

Tal y como Halstaff veía a los otros condes, Harold perdería mucho apoyo entre sus condes, ya que era de esperar que ahora se dieran cuenta de que podían ser traicionados por su rey de forma similar en cualquier momento.

Sigurd, Alfkona y Thyra fueron encontrados atados en la casa del jarl. Al parecer, Erlendr había dicho la verdad con sus declaraciones, porque Alfkona informó de que no les habían tocado.

Sólo Erlendr se había acercado indecentemente a Alfkona y la había agarrado por debajo de la falda varias veces la noche anterior, satisfaciéndose con su propia mano.  ¡Pero sangraría por esto!

La pequeña Thyra saltó al brazo de Halstaff, que la abrazó con fuerza, igual que a su hijo Sigurd.

"¡Padre! No pudimos hacer nada. Uno de los hombres de Ragnar trepó por la verja de noche sin que nadie se diera cuenta y asesinó por la espalda a los guardias de la puerta y luego abrió la verja para el resto", dijo Sigurd con timidez, mirando al suelo.

Halstaff tomó el rostro de su hijo con ambas manos y lo presionó suavemente hacia arriba, de modo que Sigurd tuvo que mirar a su padre a los ojos.

"¡No te preocupes! ¡No es culpa tuya! Todo lo que ha ocurrido aquí y en Halandsby ha sido enteramente culpa de ese vil cerdo de Ragnar y de esa rata de Erlendr, que probablemente idearon el plan junto con el rey Harold. Pero ahora se acabó", le dijo Halstaff con calma a su hijo.

Todos los guerreros y aldeanos se habían reunido en la plaza y formaban un círculo alrededor de los dos atacantes restantes. Los guerreros miraron sombríamente en su dirección y esperaron el juicio de Halstaff.

Jan levantó la vista y vio a Alfkona hablando urgentemente con Halstaff. Por desgracia, no pudo entender lo que decían, pero estaba seguro de que se trataba del destino de Erlendr y Ragnar. Al final, Halstaff asintió y se volvió hacia sus seguidores.

"Una vez más, Ragnar, esta vez haciendo causa común con Harold y esa pequeña serpiente -señaló a Erlendr, que permanecía temblando en el centro del círculo y bajaba los ojos al suelo asustado-, ¡ha intentado apoderarse de algo que no le pertenece! Cuánto sufrimiento ha causado a nuestras familias y a la aldea de Elandsby. Con qué maldad acabó con la vida de tantas personas inocentes e indefensas. Vuestras familias".

Halstaff señaló con el dedo a los guerreros presentes, que golpearon sus espadas y hachas contra sus escudos en señal de acuerdo.

"El destino de Ragnar está sellado. Nunca más tendrá la oportunidad de hacernos daño ni a nosotros ni a ningún otro norteño, ¡nos encargaremos de ello!" y se dirigió a Ragnar:

"Pero ten por seguro que tu muerte no será fácil y como te prometí, seré lo último que veas. Sin espada ni hacha, morirás gimoteando y cagándote encima, ¡nos encargaremos de ello!".

Ragnar cayó de rodillas ante estas palabras, sabiendo muy bien que ya no quedaba nada que pudiera cambiar su destino.

"Pero antes de que Ragnar reciba su justo castigo, centraremos nuestra atención en esa apestosa rata. ¡Erlendr!" tronó Halstaff. "Eres indigno de morir a manos de un hombre. Mi esposa, sobre la que has cometido el acto más poco viril imaginable, tiene el honor de luchar contra ti. La decisión no es mía. Mi esposa me ha convencido de que sólo ella tiene ese derecho".

Al oír estas palabras, un rayo de esperanza brilló brevemente en los ojos de Erlendr.

"¿Y qué pasa si gano?", preguntó.

"En el improbable caso, sapo llorón, puedes ir a donde quieras, pero sólo con medio día de ventaja. Después de eso, te cazaré y te mataré".

Alfkona eligió la espada como arma. Ahora, armada con coraza, escudo y casco, se erguía como una escudera nórdica. Jan nunca había pensado que Alfkona pudiera dirigir una mirada tan furiosa y odiosa a un oponente. Pero ahora que la veía de pie frente a Erlendr, perdió el miedo por su vida, pues estaba seguro de que esa comadreja escurridiza apenas tenía posibilidades.

Los guerreros y aldeanos que formaban un círculo alrededor de ambos fueron empujados hacia el exterior por los hombres de Halstaff para que el campo de batalla fuera lo suficientemente grande. Alfkona estaba ahora completamente armado y en posición de ataque frente a Erlendr, que por descuido arrojó una espada a los pies de Halstaff a una señal. Con cuidado, sin apartar los ojos de Alfkona, que seguía cada uno de sus movimientos con mirada firme, recogió lentamente la espada.

Erlendr intentó un ataque sorpresa, saltando hacia delante sin enderezarse en cuanto agarró la espada y asestando un golpe por debajo de la mano a Alfkona que habría acuchillado sin esfuerzo a la esposa del jarl. Muchos de los presentes se quedaron sin aliento al ver este ataque. Alfkona, sin embargo, aparentemente había esperado un ataque tan furtivo y había saltado ágilmente a un lado y esquivado el golpe mientras ella misma, casi casualmente, esquivaba el ataque con su espada. En un instante, giró sobre sí misma, dobló las rodillas y apuñaló la pierna derecha de Erlendr con un poderoso movimiento hacia delante de su espada. Éste cayó de rodillas con un grito, pero rodó sobre su costado izquierdo para evitar el segundo golpe que Alfkona estaba a punto de asestarle.

La esposa de Halstaff, tras darse cuenta de que su segundo golpe no serviría de nada, retrocedió inmediatamente un paso y reanudó su posición de ataque, sosteniendo su escudo a la altura del pecho con la mano izquierda y empuñando la espada con el puño derecho, lista para atacar. Halstaff contempló con orgullo a su esposa, que parecía una encarnación de Freya con el pelo alborotado por el viento.

Ahora Erlendr tenía claro que había imaginado que su batalla sería mucho más fácil. La esperanza de ganar y obtener así medio día de ventaja se alejaba cada vez más de sus ojos, en los que el miedo se extendía cada vez más.

Jadeando fuertemente y con la cara contorsionada por el dolor, se incorporó rápidamente a pesar de la herida sangrante y trasladó su peso a la pierna izquierda, que no estaba herida.

Al mismo tiempo, Alfkona volvió al ataque, amagando un golpe en el costado derecho, que Erlendr intentó parar tirando de su brazo derecho hacia arriba. Esto dejó al descubierto todo el lado izquierdo de su cuerpo. Alfkona volvió a girar y, al girar, hizo un corte profundo en la parte superior del brazo izquierdo de Erlendr.

Erlendr volvió a gritar de dolor y cayó de rodillas al suelo por segunda vez. Antes de que pudiera levantarse de nuevo, Alfkona le propinó una patada en el pecho que le hizo caer de espaldas. Rápidamente, le quitó la espada de las manos y del alcance de la mano con el pie izquierdo.

"¡Pequeño cerdo podrido! ¿Qué clase de hombre eres que tienes que acercarte sigilosamente a mujeres atadas y manosearlas? ¿Ni siquiera eres lo bastante hombre para montar a una?", le espetó a la cara.

Con un rápido movimiento, le abrió los pantalones por la entrepierna y dejó al descubierto sus pequeñas partes. Le agarró los testículos y la polla con la mano izquierda y apretó con fuerza. Erlendr aulló. Sin vacilar, le cortó la virilidad con un movimiento casi juguetón de la espada.

El grito que se le escapó a Erlendr debió de oírse a kilómetros de distancia, era tan desgarrador. Pero antes de que el grito se hiciera aún más insoportable, ella se metió la polla en la boca y se colocó sobre él con las piernas abiertas.

"¡Y ahora despídete de la vida!", dijo en voz baja, se enderezó y le clavó la espada en el pecho.

Con un último y traqueteante silbido, Erlendr se desvaneció de la existencia. Alfkona levantó su espada y gritó su victoria con un agudo alarido, mientras los hombres golpeaban sus escudos con sus armas para mostrar su admiración por la batalla.

Jan miró a Alfkona con ojos completamente distintos. Impresionado, pensó que aún podía aprender mucho del estilo de lucha de su madre, y por un breve instante se olvidó por completo de los muertos de Halandsby. Sus giros habían sido tan increíblemente rápidos que su oponente no había tenido tiempo de reaccionar a tiempo.

Halstaff tomó con orgullo a su esposa en brazos y la besó con determinación. Los guerreros vitorearon desde todas las gargantas. Ragnar, por su parte, que había sido retenido al borde del campo de batalla por dos vikingos y se había visto obligado a contemplar el espectáculo, sabía muy bien que pronto llegaría su turno. Y justo en ese momento, Halstaff se separó de Alfkona y giró la mirada hacia él.

"¡Tráiganme a Ragnar!" tronó en el círculo.

Los dos vikingos arrastraron a Ragnar hasta él y lo arrojaron bruscamente a sus pies.

"Si pensabas que tendrías la oportunidad de demostrar tu valía en una batalla final e incluso morir con una espada en la mano, ¡estabas muy equivocado!". Y volviéndose hacia los dos vikingos, dijo: "¡Atadle al muro de allí!".

Rápidamente clavaron cuatro ganchos en la madera y Ragnar, estirado a cuatro patas, fue colgado de la pared de la casa. El brazo en el que había perdido la mano era un poco difícil, ya que el muñón amenazaba con desprenderse hasta que Halstaff perdió la paciencia, cogió otro gancho largo y lo clavó a través del brazo de Ragnar en la pared de la casa. Los aullidos de Ragnar no tenían nada que envidiar a los de Erlendr.

"Los que queráis podéis mejorar vuestras habilidades lanzando cuchillos ahora y en los próximos días".

Con estas palabras, Halstaff hizo una señal para que prepararan una mesa y una cesta, en la que se recogieron varios cuchillos y dagas. La mesa se colocó a una distancia de tres hombres de Ragnar.

"Intenta no golpear las zonas vitales demasiado rápido. No queremos que Ragnar se convierta en uno de los esclavos de Odín demasiado pronto, ¿verdad?", gritó Halstaff, volviéndose hacia Ragnar y cortándole la ropa. Luego volvió a la mesa, cogió una daga, apuntó y le dio en el muslo derecho, lo bastante lejos de la arteria principal.

Ragnar volvió a gritar y el miedo a lo que le esperaría en las próximas horas y días se reflejó en sus ojos abiertos de par en par.

Halstaff se sacó la daga del muslo y la devolvió a la mesa. Había apuntado bien. El chorro de sangre de la herida era muy pequeño.

Los norteños volvieron a golpear sus escudos en previsión del esperado espectáculo, y los primeros de ellos ya se habían acercado a la mesa y habían cogido dagas y cuchillos para demostrar su puntería.

Jan, en cambio, no tenía ningún deseo de involucrarse. No es que tuviera escrúpulos. Ragnar se merecía lo que le estaba pasando. Él mismo, sin embargo, no sentía ningún placer en el asunto. Había descargado su ira durante el ataque a Elandsby y ahora quería un momento de paz.

Se abrió paso entre las filas de guerreros y aldeanos y corrió hasta el puerto. Una vez allí, se apoyó en la pared de una casa y contempló el fiordo, que yacía tranquilo y quieto ante él, como si nada hubiera ocurrido. Con el corazón encogido, se despidió en silencio de la gente que le había acompañado hasta allí, y por última vez pensó en Skima, que había venido de su tierra natal y había sido el último vínculo con ella.
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Capítulo 2

Primer viaje
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Hurit se sentó en su lugar favorito de la orilla y contempló las vastas aguas que se extendían tranquilas y en calma hasta el horizonte. El sol estaba en su punto más alto y los cálidos rayos se deslizaban suavemente sobre su rostro mientras las olas rompían suavemente contra la playa. Hurit saboreó estos momentos de paz y recogimiento.

Habían pasado dos años desde la batalla. Ningún Abenaki había pisado la isla desde entonces y los isleños disfrutaban de la paz.

Habían transcurrido dieciséis ciclos anuales desde su nacimiento y en los dos últimos años habían sucedido cosas increíbles. La paz había vuelto y, como si Gitche Manitou hubiera querido celebrar la victoria de los beothuk sobre los abenaki, les había regalado dos años extremadamente ricos.  Poco a poco, la tensión y el miedo a un nuevo ataque se habían relajado, aunque todos eran conscientes de que no podían permitirse bajar la guardia.

Los rebaños de caribúes se habían desarrollado espléndidamente y los cazadores informaban de que, en cuanto terminara el verano y empezara la temporada de caza, podrían encontrar excelentes presas. Muchas de las ropas estaban envejeciendo y necesitaban ser reparadas con cuero nuevo, y el caribú proporcionaba a menudo la única base para ello. En los dos últimos años, todas las pieles capturadas se habían utilizado para reconstruir los wigwams que habían sido destruidos en el ataque de los abenaki. Mientras pescaban en el último ciclo lunar, los hombres habían capturado una vez más una pequeña ballena, que había sido eviscerada y troceada y cuya carne se había colgado ahora para que se secara delante de cada uno de los wigwams.

Sin embargo, no sólo la carne era de gran importancia para los beothuk, sino también los huesos y, sobre todo, la grasa, que, una vez fundida y recogida, era un componente importante de las antorchas. Las antorchas se envolvían con restos vegetales empapados en el tran y podían encenderse rápidamente en caso de necesidad. Eran, por tanto, una fuente de luz brillante que se utilizaba sobre todo en los meses de invierno. Por otra parte, los huesos de ballena servían de base para la fabricación de numerosos objetos, como pequeños cuchillos, punzones para coser ropa y, por supuesto, puntas de flecha.

Después de la gran batalla, habían trabajado duro durante todo el verano para reconstruir completamente las cabañas y los wigwams, pero ahora la aldea lucía con nuevo esplendor, casi un poco más hermosa que antes, pensó Hurit, pues habían empezado a esparcir pequeñas piedras delante de las cabañas y los wigwams, que los niños de la aldea habían recogido durante días en la playa, para que el agua no pudiera ablandar inmediatamente el suelo después de un aguacero y así se había reducido considerablemente la molestia de tener que vadear el barro de camino a casa. Además, algunos pequeños senderos incluso se habían cubierto con estas piedras y Hurit estaba muy orgulloso de los hombres que habían ideado esta renovación.

Sólo las tres tumbas altas que se habían erigido en el lugar sagrado para Nadie, Noshi y Pajackok recordaban este terrible ataque. Achak había buscado un lugar adecuado para los tres muertos que hiciera justicia a su especial posición, y los espíritus le habían mostrado un lugar en una pequeña colina del bosque.

En una emotiva ceremonia, habían sido depositados en sus lugares de descanso final, que se habían construido como tumbas altas en los árboles. Hurit tuvo que dar la razón a su padre. En este lugar, más que en ningún otro, se sentía la presencia de los antepasados. Cada vez que venía, sentía la paz de este lugar y a menudo tenía la sensación de que esta paz era irradiada por los muertos, tal vez era su forma de decir a los deudos que ellos mismos estaban ahora en paz.

Chepi, la mujer de Pajackok, había conocido a un hombre nuevo en una de las grandes reuniones que habían tenido lugar tras la batalla y lo había seguido hasta su clan, que vivía más al norte, en la costa occidental de la isla. Hurit se alegró mucho de que hubiera superado su pena y de que ahora hubiera encontrado una segunda felicidad. Pajackok sin duda habría estado de acuerdo. Su propio clan también había crecido. En los dos últimos años habían nacido tres nuevos niños, con su ayuda y la de Kimi.

Kimi se aseguró de que Hurit conociera mejor los secretos de la curación y la ayuda y, por supuesto, también acudió a los partos para ayudar a su madre y aprender. Las experiencias que había tenido durante su primer parto, o más exactamente, la ayuda que había prestado, habían sido indescriptibles. Incluso ahora se maravillaba de lo que era capaz el cuerpo de una mujer. Hurit nunca había imaginado lo elástica que era la canoza de una mujer, que acabaría dejando pasar a un niño, y algunos de los niños que acababan de nacer habían sido bendecidos con circunferencias craneales impresionantes.

Pero aún más asombroso era para ella el increíble milagro de una nueva vida humana. Cuando había recibido al primer bebé de manos de su madre y lo había colocado en el pecho de Aloomse, la señora Rowtag, la sensación de felicidad había sido indescriptible y había sentido el deseo de sermadre algún día. Un pensamiento que hasta entonces no había desempeñado un papel especialmente importante en su vida.

Chitto, que estaba tumbado junto a ella en la arena, resopló brevemente y levantó una pequeña nube de arena delante de él. Hurit miró a su constante compañero. Se había convertido en el lobo más grande que Hurit y todos los demás miembros del clan habían visto jamás. Su lomo le llegaba a la cintura y ella no era en absoluto una mujer pequeña. Cuando salían a cazar juntos, apenas necesitaba gritar órdenes. Parecía como si intuyera lo que Hurit quería que hiciera. Sin embargo, respondía a la menor indicación de ella y el abanico de órdenes que podía llevar a cabo a sus casi cuatro años no había dejado de aumentar. Con su reluciente pelaje blanco y su impresionante tamaño, impresionaba a la mayoría de los miembros del clan, que preferían darles esquinazo cuando Hurit caminaba cerca de ellos, aunque sabían que el lobo no les haría ningún daño. A menudo tenía que sonreír para sus adentros por esto, ya que Chitto nunca atacaría a otro humano sin una orden suya, y le gustaban especialmente los niños más pequeños. Cuando jugaban despreocupadamente con él, a veces tirándole del pelaje, como mucho les daba un codazo con el hocico, pero por lo general soportaba estoicamente sus muestras de afecto, a veces muy bruscas. Los habitantes habían aprendido poco a poco a apreciar la presencia del lobo. Al fin y al cabo, Chitto era un compañero de armas al que no había que subestimar en caso de ataque y que podía infundir respeto a su adversario, como ya había demostrado suficientemente.

Hurit rascó tiernamente entre las orejas a su gran lobo, que entonces emitió un gruñido acogedor, giró la cabeza y le lamió la mano con cariño.

Se reclinó hacia atrás, cerró los ojos y se sumió aún más en sus pensamientos. Como tantas veces en esos momentos, su mirada interior se dirigió a Keme. Se habían visto tan a menudo como habían podido en los últimos dos años. Él había pasado los veranos con el clan de ella y ambos habían disfrutado de ese tiempo de despreocupación, en el que a menudo habían salido a cacerías y excursiones de varios días.

Su radio alrededor del pueblo se había ampliado cada vez más y les encantaba el tiempo en que podían estar juntos, apartados de todos los demás. Normalmente construían un pequeño refugio y pasaban los días desnudos, si el tiempo lo permitía. A menudo no se saciaban de sus cuerpos, sobre todo cuando sabían que nadie podía observarlos y hacían el amor apasionadamente en completa soledad.

La idea de emprender una larga caminata se hizo cada vez más frecuente en las excursiones cada vez más prolongadas. Vivir y explorar su entorno en círculos de uno o dos días les limitaba cada vez más. Ambos soñaban con conocer más del mundo que Manitú había creado. Eran plenamente conscientes del peligro al que se exponían en semejante aventura, sobre todo si algún día abandonaban la isla. Sin embargo, la emoción y la curiosidad de ver algo más que sus pequeñas aldeas eran mayores y a menudo les hacían dejar de lado los peligros.

Hurit estaba decidida a abandonar la isla, a pesar de que Keme había intentado frenarla en este punto hasta el momento. Siempre se había preguntado cómo sería la gran tierra. A menudo la había imaginado en sus sueños como una tierra infinita con praderas exuberantes y montañas que se alzaban en el horizonte. Estas imágenes le producían un escalofrío y cada vez era más fuerte la sensación de querer emprender el viaje. Rápidamente sacudió la cabeza y centró su atención en otros pensamientos. Al fin y al cabo, se acercaba la reunión y aún quedaban muchas cosas en las que pensar.

Hurit volvió los ojos hacia Chitto, que seguía dormitando a su lado, y finalmente su mirada se deslizó más allá y recorrió su cuerpo. Ya se había quitado la camiseta bajo el cálido sol mientras se apoyaba en la cálida roca. La fuerza del sol aún era suficiente para llenar los días de agradable calor.

Miró su cuerpo, tonificado por las numerosas excursiones y los ejercicios con las armas. El entrenamiento con las armas seguía siendo su prioridad. Nunca había dejado de practicar sus habilidades con la honda y el arco y la flecha, y ahora era capaz de disparar una piedra tras otra con un movimiento fluido sin dejarla en el suelo, dando siempre en el blanco con pocas excepciones. Su potencia de lanzamiento había aumentado tanto que podía competir fácilmente con Keme y los demás hombres.

Se acarició el vientre plano y musculoso y luego se agarró los pechos, que habían crecido considerablemente en los dos últimos años. Le encantaba que Keme se los tocara y le acariciara los pezones y las redondas areolas. Al pensarlo, sus pezones volvieron a tensarse y un hormigueo se extendió entre sus piernas. Por desgracia, Keme estaba con su clan en ese momento.

La siguiente gran reunión iba a tener lugar al final del verano y la conclusión de este encuentro era la tan esperada reunión de Keme y Hurit. Ella ansiaba que llegara ese día, pues significaba que nunca más tendrían que separarse. Tradicionalmente, este tipo de reuniones se celebraban en casa de la familia de la mujer y Kimi llevaba dos lunas más que ilusionada y haciendo planes, ya que tenía que proporcionar comida y alojamiento suficientes para todas las familias invitadas.

Hurit tuvo que sonreír.

¿Estará igual de emocionada algún día, cuando sus propios hijos celebren el día del reencuentro?

Kimi corría de un lado a otro como un conejo asustado, dando instrucciones a todo el mundo. Muchos de los aldeanos huían rápidamente si veían a Kimi de lejos. Hurit tampoco pudo evitar reírse ante este pensamiento. Pero sus pensamientos volvieron rápidamente a Keme, que llevaba fuera más de dos semanas, y siempre que pensaba en él, lo echaba increíblemente de menos.

Volvió a cerrar los ojos y se pasó la mano por el pantalón, donde encontró rápidamente el pequeño bulto que tanto placer podía darle. Lo acarició con ternura mientras con la otra mano le acariciaba el pecho. No tardó en humedecerse entre sus labios, que recogió con un dedo y siguió acariciando la punta ya hinchada. Hurit no tardó en llegar al punto en que su cuerpo empezó a estremecerse y se relajó por completo. Jadeando, se echó hacia atrás y se entregó por completo a la placentera sensación que siempre experimentaba tras la unión física con Keme o cuando se acariciaba a sí misma. Chitto no prestó más atención a lo que ocurría y siguió dejando que el sol la calentara.

Poco después, Hurit se vistió e hizo una señal a su lobo para que se pusiera en marcha, que se levantó lentamente, se estiró y empezó a trotar a su lado. Con una última mirada a la gran masa de agua, se dio la vuelta y regresó a la aldea.

De camino a la pequeña arboleda, pasó junto a las barcas que los abenaki habían utilizado para atacarla en la isla, que ahora estaban perfectamente alineadas y parcialmente apiladas, a la espera de ser utilizadas. Habían seleccionado un pequeño número de barcas para pescar. El resto, que parecían menos aptos para el mar y eran más viejos, los habían desmontado y utilizado como leña.

Hurit había elegido uno de los botes y lo había reclamado como suyo. Durante los dos últimos años, había pasado mucho tiempo aprendiendo a gobernar la embarcación, incluso cuando las olas eran más altas y fuertes. Ya se sentía bastante segura en las grandes aguas y Keme y ella habían hecho algunos viajes a lo largo de la costa, descubriendo su isla desde una perspectiva completamente diferente.

En una de sus excursiones, habían encontrado un estuario que querían explorar una vez reunidos. Chitto, por su parte, primero tuvo que acostumbrarse al balanceo de la embarcación. Le gustaba meterse en el agua y nadar con Hurit, pero al principio se había mostrado incómodo con el barco y había sido necesario acariciarlo y persuadirlo para que subiera a bordo. Después de un tiempo, sin embargo, se había acostumbrado y ahora saltaba voluntariamente a su lugar cuando Hurit y Keme salían de excursión. Hurit sabía exactamente el voto de confianza que suponía que su lobo hubiera superado su miedo.

En el camino de vuelta, Hurit recordó afortunadamente el encargo de Kimi, que le había pedido que consiguiera varias hierbas del bosque, que buscó con impaciencia de camino a casa. Sabía exactamente dónde buscar porque conocía los lugares donde crecían las plantas que buscaba, así que pudo llenar rápidamente su pequeña bolsa con las hierbas que Kimi le había pedido.

Una vez en el wigwam, entregó la bolsa a su madre, que inmediatamente se puso a atar pequeños ramos de flores, que colgó para que se secaran en los postes de madera construidos especialmente. El nuevo wigwam era mucho más grande y se adaptaba mejor a las necesidades de Kimi y Achak. Kimi disponía ahora de una zona más amplia donde podía preparar sus remedios y ungüentos, del mismo modo que Achak había llenado una sección en la pared opuesta con los artículos necesarios para sus rituales.

"Si pudieras traerme ahora una bolsa de agua del río, te estaría muy agradecida", pidió Kimi a su hija. "Algunas de estas hierbas hay que hervirlas lo más frescas posible para hacer una decocción. Es mejor que traigas dos bolsas a la vez, porque el brebaje que necesitamos las mujeres también se está acabando".

Kimi sonrió con picardía a su hija, que, sin decir palabra y sonrojándose ligeramente, cogió de la pared dos bolsas de cuero que sólo servían para recoger y transportar agua. Las costuras habían sido cosidas con puntadas especialmente apretadas para que quedaran bien ajustadas y no se perdiera agua al transportarlas. Los estómagos o vejigas especialmente procesados de los caribúes se utilizaban a menudo para este fin, pero a diferencia de las bolsas de cuero, duraban menos.

Cuando se trataba de mentir con Keme, Hurit era completamente descarada en su presencia, pero cuando se trataba de insinuaciones de su madre o de otros miembros de la tribu, se sentía bastante incómoda con el tema. Para escapar de cualquier otro encaje, se apresuró hacia la salida y desapareció fuera.

De camino al río, Hurit pasó por delante de la nueva cabaña de sudación. La antigua había quedado completamente destruida. En su furia, los abenaki no habían dejado ninguna viga de madera en pie y habían prendido fuego a todo lo que parecía inflamable para su propia diversión. Hurit odiaba la destrucción intencionada, ya que no veía sentido en destruir algo que otros o Manitú habían ideado y construido con esmero. También consideraba que matar era una mala parte del ser humano. En su opinión, matar sólo estaba permitido si era para alimentarse y en defensa de la propia vida o la de los demás. No entendía que siempre hubiera gente que llegara a extremos por envidia en lugar de entrar en un intercambio que probablemente beneficiaría a todas las partes. Sacudía la cabeza ante estos pensamientos y esperaba que algún día fuera posible vivir en un mundo más pacífico, pero también sabía que muchos no podían entender sus pensamientos y veían la muerte y la destrucción como su derecho irrevocable.

En un esfuerzo conjunto, todos los miembros del clan habían construido una nueva cabaña de sudación, mucho más espaciosa que la antigua, que había estado en uso durante varias generaciones. Decidió pasar una tarde sudando con Keme en cuanto volviera con ella. Por extraño que pareciera, eso no había ocurrido en los dos últimos años. Hurit se alegró de poder dejar a un lado los terribles pensamientos que habían estado rondando por su mente hacía un momento.

Miró a su alrededor y vio que su hermano estaba jugando con los otros chicos junto al río. Llevaba ya diez cambios de año y su carácter había cambiado considerablemente desde el ataque. A menudo seguía siendo el cabeza de niño que daba la impresión de que lo único que le importaba era el aquí y ahora, y no menos con el propio Abooksigun en el centro de su universo, pero desde entonces algo reflexivo se había colado cada vez más en su desenfado, que a veces le hacía parecer mucho más serio de lo que había sido dos años atrás.

Las burlas hacia Hurit habían cesado y habían dado paso a un profundo respeto. Se tomó mucho más en serio sus ejercicios con la lanza, el arco y la flecha y también con la honda, lo que le llevó a ganar confianza en las tres disciplinas. Incluso había conseguido superar a sus compañeros en estas disciplinas gracias a su perseverancia, lo que le había granjeado el respeto de sus amigos y le permitía marchar por la aldea con mucha más confianza.

Hurit le saludó con la mano y se dirigió al río a paso más rápido. Sabía que su madre necesitaba urgentemente el agua y que no debía perder el tiempo, después de todo, ella también quería la decocción que impedía que un hombre y una mujer tuvieran hijos cuando yacían juntos. Sí. Quería tener hijos, pero no todavía, pues a Keme y a ella les esperaba una gran aventura, en la que un niño sólo habría sido un estorbo. Tal vez dentro de unos años, cuando hubieran encontrado un lugar donde quisieran envejecer. Rápidamente llenó las dos bolsas de agua y se las llevó a Kimi.

Los dos ciclos lunares siguientes transcurrieron más o menos al mismo ritmo. Las primeras provisiones de invierno ya estaban listas. La carne colgaba para secarse sobre los postes construidos a tal efecto y las tinajas de barro y los sacos de cuero se iban llenando poco a poco de maíz y otros frutos de la naturaleza que podían conservarse bien. Además, había que capturar suficiente carne y recoger raíces comestibles para que los miembros de la tribu pudieran alimentarse adecuadamente en la gran reunión.

Con gran suerte, en los últimos días se habían capturado cinco focas y se les había construido una jaula para poder preparar la carne fresca para el gran festín. Para ello, ahora había que alimentar a los animales con suficiente pescado cada día. Esta tarea había recaído en los muchachos de los alrededores de Abooksigun, que la habían emprendido con sumo cuidado con vistas al festín.

Era sorprendente que estos animales hubieran aparecido tan al sur en esta época del año, pero en general se consideraba un buen augurio y otra señal de que la conexión entre Hurit y Kemes parecía estar bajo una estrella especialmente afortunada.

Aparte de eso, la piel de las focas, debidamente procesada, hacía la ropa más cálida y suave imaginable. Hurit ya había aprendido todo sobre la producción de pieles gracias a su madre. Era un proceso largo y laborioso si se quería conseguir la mejor calidad. Sin embargo, no había nada más acogedor y mejor para mantener el cuerpo caliente en los fríos meses de invierno, y Hurit consideraba que cualquier esfuerzo merecía la pena.

Tras arrancar la piel, primero había que liberarla de cualquier resto de carne y luego secarla lentamente humedeciéndola repetidamente. Tras varios días de humedecimiento, la piel tenía que volver a empaparse completamente de humedad y, a continuación, laminarse adecuadamente con aceite, preferiblemente aceite de ballena o grasa de caribú, lo que no significaba otra cosa que amasar el cuero durante un largo periodo de tiempo. Este trabajo podía durar horas sin interrupción y era extremadamente agotador. Por lo general, varias mujeres se turnaban en este proceso. Después, sin embargo, el cuero era suave y flexible y conservaba estas propiedades.

Otra ventaja era que el cuero se volvía hidrófugo, lo que era una ventaja indudable dadas las condiciones climáticas de la isla, con lluvias frecuentes. El siguiente paso era trabajar la piel con peines y cardos secos hasta que se ablandaba y se eliminaban los últimos restos de suciedad. Una vez hecho esto, podían empezar a cortar y coser las pieles. Había que practicar el manejo de la lezna y la aguja de hueso, ya que los agujeros para las tiras de cuero que debían unir las piezas de piel serían demasiado grandes si se utilizaban incorrectamente y el riesgo de que penetrara el agua era inevitable. Los conocimientos le serían de gran utilidad en las excursiones, ya que suponía que inevitablemente tendría que confeccionar nuevas prendas con el tiempo.

Hurit ya sabía que le iban a regalar dos pieles de foca cuando se reuniera con Keme y ya estaba deseando tener una prenda tan valiosa. Kimi había tomado medidas con la ayuda de un cordón de cuero, así que lo único que faltaba para completar la ropa era descuartizar las focas.

En los días siguientes, las familias invitadas llegaron por fin y Hurit echó los brazos al cuello de Keme cuando lo vio aparecer junto a su familia a las afueras de la aldea. Podía sentir lo enamorada que estaba de Keme, que ahora había perdido el resto de su aspecto juvenil y se presentaba ante ella con rasgos masculinos y llamativos. Su largo pelo negro azabache le caía sobre los hombros y ella hundió la cara en él, respirando el aroma de su cuerpo y su pelo que tanto había echado de menos en las últimas semanas.

Hurit también saludó al padre y a la madre de Keme con las frases oficiales. Mientras que el padre de Keme, Sucki, respondió con la misma oficialidad, ya que era el jefe de su tribu, la madre de Keme abrazó rápidamente a Hurit. A ella le importaban tan poco como a Hurit esas tradiciones consagradas, que los habían unido desde el principio. Sin mucho preámbulo, Oota la había aceptado como la hija de su corazón.

"Venid. Os llevaré a vuestros lugares para dormir", dijo a Keme, a su madre y a su padre, soltándose de mala gana de un segundo abrazo de Keme.  Ellos asintieron felices y la siguieron hasta una pequeña wigwam que se había erigido especialmente para la familia Kemes, no lejos de la casa de Hurit. Hurit se había asegurado de que sus futuros suegros se alojaran muy cómodamente, aunque ellos ya la habían acogido en su seno y ella no tenía que hacer ningún esfuerzo adicional. Eran igualmente conscientes de la mujer tan especial que Keme había elegido, y se alegraban mucho de saber que su hijo estaba en buenas manos, pues ya habían oído hablar de los amplios conocimientos que Hurit habíaadquirido en el arte de curar. En su fuero interno, esperaban que Hurit y Keme se trasladaran pronto al norte para reunirse con ellos, ya que su propio sanador era más que anciano y aún no se había encontrado un sucesor.

Por eso no se disgustaron cuando Hurit cogió a Keme de la mano y lo alejó del bullicio. Habían esperado lo suficiente para volver a tener a su futuro compañero para ellos solos y, como los padres sabían que a Hurit no le importaban mucho las costumbres tradicionales y tenía una mente propia en estos asuntos, despidieron a los dos con un gesto sonriente mientras ellos mismos entraban en su tienda y empezaban a guardar su equipaje.

Desde la batalla, casi todos los que habían estado allí habían concedido a Hurit cierta libertad, ya que gracias a ella seguían vivos y podían celebrar este día, y mientras no enfadara a los ancestros o a Gitche Manitou, la mayoría la dejaban salirse con la suya. La opinión unánime era que no había que oponerse a una hija de la fortuna, como a veces llamaban a Hurit a puerta cerrada.

Hurit cogió a Keme de la mano y no pudo escapar del pueblo lo bastante rápido. Ella tiró de él sin oponer mucha resistencia hacia los lugares favoritos de ambos, donde se habían conocido y estrechado lazos por primera vez.

"Despacio, despacio, Hurit. No voy a huir de ti", rió Keme.

"Saltemos al agua grande", sugirió Hurit, radiante ante el hombre de su corazón, "los demás están ocupados preparándose y saludándote y yo quiero tenerte por fin para mí sola, aunque sólo sea un ratito".

"Tienes razón. Te eché muchísimo de menos durante el tiempo que no estuviste conmigo", dijo Keme, acercándola a él. Sus labios se encontraron automáticamente y se besaron salvaje y apasionadamente por primera vez en mucho tiempo, sin ser observados.

"Pero déjame saltar al agua primero. Llevo encima el olor de los últimos días y me alegraré cuando por fin pueda quitármelo. Tengo un segundo par de pantalones y un top en la bolsa para no tener que volver a ponerme esta ropa de cuero sudada", sonrió, señalando la pequeña bolsa de piel que llevaba a la espalda.

Hurit arrugó la nariz con un guiño:

"¡Tienes toda la razón! El primero que se meta en el agua", gritó ella, que ya se había puesto el top por encima de la cabeza.

Keme quedó tan hipnotizado por sus hermosos pechos que al principio se quedó helado. Sin embargo, al momento siguiente se quitó los pantalones, se liberó de la camiseta y saltó al agua tras Hurit. Su Hewanzi ya se había agitado al ver los pechos de Hurit y ahora golpeaba ruidosamente contra sus muslos durante el corto sprint hacia el agua. Disfrutaron del frescor del agua cristalina, ahora que el verano tocaba a su fin. Nadaron un poco y se zambulleron tras los pececillos que nadaban cerca de la orilla.

Pero cuando Keme agarró a Hurit por detrás, no hubo forma de detenerla. Había tenido que esperar demasiado por él y podía sentir lo preparada que estaba. Keme le agarró los pechos por detrás y le besó el cuello impetuosamente. Ella se dio la vuelta rápidamente, porque no se le había pasado por alto lo erecto que estaba ya durante el abrazo y la sensación de su miembro en su trasero hizo que su excitación aumentara aún más. Lo abrazó con fuerza y lo besó con salvaje determinación mientras se acomodaba encima de él. Keme la penetró sin más preámbulos e hicieron el amor tan salvajemente en el agua grande que se formaron olas a su alrededor. Ambos estaban tan llenos de pasión que no tardaron en experimentar un clímax indescriptible. Keme siguió abrazando a Hurit después, incluso cuando sintió que su Hewanzi se retiraba sin fuerzas del canozake de Hurit. Habían estado separados demasiado tiempo y ahora disfrutaban de la cercanía del otro.

Poco después, estaban sentados en la playa, dejando que el sol secara sus cuerpos.

No puedo imaginar lo que habrían tenido que hacer si hoy hubiera sido uno de esos días lluviosos de final de verano", pensó Hurit, sonriendo.

Lo tomó como una buena señal de Manitú, que parecía satisfecho con el sol que les enviaba. Keme estaba apoyado en la cálida roca, respirando con dificultad, y ella se había acurrucado entre sus piernas, con la cabeza apoyada en su pecho. Keme la rodeaba con los brazos. Cuando habían salido del agua, él había cogido rápidamente su vieja ropa de cuero y la había lavado en el agua. Ahora yacía sobre la roca, secándose, mientras pequeñas gotas caían sobre la arena junto a Hurit.

"¿Cuándo vamos a decírselo a nuestras familias?" Hurit rompió el silencio.

Keme supo inmediatamente a qué se refería. Poco antes de marcharse por última vez, habían acordado que, en cuanto terminara el reencuentro, emprenderían un largo viaje. Conocer toda la isla y tal vez un poco más era el objetivo declarado. No en vano, Hurit había pasado el verano haciendo que el barco que había elegido fuera aún más marinero de lo que ya era. Entre otras cosas, había engrasado el cuero que se extendía alrededor de las costillas de madera y formaba los costados del barco y el suelo para que repelieran aún más el agua. También había cosido bolsas de cuero grandes y pequeñas para proteger su equipaje de la humedad.

"Hablemos juntos con las familias cuando la celebración haya terminado y la mayoría de las familias se hayan marchado. Creo que mi padre y mi madre serán de los últimos en regresar al norte. Entonces tendremos más tranquilidad y podremos explicarles nuestras razones, aunque sigo pensando que tu plan de cruzar al continente es demasiado peligroso. Los abenaki aún no habrán olvidado su deshonra y probablemente ya estén sentados juntos y planeando una campaña de venganza. Aparte de eso, la exploración de nuestra isla llevará algún tiempo. Quizá deberías dejar el tema del continente fuera de la conversación con nuestros padres. ¿Qué vamos a hacer con Chitto cuando viajemos en barco?", preguntó Keme.

"Durante el tiempo que estuvisteis en el norte, conseguí que se acostumbrara cada vez más al barco y ahora ha perdido todo el miedo. Al contrario, a veces parece que disfruta de verdad. Contigo detrás, Chitto en medio y yo delante, el barco debería estar perfectamente equilibrado. He cubierto su sitio en el centro de la barca con pieles para que pueda tumbarse durante el viaje".

Hurit parecía inquieto ante la descripción y la anticipación de su caminata era difícil de pasar por alto.

A Keme le encantaba cuando Hurit estaba tan alegremente excitada. El brillo de sus ojos y las mejillas coloradas que se le ponían en esos momentos la hacían aún más deseable de lo que ya era para él.

En el transcurso de su conversación, Hurit se había soltado de los brazos de Keme y ahora estaba sentada frente a él con las piernas cruzadas. Keme tuvo que controlarse para no seguir mirándole los pechos y los labios abiertos entre las piernas. Hurit no pareció darse cuenta en su excitación y Keme se centró rápidamente en la cara de Hurit y en lo que decía, no sin sonreír ligeramente.

"Tal vez podamos hacer un pequeño viaje con Chitto en los próximos días. Así podremos probar qué se siente estando los tres en el bote. También deberíamos estibar toda la comida y bebida que necesitemos y las pieles en el bote, así podremos ver qué se siente al viajar con una carga completa y si tenemos suficiente espacio en el bote", sugirió Keme y Hurit asintió con la cabeza.

"En cuanto a un posible cruce, pensé que tendríamos que desviarnos mucho y girar primero hacia el sur, a lo largo de la costa, hasta que tengamos la sensación de que ninguno de los Abenaki está cerca. Además, aún tenemos a Chitto, no lo olvides. Sus oídos y su nariz nos avisarán a tiempo. Pero no tenemos que decidir eso ahora. Lo único que importa es que estás aquí y que pronto estaremos juntos para siempre" Hurit terminó su discurso con una sonrisa que hizo que el corazón de Keme volviera a latir más rápido.

Hurit miró a Keme y vio cómo su miembro se había agitado de nuevo y se dio cuenta, al mirarse a sí misma, de que Keme había tenido una visión perfecta de sus labios abiertos todo el tiempo. Pero también sabía que ahora debían emprender el camino de vuelta, al fin y al cabo eran la parte principal del festín que se avecinaba y Kimi sin duda tenía algunas tareas para ellos que debían realizar con urgencia.

"Creo que deberíamos volver", dijo Hurit, poniéndose en pie y besando tiernamente a Keme, no sin acariciar suavemente su duro miembro.

"Ya me ocuparé de eso más tarde", sonrió con picardía, aunque ya notaba cierta humedad extendiéndose de nuevo entre sus piernas. A veces se maravillaba de lo mucho y rápido que se ponía cuando miraba a Keme y veía lo excitado que estaba. Lo atribuía a su profundo amor por él.

Cuándo terminarán por fin las fiestas y podré tenerlo para mí sola", pensó en silencio.

No sólo la curiosidad por explorar su isla, sino también el tiempo que podría pasar a solas con Keme a partir de entonces, le habían dado la idea de hacer un gran viaje después de la reunión.

Keme se dio cuenta de que tenían que volver ya, así que se vistieron y se encaminaron a través del pequeño bosque de vuelta a la aldea, no sin antes haber guardado su ropa ya seca.

No muy lejos de Keme y Hurit, ocultos en el bosque, cuatro ojos observaban lo que ocurría en la playa. Los dos abenakis habían sobrevivido milagrosamente a la carnicería de hacía dos años y habían encontrado y utilizado la única pequeña brecha que se les había presentado para escapar. Habían escapado de la muerte por los pelos, pero ambos habían sufrido graves quemaduras en brazos y piernas, de las que no se habían recuperado en semanas.

En el tumulto, habían huido sin mirar atrás, alejándose de la masacre y habían podido oír durante mucho tiempo los gritos de dolor de sus hermanos de tribu detrás de ellos. Cuando tuvieron la sensación de que no les perseguían y desaparecieron de la zona de peligro, buscaron un pequeño refugio y resistieron aquí durante meses hasta que sus heridas se curaron poco a poco. Después habían seguido hacia el sudeste y, agotados, se habían alimentado de lo que encontraban. Su escasa comida consistía sobre todo en raíces e insectos que no volaban lo bastante rápido. En algún momento, Akuri, el más fuerte de los dos, con la pierna izquierda todavía llena de cicatrices por las quemaduras, consiguió fabricar un cuchillo y una punta de lanza de piedra.

Cuando caminaba, se notaba cómo le dolía cada paso, ya que cojeaba cada vez que ponía una pierna delante de la otra. Sin embargo, gracias a las dos armas había mejorado notablemente su alimentación y poco a poco iba recuperando fuerzas.

Onato, el segundo abenaki, había resultado gravemente herido en ambos brazos y en la mano izquierda, pero se las había ingeniado para fabricar un mango para el cuchillo con fibras vegetales y un tocón de rama. Con el cuchillo, Akuri había conseguido tallar un bastón medianamente útil para la lanza. A partir de ese momento, fue posible cazar peces, y cuando estuvieron seguros de que no había beothuk cerca, se atrevieron a encender un fuego. El primer pescado asado después de tanto tiempo fue un alivio y ambos se dieron cuenta de cómo sus cuerpos anhelaban la comida grasa. En todo este tiempo, su ira hacia los beothuk había crecido desmesuradamente. Aunque ambos se daban cuenta de que no podrían viajar a casa debido a sus heridas, querían vengarse. Tal vez habría sido diferente si hubieran podido encontrar una salida y remar hasta tierra firme. Pero ni la pierna de Akuri ni la mano quemada de Onato servían de nada en un bote. Arrodillarse en el bote no era posible porque Akuri ya no podía doblar la pierna. Onato, por su parte, tenía grandes dificultades para sujetar un objeto con su mano quemada, y mucho menos un remo. Serviría para un viaje corto en barca, pero desde luego no para una distancia tan larga como la travesía hasta tierra firme. Así que se habían resignado a vivir escondidos aquí en la isla y su ira hacia sus enemigos, y especialmente hacia esta extraña chica, había crecido hasta que la venganza era lo único que les mantenía con vida.

Durante el último año, habían conseguido en repetidas ocasiones colarse en la aldea que era el hogar de Hurit y escuchar a escondidas las conversaciones. El blanco de su odio se había centrado en esta peculiar muchacha, que probablemente había sido la razón principal de la vergonzosa derrota de hacía dos años. Desde entonces, habían intentado espiar a Hurit cada vez más y se habían enterado de que quería irse de viaje con su futuro compañero Keme.

Durante una de sus observaciones nocturnas, habían robado uno de los botes, pero ninguno de los beothuk se había dado cuenta. Habían escondido la barca bien al norte de la costa. Hurit era una chica muy extraña a los ojos de Akuri y Onato, ya que no parecía conocer ni aceptar su lugar como mujer. Siempre vigilándola contra el viento para que aquel enorme lobo, que les infundía un gran respeto a ambos, no pudiera olerla, también habían podido observar los momentos íntimos entre Keme y ella, y habían resuelto atrapar viva a Hurit para poder divertirse también con ella. Lo veían como parte de su venganza antes de que ella tuviera una muerte agónica. Una vez que los hubiesen dominado a los dos, ninguno de los otros clanes los echaría de menos, ya que todos los beothuk sabían que Hurit y Keme iban a emprender un largo viaje. A nadie le extrañaría que no se volviera a saber de ellos en mucho tiempo. Y cuando llegara el momento, no pensarían que habían caído en manos de un enemigo. Era más probable que hubieran sido víctimas de un animal salvaje. Estaban seguros de que podrían disfrutar sin ser vistos con esta bonita chica durante mucho tiempo.

Con cuidado, se adentraron en el bosque. Aún quedaba mucho por hacer antes de partir. Akuri aún tenía que fabricar una segunda lanza y había que reunir comida, ya que no sabían cuándo se presentaría exactamente el momento perfecto para su incursión y si tendrían la oportunidad de forrajear mientras tanto.

Cuando llegaron a las casas de las familias, Keme y Hurit fueron recibidos inmediatamente por el ajetreo de los preparativos, así que tuvieron que separarse por el momento. Cada uno miró cómo y dónde podía ser más útil y se apresuró a ir a su propia wigwam.

La primera pequeña fiesta de bienvenida se celebró por la noche, cuando ya habían llegado todas las familias invitadas. Se sentaron en grupos informales, compartieron la comida y charlaron largo y tendido. Entre los hombres, la conversación giró naturalmente una y otra vez en torno a la batalla contra los abenaki, que había sacudido la isla dos años atrás pero que seguía tan fresca en la memoria de todos como si hubiera ocurrido ayer mismo. Hurit tenía a veces la impresión de que el número de atacantes aumentaba constantemente con estas historias y que la duración de la batalla duraba ahora varias semanas.

"¡Guerreros!", pensaba siempre, y solía pasar de largo ante los hombres que gesticulaban salvajemente, sacudiendo la cabeza.

Chepi también había sido invitada con su nuevo compañero, lo que alegró enormemente a Hurit, y cuando la conversación giró en torno a Pajackok, pudo sentir cuánto la entristecían aún sus recuerdos. Pero el hecho de que todos hablaran de él con el mayor honor y lo retrataran como el héroe que había sido la hizo sonreír de nuevo. Después de todo, había arriesgado su vida para ayudar al resto del clan a escapar ganándoles tiempo. Era bueno que recibiera esa atención y Hurit supuso que eso también ayudaría a sanar un poco más el alma de Chepi. Hurit había prometido llevarla al lugar de enterramiento en la pequeña colina a la mañana siguiente y hacerle una visita a Pajackok. Chepi quería estar cerca de Pajackok allí y dejar pequeñas ofrendas para su marido.

La celebración de la reunión propiamente dicha comenzaría la noche siguiente y duraría dos días. Por la mañana, Machk quería aprovechar la reunión para conferenciar con los demás guerreros. Naturalmente, Achak también fue invitado a esta reunión. Hacía tiempo que se esperaba que los abenaki enviaran más guerreros como exploradores para averiguar qué había ocurrido con sus doscientos combatientes, pero hasta el momento no había pasado nada en las costas. Al menos, ninguno de los puestos de observación había dado la alarma todavía.

La primera mañana se dedicó a debatir cómo hacer aún más segura la costa, ya que a los observadores les resultaba cada vez más difícil cumplir su cometido y mantenerse abastecidos, sobre todo en invierno. Por tanto, había que ampliar la red de proveedores y corredores. Durante una de las discusiones en las que había encontrado un lugar permanente desde su aparición en la batalla y, por tanto, era la única mujer a la que se le permitía participar, Hurit había dejado caer la idea de por qué no utilizaban caribúes para arrastrarse por la nieve. Sería una forma más eficiente de desplazarse entre los puestos de vigía y se podrían llevar más cosas en estos trineos al mismo tiempo. Esta sugerencia recibió la misma consideración durante las consultas que la segunda predicción que Achak había hecho al entrar en contacto con los antepasados. Este punto no se había discutido desde la victoria sobre los abenaki, aunque había desempeñado un papel constante en los pensamientos tanto de Machk como de Achak.

Achak se había devanado los sesos muchas veces con este mensaje, pero no había llegado a ninguna conclusión concluyente. Lo único que podía deducir de esas imágenes era que recibirían visitas en un futuro próximo. No estaba claro de quién. Sin embargo, estaba bastante seguro de que no vendrían del continente. Así que tal vez sería importante y aconsejable no sólo vigilar la orilla occidental, sino también mirar hacia el este de vez en cuando. Esto era lo que quería proponer en la reunión de mañana.

Pero ahora quería disfrutar de la velada. Miró con orgullo a su hija, que se había convertido en una verdadera belleza, sentada en un círculo de mujeres que no se contenían a la hora de darle consejos y sugerencias para su vida con Keme. Al menos eso fue lo que Achak interpretó de las risas y carcajadas, en su mayoría traviesas, de las mujeres y de los ojos en blanco de su hija. Achak sonrió.

'Todas las mujeres tienen que pasar por esto antes de unirse, aunque se trate de una mujer tan inteligente como Hurit, que probablemente ya conoce la mayoría de estos consejos y probablemente tenga su propia visión de las cosas. A Keme no le iría mejor. Él también sería el blanco de algunos consejos más o menos bienintencionados y serios esta noche.

Achak estaba encantado de que Hurit hubiera encontrado una compañera tan cariñosa en Keme. Ella no habría podido hacer gran cosa con un rudo guerrero del calibre de Kitchi. Siempre le asombraba la astucia de su hija. La nueva y poco convencional sugerencia de recorrer grandes distancias con el caribú y un trineo le había impresionado mucho. ¿Por qué no se le había ocurrido a nadie antes? ¿No era así como transportaban sus mercancías los cuadrúpedos especializados en la caza de ballenas que vivían en el norte, donde había nieve y hielo la mayor parte del año? Ahora que esta idea se había plantado en la mente de Achak, le parecía tan lógica y un verdadero alivio, no sólo en el cuidado de los vigilantes, sino también aquí, en la vida cotidiana, y le demostraba una vez más que su hija tenía una forma muy singular de enfocar y resolver los problemas. Achak esperaba en secreto que por fin se acabara esa palabrería incalificable sobre la inferioridad de las mujeres, pero también sabía que ese cambio en la visión tradicional podría llevar aún algún tiempo. Hurit tenía el estatus de una mujer especial y el resto de las mujeres no se comparaban necesariamente con ella. Tal vez algún día", pensó el curandero, contemplando el cielo estrellado.

La velada transcurrió en un ambiente alegre, relajado y tranquilo hasta que la mayoría de los invitados se fueron a la cama, llenos y somnolientos, esperando con impaciencia los días venideros.

Al día siguiente, los guerreros y Achak se reunieron de nuevo para discutir los asuntos que tenían entre manos. Al mismo tiempo, las mujeres estaban ocupadas dando los últimos toques al gran festín. Entre otras cosas, preparaban las focas que los hombres habían sacrificado por la mañana. Kimi había conseguido inmediatamente suficientes pieles de foca para confeccionar nuevas prendas de invierno para Hurit. Los hombres fueron claramente despedidos por las mujeres, pero no estaban especialmente enfadados por ello, ya que estaban contentos de dejar el destripamiento y la preparación de las focas a sus esposas. Todos esperaban con impaciencia la carne de foca, considerada un manjar especial. Las ollas humeaban sobre los fuegos abiertos por todas partes. El olor de los guisos y los platos de pescado estaba por todas partes. Algunos trozos de carne se estaban asando y producían un aroma especialmente tentador.

Además de las túnicas, se habían sacrificado dos caribúes y había pescado. Achak pudo ver que muchas mujeres estaban ocupadas preparando un pan especialmente sabroso, llamado bannock, que se serviría con la carne. Los niños se encargaban de pelar las mazorcas de maíz, que luego se untaban con mantequilla de leche de caribú y se asaban en palos sobre el fuego.

Desvió la mirada de las mujeres hacia el lugar que se había preparado para la ceremonia de reencuentro y él mismo, al igual que todos los demás hombres, se limitó a esperar a que comenzara la velada.

Mientras tanto, Hurit se había retirado a su wigwam con Kimi y empezaba a prepararse para la ceremonia. Se puso su ropa más hermosa, que consistía en cuero de caribú curtido de color blanco, bordado con pequeñas cuentas de arcilla de colores y pequeños nudillos que habían sido tallados en forma y ensartados en pequeñas correas de cuero y ahora adornaban su parte superior. Kimi se había pasado horas peinándose el pelo, que ahora brillaba como la seda y le caía suavemente sobre los hombros. Cuando Hurit hubo terminado, Kimi dedicó el resto del tiempo a arreglarse, deseosa de permanecer junto a su hija como una madre aún hermosa y radiante de alegría.

Achak había pasado las últimas horas preparando la ceremonia pidiendo a los ancestros su bendición para esta unión en reclusión. Pero por fin había llegado el momento. Kimi condujo a su hija fuera de la wigwam hasta el lugar preparado para la unión. Su padre Achak estaba en el centro, vestido con el traje de curandero. Un poco elevado sobre un taburete cubierto de pieles, observaba a todos los reunidos. Justo delante de él estaba Keme, cuya excitación era claramente visible, pero cuando vio a Hurit, sonrió por todo el rostro. Se podía ver el orgullo en sus ojos ante la belleza de su futura compañera.

Kimi condujo lentamente a su hija hasta el centro de la plaza y se detuvo frente a su marido. La pareja se colocó mirando al este, hacia donde salía el sol cada mañana. Un acto simbólico que, como la renovación de cada día, debía representar el comienzo de una nueva etapa de la vida. Allí, Kimi dio la mano de su hija a Keme, que ya no podía ver nada más que los ojos de su Hurit. Kimi ocupó entonces su lugar junto a Machk, a un lado, y su hijo Abooksigun, al otro.

Achak dio una palmada e inició la reunión. Se formó un círculo de mujeres y guerreros alrededor de la pareja, que bailaron juntos para calmar los ánimos y ponerlos de buen humor. Esta fue la única ocasión en la que mujeres y hombres bailaron juntos. En todos los demás rituales, las danzas de mujeres y hombres estaban estrictamente separadas.

De fondo, algunos guerreros tocaban rítmicamente los tambores y todos los presentes tenían la sensación edificante y casi sagrada de estar conectados con los espíritus de los antepasados y con Gitche Manitou.

Achak pronunció en silencio las fórmulas secretas, que sólo se transmitían de curandero a curandero.  Luego bajó de su pedestal, cogió a Keme de la mano y le dio tres vueltas alrededor de Hurit. Luego hizo lo mismo con Hurit. La parte final fue la bendición. Achak sostuvo una cadena con antiguas garras de oso en una mano y una pluma de águila en la otra sobre la pareja y pronunció las palabras:

"Que el gran oso os dé la fuerza para vivir juntos y la seguridad para llevar una vida larga y feliz. Que el águila os guíe en todos vuestros caminos, compartiendo con vosotros la previsión, la rapidez y la sabiduría", Achak hizo una pausa.

"Y por eso os reúno bajo la garra y la pluma. Sed solidarios. Honrad a la Madre Naturaleza. Proteged a vuestros hijos y a vuestra familia y evitad todo mal".

Achak mojó dos dedos en una vasija de color rojo que le ofrecieron, hecha con la tierra roja sagrada de las montañas occidentales mezclada con tran líquido, y pintó dos líneas paralelas en las frentes de Hurit y Kemes. Luego colocó las manos sobre las cabezas de la pareja, levantó la vista por última vez y dio una palmada, la señal que todos esperaban. En ese mismo momento, estalló una tormenta de vítores. Los tambores iniciaron un ritmo desenfrenado y gente de todas partes se abalanzó hacia Keme y Hurit, abrazándolos y felicitándolos. Nadie perdió la oportunidad de abrazar a la feliz pareja y decirles lo felices que estaban de reencontrarse. Cuando le llegó el turno a Kimi, se le llenaron los ojos de lágrimas. Sin decir palabra, abrazó con fuerza a Hurit y luego a Keme.

La velada se prolongó mucho, demasiado a ojos de la novia, y la paciencia de Hurit, que llevaba mucho tiempo deseando estar junto a Keme, se puso a prueba. Pero ella sabía que no era apropiado abandonar la fiesta demasiado pronto. Se había creado un pequeño espacio especialmente para ellos dos, densamente cubierto de pieles. Ahora se sentaban aquí y tenían que soportar todo tipo de bromas, pero también muchas felicitaciones. Muchas de las familias habían traído regalos, que se amontonaron junto a Hurit y Keme. Entre ellos había arcos nuevos, cuchillos, ropa y zapatos, sacos de cuero y pieles para dormir. Hurit se sintió abrumada por tanta generosidad, pero supuso que, además del reencuentro, sus hazañas en la batalla contra los abenaki eran también el motivo de aquella montaña de regalos. Y, en efecto, muchos de los miembros de la tribu hicieron regalos especialmente valiosos, ya que aún no se había encontrado una verdadera ocasión para expresar su gratitud al saber que ya no estarían vivos sin Hurit.

Poco a poco, cuando el sol ya hacía tiempo que se había puesto en el horizonte, los primeros invitados abandonaron el recinto del festival y se retiraron a sus dormitorios y, cuando sólo quedaba la mitad de las familias invitadas, Keme cogió a Hurit de la mano y juntos se dirigieron a la cabaña de sudor que se había preparado especialmente para ellos esa noche. Ni a Hurit ni a Keme se les había permitido entrar en la cabaña durante el día y se sintieron abrumados cuando entraron.

Junto a la chimenea les habían preparado una acogedora zona para dormir, forrada de pieles. Había una pequeña hoguera encendida, cuyo humo salía por el conducto de humos abierto y calentaba agradablemente la cabaña. Después de horas sentados en el recinto ferial, poco a poco iba refrescando a pesar de la hoguera y la feliz pareja se alegró de no tener que encender el fuego ellos mismos. Después de cerrar la pesada cortina de pieles tras ellos, el tamborileo y los sonidos de los invitados que seguían celebrando se desvanecieron hasta convertirse en un ruido sordo.

Por fin estaban solos como una pareja unida y Hurit miró profundamente a los ojos de su marido, que parecían brillar de amor. Tomó el rostro de Keme entre sus manos y lo besó intensamente. A pesar de que la noche avanzaba, ambos seguían despiertos y ansiaban el momento de estar juntos que por fin había llegado. Keme pasó las manos con ternura por debajo de la blusa de Hurit y le acarició la espalda. Ella hizo lo mismo y luego deslizó su top por encima de su cabeza. Juntos se hundieron en el grueso suelo cubierto de pieles y exploraron sus cuerpos como si fuera la primera vez.

Hurit ya se había quitado el top y sintió las manos de Keme en sus pechos. Lentamente, sus manos se deslizaron hacia los pantalones de él y se dio cuenta de que su duro miembro sobresalía hacia delante. Keme se liberó rápidamente de sus pantalones y ella hizo lo mismo. Desnudos, se abrazaron y se acariciaron en todos los lugares que les proporcionaban pasión y placer. Keme puso a su mujer boca arriba y se arrodilló entre sus piernas, que separó lentamente. Ya se había dado cuenta de lo preparada y mojada que estaba Hurit. Lentamente, la penetró hasta el fondo. Un suave gemido de Hurit demostró lo mucho que estaba disfrutando de aquel momento. Los movimientos de Hurit fueron cada vez más rápidos y exigentes, hasta que llegaron juntos a un clímax maravilloso e intenso. Embriagados, se abrazaron con fuerza durante un largo rato hasta que se durmieron felizmente bajo una de las pieles que se habían puesto.

La mañana siguiente comenzó con una primera comida todos juntos en la plaza. Los festejos continuarían hasta la tarde y no terminarían hasta el anochecer. Todos pasaron el día con alegría y exuberancia, sin lugar para pensamientos sombríos. Keme y Hurit también habían acordado no hablar con sus padres de sus planes para una larga excursión hasta el día siguiente. Hurit se sentía un poco inquieta, pues no sabía exactamente cómo reaccionarían Achak y Kimi ante este plan. Pero ambos estaban seguros de que querían llevar a cabo su plan a pesar de todas las adversidades, así que se reunieron con los padres de Keme y los suyos en el wigwam de la familia de Hurit a la hora acordada del día siguiente.

"¿De qué le gustaría hablar con nosotros?" Achak inició la conversación.

Hurit miró profundamente a los ojos de sus padres y habló:

"Keme y yo hemos decidido hacer una larga excursión. Queremos aprovechar el tiempo para conocer nuestra isla y partiremos en los próximos días."

Durante un breve instante, los padres de Keme y los de ella se miraron de forma conspirativa, y luego una sonrisa apareció en el rostro de Kimi, a la que se unieron a su vez todos los demás.

"Mi querida hija. Hace tiempo que nos dimos cuenta de que tú y Keme nos dejaríais durante algún tiempo. Reconocimos tu deseo de escapar de la aldea y conocer el mundo de Manitú. Así que no nos veas sorprendidos y ya lo hemos hablado hace poco con los padres de Keme, que han dado su consentimiento, aunque con la misma sensación de ansiedad que tu padre y yo. No es que necesitéis nuestra aprobación en absoluto, al fin y al cabo ahora sois una pareja unida que tiene que tomar sus propias decisiones, pero creo que os sentiréis más cómodos si aprobamos vuestros planes. Pero os pido una cosa. Dadnos unos días más antes de partir, porque me gustaría confeccionar las ropas con las pieles de foca que os protegerán cuando los copos helados caigan del cielo y cubran la tierra de blanco".

Hurit estaba exultante y pudo ver en la cara de Keme que también se le había levantado el corazón. Ninguno de los dos se lo esperaba.

"Aprovechemos el tiempo hasta que te pongas en marcha para pensar juntos en lo que debes llevar contigo", dijo pensativo el Sucki, y juntos pasaron las siguientes horas considerando lo que debía contener el equipo.

Por supuesto, además de una serie de armas y pieles, también había una cierta provisión de hierbas y ungüentos que Kimi había fabricado. Sabía que Hurit era ahora tan versada en el arte de curar que podía hacer todo esto ella misma y, por lo tanto, podía dejarlos ir con la conciencia tranquila. Su hija era ahora una sanadora casi igual que sabía exactamente qué hacer y cuándo. Keme tenía suerte de tener a Hurit a su lado en este viaje y Kimi tenía la certeza de que no había casi nada que Hurit no pudiera curar.

"¡Pero prométenos una cosa! Encuentra tiempo en tu camino para visitarnos en el norte, ¡porque realmente queremos presentar a nuestra nueva hija a los otros miembros del clan que no pudieron asistir a la celebración!", dijo Ooka, a quien inequívocamente le estaba resultando más difícil no ver a su hijo durante lo que probablemente sería un largo tiempo.

"Lo prometemos", respondió Keme, que también había notado el temblor en la voz de su madre y le apretó la mano con ternura.

"Pero no se preocupen. Estamos bien preparados para nuestro viaje. Hemos aprendido todo lo que podías enseñarnos, pero ahora es el momento de seguir nuestro propio camino, lo que no significa que no volvamos a ti algún día. Pero por ahora, queremos ser libres y, dado que no se espera otra incursión abenaki a corto plazo, ¡este es exactamente el momento adecuado!".

Achak, que hasta ahora había permanecido sentado en silencio y tranquilo en el grupo, asintió con la cabeza.

"¡Por favor, recuerden el mensaje de los antepasados! Estén atentos a la solución del misterio por mí y, si creen haber recibido alguna pista, infórmenme de inmediato", pidió pensativo.

Ahora era el turno de Hurit de tomar las manos de Achak entre las suyas.

"Eso también lo prometemos. No he olvidado tus palabras ni el contenido de la profecía y, si recorremos la isla al amanecer, estaremos atentos a cualquier cosa que pueda relacionarse con el anuncio de nuestros antepasados y, si vemos algo, te lo haremos saber".

Entonces ella le cogió las manos, se las llevó a la boca y se las besó. Así terminó la conversación y las familias se separaron hasta que llegó la hora de la última fiesta de la noche.

Unos días después, había llegado el momento. A excepción de los padres de Keme, todas las familias habían regresado a sus clanes y Keme y Hurit se pararon frente a su equipo y comprobaron que no habían olvidado nada. Había arcos y flechas, hondas y varios cuchillos. Junto a las pieles de dormir pulcramente dobladas estaban las bolsas que contenían las diversas hierbas y remedios. Además, la nueva ropa para los días fríos estaba lista y tanto Hurit como Keme tuvieron que admitir que nunca habían tenido nada igual. Las suaves pieles del interior de los tops y los pantalones se adherían cálidamente a sus cuerpos y Hurit se había dado cuenta de que Kimi había tenido especial cuidado con las costuras para que ni el viento ni la humedad pudieran penetrar en la ropa. Las pieles habían bastado incluso para hacer un par de botas para cada uno, cuyas suelas eran especialmente resistentes para mantener la nieve y la humedad lejos de sus pies.

Machk había aportado una especialidad: había fabricado raquetas de nieve con ramitas, algo en lo que ni Keme ni Hurit habían pensado. Después de examinar la montaña de equipo y asegurarse de que no habían olvidado nada, se dieron cuenta de que un solo bote no sería suficiente para guardar todas esas cosas. Achak sugirió que ataran una segunda barca a la suya, sobre todo porque así habría más espacio para Chitto en la primera. Hurit agradeció mucho la sugerencia e inmediatamente eligió un segundo bote. No había escasez de botes, puesto que los abenaki ya no necesitaban el suyo para el viaje de vuelta. El segundo bote estaba atado con una cuerda de cuero trenzado y cargado con la mayor parte de su equipaje. Sólo las armas estaban listas para entregar en la barca en la que Hurit y Keme querían remar.

Así equipados, llegó el momento de despedirse y Hurit reconoció una lágrima en el ojo de su madre, que ella secó con ternura. Todos se abrazaron con fuerza. Apenas intercambiaron palabras. Hurit y Keme pudieron ver en los ojos de sus padres qué deseaban para ellos y qué preocupaciones les acompañarían en su viaje.

Jadeando alegremente y con la lengua fuera, Chitto saltó a su sitio en el centro de la barca y juntos empujaron la barca al agua antes de saltar ambos al agua y empezar a remar.

Hurit y Keme habían planeado dirigirse primero hacia el norte y rodear la isla por el lado del amanecer hasta llegar a la desembocadura del río.

Desde una distancia segura, la partida fue observada por otros dos pares de ojos, que reflejaban un odio largamente reprimido. Los dos abenakis se escabulleron silenciosamente de nuevo en la impenetrable densidad del bosque y se dirigieron en silencio hacia la barca, que habían escondido más al norte, bajo una montaña de ramas y hojas. Cada uno de ellos estaba ocupado imaginando cómo podría vengarse personalmente. Venganza por todas las vergüenzas que habían sufrido, por las privaciones de los dos últimos años y, sobre todo, venganza por el dolor que les habían infligido y todo por culpa de esa niña caprichosa que era el centro de su ira y a la que querían torturar de todas las formas posibles. Habían tenido demasiado tiempo para pensarlo y ahora por fin se acercaban a su objetivo. Sus ojos brillaron con maldad al pensarlo y la anticipación la hizo estremecerse.
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Capítulo 3

Salida
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Jan había tardado mucho tiempo en asimilar las sombras de la batalla. Durante días había vagado por la aldea y sus alrededores, buscando la soledad, y poco a poco se había ido formando en su cabeza un plan que quería discutir hoy con su padre adoptivo.

Algunos de los guerreros habían regresado a Halandsby con Halstaff y Alfkona, Sigurd y la pequeña Thyra, pues allí había que hacer el mismo triste trabajo que aquí en Elandsby. Uno a uno, los muertos fueron recogidos y colocados en uno de los botes dragón. Los cadáveres enemigos habían sido amontonados descuidadamente sobre un montón de aceite de pescado frente al muro de la empalizada y quemados. A continuación, los restos fueron enterrados en un hoyo. Entre ellos estaban los cadáveres de Erlendr y Ragnar, que al final habían durado unos asombrosos tres días en la muralla antes de que los lamentos y aullidos femeninos acabaran con el último nervio de Halstaff, que le había quitado la vida de una vez por todas con el último lanzamiento de su cuchillo, colocado justo entre los ojos.

Las cabezas de Erlendr y Ragnar habían sido cortadas y el rey Harold había sido arrojado por encima del muro. Como Halstaff había predicho, muchos de los jarls dieron la espalda a su rey. Las maquinaciones en las que estaba involucrado, ahora claramente probadas por la presencia de Erlendr en la batalla, habían sobresaltado a los jarls y les habían revelado el verdadero carácter de su rey. La llamada de Harold a la venganza no fue escuchada en sus salones y por el momento el rey encontraría poco apoyo de sus condes, todos estuvieron de acuerdo. Tardaría algún tiempo en recuperar su confianza y, aparte de eso, era probable que a Harold le resultara caro volver a ganarse a sus condes. Así que no se supo nada más de su rey durante algún tiempo y muchos de los jarls que habían dado la espalda a Harold por el momento visitaron Halstaff y ofrecieron su ayuda para reconstruir las dos aldeas. Se habló entre algunos de que Halstaff debía apoderarse de la corona, pero él no quiso.

Aquí, como en Halandsby, los cadáveres de los habitantes de la aldea eran depositados con todos los honores en uno de los barcos dragón y arrastrados hasta el centro de los respectivos fiordos. Ni Halstaff ni Endre pudieron resistirse a prender fuego a los propios barcos con una flecha y enviar a los muertos a los salones de Odín. El luto fue grande, pues casi todos los miembros de la aldea habían sufrido una pérdida. Familias enteras habían sido aniquiladas, por lo que todos se unieron en su pena y dolor.

Los cuerpos de las mujeres, los hombres y los niños habían sido cubiertos con paños, ya que muchos de ellos estaban horriblemente desfigurados por los malos tratos sufridos. La visión de los numerosos cadáveres, en cuyos ojos fijos Jan creía poder leer el dolor que habían soportado antes de morir, no le abandonó durante mucho tiempo. Le atormentaba el autorreproche. ¿Por qué el destino no les había permitido volver a casa unos días antes? ¿A cuántos de sus amigos podrían haber salvado? Por supuesto, Jan se dio cuenta de que estas acusaciones eran completamente irracionales. Nadie podía ser considerado responsable de los terribles acontecimientos que habían tenido lugar aquí y en Halandsby, pero él habría dado mucho por no haber tenido que vivir todo aquello o incluso por no haber podido deshacerlo. Durante este tiempo, empezó a pensar cada vez más en su futuro.

En los días siguientes, se hizo un inventario de los daños y las pérdidas y se desplegó a los guerreros para ayudar en la reconstrucción. Aquí en Elandsby había resultado que los daños en casas y cabañas habían sido considerablemente menores que en Halandsby, ya que allí se habían llevado todo el peso de la furia de los atacantes enemigos. Una de las razones por las que Jan marcharía hoy a Halstaff con más hombres era que incluso las empalizadas que habían sido incendiadas se habían salvado al menos en parte, por lo que en Elandsby se necesitaban menos hombres en ese momento que en el pueblo vecino. Los hombres estaban agradecidos por cualquier tarea que se les encomendara, ya que significaba que tenían una distracción de su dolor y su ira.

Endre ya había empezado a reparar los edificios más importantes. Además de reparar y reforzar la valla de empalizadas, también había que reconstruir la zona del puerto, que había resultado dañada por el impetuoso desembarco de Jan y Leif. Ahora se iba a dotar a las empalizadas de un muro de piedra más alto para proteger aún mejor la aldea en caso de futuros ataques. Esta había sido una sugerencia de Jan, que había informado sobre los castillos de piedra de su tierra natal, Normandía. Por supuesto, las fortificaciones que se construyeron aquí no podían compararse con las del Imperio Franco, pero todos estaban de acuerdo en que aún así serían capaces de resistir un ataque masivo.

Endre le había enseñado a Jan los planos, que indicaban que los muros de piedra debían tener el doble de la altura de un hombre adulto y la anchura de un hombre. Muchos de los troncos que ya se habían utilizado en el primer muro habían sobrevivido al ataque de Halstaff contra Ragnar y podían reutilizarse. Esto aceleraría la construcción y Endre esperaba que estuvieran terminados para la llegada del invierno. Los troncos elevaban el muro de piedra y proporcionaban protección adicional a los defensores, que ahora podían disparar flechas al enemigo a través de pequeñas aberturas ocultas tras el muro de madera sin convertirse ellos mismos en blanco.

Los guerreros de Ragnar y Harold no se habían ensañado lo suficiente en Elandsby como para matar y comerse todo el ganado, así que enviarían a Jan con parte del ganado vacuno, porcino y caprino para que los habitantes de Halandsby también pudieran sobrevivir bien al invierno, aunque no en la abundancia a la que habían estado acostumbrados en los últimos años. Afortunadamente, al menos el vikingo había ido tan bien que Halstaff había podido enviar mensajeros a los jarls vecinos para comprar excedentes de provisiones, criadas y peones.

Además del ganado, para la reconstrucción se necesitaban urgentemente mujeres que pudieran casarse con los hombres que aún vivían y habían regresado del vikingo. Halstaff sabía perfectamente lo que les ocurría a los hombres que no tenían una esposa y una familia a su lado durante demasiado tiempo, sobre todo cuando el largo y oscuro invierno estaba a la vuelta de la esquina. Suficientemente ocupado con la reconstrucción de las aldeas y el cuidado de los deudos, no quería tener que lidiar con la creciente beligerancia de sus hombres. Por ello, había ordenado a sus mensajeros que el reclutamiento de sirvientas y mujeres libres tuviera la máxima prioridad.

De los setenta hombres que aún vivían aquí, Jan quería llevarse a unos veinte a Halandsby para que le ayudaran en el trabajo.

Ahora Jan estaba seguro de cuál sería su futuro, pero antes de hacer su propuesta a Halstaff la noche siguiente, primero tenía que hablar con Erik y Leif, que afortunadamente habían colaborado activamente en la reconstrucción con sus guerreros. Jan sabía exactamente dónde encontrarlos y se dirigió al puerto. Incluso desde la distancia, pudo ver a Leif en su barco, donde comprobaba el estado de su nave con su brillante cabellera pelirroja junto a su padre Erik.

Entró en el barco y habló con Erik:

"¡Quiero hablarte de algo que me ronda cada vez más por la cabeza en los últimos días!".

Erik y Leif miraron atentamente a Jan.

"Venga, vamos a sentarnos", respondió Erik, señalando con una mano el banco de remo libre que tenían delante. Podía percibir claramente que algo pesaba mucho en la mente de Jan.

Jan se sentó frente a los dos y empezó a hacer su propuesta.

"Conoces la situación aquí. Endre se convertirá en el Jarl de la aldea de Elandsby de forma permanente. Sigurd heredará algún día la aldea de Halandsby. Eso significaría que mi posición estaría al lado de uno u otro si no encuentro mi propio camino. He pensado largo y tendido sobre qué hacer a continuación y en estos momentos apenas soporto mirar a los dos pueblos. Demasiadas de las personas que conocía y a las que llamaba amigos han sido asesinadas. Quiero viajar contigo. Déjame ir contigo a Islandia y encontrar mi camino", explicó Jan su deseo.

Leif esbozó una amplia sonrisa y dio un codazo a su padre como diciendo: "¿Ves? ¡Te lo dije!

"¡Nada mejor que eso!", respondió en su lugar. "Los dos habíamos pensado incluso en preguntarte si te gustaría venir con nosotros. Pero, por supuesto, lo preferimos así, pues demuestra que el mismo deseo te ha ocupado tanto como a nosotros. He llegado a conocerte como un hermano cuyo consejo y cuya espada me gustaría tener a mi lado mientras planeamos un viaje que va mucho más allá de Islandia y alberga peligros que probablemente ni siquiera podemos imaginar en este momento."

Al oír estas palabras, Jan aguzó las orejas y en sus ojos apareció un brillo que hacía casi tangible su sed de aventuras.

Erik se unió a la conversación:

"Antes de salir de aquí, habíamos oído hablar de un país que se suponía que estaba aún más al oeste que Islandia, incluso más lejos que Groenlandia. Más grande, más verde y muy fértil, con espacio para mucha gente. ¿Sería un viaje de su agrado?".

Jan se rascó la barbilla, cubierta de barba incipiente, con la mano y asintió con una sonrisa.

"No sabes el peso que me quito de encima ahora mismo, al menos uno de los dos que llevo arrastrando desde hace unos días. Así que lo único que me queda es hablar con mi padre", dijo Jan y Leif pudo ver un breve destello de tristeza en los ojos del chico.

"No te equivoques. Te sorprenderá la reacción de Halstaff. Me imagino que aprobará este viaje y que disfrutarás de la experiencia. Como tú mismo dices, sus hijos biológicos tienen asegurado el futuro y se convertirán en buenos y fuertes Jarls, también gracias a tu ayuda. Tu futuro aún no está tan claro para él, pero también te desea un futuro feliz. Mucho ánimo", dijo Erik, poniendo una mano sobre el ancho hombro de Jan.

"¡Bien, entonces que así sea! Partiremos mañana. Aunque iremos por tierra. Endre necesitará los barcos que quedan aquí y quizá podamos cazar algo por el camino y aumentar el suministro de carne en Halandsby. ¿Cuándo partís?", preguntó Jan.

"Exactamente a la misma hora. Nos encontraremos en Halstaff. Con los buenos vientos, no creo que lleguéis mucho antes. Os estaremos esperando allí", respondió Leif riendo.

Jan se levantó y asintió. Se dirigió lentamente a la casa donde se alojaban Endre y él. También quería informar a Endre de sus planes antes de partir.

Cuando Jan entró en la casa, Endre estaba de pie ante la mesa, con un gran cuero claro extendido ante él, en el que había dibujado con carboncillo el trazado de la aldea. Sin más dilación, Jan le explicó su plan, sabiendo que retrasarlo lo haría más difícil a cada momento que pasaba. Le explicó sus motivos con tanto detalle como ya había hecho con Erik y Leif. Por un instante, Jan pudo ver en los ojos de Endre lo difícil que le resultaba dejar marchar a su hermano, pero también reconoció la oportunidad que se le había brindado. En los últimos días, ya había notado cómo Jan vagaba por el pueblo, ensimismado, y había empezado a preocuparse.

Endre cogió a su hermano en brazos y lo abrazó con fuerza.

"Estoy de acuerdo contigo. ¡Adelante! Creo que este viaje está hecho para ti y tu felicidad te espera. Aunque no brotaste del vientre de mi madre, siempre has sido un hermano en mi corazón, tan cercano como lo es Sigurd. Sabes que siempre encontrarás un lugar en esta sala y, si quieres hacerme un favor, ¡vuelve algún día y cuéntame tus aventuras!".

Jan asintió y dio otro abrazo a su hermano. Él sentía lo mismo. Los tres chicos habían estado muy unidos desde el principio. A más tardar desde el rescate de las garras de los esbirros de Ragnar, la última duda había desaparecido. Mirando atrás, Jan no podría haber deseado mejores hermanos y, en secreto, pensó, tampoco podría haber deseado mejores padres. Por supuesto que quería y echaba de menos a su verdadera familia, pero ellos nunca podrían haberle ofrecido las oportunidades que se ajustaban mucho más a su personalidad que convertirse en pescador, como Halstaff y Alfkona.

Durante las dos horas siguientes, los dos hermanos se sentaron a la mesa y disfrutaron de su mutua compañía. Recordaron sus aventuras de los últimos años con varios cuernos de hidromiel y rememoraron sus batallas y gloriosas hazañas. Jan sentía la misma tristeza que Endre por separarse, pero también sabía que era lo correcto. Las pérdidas de las últimas semanas eran demasiado profundas y había llegado el momento de seguir adelante y empezar de nuevo.

Al día siguiente por la tarde, los veinte hombres se pusieron en marcha con Jan a la cabeza. Con una breve pausa y una noche de descanso, tenían previsto llegar a Halandsby a la mañana siguiente. Al despedirse, Jan y Endre se cogieron del brazo y se miraron profundamente a los ojos. Las palabras ya no eran necesarias y esperaban volver a verse algún día. Sin embargo, en ese momento no se dieron cuenta de que sería un adiós para siempre. Con una última palmada en el hombro, Jan se dio la vuelta y abandonó Elandsby sin mirar atrás.

A la mañana siguiente, el pequeño grupo llegó a Halandsby. Jan ya podía ver desde lejos el barco de Erik amarrado en el puerto. Al parecer, su llegada había sido anunciada por Erik, pues ya podía ver a Halstaff y Sigurd de pie en la puerta para recibirlos. Junto con todos los guerreros, pasaron a la sala, donde se les explicaron y asignaron las tareas más urgentes. Sin más preámbulos, Jan preguntó a Halstaff y Alfkona por la conversación que tanto pesaba en su corazón. Halstaff intuyó que se trataba de un asunto serio e invitó a su hijo adoptivo a entrar en la habitación que la pareja compartía. Una vez allí, Jan expresó su deseo de acompañar a Erik y Leif, explicándoles con todo lujo de detalles los acontecimientos de las últimas semanas.

"Aparte de eso, quiero salir", dice Jan, "quiero conocer nuevos países. El deseo ha ido madurando en mí desde hace mucho tiempo y en este momento, aparte de mi amor por ti, no hay mucho que me retenga. No quiero que esto sea una despedida para siempre, pero me gustaría alejarme por un tiempo. Por favor, permíteme hacer este viaje".

Halstaff miró a Jan seriamente a los ojos.

"Llevamos mucho tiempo pensando en una forma de crear un lugar para ti en nuestro mundo que parezca apropiado a tu estatus y tus hazañas. Sigurd se convertirá un día en Jarl aquí en Halandsby. Endre se convertirá en conde permanente en Elandsby. Habríamos sido muy felices si hubieras estado al lado de ambos en palabra y obra, y tal vez llegue el día en que encuentres de nuevo tu camino a casa y ocupes tu lugar. Como ves, no estamos del todo desprevenidos para tu deseo y sí, te apoyaremos, como siempre puedes suponer que te apoyaremos. Aquí estás como en casa y nos ha encantado seguir tu evolución en los últimos años, ya que defiendes los mismos valores que nosotros y habrías sido un apoyo importante para Endre y Sigurd, por no hablar de nosotros. Pero ahora tienes que irte, Alfkona y yo estamos de acuerdo. Sólo esperamos que regreses algún día y vuelvas a estar a nuestro lado. Pero recuerda siempre, estés donde estés y te encuentres con quien te encuentres: eres el hijo del jarl Halstaff y su esposa Alfkona y no un cualquiera. Eso conlleva cierta responsabilidad, pero también el respeto que los demás te deben. Ambos estamos increíblemente orgullosos de ti y de lo que has llegado a ser. Sigue adelante y llévate nuestro amor contigo para que te acompañe allá donde vayas. Que Odín siempre te mire con buenos ojos", concluyó su discurso Halstaff.

Alfkona fue la primera en dar un paso adelante y estrechar a Jan entre sus brazos. Le acarició el pelo y Jan pudo ver lágrimas en sus ojos. Aunque se esforzaba por sonreír, Jan reconoció el brillo húmedo y el temblor de sus labios. Nunca hubiera creído posible que aquella mujer lo aceptara como hijo. Sus ojos expresaban un fuerte amor maternal y gratitud. Era muy consciente del vigor con que Jan había ayudado a liberar a Thyra, a Sigurd y no menos a ella. Había visto que Jan siempre había estado dispuesto a sacrificar su vida por la de ella y la de sus hijos, y no sólo porque estuviera al servicio de su Jarl, como todos los demás guerreros, sino por profundo amor. Intuía más que su marido que probablemente ésta sería una despedida para siempre, pero también creía que este viaje era lo único correcto para Jan. No tenía palabras, pero lo que transmitía con su abrazo y la expresión de su rostro no necesitaba más palabras.

Halstaff hizo lo mismo y abrazó a su hijo y antes de que salieran de la habitación, Halstaff se acercó a su pecho y sacó una gran bolsa de cuero llena a rebosar de monedas de oro y plata.

"Llévate esto contigo en tu viaje. Lo necesitarás y es sólo una pequeña muestra de mi gratitud y cariño por haber luchado a mi lado y protegido a nuestra familia, como lo habría hecho un hijo mío. Siempre me has hecho sentir muy orgulloso", y con esto Halstaff le dio una palmada en el hombro a Jan y le hizo un gesto de ánimo con la cabeza.

"¡A veces pienso que robarte era el destino de todos nosotros, y que de todas mis riquezas capturadas, tú eras el mayor tesoro!", dijo Halstaff, y Jan pudo ver lo serio que lo decía.

Alfkona, que ya había recuperado la compostura, dio un empujón a Jan y lo condujo hacia la salida.

"¡Ahora sal y ayuda a los demás a instalarse mientras estés aquí!", gritó y sonrió. Jan aún podía ver que en sus ojos se acumulaban pequeñas lágrimas. Rápidamente accedió a su petición y desapareció fuera, donde Sigurd le asignó de inmediato la tarea de ayudar a los demás hombres a construir el embarcadero.

Dos días después, Erik, Leif y Jan zarparon. Habían estibado suficientes provisiones y estaban de buen humor, con la esperanza de llegar a Islandia en dos semanas. Los guerreros de Erik ya habían empezado a cazar animales en Elandsby, que serían secados y ahumados para proporcionar a los hombres alimento durante la travesía.

Sin embargo, Islandia sólo iba a ser una breve escala para los tres. Querían pasar las tormentas de otoño e invierno en la isla, cortar leña y luego seguir hacia el oeste. Erik quería cruzar a Groenlandia, una tierra que había descubierto después de que un vikingo llamado Gunnbjörn Ulfson le hablara de unas islas muy al oeste, por las que había pasado cuando se había desviado tanto en un vikingo hacía algunos años que habían dado con este grupo de islas en el oeste, que, aunque no albergaban riquezas, eran un destino digno para un futuro hogar.

Estas historias no habían abandonado al aventurero Erik y unos años después del nombre de Islandia había partido en busca de esta misma tierra. Erik estaba de pie en la proa de su barco y pensaba en su descubrimiento de Groenlandia. Es cierto que la búsqueda de Groenlandia no había sido del todo voluntaria, ya que había matado a un hombre en Islandia en un momento de descuido. Desgraciadamente, su clan era extremadamente impulsivo, como ya se había visto con su padre Borvaldur Asvaldson, y mirando a Leif, este temperamento beligerante y su disposición a entrar en cualquier pelea continuaban.

Erik apreciaba mucho la disposición tranquila y reflexiva de Jan, pero en caso de pelea revelaba un lado completamente distinto, el de un berserker salvaje. Sonrió ante este término, ya que era exactamente lo que Jan era en la batalla, un guerrero atenazado por una furia salvaje que nada ni nadie podía detener.

Erik ya tenía ganas de descubrir nuevos mundos junto a su hijo y tener a su lado a un luchador del calibre de Jan no era, desde luego, el peor de los requisitos. Todavía tenía en la cabeza las imágenes de las batallas durante el Vikingo y contra Ragnar. Nunca había visto a un hombre luchar tan incondicionalmente como Jan. Ningún guerrero era rival para la fuerza desenfrenada que irradiaba de él, unida a su increíble velocidad, y como nunca sabías con quién o con qué te ibas a encontrar en los nuevos mundos, sólo podía ser una ventaja utilizar esta habilidad con las armas.

Lo que Gunnbjörn Ulfson no sabía en aquel momento era que estas islas se encontraban frente a la costa de un país mucho más grande. Erik ahora quería explorar esta tierra. Groenlandia le servía de escala. Había utilizado el pequeño truco de llamar a la tierra Pastizal para hacerla atractiva a varios colonos que vivían allí desde hacía tiempo. Desgraciadamente, el único problema era que esta tierra tenía una cosa que escaseaba y era la madera. El plan ahora era navegar más al oeste de Grassland y explorar si podían encontrar tierras con suficiente bosque. Comerciar con esta madera haría a Erik increíblemente rico, a pesar del riesgo que tendría que correr al navegar hacia aguas desconocidas. Pero con Leif y Jan a su lado, se sentía capaz de enfrentarse a este peligro incierto y, por último, pero no por ello menos importante, era un vikingo, así que llevaba la sed de aventuras en la sangre. ¿Por qué preocuparse por el peligro cuando se podía alcanzar la fama a través de la aventura y luego cenar a la mesa de Odín en el Valhalla?

El segundo gran problema de las praderas era que resultaba casi imposible utilizarlas con fines agrícolas. Sólo era posible cultivar una o dos cosechas en unos pocos tramos de costa y extraer alimentos vegetales del suelo estéril. Pero la pesca y la caza eran una buena forma de mantenerse a flote y, una vez que su comercio maderero floreciera, se veía a sí mismo como conde de Grünland y quizá incluso un poco más. Erik era un hombre con grandes ambiciones. Su objetivo era establecer una dinastía que gobernara durante generaciones.

En Islandia era posible un modo de vida completamente distinto al de las praderas menos fértiles. A pesar de la pobreza del suelo, era posible cultivar nabos y, en algunos lugares, cebada. También había muchos árboles en Islandia. Cuando terminara el invierno, zarparían hacia las praderas. Para ello debían cargar tres barcos con madera, ya que las praderas tenían mucha, pero apenas bosques, por lo que la madera era un bien muy codiciado.

En realidad, Erik había esperado establecerse permanentemente en Islandia como jarl, pero su mal genio había frustrado sus planes, aunque seguía pensando que había hecho bien en matar a aquel hombre. Al menos se había convencido a los lugareños de que podía parar aquí cuando viajara, y su casa seguía a su disposición. Pero la gente no quería que se quedara en la isla más de cierto tiempo, al menos durante los próximos años. Erik esperaba que en algún momento las cosas se calmaran y pudiera instalarse definitivamente en Islandia.

Dos semanas después, desembarcaron en el puerto de Reikiavik, protegido por un extenso promontorio en el suroeste de la isla. Jan se situó en la proa del barco con Leif e intentó hacerse una idea general de su nuevo hogar temporal. Al fin y al cabo, pasarían aquí el invierno durante los próximos tres o cuatro meses.

Islandia parecía aún más áspera de lo que habían sido los fiordos de Halandsby o Elandsby. Jan recordó cómo había sido la primera vez que entró en el fiordo y lo diferente que era el paisaje de su pueblo natal, Pornichet.

Pensó brevemente en Pornichet y en su familia. Hacía mucho tiempo que no pensaba en su tierra natal. Sus padres probablemente hacía tiempo que se habían hecho a la idea de que ya no estaba vivo y él esperaba fervientemente que hubieran superado la pérdida de su hijo. Por un momento, tras la incursión de Ragnar, había pensado en abandonar Halandsby y partir a visitar su lugar de nacimiento, pero tuvo que admitir que ya no quería ni podía vivir así. Había aprendido demasiado para eso y servir como soldado para un señor era impensable en su posición de hijo de un jarl.

La idea de tener que adaptarse de nuevo a la vida en Pornichet le hizo estremecerse por un momento. Era sencillamente inimaginable. Sus padres y su hermana se habrían adaptado a la nueva situación sin él y Jan tuvo que admitir que eso era bueno. Le había facilitado la decisión. Después de más de cuatro años, la vida en el pequeño y tranquilo pueblo había vuelto a la normalidad. Sólo le quedaba esperar que, mientras tanto, su padre hubiera encontrado a alguien que le ayudara con el trabajo. A largo plazo, ya no podría salir a pescar solo. Pero era inútil preocuparse por eso ahora.

No. Creo que he tomado la decisión correcta. Mi vida ya no está en un pobre pueblecito de pescadores', y mirando hacia el asentamiento de Reikiavik, apartó de nuevo estos pensamientos.

Jan volvió a centrar su atención en el presente y se sacudió los recuerdos de su vida pasada. Durante el viaje, Leif había delirado con él sobre la vida en Islandia, especialmente sobre las aguas termales, tan beneficiosas para el cuerpo y los músculos, y en las que ya había seducido a varias mujeres.

"¡Nada se compara con montar a una mujer en esta agua o ser montado por una!", se rió el vikingo al describir sus conquistas.

Jan ya estaba muy emocionado con las bañeras de piedra, al menos así se imaginaba estos lugares de las historias de Leif, con el agua caliente que se suponía que burbujeaba desde el frío suelo. Nadie sabía de dónde procedía el agua caliente. Algunos sospechaban que Hel, la diosa de los muertos, hacía hervir el agua del inframundo por la rabia que le producía su destierro de Asgard, mientras que otros adoptaban un punto de vista mucho más pragmático y culpaban a los volcanes y a la roca caliente. Fuera cual fuera la razón, para Jan disponer de un manantial de agua caliente en constante ebullición en la puerta de su casa era una riqueza inconmensurable.

Leif le había hablado de un gran géiser, un manantial que explotaba a intervalos regulares, disparando agua desde el suelo hasta alturas increíbles. Al principio Jan no podía creer estas historias, sonaban demasiado fantásticas, pero después de que Erik también confirmara este fenómeno, no tuvo más remedio y a partir de entonces se obsesionó con ver estos manantiales burbujeantes con sus propios ojos. Leif le prometió que viajarían a uno de estos manantiales, al fin y al cabo, estos lugares se consideraban sagrados. Y pedir un poco de ayuda divina para su próxima aventura tenía sentido tanto para Erik como para Jan. Leif ya les había hablado de la creencia local de que en Islandia había una conexión directa con Hel, lo que explicaría el calor del agua, en la que incluso se podía hervir en algunos lugares, tan caliente que salía de la tierra. Por otro lado, Hel explicaría el fuerte olor a huevos podridos que emanaba del agua y que hacía que se formara un depósito amarillento y maloliente en el suelo alrededor del géiser, donde se evaporaba el agua caliente.

Por lo que Jan podía ver, el asentamiento de Reikiavik constaba de diez o quince casas. El propio nombre de Reikiavik, que traducido significaba Bahía de Humo, daba testimonio de los manantiales cálidos que Leif había mencionado, sobre los que se formaba un vapor blanco. Leif también nos había dicho que el nombre procedía de un vikingo llamado Ingolfur Arnason, a quien se le había ocurrido espontáneamente al entrar en la bahía.

Había otros cuatro barcos en el puerto, en los que Jan pudo ver a hombres ocupados en tareas de reparación. Cuando vieron el barco de Erik, saludaron alegremente a los repatriados. No todos los habitantes albergaban aún un rencor especial contra Erik y su familia, y bastantes veían plenamente justificada la venganza que Erik se había tomado en su momento.

Poco después, pudieron amarrar su barca en el muelle, donde fueron saludados ruidosamente por muchas de las personas que habían caminado hasta el puerto. La mayoría de los lugareños miraron a Jan con los ojos muy abiertos. Jan ya estaba acostumbrado a que la gente reaccionara así al principio. Incluso le gustaba un poco, porque la mayoría de las miradas que le dirigían eran de admiración. Jan también pudo reconocer esta mirada en algunas de las mujeres presentes, que claramente prometía algo más que mera admiración. Ahora se daba cuenta de que hacía demasiado tiempo que no se acostaba con una mujer. En casa, en Elandsby y Halandsby, no le había apetecido después de tanta matanza. Pero desde el comienzo de su viaje, había dejado atrás su dolor cada vez más y ahora podía sentir claramente cómo sus partes íntimas se agitaban ante estas miradas atrayentes.

Erik bajó del barco con paso decidido, seguido de Leif y Jan. No lejos del puerto estaba la gran casa larga, uno de los hogares de Erik y su hijo. Leif le había dicho que había una sala similar en Pastizal, ya que Erik se consideraba a sí mismo el jarl de ambas islas. Los isleños aún no habían elegido a un nuevo jarl, y aunque Erik sólo tenía derecho de tolerancia durante cierto tiempo, reclamaba ser tratado y actuar como tal. La mayoría de los habitantes dependían de las entregas de grano de Erik y Leif, que principalmente traían de sus viajes el codiciado trigo amarillo dorado, y por ello no se atrevían realmente a poner a un nuevo Jarl frente a él, temiendo su resentimiento y que entonces se vieran privados de todo suministro.

Leif también había informado de que su madre había muerto hacía mucho tiempo y que su padre no había buscado una nueva esposa desde entonces. Erik aún tenía suficiente encanto norteño para encontrar suficientes mujeres dispuestas a calentarle la cama por las noches y Leif aprovechó para decir que él tampoco se sentía preparado para comprometerse en matrimonio.

"¿Se supone que debo regalar esto", se señaló a sí mismo, "a una sola mujer?". Se rió con picardía, aunque era muy consciente de que algún día tendría que casarse y formar una familia si quería garantizar la supervivencia de su dinastía y continuar el sueño de su padre.

Al llegar a la casa larga, los tres entraron en el vestíbulo, que era un hervidero de actividad. Las criadas estaban frenéticamente ocupadas en hacer que la casa volviera a ser acogedora y, como Jan había visto la primera noche de su llegada a casa de Halstaff, la cena se estaba asando en el hogar, sólo que esta vez no se trataba de un buey sino de una cerda girando en el asador y, al igual que entonces, ya se le hacía la boca agua. Carne curada o no, al fin y al cabo no había nada como un trozo de jugosa carne asada recién sacada del asador y los hombres habían tenido que prescindir de ella durante las últimas semanas de la travesía. Pero la buena comida era lo único que Jan echaba de menos en las travesías. Le encantaba navegar y sentir la fuerza del agua y las olas interactuando con el viento bajo sus pies. Cuando las tablas de madera gemían y crujían durante una tormenta, Jan tenía la sensación de que no había mejor sonido. Eran momentos en los que se colocaba en la proa y pegaba la nariz al viento, embriagado por la velocidad a la que los barcos se deslizaban sobre el agua.

Leif cogió a Jan por el hombro y le enseñó dónde dormiría los próximos meses. Una característica especial de esta casa larga era una pequeña habitación adicional a mitad del pasillo, en el lado derecho, que incluso tenía su propia puerta al exterior. Aunque no era muy espaciosa, se adaptaba perfectamente a las necesidades de Jan. Equipada con una cama y su propio arcón, tenía todo lo que su corazón deseaba.

"Esta es la habitación para los invitados especiales de honor y eso es lo que tú eres a nuestros ojos. Por cierto", y Leif le guiñó un ojo a Jan, "esta habitación tiene la ventaja de que también ofrece acceso desde el exterior, lo que significa que puedes entrar o salir sin que se note o, lo que es más importante, ¡puedes recibir a alguien sin que se note!".

Jan soltó una carcajada. Esta cámara era más de lo que esperaba y le ofrecía más intimidad de la que había tenido en su vida. Ya se veía disfrutando al máximo del largo invierno.

"¡Puede que tengas razón! ¡Creo que esta habitación tiene todas las comodidades que un hombre podría desear!"

Colocó sus armas y equipaje en el cofre, sin olvidar guardar la bolsa llena de plata y oro que Halstaff le había dado como regalo de despedida. Sólo dejó su espada corta en el cinto. No temía que alguien pudiera manipular el cofre. Estaba seguro de que nadie querría meterse con él voluntariamente ni meterse en problemas con Erik y Leif.

"Aquí tenemos otra cosa que quizá no reconozcan de Halandsby o Elandsby. Lo llamamos badstue, un invento que aprendimos en nuestros viajes a Oriente. Si quieres, luego te lo enseño. Puedes refrescarte allí y después te sentirás como una persona nueva", explicó Leif.

"Sí, me encantaría, pero de momento deberíamos comer y beber algo", dijo Jan, cuyo estómago gruñía ahora inequívocamente.

Juntos volvieron al salón, donde la mayoría de los seguidores de Erik se habían reunido en el poco tiempo que Leif había mostrado la habitación a Jan. Las criadas y los sirvientes ya estaban troceando el cerdo y distribuyéndolo en las fuentes.

La fiesta de bienvenida fue muy bulliciosa y los repatriados tuvieron que relatar varias veces con todo lujo de detalles la historia del vikingo y los terribles sucesos de su regreso a Halandsby. La mayoría de los habitantes conocían personalmente tanto a Halstaff como a Ragnar de sus vidas anteriores en tierra firme, por lo que querían comprender el conflicto hasta el más mínimo detalle. El propio Jan tenía pocas ganas de participar en estas historias. Las horribles imágenes no tardaron en volver a su mente y estuvo a punto de levantarse de la mesa antes de tiempo, pero también sabía que con ese comportamiento habría ofendido al anfitrión. Así que se quedó y escuchó las historias una y otra vez, pero procuró no prestar atención.

Esa misma noche, Jan sintió el impulso de alejarse un momento de la compañía y salió por su habitación. Se había quedado el tiempo suficiente para que su desaparición no se interpretara como un mal comportamiento. Una vez fuera, respiró profundamente el aire fresco del atardecer y miró a su alrededor. El asentamiento estaba bañado por un crepúsculo plateado y parecía muy tranquilo. Jan pudo ver que algunos residentes se dirigían a los establos para cuidar de los animales por la noche. Giró a la izquierda y exploró los alrededores por su cuenta.

Detrás de él, la puerta se abrió y Leif salió de la casa, al parecer buscándole.

"Vamos, demos unos pasos", le instó Leif.

Juntos, caminaron por el sendero que llevaba por detrás de la casa hasta una pequeña cabaña que se alzaba en la cima de una pequeña colina a unos cien pasos de distancia.

"Este es nuestro badstue", explicó Leif al entrar.

"Aquí en el centro, el horno de piedra que se ve aquí calienta tanto la cabaña que empiezas a sudar. Con el cubo -señala un pequeño recipiente de madera situado junto a la estufa- echamos agua sobre las piedras que están encima de la estufa, en la cesta de hierro. Cuando el agua se evapora, el agua de tu cuerpo empieza a fluir y te hace sudar. Suena raro al principio, lo sé, pero después te sientes como una persona nueva, sobre todo cuando te tiras al agua fría", continuó Leif mientras salían juntos por la puerta de atrás.

Delante de Jan había dos grandes estanques. Al parecer, uno se alimentaba con agua fría de un manantial. Sin embargo, el segundo estanque era más emocionante, ya que el agua estaba claramente humeante.

"¿Para qué es eso? ¿Y por qué está caliente?", preguntó Jan asombrado mientras sumergía la mano en la palangana. El agua tenía una temperatura muy agradable.

"Esa, mi querido Jan, es la especialidad única de esta isla. Aquí encontrarás manantiales de agua caliente que brotan del suelo por todas partes. Muchos de los habitantes de aquí han construido sus casas de modo que viven en las inmediaciones de un manantial de este tipo. Entonces construimos estas piscinas y construimos accesos a los manantiales, que canalizan el agua caliente hacia las piscinas. Sobre todo ahora, durante la estación fría, aprenderás a apreciar estos manantiales. Mi padre fue lo suficientemente listo como para colocar tuberías de arcilla moldeada bajo nuestra casa, cuyo acceso puede abrirse o cerrarse para el agua caliente, dependiendo de la temperatura exterior. Así tenemos un hogar acogedor incluso en los inviernos más fríos. Dijo que los romanos habían desarrollado este principio para sus casas hace siglos. En mi opinión, es un invento ingenioso y ni siquiera necesitamos leña para calentar el agua, ¡simplemente brota de la tierra justo a nuestros pies!".

Jan asintió con la cabeza. Le habría encantado tirarse directamente a la piscina de agua caliente que tenía delante.

"Creo que hoy es demasiado tarde para ir a la bañera, sobre todo porque tardará en calentarse, pero si quieres, ¿por qué no te tumbas en la pila con el agua caliente? Haré que te traigan un cuerno de hidromiel. No hay nada mejor que hidromiel en agua caliente", rió Leif con picardía.

"Eso sería exactamente lo que me apetece ahora mismo", respondió Jan lleno de expectación.

Leif le dejó inmediatamente y Jan se quitó la ropa. Se dejó deslizar lentamente en el agua agradablemente tibia y toda su musculatura se relajó al instante. Jan sumergió la cabeza y luego se apoyó en el borde. Cierra los ojos y oye unos pasos a su espalda. Miró a su alrededor y vio a una joven que se le acercaba con un cuerno lleno de hidromiel en la mano.

"Tú debes de ser Jan", dijo con una sonrisa y dejó que su mirada se deslizara por el cuerpo de Jan. Sus ojos se abrieron ligeramente y se detuvo brevemente en el centro del cuerpo de Jan, el tiempo suficiente para que él sonriera.

Aceptó el cuerno, sabiendo perfectamente que su sexo empezaba a erectarse ante la visión de la doncella.

"Sí, ese soy yo, ¿y tu nombre?"

"Soy Hulda y Leif me ha enviado para traerte el hidromiel y ayudarte a bañarte", respondió.

"Muy amable por parte de Leif, ¿y cómo piensas ayudarme a bañarme?", preguntó Jan, levantando la ceja izquierda, una expresión facial a la que sabía que respondían la mayoría de las mujeres.

Apretó el hidromiel contra la mano de Jan y rápidamente empezó a deshacerse de su ropa. Jan se había colocado en el borde opuesto de la piscina y miraba a Hulda abiertamente. Mientras tanto, ella se había quitado el top y mostraba sin pudor a Jan sus grandes pechos. El miembro de Jan continuó erecto ante la visión. Ahora podía sentir realmente cuánto tiempo había pasado desde la última vez que había visto o incluso tocado a una mujer desnuda. Se quitó rápidamente la falda y se metió en el agua con Jan. Había sacado un trapo de alguna parte y nadaba hacia él con él.

"Date la vuelta para que pueda lavarte la espalda", le indicó a Jan.

Se dio la vuelta y Hulda le lavó suavemente la espalda. Por supuesto, hacía tiempo que se había dado cuenta de su excitación. Rápidamente colocó el paño en el borde y sin muchas palabras volvió a dar la vuelta a Jan, se sentó sobre su miembro y con un fuerte gemido se lo introdujo en la vagina. Jan intuyó que Hulda era incapaz de tomar su miembro completamente dentro de ella y la dejó llegar tan profundo como le permitiera. Siguió un viaje salvaje y, después de dos semanas en el mar, Jan no tardó en alcanzar su primer clímax. Apretó a la hermosa doncella contra sí y saboreó el contacto de sus pechos con los suyos.

Hulda se bajó de él y se tumbó junto a Jan en sus brazos. Sin embargo, no tardó en sentir que su excitación volvía a aumentar lentamente. Le cogió el pecho con la mano derecha y le acarició suavemente los pezones. Le besó la nuca mientras deslizaba lentamente la otra mano entre sus piernas, acariciando tiernamente sus labios hasta encontrar el pequeño bultito. Hulda empezó a jadear. Jan sintió instintivamente que tenía que frotar más rápido y más fuerte, y unos instantes después ella empezó a aferrarse a él, retorciéndose.

Jan la puso boca arriba y volvió a penetrarla. Podía sentir que su miembro, mucho más grande que los de los demás hombres que conocía, se abría paso lentamente y, al igual que la primera vez, era incapaz de penetrarla por completo, pero estaba acostumbrado a ello y no le importaba. Aun así, disfrutó mucho del acto y cuando se hubo derramado dentro de ella por segunda vez, se sintió completamente satisfecho. Después, ambos se entregaron a la acogedora pesadez que los embargaba en el agua caliente durante un rato antes de salir de la piscina, vestirse y volver a entrar en casa.

Los meses siguientes se dedicaron a preparar el viaje a Grünland. Tras la llegada de Erik, Leif y Jan, habían llegado tres barcos más con nuevos colonos para Grünland, que Erik había reclutado antes de unirse a Halstaff en su viaje vikingo. Hubo que construir rápidamente dos casas más para alojar durante el invierno a los cuarenta nuevos habitantes de Grünland, incluidos mujeres y niños.

Jan se había unido a un grupo de hombres que habían viajado hacia el norte con dos carros tirados por caballos pequeños pero resistentes para cortar leña antes de que la tierra se cubriera de nieve y hielo. Habían partido dos veces, no sólo para cortar madera para las dos casas, sino también para el viaje a Pastizal, donde la madera se necesitaba con urgencia. Jan había disfrutado mucho con este trabajo, ya que podía despedirse de la ociosidad que le había sobrevenido en el asentamiento de Reikiavik y mantener ocupados sus músculos. Por supuesto, también disfrutaba de los ratos muertos y, sobre todo, de los baños, que había aprendido a apreciar. No era raro que se entregara a este placer con mujeres dispuestas y luego se unieran en el agua caliente. Pero su cuerpo juvenil tenía más energía y por eso se alegraba de poder aprovechar la oportunidad que se le presentaba cuando cortaba leña.

Los troncos se amontonaban cerca del puerto, a la espera de ser cargados para el viaje. El resultado era una considerable pila de leña, lo que significaba que los barcos no podían estar completamente tripulados en la travesía a Grassland. Sin embargo, Jan sabía que estos barcos maniobrables podían manejarse bien con sólo unos pocos hombres si era necesario.

Él mismo estaba ya muy entusiasmado con el viaje y ansiaba vivir nuevas aventuras. A menudo se habían sentado juntos en la sala de Erik y habían discutido con cuántos hombres partirían y qué ruta tomarían. ¿Cuándo partirían más al oeste de su destino provisional para buscar nuevas tierras que pudieran proporcionar a la gente de Pastizales los suministros que necesitaban? ¿Cuántos barcos y hombres se necesitaban para ello? Preguntas que también se discutían en estas reuniones. Erik se había dado cuenta rápidamente de que a menudo era más fácil amasar una fortuna con el comercio que con los vikingos, sobre todo porque el comercio era menos peligroso, aunque nunca había que despreciar una buena pelea, sobre todo si querías cenar en la mesa de Odín en el Valhalla. Para ello, había que morir en combate. Morir de viejo se consideraba poco glorioso y no prometía las mismas comodidades para la vida posterior, por no hablar de la fama o el honor.

Además de las cantidades de troncos, también había que estibar ganado y caballos y, por supuesto, a los nuevos colonos, por lo que rompieron el plan de partir con sólo tres barcos y en su lugar aumentaron el número a seis. Tres de los barcos estaban previstos para el transporte de madera, ganado y caballos, mientras que los otros tres debían llevar a los nuevos habitantes sanos y salvos a Grassland. Además de Erik y Leif, Jan también estaría al mando de uno de estos barcos. Los demás capitanes fueron elegidos entre los hombres experimentados de Erik.

Antes de partir, tuvieron que cortar leña por última vez. Jan volvió a ofrecerse para acompañar a la tropa y así partieron diez hombres bajo la dirección de Erik, que estaba harto de estar sentado sin hacer nada en la sala y tener que hacer de juez.

Como en las últimas ocasiones, necesitaron un buen día para llegar al lugar donde habían talado los árboles las dos últimas veces. Rápidamente se decidieron por otros diez troncos, que habían crecido relativamente rectos y ofrecían la perspectiva de proporcionar madera sólida y fácil de procesar. Los árboles iban a ser desramados in situ y el plan consistía en talarlos y aplanarlos en diferentes grupos a lo largo de los tres días siguientes. Los duros caballitos también demostraron su gran utilidad en este trabajo. Sacaron los pesados troncos del bosque con una fuerza increíble para que el segundo grupo, al que no se había asignado la tala, pudiera liberar los troncos de las ramas y luego serrarlos en longitudes adecuadas para poder transportarlos.

Aquella noche, mientras Jan estaba sentado alrededor del fuego con Erik y otros dos hombres, observó cómo los norteños, que se habían acomodado a poca distancia junto a la segunda hoguera, juntaban las cabezas y parecían ansiosos por que no se oyera su conversación. Jan levantó la vista y miró a Erik a la cara, pero no dio a entender que aquel comportamiento le pareciera extraño o incluso sospechoso. Jan decidió vigilar más de cerca a Allrar, Knut, Gunnar, Ogri y Gillir durante los próximos días. No se fiaba especialmente de Allar, que tenía una cara muy astuta a los ojos de Jan y que le había caído mal desde que lo conoció en la sala de Erik. Jan sólo se durmió cuando estuvo seguro de que los cinco estaban profundamente dormidos.

Al día siguiente, se dio cuenta de que los cinco vikingos se habían presentado juntos a la tala. Jan no le había contado a Erik sus observaciones, pues le seguían pareciendo demasiado infundadas, basadas únicamente en su sensación de que algo estaba ocurriendo aquí. Jan se unió al grupo de tala con la esperanza de poder averiguar algo más.

Hacia el mediodía, Jan encontró la oportunidad de alejarse brevemente del grupo. Bajo el pretexto de querer hablar con Erik, se alejó de Allrar, con quien había pasado la mañana talando dos árboles. Sin embargo, en lugar de dirigirse a Erik, describió un pequeño arco y retrocedió con cuidado. Como había sospechado, los otros cinco habían dejado de trabajar inmediatamente después de que Jan desapareciera de su campo de visión para permanecer juntos. Jan agradeció que los árboles del lugar fueran tan densos y lo ocultaran de la vista de Allrar y sus hombres. A estas alturas tenía mucha más práctica en acercarse sigilosamente a ellos y recordó brevemente el incidente cuando había rescatado a Sigurd de las garras de los secuaces de Ragnar y había tenido que colarse en la hondonada para cortar a Sigurd del árbol.

Sin que nadie se diera cuenta, en posición agachada, se acercó silenciosamente al grupo.

"... y por eso es importante que no sólo eliminemos a Erik, sino también a Leif. Bajo ninguna circunstancia debemos olvidarnos de Jan. Si se da cuenta de nuestro plan demasiado pronto y tiene la oportunidad de desenvainar su espada, tendremos grandes dificultades para eliminar a Erik, Leif y el resto del clan", insta Allrar a los cuatro restantes.

"¿Cuándo empezamos nuestra incursión? Estoy deseando que Erik abandone Mitgard. Su arrogancia realmente me pone de los nervios. Sigo buscando la buena vida con la que nos atrajo aquí entonces y el único que se beneficia aquí y se hace cada vez más rico es él. Nosotros no tenemos nada de eso y todos dependemos de las decisiones de este aspirante a jarl", explicó Ogri.

Ogri era un hombre extremadamente impaciente y nervioso, como Jan había notado en varias ocasiones. Esto y su temperamento eran una mezcla peligrosa y se le podía ver jugueteando con su cuchillo por todas partes. Jan sabía que sabía usarlo, no sólo en el lanzamiento, sino también en el combate cuerpo a cuerpo Ogri era una fuerza a la que no había que subestimar. El resto de los conspiradores eran más toscos por naturaleza, buenos con la espada pero no tanto como para preocuparle en una pelea. Cautelosamente, agazapándose aún más tras los árboles, Jan trató de acercarse al grupo que susurraba en voz baja. Necesitaba urgentemente saber más sobre sus planes. Las ramas bajas de los abetos aún le ofrecían suficiente protección, al igual que el suelo blando y flexible, sembrado de agujas de pino, que se tragaba cualquier ruido.

"Este es el plan: en el camino de vuelta, eliminamos a Erik y Jan por detrás. Una vez hayamos acabado con ellos, no deberíamos tener problemas con el resto. Knut y Gunnar se enfrentarán a Erik mientras Gillir y yo clavamos nuestras espadas en el cuerpo de Jan. Perderíamos una pelea hombre a hombre. Así que no se involucren en una pelea frontal por un falso sentido del honor. Y tú, Ogri, cúbrenos las espaldas por si a alguno de los otros se le ocurre intentar frustrar nuestros planes", explicó Allrar a los demás con todo detalle.

Por desgracia, Jan no tenía una visión clara del grupo, pues de lo contrario se habría dado cuenta hacía tiempo de que Allrar le había hecho una pequeña señal a Ogri para que se alejara del grupo. Poco después, Jan se sobresaltó al oír un ruido detrás de él. Pero ya era demasiado tarde. Se dio la vuelta y vio el mango de un hacha volando hacia su cabeza y Jan cayó con un ruido sordo. Tuvo suerte de que el lanzamiento estuviera tan mal calculado, de lo contrario el hacha se le habría clavado en la frente.

Aunque había conseguido amortiguar la fuerza del impacto con un movimiento reflejo de su brazo izquierdo, se desmayó durante un breve instante. Sentía el antebrazo destrozado en el lugar donde le había golpeado el mango de madera, pero la fuerza del golpe había sido suficiente para hacerle caer al suelo, aturdido por un momento. Entrenado por los numerosos combates en los que Jan se había impuesto entretanto, desenvainó su espada corta mientras seguía cayendo y, antes de tocar el suelo, rodó sobre su propio eje y clavó la espada en un movimiento fluido en el abdomen de Ogri, que se le había acercado descubierto y confiado en la victoria. Cayó al suelo con un fuerte grito. Jan se levantó inmediatamente de un salto, esperando que los otros cuatro se abalanzaran sobre él.

Con una rápida mirada a Ogri, se dio cuenta de que ya no era una amenaza por el momento. Rápidamente desenvainó su espada larga y cambió su espada corta a la mano izquierda, que aún estaba un poco entumecida, pero ahora al menos preparada para sostener la espada de nuevo. Jan corrió hacia el claro donde le esperaban los otros cuatro conspiradores con las espadas desenvainadas. Se detuvo e intentó colocarse en una posición ventajosa. Jan adoptó su postura defensiva, estirando el brazo derecho de la espada hacia delante y sosteniendo la espada corta sin apretar a la altura de la cadera, a su lado. Los cuatro adversarios avanzaron lentamente hacia él formando un semicírculo. Sin esperar a que empeoraran su posición de partida cerrando aún más el semicírculo a su alrededor, pasó al ataque, saltó a la derecha y atacó a Knut, que no había esperado este avance inesperado. Con un potente golpe a la espada de Knut, Jan abrió la guardia y le clavó su espada corta en el cuello. Knut cayó al suelo con un gorgoteo mientras se llevaba las manos a la herida mortal del cuello. Jan se volvió inmediatamente hacia los tres atacantes restantes.

Gunnar, con los ojos desorbitados por la rabia, saltó hacia delante e intentó abrirle la cabeza con un golpe desde arriba. Jan se arrodilló, rechazó el golpe con la espada corta de la mano izquierda y apuñaló a Gunnar en la pierna con un movimiento ascendente de la mano derecha. El herido soltó la espada con un grito de dolor y se retorció en el suelo, gimoteando, mientras Jan sacaba la espada de la pierna de su oponente en un santiamén. En unos instantes, los pantalones de Gunnar se tiñeron de rojo y la sangre ya formaba un pequeño charco donde la herida tocaba el suelo.

Mirando salvajemente a los dos compañeros restantes, escupió:

"¿Y cuál de ustedes quiere ser el siguiente?"

Allrar y Gillir se miraron a los ojos un momento y sonrieron. De lo que Jan no se había dado cuenta era de que Ogri se había abalanzado sobre Jan por detrás con las últimas fuerzas que le quedaban y ahora había blandido su cuchillo hacia delante. Jan había reconocido un movimiento con el rabillo del ojo e instintivamente se había girado hacia un lado. El cuchillo no alcanzó su objetivo, pero se clavó a la altura del corazón en el brazo izquierdo de Jan, que miró incrédulo el mango que sobresalía de su brazo.

Fantástico. Primero le entumecen el brazo izquierdo con el mango de un hacha y ahora también le clavan un cuchillo", pensó Jan fugazmente, antes de que Allrar aprovechara su ventaja en un santiamén y golpeara a Jan en la nuca con la parte ancha de su espada. Jan se desplomó y quedó inmóvil en el suelo. Una profunda inconsciencia lo había envuelto.

Lo primero que sintió Jan cuando recobró el conocimiento fue que le habían atado por las manos a la espalda al carro que llevaba los troncos al puerto. Se miró el brazo izquierdo y vio que alguien le había puesto un vendaje improvisado en la herida. A su derecha estaba Erik, igualmente atado, con la cabeza inclinada hacia delante, aparentemente inconsciente. Frente a él, en el suelo, yacían los cadáveres de los demás norteños que no tenían nada que ver con los planes de Allrar y el cadáver de Knut. Entre ellos, Jan pudo ver también el cuerpo de Ogri, que no había sobrevivido al golpe de espada que Jan le propinó en el abdomen. Había manado demasiada sangre de la herida y probablemente sus cómplices no habían podido ayudarle.

No es una pérdida amarga", pensó Jan.

Maldita sea, cómo he podido ser tan descuidado. Debería haberme asegurado primero de que esta rata estaba realmente muerta". Estos pensamientos hicieron que Jan se enfadara consigo mismo y con su ingenuidad. Con cuidado, empujó a Erik hacia su derecha. Éste abrió los ojos con un gemido y miró a su alrededor.

"Por la cola de Thor, ¿qué ha pasado aquí?", le susurró a Jan.

"Pude escuchar por casualidad a Allrar, Ogri, Gunnar, Gillir y Knut. La forma en que callaron con sus conversaciones los últimos días en cuanto uno de nosotros se acercó a ellos, alimentaron mi sospecha de que tramaban algo. Quieren eliminarnos a ti, a Leif y a mí y apoderarse de la aldea. Supuestamente se sentían estafados por los tesoros del vikingo..." susurró Jan, que fue silenciado con una patada en el costado. Allrar se había colocado frente a Erik y Jan y ahora se inclinaba hacia Erik.

"Incluso tu padre era un idiota patético. ¿De verdad crees que sólo me interesan el oro y la plata? No me recordabas desde el principio, ¿verdad? ¿Sabes realmente quién soy? Mi verdadero nombre no es Allrar Olson, es Allrar Svenson. ¿Recuerdas el nombre de Sven Gunnarson, mi padre, a quien tu padre asesinó por la espalda sólo por una perra estúpida? Cuánto tiempo he esperado este momento. Por fin estás sentado aquí en el suelo delante de mí y puedo vengarme de ti y de tu hijo descarriado. Desafortunadamente, tu padre ya se ha ido y sólo puedo esperar que Odín lo haya reconocido como la carroña que es. Una rata apestosa que apuñaló por la espalda a hombres buenos. Pero ahora os toca a ti y a tu hijo, y éste -y volvió a patear la pierna de Jan- también tiene que creérselo. Eso es lo que pasa cuando estás en el lugar equivocado en el momento equivocado y te relacionas con los hombres equivocados -dijo, volviéndose hacia Jan y escupiéndole a los pies-.

"Pero no te preocupes, no morirás aquí. No querríamos que tu hijo se perdiera esta pequeña diversión, ¿verdad?".

"¿Y tres buenos hombres tuvieron que morir por eso? Qué cobarde más podrido eres. En vez de desafiarme como habría hecho cualquier hombre de verdad, buscas una oportunidad a hurtadillas como sólo hacen las mujeres", le gruñó Erik.

Quiso seguir hablando, pero Allrar le interrumpió con un brutal puñetazo en la cara, que hizo que Erik se partiera el labio superior.

"¡Cierra el pico! Sigues de una pieza, pero si vuelves a decir una palabra equivocada, empezaré a despedazarte aquí mismo, ¡así que Leif tendrá que mirar dos veces para reconocerte antes de que te corte el cuello!", le espetó Allrar.

Esto significaba que el grupo se había desviado de su plan original de apuñalar a Erik y a él por la espalda en el camino de vuelta a la aldea. Tal vez esperaba que Leif desistiera de su resistencia cuando viera a su padre atado y amenazado con un cuchillo. 'Ojalá no se equivoque', pensó Jan, que tenía una opinión completamente distinta de Leif. 'Además, podría darnos la oportunidad de contraatacar antes de que amanezca.

Gunnar y Gillir habían observado la conversación con asombro.

"¿Qué es esto Allrar? Nos dijiste que sólo te interesaba el oro y la plata. ¿Dónde está ahora nuestra parte?", preguntó Gunnar, que se acercó cojeando a Allrar por detrás. A pesar del vendaje, que estaba empapado de rojo, Jan pudo ver que la herida de la pierna que le había infligido aún sangraba.

No durarás mucho, con lo pálido que estás", pensó Jan, mirando la cara de Gunnar, contorsionada por el dolor.

"No me interesa el oro y la plata. Si te hace sentir mejor, puedes dividir mi parte entre los tres. Cuando el asunto aquí esté resuelto, tomaremos uno de los botes de vuelta y luego tomaremos caminos separados. Tú tendrás el oro y yo tendré mi venganza", respondió Allrar.

Los dos parecen satisfechos con esta respuesta y no hay más objeciones por el momento.

"¡Hagan fuego ahora, ya está amaneciendo y no partiremos hasta mañana por la mañana!", ordenó Allrar, que ahora se veía totalmente en el papel de líder.

Gillir y Gunnar amontonaron inmediatamente un montón de leña y le prendieron fuego, naturalmente a suficiente distancia de los dos prisioneros que estaban atados y a los que querían incomodar lo más posible.

Los tres se reunieron alrededor del fuego, cuyo calor lejano llegaba hasta Erik y Jan a pesar de la distancia, aunque no lo suficiente como para protegerlos del frío vespertino que se acercaba. Los hombres extendieron las pieles sobre las que querían tumbarse a dormir, no sin antes poner los pollos que habían traído en pinchos y asarlos sobre el fuego.

Jan sintió que se le hacía un nudo en el estómago, pues no había comido ni bebido nada desde la mañana. Para distraerse de su hambre, intentó comprobar en silencio la estabilidad de las ataduras. En cualquier caso, la cuerda no se soltaría por sí sola.

"¿Puedes quitarte los grilletes?", preguntó Jan a Erik en un susurro.

"¡Ya lo he intentado, pero no puedo hacer nada!", respondió Erik entre dientes.

"¿Cómo caíste en su trampa?", preguntó Jan en voz baja.

"Allrar y Gillir vinieron gritando hacia mí y me dijeron que yacías bajo un árbol talado y que necesitaban ayuda urgentemente. Inmediatamente eché a correr, pero a los tres pasos Allrar me cortó por detrás con la empuñadura de su espada".

Mientras Erik hablaba, Jan trató de buscar en el suelo con las manos, tal vez para encontrar un objeto adecuado que pudiera utilizar para pasar la cuerda alrededor de sus muñecas. Sus dedos buscaron una piedra en el límite de la capacidad de movimiento de sus manos. Intentó agarrarla con cuidado, pero primero tuvo que empujarla con el dedo para acercarla a él, de lo contrario no podría agarrarla. Jan necesitó tres intentos antes de que la piedra por fin se moviera un poco. Empujó la piedra hacia su derecha con la mano izquierda. Inmediatamente sintió que la piedra estaba aplastada por un lado y tenía un borde relativamente afilado. Inmediatamente curvó la mano y empezó a cortar la cuerda. Sin embargo, esto resultó mucho más difícil de lo que había imaginado, ya que la libertad de movimiento de sus manos era extremadamente limitada y la cuerda era más dura de lo que había esperado. Al fin y al cabo, las cuerdas estaban hechas para atar los pesados troncos a los carros y eran, por tanto, fuertes y resistentes.

Después de lo que le pareció una eternidad, Jan sintió por fin que había cortado las primeras hebras de las enmarañadas fibras. Animado por el éxito, siguió cortando. Los hombres junto al fuego no se dieron cuenta de sus esfuerzos. Al contrario. Estaban demasiado absortos discutiendo qué querían hacer con su nueva riqueza. Allrar no tomó parte en la conversación. Estaba recostado contra un tronco, sonriente y sumido en sus pensamientos. Probablemente, al menos eso supuso Jan al verlo, estaba imaginando cómo acabaría alegremente con la familia de Erik y llevaría a cabo por fin su largamente planeada venganza.

Con un último corte de la piedra, las ataduras de las muñecas de Jan se soltaron e inmediatamente sintió que la sangre volvía a fluir por sus manos y que el entumecimiento desaparecía. Sin que nadie se diera cuenta, apretó el puño varias veces hasta que estuvo seguro de que sus dedos volvían a tener plena movilidad. Por desgracia, también sintió de nuevo la puñalada en la parte superior del brazo izquierdo, pero trató de que no se le notara el dolor.

"¡Soy libre!", le susurró a Erik.

Erik se limitó a asentir furtivamente. Con una mano, Jan palpó la cuerda con la que Erik estaba atado al carro. Intuía que no sería fácil deshacer el nudo. Mientras se disponía a aflojar la cuerda al amparo de la oscuridad, miró a su alrededor y evaluó la posibilidad de hacerse con armas. Los cadáveres que yacían en el suelo frente a ellos seguían completamente armados. Sólo Erik y él habían sido despojados de sus espadas y dagas, y Jan podía ver sus armas cerca de la hoguera, donde habían sido desechadas descuidadamente. Probablemente Allrar confiaba demasiado en su técnica de hacer nudos como para suponer que alguien pudiera conseguir desatar las cuerdas. Poco a poco, Jan sintió que la cuerda que rodeaba las muñecas de Erik se aflojaba. Ya podía meterun dedo entre la articulación y la cuerda. Siguió trabajando febrilmente mientras Erik vigilaba a los tres junto al fuego. Jan esperaba que nadie se diera cuenta de las gotas de sudor que poco a poco se iban formando en su frente, y que no sólo se debían al esfuerzo, sino también al creciente dolor punzante que irradiaba de su brazo.

"Si es posible, quiero a Allrar vivo, ¿está claro?", le susurró Erik a Jan.

"¡Déjame desatar el nudo primero, luego hablaremos de un plan de batalla!", replicó Jan, ligeramente molesto.

Erik quiso decir algo más, pero se calló cuando Allrar se levantó. Jan también dejó inmediatamente de trabajar en la cuerda.

"¡Voy a mear rápido y luego organizaremos la guardia!", anunció a sus hombres, se dio la vuelta y defecó en un arbusto que crecía no lejos del fuego.

Cuando Allrar les hubo dado la espalda, Jan consiguió por fin, con un último esfuerzo, desatar la cuerda de las manos de Erik. En la oscuridad, sería difícil para Allrar reconocer a distancia si sus prisioneros seguían atados o no. Como precaución, sin embargo, dejaron las cuerdas sueltas alrededor de sus manos. Si se le ocurría comprobar las ataduras, tendrían que realizar un ataque espontáneo, incluso sin armas si era necesario.

Gillir iba a hacer la primera guardia y se puso de pie para tener una mejor vista de Erik y Jan. Los otros dos se tumbaron alrededor de la chimenea y al poco rato ya podían oír la respiración constante que atestiguaba el sueño de Allrar y Gunnar.

"¿Cómo queremos proceder?", susurró Jan, apenas audible.

"Mientras Gillir esté despierto y no muestre signos de fatiga, va a ser difícil coger las armas de los cadáveres lo suficientemente rápido como para asegurarnos de que ambos salimos ilesos de aquí. Como yo lo veo, sólo tenemos dos opciones. O lanzamos un ataque sorpresa por la mañana, cuando intenten desatarnos, o esperamos que Gillir se duerma -razonó Erik, demostrando que tenía la misma línea de pensamiento que Jan.

"Mantengamos ambas opciones abiertas. Si Gillir no se duerme, tendremos que esperar el efecto sorpresa por la mañana", respondió Jan.

"Entonces yo haré la primera guardia y vigilaré a Gillir", ofreció Erik. "Si puedes, cierra los ojos".

Jan apoyó la cabeza en el vagón y cerró los ojos. En realidad no podía pensar en dormir, pero quería darle a su cuerpo un momento de descanso, ya que sentía que soltar las ataduras le había tensado el brazo izquierdo más de lo que esperaba.

Al cabo de unas horas, Jan calculó que a medianoche, Erik le dio un ligero codazo con la mano. El fuego ya se había consumido considerablemente y, al resplandor de las llamas bajas, se podía ver que la cabeza de Gillir seguía inclinada hacia delante, signo evidente del cansancio que se había apoderado de él. Unos minutos después, su cabeza permanecía completamente sobre su pecho.

Jan y Erik aún esperaron un poco hasta estar realmente seguros de que Gillir se había dormido. Era un milagro que sus ronquidos no despertaran a los demás. Jan sintió lástima por cualquier mujer que tuviera que dormir junto a Gillir. Llevó lentamente los brazos hacia delante, procurando moverse lo más silenciosamente posible. Manteniendo siempre un ojo en el fuego, Jan se acercó sigilosamente a los vikingos muertos y, sin hacer ruido, sacó dos espadas de sus fundas, que colocó silenciosamente sobre la hierba a su lado. Buscó en Ogri un cuchillo que pudiera utilizar como arma y no tardó en encontrar dos dagas al lado del muerto, que introdujo en su cinturón.

Armado con las dos espadas, se arrastró con cuidado hasta Erik, que se había puesto a cubierto junto al carro y aceptó agradecido la espada que Jan le entregó. Sin mediar palabra, acordaron quién se encargaría de cada uno de los conspiradores. Jan rodeó la hoguera por el lado izquierdo y ahora se colocó detrás de Gunnar, que yacía en el suelo justo delante de él, mientras que Erik quería encargarse de Gillir y luego de Allrar por el lado derecho. A una señal de Erik, Jan clavó su espada en el pecho de Gunnar, pero inmediatamente volvió a sacarla para apoyar a Erik en su ataque. A Jan no le preocupaba el hecho de que acababa de asesinar a un hombre mientras dormía. Era él o el propio Jan, y la decisión no era especialmente difícil. Jan sólo tenía que mirar los cadáveres descuidadamente apilados de quienes habían muerto inocentemente por el deseo de venganza de Allrar y su conciencia quedaba tranquila.

Erik había clavado la espada en el corazón de Gillir por detrás y estaba a punto de volver a sacarla cuando Allrar, que había oído el gorgoteo que había escapado de la garganta de Gillir, saltó al instante, derribó a Erik con una mano y salió corriendo.

Jan agarró uno de los dos cuchillos que le había quitado a Ogri un momento antes, apuntó y lo lanzó contra el muslo de Allrar, que trastabilló y cayó a lo largo. No tuvo tiempo de levantarse antes de que Erik estuviera ya encima de él, tirándole de la cabeza hacia atrás por el pelo.

"¿De verdad creías que habías ganado la partida?", le espetó a Allrar al oído y le puso la espada en el cuello.

"¡Mira a tu alrededor! ¿Cuánta gente ha tenido que morir esta noche por esta discusión? ¿Valió la pena? ¿Por una pelea entre nuestros padres? Te ataremos ahora y luego volveremos. Habrá un juicio en Reykjavik, ¡pero no esperes salir vivo!"

Allrar miró furioso a Erik, echando espuma por la boca: 

"Termina aquí, pedazo de mierda. ¿Por qué debo ir a juicio cuando el veredicto ya está dado?"

"Si yo fuera tú, así es exactamente como acabaría, pero yo no soy tú y quiero que nuestro pueblo vea cómo tratamos a la gente como tú. Soy responsable de todos y tu justo castigo se determinará en un juicio. ¡No aquí y no ahora! Además, ¡los supervivientes de los que fueron inocentemente asesinados hoy aquí deberían tener parte en el juicio!".

Agarró al renqueante Allrar y lo llevó por el cuello con la espada hasta el carro, donde Jan ya esperaba con una cuerda con la que ataron a Allrar y lo arrojaron al carro junto con los demás cadáveres de los conspiradores. Antes de hacerlo, Jan arrancó el cuchillo del muslo de Allrar y se lo vendó de forma improvisada para que no muriera desangrado en el camino de vuelta. Tuvieron que dejar aquí a las víctimas inocentes por el momento, ya que no había más espacio en la carreta. Sin embargo, en cuanto llegaran al asentamiento, enviarían hombres para llevar a los muertos con sus familias. Sin embargo, antes de partir, colocaron uno junto a otro los cadáveres que los traidores habían arrojado descuidadamente unos encima de otros y les dieron a cada uno una espada o un hacha con la esperanza de que pudieran entrar en el Valhalla.

Erik se subió al banco del carro, en el que Allrar se retorcía y gemía, mientras Jan conducía el otro carro, en el que yacían firmemente amarrados seis troncos de árbol.

Llegaron a Reikiavik por la mañana temprano. Jan condujo su carreta hasta el puerto para poderdescargar allí directamente los troncos y cargarlos en los barcos. Luego desenganchó los dos caballos y los condujo a un abrevadero cercano, donde los ató para poder seguir a Erik, que había conducido su carro directamente a su cobertizo.

Cuando llegaron frente a la casa larga, ya se había formado una multitud, con Erik de pie en el centro, gesticulando salvajemente y hablando sobre el plan y las hazañas de Allrar. El descontento general se extendió entre los presentes. Muchos escupieron con disgusto a Allrar. Jan, sin embargo, pasó junto al grupo hacia el interior de la casa para fortalecerse. Estaba demasiado hambriento para responder a las preguntas de los residentes.

Poco después, Leif se sentó a la mesa con él.

"Una vez más, tengo que darle las gracias. Estoy en deuda contigo. Diste tu vida por mi padre y nunca lo olvidaré. El juicio tendrá lugar mañana y padre te pide que estés presente para que puedas confirmar sus declaraciones. No será una muerte agradable para Allrar. Gunnar, Ogri y los demás tienen suerte de que los hayas matado en el acto. Ya hemos enviado hombres a recoger los cuerpos. Las familias de los que murieron inocentemente tienen derecho a un entierro honorable", gruñó malhumorado.

"Creo que me tumbaré un rato en el agua caliente y luego dormiré todo el día. Eso es exactamente lo que necesito ahora", respondió Jan con cansancio.

"¿Necesitas compañía femenina?", preguntó Leif con una clara sonrisa.

"¡No! Déjalo. No me apetece, pero gracias por preguntar", respondió Jan guiñándole un ojo. Jan se levantó perezosamente y entró en su habitación para deshacerse de su ropa, que tiró descuidadamente por la puerta, sabiendo que las criadas la limpiarían. Desnudo como estaba, salió por la puerta trasera y se tumbó en la tentadora agua humeante.

Al día siguiente, Jan en realidad había dormido todo el día, el juicio contra Allrar tuvo lugar en el gran salón. Erik se sentó en su asiento elevado. Leif se había sentado a su izquierda. Jan estaba a su derecha, listo para confirmar las declaraciones de Erik. Como acusado, Allrar se arrodilló desnudo ante su Jarl y era evidente que esa posición le resultaba difícil con la herida en el muslo. Sin embargo, no soltó un gemido y Jan no pudo evitar mostrarle un poco de respeto. Detrás de él, todos los habitantes del pueblo se agolpaban en la sala y los que no habían encontrado asiento se colocaban frente a la entrada con la esperanza de oír algo. La puerta se había dejado abierta para que lo que se dijera pudiera pasar de los de delante a los de detrás.

Erik levantó la mano y la conversación se silenció de inmediato.

"Hoy queremos juzgar a Allrar Svenson, el hijo de Sven Gunnarson, a quien conocéis como Allrar Olson. Mi padre mató una vez a su padre en una pelea", comenzó Erik su acusación.

"Sí. ¡Y eso por culpa de una mujer!", rugió Allrar y escupió al suelo, tras lo cual recibió un golpe en la nuca de uno de sus guardias y se lanzó hacia delante.

"Las circunstancias exactas de este crimen ya no pueden reconstruirse hoy. Ni tú ni yo estábamos presentes en aquel momento para poder describir exactamente lo que ocurrió. Además, ése no es el motivo de nuestra reunión de hoy", respondió Erik a la interjección.

Volviéndose hacia los presentes, Erik continuó hablando:

"Allrar y sus cuatro aliados Gunnar, Knut, Ogri y Gillir planeaban asesinarnos -y con ello me refiero a Leif, Jan y a mí- a nuestras espaldas para luego alzarse como vuestro nuevo Jarl. Sus cuatro co-conspiradores ya han partido hacia el reino de los muertos en Hel. Ninguno de ellos se encontrará en la mesa de Odín en el Valhalla. Hel les hará sufrir por sus actos en Helheim". Erik hizo una pausa.

Jan pensó un momento en las declaraciones de Erik. En rigor, Allrar no quería convertirse en jarl, sino regresar a Noruega después de su venganza, pero Jan no dijo nada. Este detalle le parecía demasiado insignificante y comprendía por qué Erik estaba haciendo este movimiento táctico. Vengar a un padre tenía algo de honorable, mientras que la justificación de querer instalarse como nuevo jarl cometiendo múltiples asesinatos era mucho más baja y claramente inclinaría los ánimos entre los habitantes hacia el lado de Erik. Al parecer, Allrar seguía demasiado aturdido por el golpe en la nuca como para oponerse.

"Lloramos la pérdida de nuestros tres hermanos que perdieron la vida en este vil intento de asesinarnos".

Se oyeron lamentos en las últimas filas de la sala, donde estaban los familiares de los norteños inocentemente asesinados.

"¡Ahora dictemos una sentencia que haga justicia a esta gesta en la que han muerto muchos hombres buenos!".

Toda la sala resonó con aprobación ante la sentencia que ahora iba a pronunciar Erik y expresiones de disgusto por los asesinatos. Erik ya había consultado con su hijo de antemano y al final sólo hubo una sentencia lo suficientemente terrible como para vengar los asesinatos y disuadir a posibles imitadores.

"¡Te sentencio, Allrar Svenson, a muerte por blódörn!", gritó Erik en voz alta en la sala.

Allrar se desplomó ante el anuncio. El águila de sangre era, con mucho, el peor castigo y también el más doloroso que podía sufrir un condenado.

"¡El juicio será ejecutado inmediatamente y por mí!", dijo Erik, mirando profundamente a los ojos de Allrar, de los que ya se había drenado todo el coraje.

En cuanto se pronunció la sentencia, los dos guardias arrastraron a Allrar al exterior y le ataron los brazos a dos postes de madera para que sus codos descansaran sobre los dos troncos. Además, le fijaron la cabeza y la parte inferior de la espalda a un enorme tocón de árbol para que no pudiera moverse durante el procedimiento.

Los habitantes se reunieron en un gran círculo alrededor del lugar de la ejecución y esperaron a que apareciera Erik, que se acercó a Allrar poco después armado con un hacha y un afilado cuchillo.

"Espero que estés listo para ver a tus amigos en el reino de los muertos. Cuéntales cómo les va a los traidores y asesinos", le susurró Erik al oído.

Levantó el cuchillo para que todos los presentes pudieran verlo y cortó la piel a lo largo de la columna vertebral con un movimiento rápido y fluido. Allrar gritó y respiró hondo. A Jan no le gustaba este método de ejecutar a un hombre y esperaba fervientemente, aun sabiendo que Allrar había planeado su muerte del mismo modo que Erik y Leif, que no tuviera que sufrir demasiada agonía y muriera rápidamente. En lo más profundo de su ser, a menudo oculto a los ojos de los demás, aún quedaba un alma cristiana que no sentía placer por la tortura y la demora excesiva de una sentencia de muerte. Si alguien tenía que renunciar a su vida, bastaba con quitársela rápidamente. Por eso no había participado en la tortura de Ragnar, a pesar de su ira y de la pena que Ragnar había sembrado en su corazón.

Erik clavó el cuchillo en el tronco del árbol sobre el que estaba atada la cabeza de Allrar. Con las manos desnudas, metió la mano en la herida y separó la piel y la carne a lo largo del corte en la espalda. Jan se asombró de que Allrar aún no se hubiera desmayado. Rugió de dolor e incluso tuvo aliento para maldecir repetidamente a Erik y a su clan.

Erik echó mano al cinturón y cogió el hacha, con la que empezó a desprender las costillas de la columna. La sangre brotaba con cada golpe, de modo que el rostro de Erik se tiñó de rojo en poco tiempo. Con el último golpe, Allrar cayó por fin en el desmayo que Jan tanto había deseado. Erik agarró ahora las costillas aflojadas y las empujó hacia fuera, de modo que parecían las alas de un águila y, para completar el cuadro, tomó ambos pulmones con las manos y los colocó sobre el hombro de Allrar, que en ese mismo instante exhaló con un grito ahogado su último aliento en esta tierra.

Los vecinos vitorearon y aplaudieron, con la sensación de que los asesinatos habían sido vengados. Jan, en cambio, dio media vuelta y abandonó la plaza. Necesitaba urgentemente asearse y limpiar la suciedad de aquel espectáculo. Se juró a sí mismo que nunca más presenciaría un juicio semejante. Asqueado, sacudió la cabeza y se retiró.

Allrar fue expuesto en el lugar de ejecución durante otros tres días y los residentes pasaban regularmente por delante de él y escupían.

Los hombres asesinados por Allrar y sus secuaces fueron enterrados en una plaza cercana. Como habían dejado de gastar barcos para los entierros, se amontonó una pila de leña, se colocaron los cadáveres encima con sus armas en alto honor y se quemaron. Lo que quedaba al final se enterraba en un hoyo y se cubría con piedras. El toque final era una piedra especialmente grande en la que se tallaba la runa rhaido, que significaba "fin" y "nuevo comienzo" al mismo tiempo.

Cuando llegó el deshielo, los planes se hicieron más concretos. El primer paso consistió en cargar los troncos restantes, que debían distribuirse y amarrarse a los barcos de forma que no pudieran soltarse ni siquiera con fuertes marejadas y provocar así el posible vuelco del buque. Se construyeron corrales individuales para el ganado mayor. Las gallinas se encerraban en pequeñas jaulas de madera. Cada espacio disponible, por pequeño que fuera, debía llenarse de comida para los animales. La mayor dificultad consistía en equilibrar completamente los barcos, pues de lo contrario volcarían inevitablemente. Una vez que todo estuvo guardado y Erik hubo inspeccionado cada barco, los seis zarparon.

Jan, que por fin había vuelto al timón, estaba impaciente por sentir la brisa fresca del mar en su pelo y esperaba con impaciencia la aventura que le esperaba. Desde su posición en la proa del barco, podía ver a los otros barcos que se dirigían hacia el noroeste con el viento en una formación desorganizada. Quería dejar atrás rápidamente los acontecimientos de Islandia, aunque le hubiera gustado explorar el resto de la isla. Le habría gustado contemplar con sus propios ojos las montañas humeantes y la enorme capa de hielo que se extiende más al norte. Quizá vuelva otra vez. Con una última mirada hacia atrás, se dirigió al timón en la popa del barco y se hizo cargo de la dirección.
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Capítulo 4

Dolor
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Hurit y Keme llevaban ya quince días de viaje y, tal como habían planeado, habían llegado a la desembocadura del río, que conducía al interior de la isla, a dos días de camino hacia el norte. Durante el día, con Chitto en medio, se sentaron en las barcas y remaron río arriba y, en cuanto encontraron un lugar en la orilla que les pareció ideal para acampar una noche, se detuvieron e instalaron su pequeña wigwam ambulante, en la que ellos y Chitto encontraron espacio suficiente.

Chitto se había acostumbrado a ponerse a sus pies frente a la entrada por la noche. Vigilaba su sueño y, a menudo, también sus relaciones sexuales. Con su lobo en la tienda, se sentían a salvo de los depredadores. Pronto les avisaría con su agudo olfato y sus oídos. Ya no pensaban en los Abenaki, pues suponían que no había necesidad de preocuparse por otro ataque por el momento, sobre todo porque la costa estaba bien vigilada.

Chitto también buscaba estar cerca de ellos por la noche y Hurit se dio cuenta de lo mucho que le gustaba que su lobo le calentara los pies por la noche.

Hasta ahora, sólo había ocurrido una vez que Chitto empezara a gruñir en voz baja y a enseñar los dientes en mitad de la noche. Sin embargo, al inspeccionar más de cerca los alrededores, resultó que no había nada que indicara peligro alguno.

Después de instalarse, solían salir de caza acompañados por Chitto, y hasta ahora siempre habían conseguido complementar su comida con un sabroso acompañamiento de carne fresca. Por el momento había abundantes liebres y otros animales de caza menor, a los que disparaban con la honda de Hurit o con el arco de Keme. El río también les ofrecía pescado para variar y ambos estuvieron de acuerdo en que no podía haber mejor vida que la que estaban disfrutando tan despreocupadamente en ese momento.

A veces Hurit tenía la sensación de que alguien los observaba, pero Keme normalmente se limitaba a encogerse de hombros y confiar en su lobo mayor, que la habría avisado hace tiempo. Y sin embargo. Siempre había esos momentos en los que se le erizaban los pelos de la nuca, a menudo sin motivo aparente, pero nunca había sido capaz de reconocer a nadie ni nada mirando hacia atrás. Sin embargo, no quería ceder al descuido de Keme y se mantenía siempre alerta. 

Recién reunidos y perdidamente enamorados, solían disfrutar de un refrescante chapuzón en el río después de la caza, cuyas aguas se habían enfriado notablemente entretanto. A pesar de que Hewanzis Kemes salía del agua fría, o quizá debido a ello, estas salidas al río solían terminar con la unión de sus cuerpos. Sin el peligro de ser descubiertos o vigilados por los aldeanos, Hurit tenía la sensación de que sus clímax se habían vuelto aún más intensos. Incluso había veces en que ella había gritado todo lo que tenía en el momento de éxtasis supremo. Después, a menudo tenía que soltar una risita al pensar que alguien que no fuera Keme la viera u oyera así.

Tenían un plan preciso para el resto del viaje. Querían seguir el río todo lo que pudieran hacia la puesta de sol y luego girar hacia el norte. Para los meses de invierno, cuando el hielo y la nieve cubrían el suelo, ya habían pensado en construir un trineo lo bastante grande para transportar la barca y su equipaje. Por las tardes, Hurit había empezado a fabricar cuero con la piel de las liebres que habían matado para hacer correas de cuero para el arnés que querían utilizar para enganchar a Chitto al trineo. Por desgracia, las liebres no daban mucho cuero, así que necesitarían unas cuantas pieles más antes de terminar. No se quejó del tedioso trabajo. En secreto, sin embargo, esperaba poder cruzarse con una manada de caribúes y matar un animal cuya carne pudieran conservar para los meses de invierno y que les proporcionara suficiente cuero para hacer el arnés y otras correas que se necesitaban con urgencia para el transporte.

Hurit se sacudió estos pensamientos y miró hacia delante. Keme estaba sentado hoy en la parte delantera de la barca y ella se maravilló de su espalda musculosa y enjuta. Podía remar durante horas sin esfuerzo aparente, incluso cuando ella necesitaba un breve descanso, lo que rara vez ocurría.

La barca que arrastraban tras de sí se había prolongado por los lados con travesaños, que a su vez estaban unidos con ramas rectas paralelas a la barca. Esto le daba mayor estabilidad y la hacía menos sensible a las olas que chocaban contra sus costados. 

Hurit estaba muy orgulloso de este invento de Keme, a quien cada vez le molestaban más los bandazos de la barca y, después de la tercera vez que ésta casi había volcado por culpa de una ola, se había sentado a reflexionar tranquilamente sobre esta mejora. Desde la transformación, la barca se había calmado completamente en el agua y el temor a que los palos laterales aumentaran la resistencia no se había materializado; al contrario, ahora la barca podía ser arrastrada de forma mucho más uniforme y adaptada a los movimientos de remo de la barca de delante.

Ya era por la tarde y había llegado el momento de encontrar un lugar adecuado para pasar la noche cuando el río se desvió bruscamente hacia el norte. Justo detrás, en la orilla derecha, se divisaba una pared rocosa en cuyo extremo se había formado una hondonada debido al constante oleaje de las aguas, que proporcionaría un refugio óptimo para pasar la noche, sobre todo teniendo en cuenta que las nubes del cielo se estaban espesando y anunciaban un fuerte aguacero. Delante de la hondonada había una pequeña playa que se adentraba suavemente en el río.

"¡Keme! ¡Mira allí! El lugar parece ideal", gritó Hurit emocionado al frente.

Keme se volvió hacia ella, le sonrió y asintió.

"Será difícil ir de caza hoy. La cueva sólo está abierta al agua", objetó.

"Eso no importa. Todavía tenemos bastante de la liebre asada de ayer y hay leña de sobra. Si es necesario, podemos volver a llenarla en los próximos días y aún podemos intentar pescar", explicó.

"Sin duda tienes razón", respondió Keme y se dirigieron a la plaza cubierta.

Una vez allí, Chitto saltó de la barca y olfateó la cueva, que resultó estar más hundida en la roca de lo que parecía desde fuera. La entrada de la cueva estaba cubierta de arena finísima, que se acurrucaba suavemente alrededor de sus pies a cada paso.

Hurit y Keme arrastraron las dos barcas hasta la orilla hasta que estuvieron seguros de que ya no había peligro de que volvieran a caer accidentalmente al río y quedaran a la deriva.

A pesar del toldo, montaron la tienda, que, además de la inminente lluvia, les ofrecía protección contra el esperado viento, que poco a poco iba arreciando más y más. Mientras Keme hacía los últimos trabajos en la tienda y anclaba las cuerdas que la sujetaban firmemente al suelo bajo grandes piedras, Hurit encendió un pequeño fuego bajo el toldo. 

"Venga, vamos a ver hasta dónde llega la cueva", instó a Keme y encendió dos antorchas en el acogedor fuego, que les iluminaron el camino hacia el interior de la cueva.

Al entrar, resultó que la cueva tenía unos veinte metros de profundidad. La primera parte se elevaba ligeramente sobre un pequeño saliente, lo que significaba que el resto de la cueva estaba completamente seca. En la parte más alejada, del techo y del suelo parecían crecer piedras afiladas, en las que la luz de las antorchas brillaba de muchas formas diferentes. Había muchos colores diferentes en estas formaciones de piedra, desde el rojo y el azul hasta el verde y el blanco brillante. Sobrecogidos por este espectáculo, ambos se quedaron con la boca abierta contemplando el espectáculo de luz que les ofrecían las antorchas parpadeantes.

"¡Hermoso!", exclamó Keme y Hurit también se asombró.

"Sí. Nuestro viaje mereció la pena sólo por esta vista", decidió Hurit y acarició con cuidado una piedra que parecía haber crecido junta. Los dos extremos ya se habían juntado en el centro y estaban firmemente unidos entre sí. Pequeñas gotas colgaban por todas partes de las estructuras que pendían desde arriba y se oía el sonido de chapoteo cada vez que una de estas gotas se desprendía y caía al suelo de abajo. En esta parte de la cueva ya no estaba tan seco bajo los pies como en el pequeño saliente dela entrada. Aquí tampoco había arena, sólo rocas y piedras desnudas que hacían eco a las gotas.

Fascinados por este espectáculo, salieron cogidos de la mano del fondo de la cueva y se dirigieron de nuevo a la entrada, donde el fuego ardía ahora alegremente.

Keme buscó los restos de la carne asada y los echó junto con unas sabrosas raíces en una olla de barro, que colocó al borde del fuego. Hurit, por su parte, sacó agua del río con una bolsa de cuero y la vertió sobre el contenido de la olla. Por último, añadió algunas hierbas para dar más sabor a la comida.

De repente se sintió observada de nuevo y, sobresaltada, se dio la vuelta en un santiamén. Se le erizó el vello de la nuca. Su mirada se detuvo en la orilla opuesta y creyó reconocer un pequeño movimiento. Intentó concentrarse más en el arbusto, que creía ocultar algo tras él. Pero ahora todo estaba completamente quieto y lo único que veía era el movimiento de las hojas de los árboles y los arbustos causado por el creciente viento.

Se volvió hacia Keme con una sensación de inquietud.

"¿Tú también lo has notado?", preguntó en un susurro.

"¿Qué quieres decir?", respondió Keme con la misma tranquilidad.

"¡Me pareció ver un movimiento en la otra orilla!", expresó preocupada.

"¿Estás seguro?"

"¡Sí! ¡Más o menos!"

"¿Tal vez fue un animal más grande? ¿Tal vez un oso o un caribú extraviado? Pero no te preocupes por ahora. Nuestro lugar está tan bien protegido que nadie puede entrar aquí sin avisar a tiempo", intentó tranquilizarle Keme Hurit.

"En los próximos días, mantendremos los oídos y los ojos abiertos y estaremos atentos a Chitto, que sin duda nos avisaría a tiempo".

"¡No puede avisarnos si el viento no sopla en nuestra dirección!", se apresuró a añadir Hurit.

"Tienes razón, pero si pasara algo, aún tendría sus orejas, ¡que funcionan mucho mejor que nuestras cuatro orejas juntas! En cualquier caso, mantendremos nuestras armas a mano y nos aseguraremos de que la hoguera arda toda la noche para poder ahuyentarlo con fuego si fuera necesario, si realmente fuera un oso el que se atreviera a cruzar el río", sonrió Keme y la tomó en brazos por detrás.

"Probablemente tengas razón y sólo me esté imaginando cosas", dijo Hurit mansamente.

"¡Eh! ¿Qué estás haciendo?"

Keme se había colocado detrás de Hurit y deslizó lentamente la mano dentro de sus pantalones y ya había encontrado el pequeño bulto en la punta de su canozake, que ahora acariciaba con suaves movimientos circulares. Un pequeño gemido indicó a Keme que ella estaba lista y él se atrevió rápidamente. Con cuidado, penetró un poco más y encontró la ya húmeda abertura, que aceptó su dedo con facilidad. Masajeó la zona con movimientos circulares hasta que creyó que Hurit estaba a punto de llegar al clímax. Rápidamente se bajó los pantalones, los dobló hacia delante y la penetró por detrás con su miembro erecto. Empujaba salvajemente mientras Hurit estiraba el culo hacia él. Keme le metió la mano por debajo de la blusa y le amasó los pechos y los pezones, lo que hizo que Hurit empezara a sacudirse con un fuerte gemido y a apretar más el coño alrededor de su miembro. Después de unos cuantos empujones, él también estaba listo y la penetró con un grito de liberación.

Completamente sin aliento, se acomodaron uno junto al otro sobre la fina arena y se besaron, sonriendo. Keme había conseguido que todos los pensamientos sobre la orilla opuesta desaparecieran, al menos por un momento.

Poco después, la comida estaba cocinada y disfrutaron de ella juntos, mientras fuera de la cueva empezaba a llover.

En la orilla opuesta, la escena había sido observada por los dos abenakis, que esa noche se habían dado cuenta de nuevo de que una emboscada era impensable, dadas las condiciones meteorológicas y el lugar que habían elegido. Frustrados, se retiraron para encontrar rápidamente un refugio que les protegiera de la tormenta.

"Partamos mañana para encontrar un lugar adecuado para nuestro proyecto. No tiene sentido correr siempre detrás de ellos. Si no me equivoco, el río pronto volverá a cambiar de curso en dirección a la puesta de sol y las montañas, porque todos los ríos nacen en montañas de algún tipo. Podemos acortarlo corriendo por tierra, ¡y sería de risa que no encontráramos allí un lugar perfecto para vengarnos por fin!", siseó Abuki a Onato.

Onato asintió.

"Parece que siempre tienen la suerte de su lado. Pero ahora vamos a cambiar eso. Pongámonos en marcha de inmediato, al menos todo lo lejos que podamos para encontrar un lugar adecuado donde refugiarnos de la tormenta", replicó Onato.

Juntos dieron la espalda al río y Onato marchó tras Abuki.

Fascinado por la visión de las extrañas rocas de la cueva, Hurit había sugerido que se quedaran aquí unos días más. Keme había aceptado de inmediato.

El tiempo había mejorado considerablemente al día siguiente y, para abastecerse de comida y leña, habían cruzado el río a remo y habían ido a cazar allí. Pronto habían reunido suficiente leña y matado suficientes animales pequeños para pasar los siguientes días en la cueva. Por supuesto, también habían mirado alrededor del lugar donde Hurit había visto el movimiento entre los arbustos, pero si allí había habido alguna huella, la tormenta y la lluvia de ayer y de aquella noche hacía tiempo que las habían borrado.

Después de descansar y, entre otras cosas, volver a lavar y secar la ropa, remontaron el río tres días más tarde. Remar contra la corriente se hizo cada vez más agotador y se alegraron de poder ver ya acercarse las montañas del oeste.

Otros dos días después, llegaron a un punto de su viaje en el que decidieron continuar a pie a partir de entonces. Había rápidos delante de ellos que hacían imposible el paso. Tiraron de las dos barcas hasta la orilla, que consistía principalmente en grava. Había unos veinte metros entre el río y el bosque de la orilla. Llevaron su equipo hasta la orilla y escondieron las barcas detrás de unos arbustos, lo bastante lejos del río como para que no fueran arrastradas aunque subiera el agua.

Cargados con lo estrictamente necesario, Hurit y Keme partieron en busca de un lugar adecuado donde esperar la nevada, que creían no tardaría en llegar. El plan de arrastrar una de las barcas en un trineo hacía imprescindible la presencia de nieve. La resistencia de arrastrar una barca por el suelo del bosque sin una capa de nieve resbaladiza sería demasiado esfuerzo, incluso para su lobo.

No lejos de los rápidos, encontraron un lugar en una pequeña colina desde el que podían vigilar bien los alrededores. Las montañas occidentales estaban ahora mucho más cerca y la perspectiva de avanzar rápidamente a medida que empezaba a nevar les levantaba el ánimo.

Unas pequeñas rocas que sobresalían suavemente del suelo ofrecían cierta protección contra los desagradables vientos que soplaban sobre la pequeña cima de la colina, sin que los árboles los frenaran.

Como aún podía pasar un tiempo antes de que la nieve llegara y formara una base suficientemente gruesa, habían decidido construirse un refugio algo más espacioso y acogedor. Para ello, recogieron varias ramas del mismo grosor, que cortaron en palos de igual longitud con sus hachas. Enterradas en el suelo, sirvieron de soportes para la tienda, que ahora estaba colocada sobre las rocas y, en el lado opuesto, sobre los palos procesados y luego asegurada al suelo con trozos de hueso tallados con la forma de la tienda. Hurit rellenó los huecos de los lados de las rocas con hierba seca, que había mezclado con tierra y que, una vez seca, sellaba las cavidades, haciéndolas impermeables al viento y la lluvia.

El cuero de la tienda casi llegaba al suelo, pero por desgracia sólo casi. Salvaron el hueco entre la lona de la tienda y las puntas de los huesos con cuerdas de cuero, que utilizaron para tirar del cuero hacia abajo con fuerza. El hueco que quedaba abierto lo pegaron y sellaron con madera y la mezcla de tierra y hierba.

Cuando terminaron, ambos miraron con orgullo su refugio, que habían cubierto de pieles. Ahora la cabaña ofrecía protección por tres lados. Sólo la entrada seguía abierta. Sin embargo, Keme había cortado más ramas para ello, que ahora clavaban verticalmente en el suelo a poca distancia unas de otras, dejando sólo un estrecho pasadizo que servía de entrada. También rellenaron los espacios intermedios, de modo que la construcción dio como resultado un muro uniformemente hermético. El interior era mucho más espacioso que el de su tienda, aunque no podía compararse con el de un auténtico wigwam. Lo único que faltaba era una chimenea, que Hurit construyó cerca de la entrada. Así, el pasadizo cubierto de pieles podía abrirse en cualquier momento si había demasiado humo.

Los días siguientes se dedicaron a aprovisionarse de leña y salir de caza. Mientras no nevara, no querían recurrir a la carne seca que habían traído de casa y preferían llenarse el estómago con la comida recién capturada. Tras la comida, Hurit y Keme solían sentarse alrededor del fuego durante largo rato y discutían su próxima ruta.

Keme había sugerido que se mantuvieran en el lado del amanecer de la pequeña cordillera y que más tarde se acercaran al lado del atardecer para caminar por la costa hasta el norte, hasta llegar a su familia. Una vez allí, querían volver hacia el amanecer y desde allí caminar de nuevo hacia el sur hasta llegar de nuevo a la familia de Hurit. Esto les daría tiempo suficiente para cumplir el deseo de Achak y registrar el lado de la salida del sol en busca de cualquier suceso inusual. Decidirían qué pasaría cuando llegaran al clan de Hurit al final de su recorrido por la isla, aunque Hurit seguía planteando la idea de cruzar a tierra firme.

"Pospongamos esta decisión por el momento. La ruta alrededor de nuestra isla nos mantendrá ocupados durante un tiempo", dijo mientras le cogía las manos.

"Si acaso, deberíamos hacer la travesía en el extremo norte en verano, ya que aquí la isla está más cerca del continente que en ningún otro sitio. Desde allí, podríamos dirigirnos hacia el sur a lo largo de la costa hasta encontrar un lugar adecuado para adentrarnos en el interior. Pero antes de eso, ¡me gustaría explorar el sur de nuestra isla!".

"Me doy cuenta de que probablemente sea el mejor plan, aunque no entiendo necesariamente por qué no deberíamos intentar llegar a tierra firme tan pronto como lleguemos a tu familia. De todas formas, no pensábamos llegar al norte antes de que empezaran los meses más cálidos", respondió Hurit.

"Mira Hurit, si de verdad vamos a hacer un viaje tan largo en el que ni siquiera está claro si volveremos algún día, ¿no estaría bien volver a ver a tu madre y a tu padre? ¿No quieres darle otro abrazo a tu hermano y ver en qué clase de hombre se ha convertido para entonces?", preguntó Keme.

"Sí. Creo que sí", Hurit pensó un momento en las objeciones de Keme. "Tienes razón. El ansia de lo desconocido me lleva con tanta impaciencia que a veces olvido lo que es razonable. Me alegro mucho de que no pierdas de vista estas cosas", dijo y le estampó un tierno beso en la mejilla.

Pasaron el resto de la velada cogidos del brazo frente al fuego. Mientras tanto, Keme había construido una chimenea utilizando un agujero que había hecho en la parte delantera de la vivienda y un cesto de ramas de sauce abierto por ambos lados, que canalizaba el humo a través de la pared. El sauce era especialmente adecuado para esto, ya que era muy flexible y no se secaba tan rápidamente, lo que podría haber provocado que la cesta situada encima del fuego empezara a arder. Ahora podían mantener el fuego encendido con la entrada cerrada, como en un wigwam, y no tenían que preocuparse de asfixiarse mientras dormían a causa del humo. Una segunda abertura cerca del suelo suministraba a las llamas el aire necesario sin enfriar la cabaña. En definitiva, en pocos días habían conseguido construir un refugio acogedor que les ofrecía calor y protección.

Llevaban más de una semana viviendo en la cabaña y empezaba a hacer mucho frío fuera. Hurit esperaba la primera nevada cada día. Ya la olía, sentía que el invierno se acercaba. Se alegró aún más del calor acogedor que se extendía en su refugio. Chitto, cuyo pelaje ya se había vuelto mucho más espeso, seguía tumbado frente a la entrada y vigilaba su sueño. Si tenía demasiado frío o echaba de menos la compañía de Hurit, se colaba por la noche en la parte superior de la cabaña y se acurrucaba al lado de Hurit, que solía rodear con su brazo al gran lobo sin que ella se diera cuenta.

A la mañana siguiente, querían bajar al río por última vez para llevar hasta allí una de las dos barcas. Al fin y al cabo, aún tenían que terminar el trineo, que serviría de subestructura para transportar la barca y el equipaje, las pieles, la comida y las armas que contenía. Hurit había terminado el arnés para Chitto en los últimos días y se lo había colocado a Chitto, que había temblado un poco cuando se lo pusieron por primera vez, pero al final lo había soportado sin rechistar, confiando plenamente en que su querido Hurit no quería hacerle daño. Sin embargo, antes de partir mañana, Keme quería echar un vistazo rápido a las existencias de leña y alimentos. En el lado opuesto al viento, habían apilado cuidadosamente dos pilas de leña que recorrían todo el ancho de la pared de la cabaña. Keme estaba completamente satisfecho con la cantidad. No querían pasar aquí todo el invierno, sino sólo hasta que hubiera nevado lo suficiente como para poder tirar de la barca, convertida en trineo, sin demasiado esfuerzo.

Hurit había pasado los últimos días preparando toda la carne que pudieron conseguir y colgándola para que se secara. Keme sabía que tendrían que estar especialmente atentos durante los próximos días y noches, ya que el olor de la carne atraería a otros animales que estarían encantados de robarles las provisiones. Pero aquí también, Keme confiaba en Chitto. Ahora tenía un vínculo casi tan estrecho con el lobo como Hurit. Se ciñó más la capucha. Temblando, pero satisfecho, volvió a la acogedora y cálida cabaña.

No muy lejos del escondite, Onato y Abuki se acercaron sigilosamente, contra el viento por supuesto, para no ser olidos por el lobo. Esta noche querían intentar por última vez espiar lo que se planeaba para el día siguiente y así poder vengarse por fin de la matanza de sus hermanos de tribu y de las heridas que habían sufrido.

Acercarse sigilosamente era algo que todos los abenakis tenían que aprender desde pequeños, así que avanzaron muy despacio y casi en silencio hacia la tienda. El hecho de que hubieran tardado tanto en poner en marcha su plan se debía principalmente a Abuki, que no quería arriesgarse a una emboscada sin un arco y una flecha. Tenía demasiado respeto por el enorme lobo, pero también por la habilidad de la mujer con la honda. Unas cuantas veces habían observado a los dos cazando desde una buena distancia, bien escondidos de los ojos de Hurit y Kemes, y tuvieron que reconocer sin envidia la rapidez y precisión con que aquella mujer anormal era capaz de disparar una piedra tras otra desde su honda de cuero.

Abuki temía que antes de que tuvieran siquiera la oportunidad de lanzar una lanza, ya estarían muertos en el suelo, alcanzados por una de las piedras. Pensó que con un arco y una flecha sus posibilidades de abatir al menos a uno de los dos, y como mucho al hombre primero, serían mucho mayores.

Con un poco de suerte, podrían incluso atrapar a la mujer con vida. Con ella, además de divertirse con su cuerpo, podrían tener una oportunidad de regresar a su tribu. Con una lanza a la espalda, haría lo que le dijeran y remaría como es debido. Con los tres en una barca, con la mujer al frente, había muchas posibilidades de llegar a tierra firme, incluso con las limitaciones de las quemaduras, que todavía solían doler con gran esfuerzo.

Aparte del hombre llamado Keme, por supuesto, también había que matar rápidamente al lobo y, como Onato Abuki tuvo que convenir, un arco y una flecha eran absolutamente esenciales. Se tardó bastante tiempo en encontrar la madera adecuada para el arco y, por supuesto, para las flechas. Luego había que darles la forma adecuada con calor y los cuchillos que habían fabricado. Habían tallado las puntas de las flechas a partir de huesos de presas cazadas y, para estabilizar las flechas en vuelo, habían cubierto el extremo del astil con plumas que habían encontrado en el bosque.

Fue realmente difícil encontrar un tendón adecuado del tamaño adecuado. Para ello, primero tuvieron que buscar un animal más grande del que pudieran tomar un tendón adecuado. Afortunadamente, un viejo caribú, que probablemente no había podido seguir el ritmo de su manada, había pasado justo por delante de sus pies. La carne era vieja y dura y resultaba difícil de masticar incluso después de que los dos la hubieran dejado asar en el fuego durante mucho tiempo, pero los tendones eran más que aprovechables.

Se habían arrastrado silenciosamente cerca de la pared trasera de la guarida, apartando con cuidado los palos que pudieran haberse agrietado. Ahora se apoyaban en las piedras con los oídos aguzados. Hurit y Keme hablaban en voz tan alta que Onato y Abuki podían oír claramente sus planes para el viaje alrededor de la isla. Escucharon atentamente mientras se discutía el plan para mañana.

Abuki y Onato se miraron con una sonrisa y asintieron. Eso era todo lo que necesitaban. Mañana les tenderían una emboscada en la orilla junto a las barcas y pondrían en marcha su plan. Sin que nadie se diera cuenta, retrocedieron sigilosamente y buscaron un lugar adecuado junto al río desde el que llevar a cabo su plan.

A la mañana siguiente, Hurit se despertó fresca y descansada. Después de que ayer hicieran el amor suavemente, se había dormido rápidamente y había pasado una noche sin sueños.

Keme seguía respirando tranquila y uniformemente a su lado. Se levantó con cuidado, sin despertarlo, y volvió a encender las brasas con unos trozos de leña que habían amontonado junto a ellas. Temblando ligeramente, buscó en una de sus bolsas de cuero el brebaje que tomaba con agua todas las mañanas para evitar que un niño creciera en su interior. Rápidamente puso agua a hervir en la olla de barro y se vistió mientras tanto.

Mientras tanto, Keme había levantado la cabeza y la apoyaba en el antebrazo mientras observaba las actividades de Hurit y le sonreía.

"¿Tanto trabajo tan temprano por la mañana? ¿Por qué no vienes a verme?", dijo, levantando su piel dormida, bajo la cual su hewanzi se estiraba con fuerza hacia ella.

Hurit se rió: "Habrá tiempo más que suficiente para eso más tarde y durante los próximos días. Levántate, holgazán", replicó, lanzándole la bolsa de agua vacía.

Keme cogió hábilmente la bolsa, se levantó y cogió su ropa. Su miembro erecto seguía estirándose hacia Hurit y ella consideró brevemente si no sería mucho mejor idea volver a meterse bajo las pieles de dormir y continuar donde lo habían dejado la noche anterior. Sin embargo, con un breve movimiento de cabeza, descartó la idea, sabiendo que arrastrar la barca colina arriba requeriría suficiente energía.

Tras una copiosa comida, consistente en gachas de maíz seco y molido, abandonaron su morada y se dirigieron hacia el río con Chitto.

Al cabo de un rato, se acercaron al lugar donde estaban estibados los botes cuando Chitto se detuvo bruscamente, enseñó los dientes y aguzó las orejas. Hurit hizo inmediatamente una señal a Keme para que se detuviera con el brazo extendido. Al momento siguiente ya tenía su honda a mano y una piedra en ella. Lo único que oyó fue el silbido y el grito de Keme, que cayó al suelo junto a ella, atravesado en el pecho por una flecha.

Más por instinto, sin saber realmente de dónde había salido exactamente la flecha, soltó la piedra de su honda y un grito procedente de los arbustos situados detrás de los botes le hizo saber que había dado en el blanco. En el mismo momento, Chitto salió corriendo, saltó por encima de los arbustos y desapareció del campo de visión de Hurit.

Ella misma se había arrodillado inmediatamente junto a Keme, de cuyo centro del pecho sobresalía la flecha. Por los jadeos de Keme, reconoció rápidamente que la flecha había atravesado el órgano responsable de la respiración. En la espalda, pudieron ver que la punta de la flecha sobresalía, la flecha había sido disparada con tal fuerza

había sido. Hurit trató de tumbar a Keme cuidadosamente de lado para que la flecha no volviera a ser presionada contra su cuerpo por el propio peso de Keme. Keme respiraba con dificultad, pero seguía respirando y eso era lo decisivo.

"Mantén la calma. Enseguida vuelvo contigo", dijo Hurit con voz tranquilizadora, acariciándole la cabeza. "¡Me encargaré de los atacantes y luego volveré contigo!".

Hurit saltó inmediatamente y corrió tras Chitto. Se oían los gritos de dolor de un hombre detrás de los arbustos. Corrió alrededor de los arbustos y observó la situación de un vistazo. Sin saber dónde caería su piedra, había golpeado a uno de los dos atacantes justo entre los ojos. La piedra había sido lanzada con tanta fuerza que había penetrado casi por completo en el cráneo y sólo podía reconocerse por la pequeña punta que sobresalía de la frente.

Hurit registró sorprendentemente poca sangre para el hecho de que el hombre había muerto por esta herida. Lo que sí reconoció, sin embargo, fueron las cicatrices de quemaduras en los brazos y piernas de ambos hombres. "Abenaki", pasó por su mente.

Rápidamente se volvió hacia el segundo guerrero. Chitto le había destrozado el antebrazo derecho y el hueso sólo colgaba de la parte superior del brazo por unos pocos jirones de carne. En su dolor, el segundo Abenaki había soltado todas sus armas. Chitto lo había agarrado por el cuello y estaba a punto de morderlo con fuerza. Se podía confiar en que le arrancaría la cabeza de un mordisco. Hurit hizo rápidamente una señal a Chitto para que se detuviera y el lobo soltó inmediatamente el cuello del enemigo.

Hurit le agarró por el pelo y le tiró de la cabeza hacia atrás.

"¿Cuántos sois?", le gruñó Hurit.

"¡No aprenderás nada de mí, engendro de mujer!", le espetó el abenaki con los ojos inyectados en sangre. Se arrodilló sobre su pecho y le arrancó el resto del antebrazo de un tirón. El abenaki gritó ensordecedoramente.

"¿Cuántos sois?", volvió a preguntar Hurit, esta vez con una inconfundible rabia en la voz.

Onato jadeó: "¡Sólo nosotros dos! Sólo nosotros dos", jadeó.

Hurit asintió. Eso era todo lo que quería saber. Onato señaló al otro abenaki con el brazo que le quedaba.

"¿Abuki?", respiró interrogante.

"¡Muerto!" Hurit respondió fríamente. "¡Igual que tú!"

Se volvió hacia Chitto y le dio la orden. El lobo se abalanzó sobre el abenaki, mientras Hurit se daba la vuelta y corría hacia Keme. Oyó los últimos gritos detrás de ella, pero se apagaron al cabo de unos instantes.

En cuanto Hurit llegó junto a Keme, Chitto trotó hacia ellos con el hocico ensangrentado. Hurit se inclinó sobre Keme, que yacía de lado, jadeando.

"¡Keme! ¿Me oyes?", le preguntó. Le acarició suavemente la cabeza.

"No hay nada que pueda hacer por ti aquí. Tenemos que volver a la tienda. Intentaré meterte en el bote y luego Chitto y yo tiraremos de ti. ¿Me entiendes?"

Keme asintió lentamente con los ojos cerrados.

Hurit hizo una señal a Chitto para que se acercara a ella. Ella sacó rápidamente de la bolsa de cuero el arnés hecho especialmente para este fin y se lo puso a su lobo. Ató el otro extremo a la barca, que ahora tiraban juntos hacia Keme.

Antes de intentar izar a su querido compañero a la barca, se quitó el top y los pantalones e intentó forrar con ellos el fondo de la barca para amortiguar los golpes que inevitablemente se producían al tirar.

No le importaba estar desnuda. No sentía el viento frío. Su única preocupación era Keme y que tenía que llevarlo a su refugio lo antes posible, cerca del fuego. Con cuidado, agarró a Keme por debajo de los brazos y tiró de él por la borda. Al hacerlo, desarrolló poderes increíbles que nunca había creído poseer.

Un gemido de Keme le mostró lo doloroso que debía ser para él este procedimiento. Ahora podía dejarle la parte superior del cuerpo en el suelo, cubierto con su ropa. Rápidamente saltó a sus pies y los levantó por encima del costado de la nave. Comprobó que Keme yacía razonablemente seguro sobre su costado, luego hizo una señal a Chitto y el lobo tiró con fuerza. Fue ahora cuando mostró el poder que realmente tenía. Tiró del bote por el suelo con una velocidad tremenda y realmente no tardaron mucho en llegar a su cabaña. Ahora tenían que sacar a Keme del bote con cuidado, preferiblemente sin causarle más dolor.

Hurit inclinó lentamente la barca hacia un lado y apoyó el costado de la barca con piedras, de modo que ya no tuvo que levantar a Keme por el costado de la barca, sino que pudo agarrarlo por debajo del hombro y sacarlo de la barca. Teniendo mucho cuidado de que la flecha no se arrastrara por el suelo a ambos lados ni se enganchara en la pared de la vivienda, metió a Keme en la tienda y lo tumbó de lado junto a la chimenea.

"¡Chitto!", llamó a su lobo y le pidió: "¡Túmbate junto a Keme y dale calor!". Chitto pareció entender, porque se tumbó con la espalda paralela a los pies y las piernas de Keme.

Rápidamente empezó a echar leña a las brasas que quedaban, con lo que empezó a crepitar un fuego decente que calentó rápidamente la habitación y proporcionó luz.

Ahora por fin podía ver la herida más de cerca. Con cuidado, abrió la parte superior con un cuchillo y dejó al descubierto la herida. Keme aún respiraba con dificultad y traqueteaba, pero tuvo la sensación de que su respiración se había calmado un poco. Esto también la tranquilizó un poco y ahora consideró cuáles debían ser sus próximos pasos.

Nunca había tenido que enfrentarse a una herida así. Kimi le había explicado una vez que era posible salvar a las personas con heridas torácicas de ese tipo si sólo se perforaba un lado de la parte superior del cuerpo, ya que dentro del pecho había dos órganos idénticos que eran cruciales para la respiración. Y lo que es más importante, una vez tratada la herida, no se desataría la fiebre. Esta fiebre era mucho peor y conduciría inevitablemente a la muerte.

Primero había que extraer la flecha y luego curar la herida. Hurit recordó qué hierbas tenía que poner en la herida y cuáles tenía que administrar en forma de decocción para fortalecer a Keme. Rebuscó rápidamente en sus bolsas de cuero para encontrar las medicinas adecuadas. Frotó las hierbas para la herida entre sus manos y las mezcló con un poco de tran para hacer una pasta fácil de aplicar. Para mantener la pasta en las heridas de entrada y salida más tarde, quiso tejer pequeñas esteras con las hierbas de delante de la tienda, que se atarían alrededor de la parte superior del cuerpo de Keme con cuerdas de cuero.

Llena de preocupación, pensó en lo que más la asustaba. Tenía que sacar la flecha del pecho de Keme. Mientras preparaba el brebaje, pensó en la mejor manera de hacerlo. Keme no debía estar consciente. Quería evitarle ese dolor. Para ello, había añadido un poco de la planta conocida entre su gente como orbe negro. Si se ingería demasiado, era absolutamente fatal. Sin embargo, si se tomaba en la cantidad adecuada, la persona que la ingería caía en un sueño sin sueños en el que ya no se daba cuenta de lo que ocurría a su alrededor o a ella. Sin embargo, era difícil encontrar la cantidad adecuada. Hurit tenía muy poca experiencia con esta planta y en ese momento lo único que deseaba era que su madre estuviera a su lado. Simplemente tuvo que confiar en sus instintos y añadió la cantidad adecuada al brebaje, que ahora empezaba a hervir a fuego lento.

Se volvió hacia Keme, del que no se había oído ningún sonido en todo el tiempo. Hurit sólo reconoció que seguía vivo por los leves movimientos de su pecho.

"Keme", dijo suavemente. "Tengo que quitarte la flecha. Te daré una poción que te hará dormir y no sentirás nada. ¿Me entiendes?" Acarició la cabeza de Keme con cariño.

Una lenta inclinación de cabeza le hizo saber que Keme la había oído. Vertió la poción en una pequeña bolsa de cuero y trató de enfriarla frente a la tienda para que Keme pudiera beberla sin problemas. Aprovechó el tiempo de espera para tejer las pequeñas esteras de hierba.

Probó cuidadosamente la temperatura en el dorso de la mano una y otra vez y, cuando tuvo la sensación de que ya no se quemaría al beber, volvió atrás y se arrodilló de nuevo frente a su marido. Las lágrimas corrieron por sus mejillas al verle mientras le levantaba con cuidado la cabeza ligeramente con la mano izquierda. Muy despacio, Keme tragó la poción. Por un breve instante, sus ojos se abrieron y Hurit pudo ver todo su amor y confianza en ella y en sus habilidades. Con un movimiento impotente, le agarró la mano derecha y se la acarició con ternura. Entonces la poción pareció hacer efecto, porque cerró los ojos y al cabo de unos instantes se quedó profundamente dormido.

Hurit esperó un momento y luego le dio un ligero codazo en el hombro. Como Keme no abrió los ojos ni empezó a gemir, estaba segura de que se había quedado profundamente dormido. Ahora llegaba el momento que más temía. Por un breve instante, cerró los ojos y elevó una plegaria a sus antepasados y a Gitche Manitou para que la ayudaran a curar a Keme.

Lo primero que había que hacer era retirar la punta de la flecha del asta. Con manos un poco temblorosas, intentó aflojar la punta de la flecha y, cuando no lo consiguió, cogió su cuchillo y cortó las fibras que sujetaban la punta de la flecha al palo. Una vez aflojadas, pudo fundir la resina, que se suponía que daba a la punta un agarre extra, con un pequeño palo encendido. La punta de la flecha cayó al suelo sin que Hurit tuviera que volver a cogerla.

Uf", pensó, "¡ya está hecho! Acarició con ternura la mejilla de Keme y volvió a estar a punto de llorar. Pero no había tiempo para eso. Decidida, agarró la punta de la flecha y, sin pensárselo dos veces, la arrancó del pecho del herido. Éste se incorporó brevemente, pero volvió a caer sobre la piel y permaneció inconsciente. Hurit cogió un trozo de piel y limpió rápida pero minuciosamente las aberturas dejadas por la flecha y luego se acercó a su lado, donde yacían las pequeñas esteras de hierba cubiertas con la pasta de hierbas. Las colocó sobre ambas heridas y envolvió la parte superior del cuerpo de Keme con las tiras de cuero lo bastante apretadas para evitar que se deslizaran, pero lo bastante flojas para que Keme pudiera respirar con facilidad.

Depositó suavemente la cabeza de Keme sobre una piel doblada y lo cubrió. Le besó la frente, los ojos, las mejillas y, por último, la boca. Por fin había llegado el momento de dar rienda suelta a sus emociones y llorar sin freno.

Chitto se había arrastrado ahora un poco más arriba y estaba calentando el vientre de Keme. Hurit vio con qué cuidado se movía. El lobo parecía saber intuitivamente cómo manejar a Keme y ella estaba eternamente agradecida a su fiel compañero por permanecer a su lado.

Hurit tocó la frente de Keme, pero aún no podía detectar ningún aumento de temperatura. Aún desnuda, se sentó a su lado y lloró sin control. Le aterrorizaba la idea de perder a Keme. Le dolía el corazón solo de pensar que eso pudiera ocurrir. Simplemente no podía suceder. Haría cualquier cosa por mantenerlo a su lado.

Hurit se secó las lágrimas con decisión. Tenía que volver al río para reponer agua y luego quería preparar un caldo fortificante para dárselo en cuanto Keme se despertara. Si realmente le daba fiebre, necesitaría mucha agua para refrescarlo y él tendría que beber toda la que pudiera. Al menos eso había aprendido de Kimi.

Se recompuso, hizo una señal a Chitto para que se quedara con Keme, cogió su ropa manchada de sangre y salió de la pequeña cabaña. Desnuda como estaba, caminó hasta el río. No sintió el frío, estaba demasiado preocupada por Keme. Cuando llegó al río, se zambulló en el agua y se lavó la suciedad y la sangre. También lavó su ropa lo más rápido y bien que pudo. Luego llenó las bolsas de cuero con agua y regresó a su pequeña colina.

Cuando entró, se tranquilizó al ver que Keme seguía tumbado tal y como lo había dejado. Su respiración también parecía regular, aunque muy superficial. Se dio cuenta de que, si sobrevivía, los órganos responsables de la respiración tardarían mucho tiempo en recuperarse del todo, si es que alguna vez lo hacían.

Completamente agotada, se recostó contra la espalda de Keme, le acarició suavemente la cabeza y se durmió casi de inmediato.

Se despertó en mitad de la noche porque Keme había empezado a gemir en voz alta. Chitto también se había incorporado y gemía suavemente. Tocó la frente de Keme y sintió lo caliente que estaba. Hurit sintió un escalofrío que le recorría la espalda. Había ocurrido exactamente lo que más temía. Keme tenía fiebre, y muy alta. Inmediatamente se levantó de un salto y le refrescó la frente y el cuerpo con el trozo de piel mojada que ya había usado para limpiarlo.

Retiró con cuidado el vendaje y se quedó estupefacta. Ambas heridas estaban claramente enrojecidas e hinchadas en los bordes. Rápidamente aplicó el ungüento a las heridas y continuó enfriándole la frente. De vez en cuando intentaba darle a Keme un poco de agua, pero él no podía tragar más que unas gotas. Aún no había abierto los ojos y Hurit se temía lo peor.

"¡Keme, quédate conmigo! ¡Por favor!", sollozaba.

"¡Debes intentar beber!"

Pero Keme mantenía los ojos cerrados y no daba señales de haberla oído.

Durante las horas siguientes, repitió los cambios de apósito, le dio de beber y le refrescó la frente.

Temprano por la mañana, Keme por fin abrió los ojos por primera vez. Lo miró esperanzada y tomó su débil mano. Su boca se abrió.

"Te quiero tanto. Quería estar contigo para siempre...", exhaló, con una pequeña lágrima resbalando por su mejilla. Con una última respiración superficial, sonrió a Hurit antes de que sus ojos se quebraran y la vida se le agotara.

Lo único que se oía en la tienda era el crepitar del fuego y los suaves gemidos de Chitto, que había recostado la cabeza en el regazo de Keme. Lágrimas silenciosas corrían de los ojos de Hurit. Su grito silencioso se desvaneció en la oscuridad antes de caer inconsciente.

A la mañana siguiente, se despertó cuando Chitto le acarició suavemente la mejilla con su nariz húmeda. Aún sostenía la cabeza de Keme entre sus brazos. Poco a poco se dio cuenta del horror de la noche anterior. El cuerpo de Keme, ahora frío, yacía frente a ella y las lágrimas volvieron a brotar de sus ojos. Le acarició el pelo, el pecho y los brazos, acunando su cabeza en el regazo. El fuego de su cabaña ya se había apagado, pero ella no sentía el frío. Ni el hambre ni la sed penetraban el velo de dolor, sentada congelada frente a su amado esposo. Poco a poco, otros sentimientos se introdujeron en su conciencia. La ira y el miedo se apoderaron de su corazón y, por último, el deseo de vengarse de todo el pueblo abenaki.

Hurit oyó los gemidos de Chitto como a través de una cortina de humo, que poco a poco la devolvieron al mundo real.

Depositó con cuidado la cabeza de Keme sobre la piel y miró a Chitto, que había apoyado la suya en su hombro.

Acarició su frente e intentó organizar sus pensamientos. ¿Cómo iba a seguir viviendo sin Keme? ¿Qué tenía que hacer? ¿Cómo llevaría a Keme ante sus antepasados? Se hacía demasiadas preguntas.

Hurit", se amonestó, "haz las cosas de una en una y empieza por lo obvio". Miró la chimenea y sólo ahora se dio cuenta del frío que hacía en la cabaña.

Después de cubrir a Keme, como si él sólo hubiera apartado su piel dormida mientras dormía, se puso su ropa de piel de foca. Luego se volvió hacia el fuego, apiló algunos troncos y lo encendió de nuevo. La leña crepitó y crepitó rápidamente y su ánimo volvió con el calor a la cabaña. Pensó en lo que quería hacer con Keme. Se dio cuenta de que no podría transportar el cuerpo hasta su aldea. Tampoco quería simplemente enterrar el cuerpo de Keme o cubrirlo con piedras.

Ahora, en la estación fría, había demasiados animales hambrientos que lo habrían descubierto, desenterrado y devorado en poco tiempo. La única posibilidad de devolverlo a su familia era quemarlo y luego recoger las cenizas y llevarlas a casa. El curandero de la aldea de Keme podría celebrar la ceremonia adecuada para que Keme encontrara su lugar entre los antepasados y no tuviera que vagar como un espíritu inquieto.

No dejaba de mirar a Keme, que ahora descansaba plácidamente frente a ella con los ojos cerrados, esperando que todo no fuera más que un mal sueño.

Poco después, salió de la cabaña seguida de Chitto, que podía sentir su tristeza. Se puso a recoger leña. Sabía que para quemar un cadáver tenía que reunir una gran pila.

Así que se pasó todo el día construyendo una pira junto a la cabaña junto con Chitto, al que había atado el arnés para que pudiera tirar de ramas más grandes. Sólo al atardecer, cuando el sol apenas asomaba por el horizonte, terminó de apilar. Había colocado una capa de pieles de dormir de Keme encima de la pila.

En la cabaña, vistió a Keme con su nueva ropa de piel de foca y lo agarró por debajo de los brazos para poder sacarlo. Le costó un gran esfuerzo tirar a Keme sobre la pila de leña, pero movilizó sus últimas reservas de fuerza y lo consiguió tras dos intentos.

A Hurit le habría encantado acostar a Keme en un lecho de flores, pero por desgracia no había nada con lo que pudiera decorarlo en esta época del año. Sólo las pieles de dormir y algunas ramas que había cortado de los abetos que había junto al río formaban el lecho sobre el que yacía Keme. Volvió rápidamente a la cabaña y buscó el arco y el hacha de Keme, que colocó cruzados sobre su pecho.

Durante mucho tiempo, Hurit se limitó a permanecer de pie junto a la pira, incapaz de encenderla. No podía apartar la mirada del rostro de Keme, sabiendo que, una vez encendida la leña, ya no podría volver a mirarlo. Le acarició la cara, le pasó los dedos por el pelo y le apretó la mano. Keme yacía en paz frente a ella y se negaba a creer que no sólo estuviera dormido, sino que se hubiera ido para siempre.

Con el corazón encogido, entró en la cabaña por última vez para coger un tronco encendido. Se acercó lentamente a Keme mientras protegía la llama del viento con una mano. Con un último beso en los labios de Keme, encendió la pira.

Mientras observaba cómo las llamas se elevaban poco a poco, rezaba las oraciones que le venían a la mente. Rezó a Gitche Manitou y a sus antepasados para que guiaran a su Keme sano y salvo a su mundo y le dieran el lugar que merecía a sus ojos. Quería que estuviera en paz. Mientras tanto, gruesas lágrimas corrían por sus mejillas.

Poco a poco, el fuego envolvió a Keme. Hurit no se movió del lugar donde estaba hasta que se apagó la última pequeña llama.

Recogió las cenizas restantes en una pequeña bolsa de cuero que se colgó al cuello. Luego volvió a la cabaña, se tumbó y se quedó dormida al instante con Chitto a su espalda.

Al día siguiente, empezó a poner en práctica su decisión de caminar hacia el norte para contar lo sucedido a la familia Kemes. Después de empaquetar los objetos de la cabaña en montones ordenados, los llevó al trineo que Keme y ella habían construido para el resto del viaje y los guardó para que no pudieran caerse de nuevo. Por último, dobló las pieles que habían servido de paredes y techo de la cabaña y las colocó sobre los fardos para protegerlos aún más.

Lo último que hizo fue ponerle el arnés trenzado a su lobo, que permaneció allí de buena gana, con la lengua jadeante, hasta que ella hubo terminado, pues hacía tiempo que se había acostumbrado a su tarea.

Con una triste mirada hacia su última morada común y una silenciosa maldición en dirección a los Abenaki, que con suerte ya habían sido roídos por los animales de la orilla, se dirigió hacia el norte.

Hurit había tardado tres semanas en llegar al pueblo de los padres de Keme. Las fuertes nevadas habían hecho a veces imposible continuar el viaje. Una vez incluso tuvo que pasar dos días en su tienda porque apenas podía ver su propia mano delante de sus ojos. Estaba muy contenta de haber hecho acopio de leña, pero sólo la utilizaba en caso de emergencia. Si el tiempo le permitía continuar la marcha, solía recoger leña suficiente por el camino para quemarla al atardecer y mantenerse caliente por la noche.

Afortunadamente, había encontrado un pequeño refugio para los dos días en los que la tormenta de nieve había sido más fuerte, que pudo sellar con la lona para evitar lo peor del viento y la nieve. La pequeña abertura, que no pudo cerrar, permitía que saliera el humo del fuego que crepitaba constantemente. Después de dos días y dos noches, la nevada había amainado y ella se alegró de tener raquetas de nieve y ropa hecha con la cálida piel de foca, de lo contrario no habría podido avanzar.

En poco tiempo, las nubes se habían despejado y el sol brillaba sobre un hermoso paisaje blanco completamente cubierto de nieve.

Pero Hurit no lo vio. En circunstancias normales, ella y Keme se habrían regocijado ante aquel apacible espectáculo. Probablemente habrían retozado en la nieve como niños pequeños, lanzándose bolas de nieve y haciendo el amor sobre una piel en medio de la nieve. ¿Pero ahora? La tristeza volvió a invadirla y las lágrimas corrieron por sus mejillas. No podía ni quería pensar más allá de la aldea de Keme. No sabía qué pasaría después.

El pueblo estaba en la costa, bordeado de colinas. Hurit se encaramó a una de ellas y miró hacia abajo. Los primeros habitantes ya la habían visto y la saludaban alegremente. Cuanto más se acercaba a las chozas, más miembros de la tribu se reunían. Hurit pudo ver en sus rostros cómo la alegría de volver a verse se convertía cada vez más en una expresión de asombro. La visión de Hurit lo decía todo y, cuando llegó junto a los padres de Keme, se echó en brazos de su madre y lloró amargamente.

"¡Keme ha muerto!", sollozó, viendo el horror en los ojos de sus padres.

Sucki y Oota llevaron rápidamente a Hurit lejos de los demás, a su wigwam.

"¡Dinos qué ha pasado!", exigió entre lágrimas Oota Hurit.

"¡Fueron los abenaki! Nos estaban acechando", explicó y les habló de la emboscada tendida por los dos abenakis. Desahogó toda su pena y su rabia y se alegró de poder contar por fin la historia. Al final, colocó la pequeña bolsa de cuero que contenía las cenizas de Keme, y que no había bajado ni un momento, en el suelo delante de Sucki.

Sucki miró la bolsa con ojos muy abiertos y tristes. La cogió con mucho cuidado, como si pudiera herir a Keme incluso ahora, y se la llevó a la frente, a la boca y al corazón antes de entregársela a Oota, que honró a su hijo del mismo modo.

"Le daremos las cenizas al curandero. Él realizará el rito como si el cuerpo de Keme aún estuviera allí. Hurit. Hiciste lo correcto al quemar su cuerpo y traernos las cenizas. Ahora podemos escoltarlo al mundo de los ancestros. Te damos las gracias", dijo Sucki con voz temblorosa, inclinando la cabeza.

"Oota. Prepara la cabaña de sudor y deja que Hurit se lave. ¡Hurit! Por favor, acepta nuestro agradecimiento y descansa después de la cabaña de sudor. El ritual tendrá lugar mañana al atardecer. Hasta entonces debes fortalecerte y descansar. Apenas podemos consolarte, pero compartimos tu dolor y pérdida. Nuestro querido hijo, al que nunca hemos visto tan feliz y contento como contigo, ya no está con nosotros y también nos invade la pena. Siempre seguirás siendo nuestra hija y todo lo que podamos hacer por ti, lo haremos de todo corazón. Quédate con nosotros todo el tiempo que quieras, porque eres algo más que una parte de nuestra familia. Eres parte de nuestros corazones. Hemos aprendido a quererte y nada nos gustaría más que te quedaras con nosotros y tal vez encontraras una nueva felicidad algún día en un futuro lejano."

Oota había cogido la mano de Hurit durante las palabras de Sucki y ahora se la llevó a los ojos. Hurit pudo sentir las lágrimas corriendo por la mejilla de Oota.

"¡Perdóname! No sé qué hacer ahora. Me han arrebatado la vida y en este momento no puedo imaginarme seguir adelante sin Keme", dijo Hurit con calma.

Mientras Sucki salía e informaba a los miembros de la tribu sobre el informe de Hurit, Oota cogió a Hurit de la mano y la condujo a la cabaña de sudación.

Juntos avivaron el fuego y, cuando estuvo lo bastante caliente, Oota ayudó a Hurit a desnudarse.

"Te dejaré solo ahora y me aseguraré de que no te molesten por ahora. Cuando termines, vuelve a nuestra choza. Mientras tanto prepararé una comida caliente y luego dormirás", dijo Oota y desapareció de la cabaña.

Sola, Hurit se alegró de no tener que contar la historia a los demás habitantes. Sentía que se había quitado un gran peso de encima ahora que había llegado a la aldea de Kemes. Al mismo tiempo, se sentía increíblemente cansada y se alegró cuando por fin le permitieron tumbarse con Chitto a su lado después de haber terminado de asearse y comer.

Hurit durmió hasta el mediodía del día siguiente. Mientras tanto, Chitto se había arrastrado hasta la puerta del wigwam y se dejaba acariciar por los niños. Hacía tiempo que había aceptado a los humanos como parte de su manada y los niños estaban en buenas manos con él. Todos los miembros del clan también se habían dado cuenta de ello, por lo que dejaron al lobo al cuidado de los niños sin preocuparse demasiado.

Cuando Hurit salió por la puerta, las primeras mujeres se acercaron a ella y la abrazaron sin decir palabra. A Hurit le hizo bien compartir su dolor con los demás, sobre todo porque nadie le pidió que volviera a contar su historia ni le hizo preguntas sobre lo ocurrido.

Al anochecer, todos los miembros de la tribu se reunieron en la plaza frente a la cabaña del jefe.

En lugar de depositar el cuerpo del difunto sobre un armazón de madera en un lugar sagrado, como era costumbre, las cenizas de Keme se llevaron juntas hasta el lugar del fallecimiento entre fuertes lamentos y cánticos rituales de muerte.

Como padre y jefe, Sucki se había encargado de elegir un árbol especialmente hermoso para la última morada de su hijo, sobre el que había construido una pequeña plataforma en una rama bifurcada, que ahora estaba decorada con plumas de águila, cuero suave y diversas armas.

Con antorchas en las manos, todos se reunieron alrededor del árbol y observaron cómo el curandero depositaba suavemente la bolsa de cuero en el centro de la plataforma.

De vuelta abajo, el curandero levantó las manos al cielo y pidió a Gitche Manitou que aceptara a Keme en el círculo de sus antepasados. Describió el valor que Keme había demostrado en la lucha contra los abenaki, así como al hombre y su carácter, para que Manitú lo reconociera de inmediato.

Hurit se despidió en silencio de Keme por última vez. A diferencia de Chepi, la mujer de Pajackok, ella nunca volvería a este lugar. Keme permanecería en su corazón para siempre y, si alguna vez no se acordaba de él, sólo tenía que tocar el pequeño hueso que había sacado ileso de las cenizas y que ahora descansaba a salvo y oculto de todos en una segunda bolsita de cuero alrededor de su cuello.
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Capítulo 5

Nuevo país
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Desde Islandia, habían ajustado su rumbo inicial hacia el noroeste, debido al viento, en algún punto hacia el oeste y habían llegado al asentamiento de Midjokul al cabo de diez días. Según Leif, éste era el lugar donde Erik había desembarcado por primera vez en Grassland. Lo primero que había visto aquí era un enorme iceberg, al que había llamado Midjokul. En aras de la simplicidad, había dado el mismo nombre al lugar. Sin embargo, los lugareños ahora sólo llamaban al enorme iceberg Bläserk, que significaba montaña negra, ya que no había mucho que ver del blanco real del hielo, estaba tan cubierto de polvo oscuro que había soplado desde el interior de Groenlandia. Jan estaba entusiasmado con la visión de la enorme masa de hielo y le habría encantado ir hasta allí para ver de cerca a este gigante de hielo. Pero Erik quería seguir cuanto antes.

Por lo tanto, sólo permanecieron dos días en Midjokul y luego viajaron más al sur, alrededor del extremo meridional de Grünland. Girando hacia el norte, pronto llegaron al asentamiento occidental conocido como Vestribyggd, donde se encontraba el cuartel general de Erik. Había dos asentamientos más en el lado oriental de Grünland. Eystribyggd era el más cercano a Vestribyggd. También estaba Nordrsetur, en el extremo norte, pero no viajarían allí antes de adentrarse en el desconocido oeste, ni al asentamiento oriental, Eystribyggd.

A ojos de Jan, la costa occidental de Groenlandia era muy parecida a la costa de Noruega. Profundos fiordos sobresalían tierra adentro, al final de los cuales se encontraban los asentamientos, y que en su mayoría estaban bordeados tierra adentro por escarpadas cadenas montañosas en las que no crecían mucho más que algunos arbustos o unos cuantos pinos achaparrados.

Por eso esta vez le impresionó un poco menos el paisaje circundante mientras Jan y los demás barcos navegaban decididos hacia Vestribyggd.

Incluso desde lejos, se podía ver a la gente en la entrada del puerto y en los pantalanes saludando a los barcos que llegaban. Jan se dio cuenta desde el principio de que la gente parecía bastante delgada. A menudo podía ver las delgadas piernas que asomaban bajo las faldas de las mujeres y las niñas. Leif no había subestimado la esterilidad de esta tierra. Jan se preguntó por qué la gente se había asentado aquí y ahora intentaba sacar lo poco que podía de la tierra a costa de grandes gastos y un esfuerzo aún mayor. Jan supuso que Erik probablemente había exagerado sus promesas y descripciones de esta isla sólo para poder atraer al mayor número posible de nuevos colonos y así rodearse como jarl de los seguidores adecuados. Esperaba sinceramente que su viaje hacia el oeste se viera coronado por el éxito, facilitando a los habitantes llevar aquí una vida mejor que la que disfrutaban actualmente. Jan había sido bastante crítico con la vanidad de Erik, que al parecer había transmitido a su hijo. Un rasgo que le desagradaba en todo el mundo. Hasta ahora, sin embargo, había sido capaz de mirar más allá con bastante calma.

Tal vez la tierra que descubramos sea tan habitable que los asentamientos de aquí puedan abandonarse por completo y los puertos sólo se utilicen como escala en el camino hacia el oeste", pensó Jan. Aunque hacía tiempo que se había acostumbrado a la dureza y el frío del extremo norte en Halstaff, aún podía reconocer claramente la diferencia entre su hogar en Halandsby y Grassland. No quería tener que vivir así a largo plazo. Esperaba aún más la tierra del oeste y su voz interior le decía que allí encontraría mucho más que la madera que tan urgentemente necesitaban los habitantes que se habían asentado aquí.

Erik estaba al timón de su barco y contemplaba pensativo el puerto. Después de perder once de los veinticinco barcos en su primer viaje a Grassland, ahora estaba muy contento de que todos hubieran llegado sanos y salvos, por no hablar de los habitantes de Vestribyggd, que habían estado esperando ansiosos a sus hombres. Incluso los animales habían sobrevivido todos, entre otras cosas gracias a los cuidados de sus responsables.

Cuando llegaron al embarcadero, los hombres no perdieron tiempo en descargar los animales y la madera. Los nuevos residentes fueron recibidos calurosamente y guiados hasta el alojamiento preparado.

Jan siguió a Leif y Erik, que dejaron la descarga en manos de sus hombres y de los aldeanos. Los animales iban a ser encerrados en un corral por el momento y distribuidos más adelante. No sin una recompensa adecuada, por supuesto. Erik no regalaría nada. Aunque, como le había dicho a Jan, estaba dispuesto a aceptar un favor que pudiera exigirse en el futuro como pago.

"¡A veces un compromiso que adquieres puede ser más valioso que la moneda o el oro que tienes en la mano!", le había explicado Erik a Jan durante una conversación, quien en aquel momento se había sorprendido de que esto también pudiera ser un medio de pago. Cuanto más pensaba Jan en ello, más comprendía este planteamiento. Un jarl tenía que estar seguro en todo momento de la lealtad de sus subordinados. Esto podía hacerse con brutalidad y miedo, como en el caso de Ragnar, o, como con Erik, mediante obligaciones derivadas de los favores de un jarl. Por supuesto, había una tercera opción, y era la que Jan había aprendido de Halstaff y prefería de las tres, a saber, que se valorara al jarl y se confiara en él sin tener que forzar o comprar la lealtad. Halstaff sólo sabía vincular a sus subordinados a él por las decisiones que siempre tomaba en interés de la aldea y para el pueblo y nunca sólo en beneficio propio. Sus juicios siempre habían sido percibidos como justos y nunca como excesivamente crueles. Halstaff había gobernado inconscientemente según el lema: "Si tus súbditos están bien, tú también estás bien", y esto no había cambiado ni siquiera en los peores momentos, cuando muchos habían sufrido grandes pérdidas como consecuencia de los arteros ataques de Ragnar y el rey Harold. Incluso en esos momentos, apoyaban lealmente a su jarl, y eso era algo que había impresionado a Jan más que cualquier otra cosa de su padre adoptivo.

Pero ahora caminaban juntos hacia la casa larga de Erik, que, después de dos semanas en el mar, estaba atractivamente situada al final del pueblo. De camino a la casa de Erik, Jan ya podía ver diferencias considerables con las casas de Halandsby y Elandsby. Mucho peor construidas y selladas, no quería saber cuánta corriente de aire había en el interior de la casa. Con una excepción. La casa de Erik era una réplica de las casas que Jan había conocido en Halstaff. Más grande y acogedora que las otras cabañas que pasaron por el camino y, por supuesto, más cuidadosamente construida y sellada para que el viento no se colara por las rendijas. Estaba majestuosamente situada en el punto más alto del pueblo y desde allí se podía ver tanto el pueblo como todo el fiordo.

Cuando llegaron a la casa, resultó evidente que las criadas ya se habían puesto manos a la obra, habían encendido varios fuegos y estaban preparando afanosamente una comida para la mesa. Jan pudo ver a primera vista que la comida no sería ni mucho menos tan suntuosa como a la que estaba acostumbrado en la mesa de Halstaff o durante su estancia en Islandia. No era de extrañar. Teniendo en cuenta lo que había aquí, era una sorpresa que hubiera una comida de carne y pan. Ya se había corrido la voz de que Erik y sus barcos pronto partirían de nuevo en busca de una nueva fuente de madera y alimentos en una tierra supuestamente más al oeste, y Jan podía ver la esperanza en los ojos de la gente cuando lo miraban.

Durante los días siguientes, los tres se sentaron juntos y planearon su viaje hacia lo desconocido. A diferencia de su travesía anterior, ésta tuvo que prepararse de forma mucho más precisa y exhaustiva. Tanto para el viaje de Noruega a Islandia como para el posterior a Groenlandia, sabían con relativa precisión cuánto tiempo iban a viajar. La comida y el agua podían calcularse sobre esta base. Ahora, sin embargo, se adentraban en un territorio completamente desconocido, basado únicamente en leyendas y declaraciones de viajeros muertos hace mucho tiempo que afirmaban haber avistado la tierra al oeste por casualidad. Esto a su vez significaba que los tres tenían que llevar considerablemente más comida y equipo, especialmente agua.

Como esperaban encontrar tierra con suficientes árboles para talar, los barcos sólo debían tripularse con el número mínimo de hombres. Para este primer viaje, planearon zarpar con cuatro barcos, cada uno tripulado por dieciséis hombres más un timonel, en lugar de cuarenta. Esperaban secretamente no encontrarse con fuertes tormentas mientras buscaban la nueva tierra, lo que dificultaría enormemente las maniobras con sólo dieciséis hombres. Sin embargo, las posibilidades de encontrar tormentas extremas en esta época del año eran relativamente escasas, incluso aquí en el norte.

Como las reuniones solían celebrarse por la noche y la mayoría de las cosas ya se habían discutido y decidido, Jan tomó prestado durante el día uno de los caballos pequeños, robustos y admirablemente resistentes y exploró los alrededores por su cuenta. Ahora que hacía definitivamente más calor y apenas le necesitaban para los preparativos del viaje, dormía al raso por las noches, salía a cazar liebres y urogallos durante el día y cabalgaba sin rumbo por el campo. No podía cabalgar mucho hacia el interior. La coraza de hielo bloqueaba el camino hacia el este y, como no iba equipado con ropa adecuada, dio media vuelta por aquí.

Los pocos días que había pasado solo, en los que se había sentido más cómodo que en compañía de otros, le dieron que pensar. Por el momento, no podía imaginarse volver a querer vivir en una comunidad con mucha gente a largo plazo, y menos con Erik o Leif, que perseguían sobre todo sus propios objetivos, que no coincidían necesariamente con los suyos.

Pero por ahora, su próximo objetivo era encontrar tierra en el oeste, y como sólo habría unos pocos hombres en este viaje, no se preocupó por el futuro por el momento. Sólo que", pensó, "¡estaría bien volver a vivir en un país un poco más cálido! Pensar en Pornichet, con sus veranos cálidos y sus inviernos relativamente suaves, le hacía a veces mirar atrás con nostalgia, aunque no deseaba la vida que había llevado allí como hijo de pescador.

De vuelta en la aldea, vio que Erik y Leif estaban en la fase final de sus preparativos. Los hombres que iban a acompañarles en los cuatro barcos ya habían sido seleccionados. Los barriles de carne curada y ahumada y el agua estaban apilados en el puerto. Algunos incluso habían empezado a cargar los primeros barriles. La cantidad de barriles era inmensa y Jan se tranquilizó. Con esta cantidad, estaban bien equipados para un viaje más largo. Cada uno de los cuatro barcos recibió tres cañas, así como suficiente sedal y unos cuantos anzuelos para que pudieran complementar la monótona carne con pescado fresco durante el trayecto. Al igual que en el viaje de Islandia a Groenlandia, Jan comandaría y gobernaría su propio barco junto a Leif. El propio Erik permanecería en Vestribyggd y mantendría el orden. De este modo, cedió toda la responsabilidad a su hijo y, por supuesto, a Jan, de quien esperaba que fuera la voz de la razón cuando Leif, una vez más, tendiera a tomar decisiones precipitadas y poco meditadas. Erik reconocía correctamente el temperamento rápido de su hijo y sabía que a veces era más importante tomar las decisiones con calma y cuidado. Era algo que Leif necesitaba aprender urgentemente, y Jan podía ser una ayuda decisiva en este sentido, ya que era el único al que Leif aceptaba, aparte de su padre.

Jan apenas tuvo tiempo de recoger sus cosas y guardarlas en el barco que le habían asignado. Debían zarpar a la mañana siguiente. Como muchos de los hombres que estaban a punto de embarcarse en un largo viaje con final desconocido, en esta última noche se lió con una de las criadas, que no necesitó mucho engatusamiento para que volviera con él.

A diferencia de Reikiavik, aquí Jan no tenía su propio cuartito y, como no le apetecía mucho hacerlo como los demás en sus pequeños rincones apartados, Jan convenció a Svea para que saliera fuera con él sin más preámbulos. Jan había cogido dos pieles y rápidamente encontró un lugar apartado para extenderlas. Svea no era una de esas mujeres que necesitan mucho tiempo para prepararse. En cuanto dejó claro a Jan que estaría encantada de acostarse con él, ya estaba lista. Sin mucha prisa, se desnudaron y se tumbaron sobre las pieles. Svea se dio cuenta de que necesitaba que Jan se animara un poco más y agarró su impresionante miembro, lo acarició y se alegró de que se erigiera rápidamente y se pusiera duro. Dejó escapar un jadeo audible cuando vio el tamaño que había alcanzado Jan, pero su lujuria no tardó en apoderarse de ella. Jan tampoco se había quedado de brazos cruzados y le acarició el pecho y la pequeña polla que tenía entre los labios.

Sin más preámbulos, se tumbó boca arriba y abrió las piernas. Jan saboreó el espectáculo durante un breve instante. Sin embargo, la apetecible abertura brillante entre sus labios no le hizo dudar mucho, sobre todo porque Svea había abierto los labios con dos dedos y le había invitado a entrar:

"¡Ahora vamos! Estoy más que listo!"

Jan bajó entre sus piernas y la penetró con cuidado. La penetró lentamente, tan profundo como sintió que podía hacerlo sin causarle dolor. Después de unos cuantos empujones, ella le dio la vuelta y lo cabalgó hasta alcanzar el clímax. Poco después, su semen salió de su interior. Pasaron un rato tumbados uno junto al otro en silencio antes de que Svea se levantara, le diera un beso en la frente a Jan y desapareciera en la casa con la ropa bajo el brazo.

A la mañana siguiente, en cuanto salió el sol, tripularon los barcos y zarparon hacia aguas desconocidas.

El viento fue desfavorable los primeros días y tuvieron que mantenerse al norte, donde cada vez alcanzaban regiones más frías. Al cabo de tres días, por fin pudo orientar los timones hacia el oeste. Por las noches, habían adquirido la costumbre de navegar muy juntos y encender las lámparas de aceite de proa. Esta vez no querían correr el riesgo de perder uno o incluso varios barcos. También les permitió discutir cómo proceder.

Unos días más tarde, habían cogido velocidad con buenos vientos y avanzaban a buen ritmo cuando divisaron tierra en el horizonte en una mañana luminosa. Jan y Leif habían acordado la noche anterior que seguirían hacia el oeste y que, si veían tierra, se dirigirían hacia el sur.

Se esperaba poder acortar la distancia entre las nuevas tierras y los asentamientos en pastizales para poder abastecer más rápidamente a los pueblos de los materiales necesarios.

La emoción de Jan creció al ver la costa que se extendía hacia el norte y el sur. También podía sentir la alegría y la emoción en los otros hombres. Eran los primeros en descubrir esta tierra, y todos eran conscientes de ello. Nadie había viajado antes tan al oeste y aunque Leif había dado a este primer avistamiento de tierra el nombre de Helluland, que sólo se debía a su aspecto inhóspito, no parecía la tierra por la que vagaba la diosa Hel. Jan estaba seguro de que esta tierra era su destino.

No querían desembarcar. Las escarpadas costas no les ofrecían un lugar adecuado para hacerlo. No encontraban ningún bosque, así que continuaron su viaje. Cada día que viajaban hacia el sur a lo largo de la costa, los hombres del norte sentían que hacía más calor. Al cabo de unos días, la costa a su derecha se rompió. Jan supuso que era el final de la isla, si es que había existido, que habían atravesado. Dos días más tarde, sin embargo, descubrieron nuevas tierras. La costa era mucho más llana y estaba cubierta de bosques. El nombre de Markland, que significaba tierra forestal, era por tanto obvio.

Ahora sí que Jan y Leif tenían ganas de explorar y, sin más preámbulos, decidieron viajar hacia el sur durante otros tres días antes de buscar un lugar adecuado para acampar y desde el que poder cortar leña y cazar. La costa, que siempre podían ver a su derecha, ni siquiera se interrumpía. Bosques hasta donde alcanzaba la vista. Los habitantes de Pastizales estaban abastecidos y la bolsa de Erik se alegraría de los ingresos. Quizá esta tierra fuera mucho más adecuada para la colonización que Pastizal, al menos eso era lo que Jan le sugeriría en cuanto llegaran de nuevo a Vestribyggd. Hasta ahora, no habían podido reconocer a ninguna persona en las costas. Esta maravillosa tierra parece estar realmente deshabitada", pensó Jan, que no veía la hora de encontrar por fin un lugar adecuado donde poder tomar posesión de la tierra.

Dos días después, vieron la punta de una isla frente a ellos. Los experimentados norteños la reconocieron por el hecho de que el mar se extendía a ambos lados de la masa de tierra. Decidieron mantener abierto el acceso al mar y pusieron rumbo a lo largo de la costa oriental de la isla.

Ahora que volvían a tener la tierra a su derecha durante unas horas, Leif les indicó que navegaran más cerca de la costa para buscar un lugar adecuado con espacio suficiente para los cuatro barcos. Hacia el mediodía, con el sol ya alto y calentando agradablemente a los vikingos, encontraron una bahía que ofrecía la oportunidad perfecta para correr los cuatro barcos uno al lado del otro hasta una playa de arena. Leif y Jan dieron la orden de que los hombres tomaran los remos y se lanzaran a la arena a toda velocidad.

De lo que aún no se daban cuenta era de que habían desembarcado en el extremo norte de una gran isla cuya sobrecogedora belleza hechizaría a los resistentes. Los botes desembarcaron con toda su fuerza en la arena, que crujió audiblemente bajo los tablones e hizo que los barcos se detuvieran bruscamente a toda velocidad.

Uno de los hombres que había viajado con ellos era Tyrkir. Era el más viejo de todos los vikingos. Incluso había participado una vez en una expedición vikinga que se había adentrado en Franconia. Allí había conocido y se había maravillado con las vides. Este mismo Tyrkir se atrevió a hacer el primer pequeño avance hasta el borde de la playa, hasta donde se encontraba el paso a una arboleda. Emocionado, llamó a Leif y a Jan y les señaló una planta que trepaba por un árbol muerto.

"¡Vino!" gritó a través de la playa. "¡Los romanos ya hacían vino de ella!"

"Entonces sí que tenemos un nombre para esta tierra. Vinland", dijo imperiosamente Leif, que también había abandonado el barco.

Leif empezó inmediatamente a dividir a los hombres en diferentes grupos. El grupo principal se encargó de talar los primeros árboles, limpiarlos de ramas y serrarlos en trozos del mismo tamaño, que luego se alinearían y servirían de base para arrastrar las barcas a tierra. Otro grupo se encargaba de descargar las barcas para que fuera más fácil arrastrarlas a tierra más adelante.

Un tercer grupo, en el que estaba Jan, se equipó con arcos y flechas y otras armas para salir de caza. Jan se alegró de haber sido asignado a este grupo, pues le convenía explorar por fin la nueva tierra. Los hombres siguieron el suave ascenso desde la playa hacia el interior y pronto se encontraron en un denso bosque. El terreno era ahora más escarpado y los hombres se movían en silencio, con la esperanza de encontrar caza pronto. Esta noche todos querían celebrar un festín en honor de Odín, que les había protegido en su viaje y les había conducido a esta tierra, y necesitaban la carne de venado más fresca posible. Jan dividió a los ocho vikingos que le habían sido asignados en dos grupos y los envió en distintas direcciones. Él mismo quería explorar la zona en solitario.

Solo, siguió una pista que subía por el bosque. Las huellas en el suelo eran similares a las de un ciervo o un venado, sólo que más pequeñas. Tal vez tuviera la suerte de toparse con una pequeña manada. Con su arco y un carcaj lleno de flechas, salió lo más silenciosamente posible para seguir el rastro.

Al cabo de un rato, el bosque se abrió en un amplio claro que seguía elevándose. Oculto tras un árbol, ahora podía ver un pequeño rebaño. Más pequeña que los ciervos y con la espalda uniformemente inclinada hacia delante.

Equipados con cornamentas, los animales pastaban tranquilamente. Jan tuvo suerte. El viento era favorable y soplaba desde la colina en su dirección, de modo que los asustadizos animales no podían olfatearle. Colocó lentamente una flecha en su arco y tensó la cuerda. Apuntó a una de las hembras. Sabía por sus cacerías en Halandsby que los ciervos solían tener un sabor más fuerte y solían ser más duros que las ciervas.

Sin dudarlo mucho, dejó que la flecha saliera zumbando de la cuerda y un instante después impactó en el pecho del animal que Jan había elegido. Antes de que la manada se diera cuenta de que uno de sus miembros se había desplomado, herido de muerte, Jan ya había efectuado un segundo disparo y había matado a otro animal.

Los animales restantes huyeron despavoridos y desaparecieron tras la cima de la colina. Jan abandonó su escondite tras los árboles y se acercó a los dos animales muertos, extrayendo las flechas de sus cadáveres.

Sin embargo, antes de querer abandonar el Ricken, siguió subiendo por la colina hasta la cresta y así hasta el punto más alto a lo lejos. La oportunidad de contemplar la campiña desde aquí era demasiado tentadora. Una vez en la cima, Jan se permitió una vista panorámica. A lo lejos, hacia el oeste, divisó una cadena montañosa cuyos picos nevados, como espolvoreados de harina, formaban una frontera natural. Al norte, la costa que ya habían recorrido en su viaje a la playa donde encallaron los barcos. Al sur, el bosque que Jan acababa de atravesar se extendía hasta donde alcanzaba la vista. Hacia el interior, sin embargo, Jan podía distinguir valles y vastas llanuras cubiertas de hierbas y arbustos, algunas de las cuales estaban surcadas por ríos centelleantes. No muy lejos de donde se encontraba, podía ver un río que serpenteaba suavemente hacia el mar.

Jan se lo contaría a Leif a su regreso, porque además de comida fresca, era aún más crucial encontrar agua fresca. Todavía hipnotizado por la belleza del paisaje, Jan volvió junto a los dos animales abatidos. Ya tenía ganas de explorar el país en los próximos días, a ser posible sin la compañía de los demás. Ya se había dado cuenta en sus paseos por la Pradera de que prefería viajar solo en sus exploraciones, sin nadie a su lado, a quien tenía que tener constantemente en cuenta, ya fuera a la hora de elegir su ritmo o de hacer descansos.

Una vez que llegó a la cierva, utilizó sus manos expertas para abrir los animales y retirar las partes no comestibles que había dejado descuidadamente por ahí. Esto facilitaría el transporte de vuelta a los barcos. Jan esperaba que las otras partidas de caza tuvieran un éxito similar y ya estaba deseando disfrutar de la novedad culinaria de comer carne fresca esta noche. Limpió su daga en la hierba y volvió a guardársela en el cinturón. Se ató el arco y se echó al hombro uno de los dos animales. Cogió al otro bajo el brazo y emprendió el camino de vuelta, muy cargado.

No muy lejos de donde Jan se había echado al hombro su éxito de caza, Hurit y Chitto permanecían ocultas tras un árbol, observando la escena con los ojos muy abiertos. Completamente fascinada, contemplaba a aquel gigante rubio que parecía capaz de cargar con dos caribúes a la vez sin ningún esfuerzo.

Aún con la boca abierta, pensó rápidamente qué hacer. Aquel hombre de larga melena rubia que brillaba como el sol bajo la luz tenía que ser el hombre de la providencia de su padre. Sus pensamientos se agolparon en su cabeza. ¿Qué debía hacer? ¿Seguir al hombre? ¿Regresar inmediatamente y asegurarse de que su padre se enteraba de su descubrimiento?

'¡Hurit!' se llamó a sí misma a sus sentidos. Piensa con lógica. Primero, sigue al hombre y mira qué quiere y adónde va. Luego te diriges a padre'.

Al salir de su escondite, pero sin abandonar la cobertura del bosque, hizo una señal a su lobo para que la siguiera en silencio.

Durante los últimos tres meses, había vagado sin rumbo por el barrio, siempre con la esperanza de superar por fin su dolor por la pérdida de Keme. Pero nada había servido. El dolor no terminaba. Echaba de menos a su marido cada vez que respiraba. Aunque los padres de Keme la habían cuidado con devoción, le había resultado difícil permanecer en el pueblo mucho tiempo. El padre de Keme, el cacique del asentamiento más septentrional, había enviado un mensajero directamente a Achak para informarle de lo sucedido. Hurit había esperado a que regresara el mensajero antes de partir un día después para lidiar con su dolor por su cuenta. Su padre y Kimi le habían dicho al mensajero que estaban increíblemente tristes y muy preocupados por su hija y que debía volver a casa si quería, pero que también podían entender si necesitaba tiempo. Kimi también le había dado hierbas para un brebaje que podía ayudar a calmar la mente en momentos de gran tristeza. Hurit había guardado estas hierbas en su bolsa de medicinas, pero no las había tocado desde entonces. Quería soportar la pena. A veces, el dolor parecía tan abrumador que quería ceder por un momento y preparar la poción para olvidarlo todo, pero sabía que la poción sólo la sacaría de sus sentimientos por un momento antes de que volvieran a atacarla con venganza.

Primero había girado hacia el este. Al principio, había recorrido la costa e incluso había visto a lo lejos uno de esos grandes icebergs flotantes de los que le habían hablado.

En algún momento, sin un destino concreto, había girado hacia el sur, hacia el centro de la isla. Los días se hacían más cálidos y largos y la nieve se derretía poco a poco bajo el sol primaveral. Sólo se hacía difícil cruzar los ríos. Si estaban helados, era fácil cruzarlos. Ahora, sin embargo, al desplazarse cada vez más el tiempo frío, el hielo era demasiado fino o ya se había derretido. Para superar la barrera del agua, se desnudaba y nadaba o vadeaba el agua helada. Siempre guardaba su equipo en las dos cestas de mimbre, selladas con cuero y normalmente tiradas por Chitto en un trineo de madera. En cuanto llegaba a la orilla opuesta, tiraba del trineo hacia ella con una larga cuerda de cuero. Este método había funcionado tan bien hasta ahora que, aparte de Chitto, que sólo tenía que sacudirse brevemente después de su baño en el agua para volver a secarse, y ella misma, por supuesto, nada se había mojado.

Lo mismo le había ocurrido aquel día, cuando había vuelto a girar hacia el este sin motivo alguno. Error. Había una razón. Había visto las huellas de una pequeña manada de caribúes y ya estaba deseando comer una jugosa carne de caribú. No había tenido suerte cazando en las últimas semanas. Aparte de algunos peces de los ríos y una liebre pequeña, no se había cruzado con ningún animal, por lo que había tenido que conformarse con las provisiones de carne seca y raíces diversas.

Las huellas conducían hasta el punto más alto, que estaba rodeado de bosque. En la cima, Hurit pudo ver una zona abierta bastante grande donde parecía estar creciendo la primera hierba. Sin más preámbulos, liberó a Chitto del trineo, se guardó la honda y la bolsa de piedras arrojadizas en el bolsillo, se echó el arco al hombro y se colgó el carcaj de flechas al cuello. Con Chitto a su lado, subió por la ladera siguiendo la pista en zigzag.

Hacia la mitad de la colina, la pequeña manada se había dividido. Una parte había girado a la izquierda y Hurit pudo deducir por las huellas que se trataba de una parte más pequeña de la manada, el resto había ido hacia la derecha. Se unió al sendero que llevaba a la derecha, con la esperanza de que la parte más numerosa tardara un poco más, ya que serían más lentos con el mayor número de animales, y así habría posibilidades de alcanzarlos antes de que llegaran al punto más alto. Chitto tenía ya tanta experiencia en cazar junto a Hurit que trotaba silenciosamente a su lado.

Justo antes de que llegaran al linde del bosque y tuvieran una visión clara del claro sin arbolar de la cima de la colina, Chitto se detuvo bruscamente, aguzó las orejas y empezó a gruñir suavemente. Hurit se dio cuenta inmediatamente de que aquello no tenía nada que ver con el caribú. Le hizo señas a su lobo para que se callara. Juntos se arrastraron hasta el borde del claro y se escondieron detrás de un grueso tronco. Hurit ya tenía la honda a mano. Con otra señal, le indicó a su compañera que se tumbara en el suelo. Miró con cuidado más allá del tronco. Delante de ella estaba la última parte de la colina, en cuya cima había una pequeña roca. Sobre ella había un hombre como Hurit nunca había visto. Nada de lo que veía le recordaba a los guerreros que conocía de su pueblo.

Con la boca abierta, no sabía dónde mirar primero. La ropa del hombre le resultaba completamente extraña. Ni las botas, ni las polainas, ni el top le recordaban ni de lejos a la ropa de su pueblo. Lo que resultaba especialmente asombroso era la cubierta brillante que aquella figura llevaba en la parte superior del cuerpo. Pero eso ni siquiera era lo más llamativo. El pelo que ondeaba al viento era brillante y recordaba a Hurit los rayos del sol. El hombre era al menos una cabeza y media más alto que el hombre más alto de su pueblo. De hombros increíblemente anchos y brazos musculosos, se erguía sobre la roca y miraba a lo lejos.

Cerca, a medio camino de la cima de la colina, pudo ver dos caribúes, cada uno con una flecha clavada precisamente en el pecho, donde estaba el corazón del animal.

Al ver al hombre, Hurit pensó inmediatamente en la profecía de su padre, que le habían mostrado los antepasados.

Lentamente, el hombre se dio la vuelta, bajó de la roca y Hurit pudo verle de frente por primera vez. Tenía un rostro uniforme, masculino y llamativo. Sus brillantes ojos azules mostraban una gran confianza y seguridad en sí mismo. Sus andares eran poderosos y elásticos y se notaba que, a pesar de la juventud que irradiaba su rostro, se trataba de un hombre curtido en mil batallas. De su cinturón lateral colgaba un cuchillo, que ahora sacaba de su funda de cuero mientras se inclinaba sobre el caribú. Hurit desconocía por completo el material de este cuchillo. Era extrañamente brillante en la mano del hombre y parecía cortar la piel del caribú sin mucho esfuerzo, a diferencia de sus cuchillos de piedra, que eran mucho más difíciles de cortar.

Con un agarre práctico, el hombre del pelo brillante retiró las partes de los animales que no eran aptas para comer y luego limpió su cuchillo en el suelo cubierto de hierba. Después de echarse el arco al hombro y guardarse el cuchillo en el cinturón, cogió uno de los dos caribús y se lo echó al hombro. Sin esfuerzo aparente, agarró también al segundo animal y bajó la ladera por el lado opuesto con dos caribúes, uno al hombro y otro bajo el brazo.  A Hurit casi se le salieron los ojos de las órbitas y le costó creer lo que acababa de ver.

Chitto había permanecido completamente inmóvil a su lado todo el tiempo. Rápidamente le indicó que se levantara y juntos salieron de las sombras de los árboles y se arrastraron en silencio hasta el lugar donde el extraño guerrero había depositado las entrañas del animal. Chitto se sirvió la comida que tan inesperadamente se le había presentado y se atiborró de la fresca presa. No le importaba el tipo de carne que tenía delante. Hurit arrugó un poco la nariz mientras desgarraba el estómago y el contenido se esparcía por el suelo.

Sin embargo, no quiso quedarse aquí mucho tiempo, sino que salió en persecución del hombre lo antes posible. Tenía que averiguar de dónde había salido aquel extraño guerrero. Hacía mucho tiempo que no estaba tan excitada y, por un momento, olvidó su dolor por Keme.

Con la máxima cautela, salieron en persecución del extraño y todos sus sentidos se pusieron al límite. Por la mente de Hurit pasó el pensamiento de que si había uno de esos extraños, debía haber más, y no quería cruzarse con ninguno de esos hombres hasta saber quiénes eran y si eran hostiles o no. Se movió con más cautela que de costumbre, siguiendo el sendero a través del bosque en pendiente, manteniendo siempre la vista en el suelo para evitar cualquier rama que crujiera o cualquier piedra que pudiera rodar con un paso en falso y revelar su presencia.

Al cabo de un rato, llegó a un lugar donde había varios rastros de gente. Pudo ver que se habían separado en ese punto. El que había descubierto en el claro había seguido solo. Los demás se habían separado a izquierda y derecha.

Lentamente siguió caminando y ahora ya podía oír las primeras voces y podía escuchar el sonido de la madera astillándose. Con Chitto a su lado, que había aguzado las orejas y empezaba a gruñir ligeramente, siguió caminando, aprovechando cualquier cobertura, no sin antes volver a hacer señas a su lobo para que se moviera en silencio y dejara de gruñir.

No muy lejos de su escondite, detrás de un ancho tronco, ya podía ver la costa y lo que vio allí la dejó sin aliento. Había al menos treinta hombres o más en la playa. Todos vestían de forma similar al guerrero que ya había visto. Pudo distinguirlo rápidamente, ya que era el hombre más alto del grupo y superaba a todos los hombres por lo menos en una cabeza. Con su pelo brillante, estaba hablando con un hombre más bajo que él, pero con un color de pelo aún más inusual. Su pelo era del color de las hojas que cambian de color en otoño, del verde exuberante que tenían desde la primavera hasta el final del verano a un rojo resplandeciente. El joven escuchó atentamente las historias del cazador.

El gigante había entregado los dos caribús a dos guerreros que estaban ocupados cortando los animales en trozos y asándolos sobre un gran fuego. Como el viento soplaba de tierra a mar, Hurit no había podido oler el fuego antes, ni tampoco su compañero.

Algunos de los guerreros estaban ocupados talando los árboles que bordeaban la playa. Al parecer, sus hachas eran del mismo material que el cuchillo con el que el cazador había destripado al caribú.

Otro grupo retiró las ramas de los primeros árboles talados y cortó los troncos en trozos del mismo tamaño. Para ello, utilizaron un dispositivo que parecía cortar la madera con la misma facilidad que un cuchillo de piedra afilado corta el pescado cocido.

Todos los guerreros llevaban al cinto cuchillos pequeños y grandes con mangos que Hurit no había visto nunca. A diferencia de sus cuchillos, éstos seguían teniendo una cruceta que sobresalía de las vainas en las que estaban clavados los cuchillos, además del propio mango. Además, todos los hombres vestían de forma similar al primer guerrero, que ahora apuntaba con su brazo extendido al lugar exacto donde ella se escondía. Rápidamente echó la cabeza hacia atrás, temerosa de ser descubierta. Mirando de reojo más allá del tronco, vio que nadie se acercaba a su escondite. Intentó memorizar más detalles de lo que ocurría frente a ella. El vello facial de los hombres era bastante sorprendente. La mayoría de los colores de estas barbas coincidían con el color del pelo que llevaban en la cabeza. Nunca había visto un vello facial tan espeso. En su pueblo, los hombres tenían muy poco vello facial, por no decir ninguno, y la mayoría se lo cortaba cada pocos días. Sólo los más viejos se lo dejaban crecer, lo que acentuaba su condición de sabios del clan.

En la playa había cuatro barcas más grandes que cualquier cosa que Hurit hubiera visto jamás. Algunos de los guerreros habían colocado troncos aserrados delante de las barcas de la longitud de un hombre adulto, un hombre de su tribu. Pudo ver cómo diez de los hombres intentaban tirar de la primera barca hacia tierra con la ayuda de largas cuerdas y ahora comprendía el propósito de los troncos colocados delante de las barcas. Sin tocar la arena, que sólo complicaría y ralentizaría la tracción de los hombres, parecía tan fácil como los guerreros hacían rodar la primera barca sobre los troncos y luego la amarraban tan por encima de la línea de flotación que el mar no podía tirar de ella.

La mirada de Hurit, sin embargo, volvía una y otra vez al guerrero que sobresalía por encima de todos los demás con su brillante cabellera y su estatura. Oía a los hombres hablar entre sí o gritar órdenes, pero no entendía nada.

Muchos de los hombres que se dedicaban a talar los árboles se habían quitado las copas y Hurit se asombró del color de su piel, mucho más clara que la suya. Casi blanca, con un matiz rosado a lo sumo, a Hurit le recordaba el color de la piel del caribú, que se volvía más clara en invierno.

Observó lo que ocurría delante de ella durante un rato antes de volver a subir la colina lenta y silenciosamente, como lo había hecho al bajar.

Ahora necesitaba pensar urgentemente en los siguientes pasos. Sin duda, Achak tenía que averiguar algo sobre los extraños lo antes posible, pero ella también quería saber más sobre aquella gente y hubiera preferido quedarse para observarlos más a fondo.

Cuando la distancia hasta el campamento de los guerreros de piel blanca fue lo suficientemente grande, empezó a moverse más deprisa. Se apresuró a buscar sus pertenencias, que había guardado a buen recaudo lejos de los animales poco antes de la caza del caribú. Una vez allí, escogió las cosas más importantes de las que no podría prescindir durante la marcha hacia su tribu. Escondió el resto en una grieta entre dos rocas en medio de la llanura. Para ocultarlas de la vista, recogió piedras que había por los alrededores y las utilizó para cerrar el hueco de la forma más discreta posible. Tras echar un último vistazo a su trabajo y cargar a Chitto con lo esencial, se apresuró a marcharse. Estaba impaciente por darle la noticia a Achak y regresar rápidamente. Tenía la sensación de que este encuentro pondría su vida patas arriba.

Hurit buscó la pequeña bolsa de cuero que colgaba de su cuello, en la que estaba escondido el último recuerdo de Keme.

'Mi amado Keme. Nunca te olvidaré, pero ahora debo concentrarme en mi tarea. Te echo mucho de menos. Quédate conmigo y protégeme", fueron sus pensamientos antes de hacer una señal a su lobo blanco para que se pusiera en marcha.
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Capítulo 6

Visión e impulso
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Desde el momento en que se había echado el caribú al hombro y se lo había metido bajo el brazo, Jan había tenido la sensación de que le observaban. Lo más discretamente posible, había mirado a su alrededor durante el descenso y había concentrado sus sentidos en detectar posibles perseguidores. No había conseguido ver nada, pero la sensación de inquietud persistía.

Cuando llegó al campamento, entregó los dos animales a los norteños más cercanos que se encontraban por allí, que cogieron alegremente los caribús ante la perspectiva de una sabrosa comida. Jan buscó a Leif y lo encontró con los hombres que iban a sacar los botes a tierra. Los otros grupos que habían ido de caza estaban de pie no lejos del fuego y Jan pudo ver que también habían tenido éxito. A sus pies había liebres de las nieves y zarigüeyas, presas muy parecidas a las que habían encontrado en la pradera.

Jan caminó hacia Leif.

"Bueno, ¿habéis tenido éxito?", preguntó Leif con una sonrisa, pues hacía tiempo que había visto a los dos animales con los que Jan había salido del bosque.

"Sí. Por lo que he visto hasta ahora, es un país hermoso y aprovechable", respondió Jan. "¡Deberíamos asegurarnos de montar guardias por la noche!".

"¿Qué te hace pensar eso? ¿Has visto algo?", preguntó Leif.

"No. No he visto a nadie, pero una vaga sensación me dice que no estamos solos. Quizá deberíamos explorar un poco más", añadió Jan, no del todo desinteresado, ya que tenía ganas de ver más de este país y secretamente esperaba poder conocer a otras personas. Su sed de aventuras se había visto avivada por el corto viaje de caza. También le molestaba la compañía de los vikingos que habían viajado con él. No era lo mismo que en Halandsby, donde tenía familia. Gente en cuya presencia se sentía cómodo. Este era un grupo desordenado de guerreros, todos en busca de ganancias. La idea de que habían descubierto una nueva tierra para explorar estaba completamente perdida en la mayoría de ellos. Concentrados de forma puramente pragmática en el cumplimiento de sus tareas, querían regresar lo antes posible. Jan podía entenderlo hasta cierto punto. Muchos tenían familia en casa y, naturalmente, querían volver con ella, sobre todo porque la venta de la madera difícilmente podía compararse con un vikingo, especialmente en lo que se refería al beneficio estimado. Sólo Erik y Leif harían un negocio lucrativo en este viaje, por lo que la mayoría de los vikingos ya estaban preocupados por el viaje de vuelta a casa y no por la exploración y las oportunidades que ofrecía la tierra.

"Si así lo crees, entonces deberíamos hacerlo. ¿Por qué no te encargas de organizar a los hombres y veo que te gustaría encargarte de la exploración de la zona? Calculo que tardaremos hasta la próxima luna llena en cargar los barcos con madera. ¡Ah, sí! Y no olvides asignar dos hombres a la caza diaria. Lo mejor es llevar a Sindri y Folkvar. Son nuestros mejores cazadores, aparte de ti -le pidió Leif a Jan.

Jan se dio la vuelta con una inclinación de cabeza y buscó a los hombres con los que había hablado, que tendrían que proporcionar carne al grupo a partir de mañana. Faltaban unos quince días para la siguiente luna llena. Jan quería ver más del país para entonces. Durante ese tiempo, también quería construir toscas cabañas y, por supuesto, cortar madera suficiente para que los barcos pudieran hacer el viaje de vuelta a casa bien cargados.

Durante los días siguientes, la fuerza de Jan fue necesaria para talar y apilar los árboles. Mientras tanto, habían construido tres cabañas bastante espaciosas donde los guerreros podían refugiarse por la noche del intenso frío que aún reinaba en esta época del año. Leif se había asegurado de que las cabañas fueran lo más resistentes y robustas posible, ya que quería utilizar este pequeño asentamiento como base para futuros viajes con el objetivo de seguir enviando madera a las Praderas.

Al cuarto día, sin embargo, Jan se apartó del trabajo de tala de árboles y se dispuso a realizar su primera gran incursión a primera hora de la mañana.

"¡Voy a estar de viaje al menos tres días!", informó a Leif, que se resistía a prescindir de él. En cuanto a fuerza, ninguno de los presentes podía competir con Jan. Pero tampoco quería prohibírselo a Jan, porque atraerse el disgusto del hombre, como Leif había aprendido, no sería una ventaja.

"Muy bien. Mantén los ojos y los oídos abiertos e infórmame después. Y si te cruzas con alguna mujer guapa, tráetela. Aquí nos vendría bien un poco de variedad", se rió Leif, aunque Jan enseguida se dio cuenta de que hablaba muy en serio.

Con una última inclinación de cabeza, Jan se echó al hombro el arco y el carcaj. Por último, se colgó del cuello una bolsa con lo esencial, como sus pedernales. Pocos pasos después, ya había desaparecido en el denso bosque y, lleno de expectación, abordó la subida a la cima de la colina. Éste iba a ser el punto de partida de su viaje de exploración.

Hurit había avanzado mucho en los últimos días y ya había recorrido la mayor parte del camino hasta su aldea. El buen tiempo persistente estaba a su lado, al igual que su incansable lobo. Todavía estaba embargada por la gran emoción de haber descubierto a esos extraños y quería contárselo a su padre lo antes posible. Ya podía ver en el horizonte la montaña donde había tenido lugar la batalla contra los Abenaki. Hurit calculaba que llegaría a la cueva al atardecer. Quería que ella y su lobo descansaran allí unas horas y partir antes del amanecer del día siguiente. Llegaría a casa hacia el mediodía del día siguiente, cuando el sol estaba en su punto más alto.

Cuando llegó a la cueva al atardecer, se sirvió de las provisiones de madera que su tribu había recogido allí. La última incursión de los abenaki había demostrado que la cueva era inexpugnable, lo que demostraba su valor como lugar de retiro y defensa, y querían estar preparados para futuros ataques. Cada día que había viajado hacia el sur, se había dado cuenta de que su profundo dolor y pena habían pasado a un segundo plano. A medida que sus pensamientos se habían ido ocupando más y más de los desconocidos y, sobre todo, del hombre cuyo pelo brillaba con tanta intensidad, y mientras se había apresurado a seguir su camino, la imagen de Keme que siempre había tenido en mente antes se había vuelto un poco más pálida. Estaba deseando que llegara mañana, cuando por fin pudiera abrazar a su madre y a su padre. Sabía que su dolor la abrumaría una vez más. Habían pasado cuatro lunas desde la muerte de Keme y había aprendido a vivir con ello. Las primeras semanas habían sido insoportables, pero sabía que no podía vivir en el pasado. Keme seguiría en su corazón mientras ella viviera, pero él no habría querido que ella renunciara a su vida.

Rápidamente se encendió un fuego y se sacó el vellón para dormir. No tenía hambre, estaba demasiado emocionada por volver a ver a su familia mañana. Le dio a Chitto la liebre que había cazado con su honda por la mañana. Chitto la cogió al vuelo y se fue a comer a la cueva. Mientras tanto, Hurit se quitó la ropa y se dirigió al pequeño manantial del fondo de la cueva, donde se lavó a conciencia. No quería llegar a casa de su madre completamente sucia. Desnuda y mojada, volvió al fuego, que ya crepitaba e irradiaba bastante calor. Las gotas se habían secado rápidamente en su piel y se tumbó bajo su piel para dormir. Chitto, que entretanto se había comido el conejo con fruición, se acomodó a su espalda y la calentó. Tumbada de lado, había colocado la mano izquierda bajo el pecho derecho y la otra entre las piernas. Normalmente se dormía muy rápido en esta posición. Hoy, sin embargo, por primera vez en mucho tiempo, sintió que su canozake empezaba a hormiguear ligeramente y que sus pezones se erectaban. Con cuidado, casi con remordimiento de conciencia, se acarició el pecho con la mano izquierda y sintió una agradable sensación. Con la otra mano, exploró su canozake un poco más atrevidamente. Se acarició suavemente los labios y, cuando se dio cuenta de que se estaba mojando, se penetró con el dedo. Sus pensamientos se dirigieron a Keme y a sus caricias, que siempre la habían puesto a punto tan rápidamente. Rápidamente pasó a acariciarse el punto que más placer le producía. Sintió que alcanzaría el clímax rápidamente después de tanto tiempo. Movió los dedos más deprisa y en el momento en que todo en su interior parecía explotar, el rostro del extraño hombre apareció de repente ante su ojo interior. Se sobresaltó. ¿Cómo era posible? En el momento de mayor placer, ¿pensó en el extraño guerrero? Hurit ya no entendía el mundo. Sólo había querido pensar en Keme. Irritada, sacudió la cabeza. No sabía qué pensar.

Todavía sin aliento, se dio la vuelta y rodeó con el brazo a Chitto, que jadeaba tranquilamente a su lado. Angustiada por sus pensamientos, apenas encontró el descanso que necesitaba para conciliar el sueño, pero los esfuerzos de los últimos días acabaron pasando factura y, con Chitto en brazos, sus ojos se cerraron por fin.

A la mañana siguiente, Hurit se despertó antes del amanecer. Los pensamientos de la noche anterior se esfumaron y, fresca, partió con su lobo. Como estaba previsto, llegó a su aldea a mediodía. Cuando salió de entre los árboles, el primer miembro de la tribu gritó su nombre y corrió hacia ella. Kimi, que acababa de salir de su wigwam, miró en su dirección, dejó caer la bolsa de cuero que llevaba en la mano y corrió también hacia su hija. Era Abooksigun, el hermano de Hurit, quien se había fijado primero en ella y ahora le daba un fuerte abrazo. Sin embargo, cuando Kimi alcanzó a su hija, él le despejó el camino. Con lágrimas en los ojos, Kimi abrazó a su hija y ahora tampoco había quien detuviera a Hurit. En brazos de su madre, por fin pudo dar rienda suelta a su dolor y a sus lágrimas. Segura y protegida, compartió sus sentimientos y sintió que por fin se había quitado un peso increíble de encima. Permanecieron juntas durante mucho tiempo, estrechamente abrazadas y sin decir palabra, incluso después de que un grupo de miembros de la tribu se hubiera formado a su alrededor.

Los miembros del clan abrieron un pequeño callejón, por el que Achak y detrás de él Machk, el jefe de la tribu, caminaron hacia ellos a paso mesurado.

Achak también abrazó con fuerza a su hija.

"¡Qué bien que estés aquí!", dijo con voz temblorosa y se notaba que la muerte de Keme le había afectado profundamente. "¡Lo sentimos mucho por ti y por Keme! Cuando nos enteramos de la noticia, Kimi quiso marcharse inmediatamente. Pero sabía que necesitarías tu tiempo. ¡Estoy muy feliz de que estés aquí ahora!"

Hurit asintió y tragó saliva. "Vi al hombre de tu visión", fue lo único que consiguió decir.

Achak la miró con los ojos muy abiertos, al igual que Machk, que ahora la saludaba oficialmente con las frases tribales.

"¡Tienes que contárnoslo todo! Por favor, ven a mi wigwam más tarde, cuando hayas saludado a todos", pidió y añadió, volviéndose hacia Achak. "¡Y tú, por favor, únete a nosotros!"

"¡Claro que iremos, pero deja a Hurit un momento con nosotros!", respondió Achak.

Con un gesto de aprobación, Machk se dio la vuelta y dejó que Hurit saludara a la tribu.

La retornada tuvo tiempo de contemplar por primera vez los rostros de los aldeanos. A su lado estaba Abooksigun, que había crecido aún más desde que se separaron. Sus rasgos infantiles habían dado paso a otros más masculinos y parecía mucho más musculoso de lo que Hurit lo recordaba. ¿Qué cambia cuando estás fuera de casa nueve lunas?", se preguntó Hurit.

Allí estaban todos sus amigos y familiares, así como dos nuevas compañeras de piso que dormían plácidamente en brazos de sus madres.

Durante las horas siguientes, Hurit contó toda la historia, desde su partida hasta el ataque de los dos abenaki y cómo habían encontrado la muerte. Achak y Kimi, que habían tomado asiento frente a Hurit junto con Abooksigun, escucharon horrorizados la emboscada desde la que los enemigos de los beothuk habían apuntado a la pareja. Satisfechos, asimilaron sus muertes y la agonía bajo la que había fallecido el segundo abenaki. Mientras Hurit relataba su fallido intento de salvar la vida de Keme, su esperanza inicial, su horror y su desesperación cuando Keme desarrolló una fiebre alta, la pena se dibujó en los rostros de los tres. A todos se les saltaron las lágrimas cuando llegó a la parte en que Keme murió en sus brazos. Les habló de la cremación de su compañero y de cómo había llevado las cenizas a su familia. Sin embargo, no mencionó que había guardado un pequeño hueso de las cenizas y que lo llevaba en una bolsita de cuero colgada del cuello. Era su recuerdo personal de Keme, que no quería compartir con nadie. Kimi se había levantado mientras tanto y se había sentado con su hija cuando se dio cuenta de que la noticia de la muerte de Keme le estaba causando demasiado dolor. Tomó las manos de Hurit entre las suyas e intentó darle un poco de fuerza.

"En las semanas siguientes, me dediqué a vagar sin rumbo. No quería ver a más gente, pero me alegraba de tener a Chitto a mi lado. No sé qué habría hecho sin él. No dejaba de recordarme que aún estaba viva. Me llevó mucho tiempo volver a ser yo misma. Todo lo que había soñado para mi vida parecía habérseme arrebatado de un solo golpe. Sin Keme, la vida no tenía sentido. Pero entonces vi al desconocido", dijo ahora con gran emoción en la voz.

"¿Quién era?", preguntó Achak, que nunca había dejado de lado su visión y ahora esperaba resolver por fin el enigma que le habían planteado los ancestros. Aunque había entrado en trance dos veces más durante el tiempo que Hurit había estado viajando, a diferencia de la primera vez, los ancestros no le habían vuelto a mostrar esta visión.

"¿Por qué no dejas que se tome un respiro antes?", le dijo Kimi a su marido. Preocupada, Kimi miró la cara de su hija, cuyas lágrimas aún no se habían secado. Pero también pudo ver un brillo en sus ojos que reflejaba su emoción por el descubrimiento.

"¡No, mamá! Déjame en paz. La visión de los extraños me distrajo y, por primera vez en cuatro lunas, pude pensar en otra cosa que no fuera Keme", respondió emocionada.

"Acababa de rastrear una pequeña manada de caribús y esperaba cazar uno de los animales, ya que me estaba quedando sin comida. Los caribús estaban escondidos en una zona boscosa en la ladera de una colina bastante alta con un claro en la cima. Mientras me acercaba sigilosamente e intentaba situar a la manada en el claro, lo vi. ¡Padre! Nunca había visto a un hombre como él. Era al menos dos cabezas más alto que el hombre más alto de nuestro pueblo. Tenía el pelo claro como el sol y la piel casi blanca. Vestía ropas que nunca había visto y sus armas eran de un material que no reconocí. Debían de estar increíblemente afiladas, porque cuando le vi abrir al caribú por el vientre con su cuchillo, éste atravesó la piel como si fuera pescado cocido. Este hombre era fuerte como un oso, ¡y hablando de osos! Creo que era al menos tan grande como uno de los osos adultos que viven en nuestra isla cuando se para sobre sus patas traseras. Sin muchos problemas, se echó uno de los caribúes al hombro y el otro bajo el brazo y echó a correr colina abajo hacia el agua grande ¡como si llevara dos conejos!", dijo Hurit febrilmente.

Achak, Kimi y Abooksigun se sentaron frente a ella con la boca abierta. Ninguno de ellos podía creer lo que acababa de oír. ¿Un hombre tan grande como un oso adulto? Nunca habían oído nada parecido, y mucho menos lo habían visto.

"Entonces le seguí hasta el agua grande. Allí me escondí y observé. Había unos treinta de estos extraños guerreros en la playa. Muchos con el pelo claro, pero ninguno con ese tono radiante. Algunos eran del color de la tierra y uno era pelirrojo. Tan rojo como las hojas que cambian de color en otoño. Había cuatro barcas en la playa, lo bastante grandes para albergar al menos a veinte hombres. Con la ayuda de troncos de árboles más pequeños, hicieron rodar estas cuatro barcas hasta la playa. Otros estaban ocupados talando y cortando árboles. Para ello, utilizaban un dispositivo que cortaba el tronco. Yo tampoco lo había visto nunca. Sabía que teníais que vivir todo esto, así que me puse en marcha hacia vosotros inmediatamente", concluyó Hurit su informe.

Kimi fue la primera en recuperar el habla: "¡Mi querida hija! ¡Qué cosas has vivido! Tanto dolor y tantas cosas nuevas", se desahogó.

"¡Increíble!", estalló Achak. "¿Pudiste averiguar más sobre sus intenciones? ¿Eran hostiles? ¿Pudiste entenderlos?", bombardeó a su hija con una lluvia de preguntas.

"¡Más despacio! ¡Más despacio!" Kimi frenó a su marido. "Guárdate las preguntas hasta que os veáis en casa de Machk, así no tendrá que responder dos veces a las mismas preguntas".

Achak tuvo que darle la razón a Kimi. Sus preguntas tendrían que esperar. Hurit debería respirar hondo ahora, ya que tenía que contarle a Machk toda la historia de nuevo y él podía ver lo disgustada que estaba ya su hija.

"¡Ya sé lo que te sentará bien!", dijo Kimi. "¡Abooksigun! Por favor, ve a calentar la cabaña de sudor. Hurit necesita urgentemente nuevas fuerzas y luego una refrescante limpieza con agua fría. Por favor, encárgate de ello!"

Abooksigun se levantó de un salto, feliz de poder hacer por fin algo por su hermana, salió de la wigwam y se ocupó del trabajo.

Tras su estancia en la cabaña de sudor y el agua fría que se había echado sobre la cabeza detrás de la cabaña, se sentía realmente refrescada. Mientras tanto, Kimi había preparado una sabrosa comida y, después de ingerir los alimentos que le habían puesto delante con gran apetito, se sintió con fuerzas para repetir su informe a Machk.

Achak ya se había adelantado y ahora estaba sentada expectante con su jefe alrededor de un pequeño fuego que ardía en el centro de la wigwam. Hurit se sentó frente a Machk y esperó la invitación para dar su informe.

"Me gustaría expresar mi dolor por Keme. Era un buen hombre y puedo imaginar el gran dolor que sientes. Me habría gustado que tu felicidad hubiera durado más", empezó Machk y Hurit pudo ver la verdad de sus sentimientos en sus ojos.

"Pero en este momento sus observaciones parecen ser de mayor importancia y debo pedirle que deje a un lado su dolor por el momento. Por favor, ¡dime lo que has visto!

Hurit contó a Achak y Machk todo exactamente como se lo había contado a su padre, pero omitió la larga prehistoria de su desesperanza tras la muerte de Keme. Machk escuchó su relato con calma y atención. Cuando llegó al final, el jefe preguntó:

"¿Qué crees que quieren estos extraños aquí en nuestra isla?"

"No estoy seguro, pero creo que buscan la madera de los árboles. Todo lo que pude ver es que estaban apilando los árboles talados junto a sus grandes barcos y me dio la impresión de que querían meter los troncos en sus naves. No me entretuve más. Quería volver contigo lo antes posible para informarte, pues creía haber encontrado al que Padre había visto en su visión en forma de gran guerrero -respondió ella.

"Cuéntame más sobre sus armas", exigió el jefe.

"El hacha y el cuchillo se parecían a nuestras armas. Sólo que el material me pareció mucho más duro. Cuando el guerrero abrió a los dos caribúes, su cuchillo atravesó la piel como si nada. Tenían cuchillos de diferentes tamaños. Unos más pequeños y otros muy grandes que medían por lo menos un brazo de largo y tenían mangos muy diferentes de los que usamos nosotros. No creo que hicieran sus armas de piedra y hueso. Sólo los mangos de sus hachas eran de madera, como los nuestros. Sus arcos eran mucho más grandes, al igual que sus flechas. Imagino que con ellos podían disparar más lejos que nosotros -explicó Hurit-.

Machk asintió, ensimismado.

Volviéndose hacia Achak, le dijo:

"Hay varias cosas que hacer ahora. Tenemos que informar a los demás clanes sobre los forasteros, si es que aún no los han descubierto ellos mismos. Para ello, hay que enviar a tres corredores a reconocer a las familias más cercanas. A partir de ahí, se enviarán otros corredores hacia el norte. El siguiente paso es seguir observando a los forasteros. Creo que también enviaremos a tres observadores con este fin. Uno de ellos permanecerá permanentemente en el lugar donde se encuentran los forasteros y los otros dos nos informarán de lo que ocurra. Por último, deberíamos considerar si tú, Achak, ya que fue tu visión, deberías partir conmigo para enfrentarte a los guerreros extranjeros".

Achak asintió, dándose cuenta de que los pasos que Machk había enumerado como los más urgentes eran los correctos y los más sensatos.

"¡Estoy de acuerdo contigo! ¿Quiénes serán los tres corredores que enseñarán a los clanes? ¿Y quién volverá con los forasteros?".

"¡Vuelvo!", intervino Hurit antes de que los dos hombres pudieran decir nada.

Achak sonrió. "¡Probablemente no tengamos otra opción, ya que eres el único de nosotros que sabe exactamente dónde están los extraños!".

Machk también asintió: "Entonces ya está decidido. Tu hermano Abooksigun y Mato irán contigo. Los dos pueden demostrar que son hombres en esta misión. Enviaremos a Naiche, Sakima y Tohon como corredores. Quiero que partáis lo antes posible. Partirán a más tardar cuando el sol se haya puesto dos veces en el horizonte. ¡Achak! Asegúrate de que todos están provistos de lo esencial" Machk se volvió de nuevo hacia su curandero. "Sólo puedo pedirte, Hurit, que marches lo más rápido posible. ¡Necesitamos saber qué traman los guerreros extranjeros y si son un peligro para nosotros! ¡Gracias por contarnos los acontecimientos! Aquí todos estamos muy orgullosos de ti".

Hurit bajó los ojos y asintió agradecida por los elogios que le había dedicado su jefe.

Achak y Hurit abandonaron el wigwam de Machk y se dispusieron inmediatamente a preparar el viaje. Hurit se encargó de informar a Abooksigun, cuyos ojos se iluminaron ante la noticia de que iba a acompañar a su hermana al norte. Se sintió orgulloso de poder demostrar por fin su valía como hombre con esta tarea. Rápidamente corrió hacia Mato y le dijo que él también había sido elegido para esta importante tarea. Como los dos eran amigos íntimos, se sentaron juntos inmediatamente y revisaron sus armas y demás equipo que necesitarían en el camino.

Hurit no tuvo que pensar mucho en lo que tenía que meter en la maleta. Llevaba mucho tiempo viajando sola por la isla y sabía exactamente qué artículos eran esenciales. Junto con Kimi, revisó las distintas hierbas medicinales y las añadió a sus provisiones. Añadió a su equipaje una bolsa de cuero con grasa de foca que, mezclada con las hierbas apropiadas, podía utilizarse para hacer ungüentos eficaces para todo tipo de heridas. Los pequeños cortes y desgarros, en particular, podían curarse rápida y eficazmente aplicando estos ungüentos. Sabía que no podía prepararse para todas las situaciones, pero esperaba fervientemente que su viaje no desembocara en una batalla.

Desde que Keme había muerto, ella también había dejado de beber el brebaje que impedía que naciera un niño de esa unión cuando hombre y mujer yacían juntos. Sin comprender el significado exacto, ahora volvía a envasar las hojas secas, que hervían lentamente para producir la poción ligeramente amarga que antes consumía cada mañana.

Dos días después, todos los preparativos estaban listos. Los tres corredores ya habían partido la noche anterior. Chitto había disfrutado mucho de su estancia en el pueblo. Había jugado con los niños y pasado el resto del día deambulando por el barrio. Hurit le dio libertad, sabiendo que siempre volvería a ella por la noche. Ahora, sin embargo, justo antes de partir, estaba de nuevo a su lado y ella le había puesto las correas alas dos bolsas que tenía que llevar. Había aprovechado los dos últimos días para ensanchar las correas de cuero que sujetaban las bolsas alrededor del vientre de Chitto, de modo que fuera menos probable que se cortaran en la piel de su lobo.

Despedirse de sus padres fue bastante rápido. Abooksigun estaba demasiado emocionada como para dedicar demasiado tiempo a despedirse, y Hurit se alegró de volver pronto al norte, ya que aquel extraño guerrero de pelo amarillo no dejaba de rondarle por la cabeza. Todos los miembros de la aldea se habían reunido y les deseaban buena suerte a los tres en su viaje. Machk les recordó una vez más que no se entretuvieran y que les dieran nuevos informes lo antes posible.

"En cuanto tengamos noticias tuyas, partiremos y nos reuniremos contigo. Reúne todo el conocimiento que puedas sobre los guerreros extranjeros, por insignificante que te parezca. Cuanta más información tengamos, mejor podremos juzgar cómo enfrentarnos a estos hombres. Pero, por favor, no corráis riesgos y no os dejéis descubrir. De vuestra invisibilidad depende muchísimo", advirtió Machk a los tres para concluir.

Hurit, Abooksigun y Mato se volvieron hacia el pequeño sendero que les llevaba hacia el norte. Entusiasmado porque estaban a punto de ponerse en marcha de nuevo, Chitto saltó al lado de Hurit, jadeando con la lengua, que le rascó tranquilizadoramente entre las orejas.
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Capítulo 7

Búsqueda y rescate
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Después de viajar de nuevo todo el día para abastecer de carne a los hombres, Jan había decidido tomarse un descanso esa noche y visitar el río cercano. Mientras tanto, se había acumulado una considerable pila de troncos y Leif estaba convencido de que podrían partir en una semana y emprender el viaje de regreso a Grassland. Planeaban empezar a cargar los troncos mañana. Uno de los vikingos, que había asumido el trabajo de carpintero en su aldea natal, no había estado ocioso en los últimos días y había construido un armazón con el que podrían izar los troncos a los barcos. Jan se quedó pensativo un momento. Creo que se llamaba Sverrir", pensó. No había memorizado todos los nombres. Pasaba la mayor parte del tiempo viajando solo y explorando esta nueva tierra, que cada vez le entusiasmaba más.

Caminó tranquilamente por el pequeño sendero que ahora se reconocía entre la espesura de los paseos diarios hasta el río. Había que reponer agua varias veces al día. Las cataratas daban sed y las escasas provisiones de hidromiel sólo se distribuían la última noche, cuando querían celebrar una pequeña fiesta de despedida y festejar el éxito de su misión.

Ahora, a primera hora de la tarde, los hombres seguían ocupados talando los últimos árboles y limpiando los troncos de ramas indeseadas. El éxito de la caza temprana de esta mañana, en la que Jan había cazado varias liebres y urogallos, que estaban riquísimos, dejaba el resto del trabajo a los hombres. Normalmente siempre había arrimado el hombro después de sus excursiones y todos se alegraban de que Jan les hubiera apoyado con su increíble fuerza. Una vez llevaba tres días de viaje y se había adentrado un poco en el campo. No había conocido a nadie, pero cada vez tenía más la impresión de que su recién descubierta tierra era una isla. No había llegado demasiado lejos en esta exploración, pero la idea de no viajar de vuelta a Grassland con Leif y los demás, y en su lugar pasar un tiempo aquí hasta que el próximo grupo de madereros aterrizara, había comenzado a tomar forma. Así se había acordado de antemano con Leif y Erik: Si encontraban tierra, pronto harían un segundo y tercer viaje para abastecer a Grassland de la madera que necesitaba.

Aún no había hablado con Leif sobre su plan, pero estaba muy seguro de que nada se interpondría en él. Otra persona podía manejar el barco. La mayoría de los vikingos se habían criado en el mar y conocían los movimientos hasta dormidos. Jan conoció enseguida a dos nórdicos que habían viajado con él en su barco, que también sabían navegar y leer las estrellas. Decidió hablar de ello con Leif esta noche. A fin de cuentas, Jan era un hombre libre y Leif no podía cambiar eso. Llevaba consigo todas sus pertenencias. Armas, ropa y la bolsa de cuero con las piezas de oro y plata que Halstaff le había dado al partir, aunque no creía que el dinero le sirviera de nada aquí. Pero quién sabe, tal vez vuelva algún día y entonces no será malo tener un poco de riqueza que llamar propia.

Con estos pensamientos en mente, continuó por el sendero a través del bosque hasta llegar al río. Cuando llegó a su destino, se desnudó y saltó al agua. Con rápidas brazadas, nadó hasta la orilla opuesta y regresó. Revitalizado, se acercó a sus ropas, cogió su daga y volvió a meterse en el agua. Allí comenzó a afeitarse la barba. Desde que habían partido, ninguno de los hombres se había deshecho de su barba. Muchos de los guerreros guardaban la barba en casa todo el tiempo y sólo se la recortaban de vez en cuando. Jan era diferente. Le gustaba cuando le quitaban el pelo de la cara, sobre todo porque en algún momento se tenía la sensación de que había algo más que aire entre los pelos y se alegraba cuando cesaba el eterno picor. Una vez terminado el trabajo, miró su reflejo en el agua y se sintió satisfecho de sí mismo. Había conseguido afeitarse con la afilada cuchilla sin tener que rasurarse la mitad de la piel.

Jan volvió a la orilla, cogió su ropa y la arrojó al río para eliminar al menos lo peor de la suciedad y el olor. Luego la dejó sobre una gran roca que había en la orilla, pulida por el sol. Nadó unas cuantas vueltas más y luego se sentó en la orilla apoyándose en la roca.

Cuando vio que el sol desaparecía lentamente, cogió su ropa, que se había secado mientras tanto, se la puso y volvió por donde había venido.

Leif se sentó junto al fuego y, como todos los demás hombres, esperó a que la carne estuviera lista. Cuando vio a Jan salir del bosque, le hizo señas con la mano para que se acercara y le hizo sitio en el tronco del árbol en el que estaba sentado. Jan se sentó y estaba a punto de empezar a hablar con Leif sobre sus planes cuando éste se le adelantó.

"Como puedes ver, no necesitaremos mucho más tiempo aquí. Sólo necesitamos unos troncos más y luego los barcos estarán llenos. Aún tenemos que ahumar carne para no morir de hambre en el viaje de vuelta. Como no necesitamos a todos los guerreros para cortar y podar los árboles, mañana te daré unos cuantos hombres para que te ayuden con la caza. Con un poco de suerte de nuestra diosa cazadora Skadi, deberías poder conseguir suficiente carne en los próximos dos días. Ahumaremos la carne durante la noche y luego la colgaremos en cuerdas, que tiraremos desde el mástil una vez a proa y también a popa. El camino de vuelta debería ser más rápido. Nos alejamos de la costa y nos dirigimos directamente a través del mar. Entonces deberíamos llegar a Padre en diez días. ¿Qué te parece?", preguntó a Jan enarcando las cejas.

"Creo que tu plan podría funcionar. No habrá mucho espacio en los barcos una vez cargados los troncos", dijo Jan. "Pero eso me lleva a otra cosa de la que tengo que hablarte. No voy a ir contigo, al menos no esta vez", le explicó a Leif.

"¿Y eso por qué? ¿Qué más quieres?", respondió Leif asombrado.

"Me quedo aquí y exploro el país. Creo que hemos aterrizado en una isla y quiero conocer este nuevo país. Nos veremos cuando vuelvas y te informaré. Podría valer la pena si quieres asentar gente aquí de forma permanente. La vida en este entorno parece un poco más fácil que en Grassland o Islandia, ¡aunque echaré de menos el Batstub y las horas de relax en él!", dijo Jan con mirada pensativa.

Leif rió con dureza. "Ya me imagino qué tipo de relajación tienes en mente. ¿No es cierto, hombres?", bramó al grupo, provocando sonoras carcajadas.

Jan levantó los hombros y siguió riendo.

"Exacto. Lo echaré de menos, pero puedo volver contigo la próxima vez y entonces podrás proporcionarme comida, hidromiel y mujeres durante tres días, ¡ya que no pienso salir de la piscina caliente antes de eso!", bromeó y le dio una palmada en el hombro a Leif, que asintió con la cabeza.

"¡Bien, pon la mano encima!"

Leif escupió en el hueco de su mano y se la tendió a Jan, que también escupió en su mano y agarró la de Leif.

Por fin había llegado el momento. Las barcas se cargaron y se echaron al mar. Los hombres se sentaron a los remos y empezaron a remar mar adentro.

Jan se detuvo en la playa y observó los barcos pensativo. Con un último gesto de la mano, se dio la vuelta y observó la franja de costa que había albergado a los norteños durante las últimas semanas. La linde del bosque había retrocedido bastante, y los hombres habían retrocedido desde la primera hilera de árboles a lo largo de la playa. Las tres cabañas, improvisadas pero resistentes, estaban vacías. Construidas lo bastante lejos de la línea de flotación, seguirían en pie cuando Leif volviera a este lugar en su próximo viaje.

Al final, a Jan le daba igual. No tenía intención de quedarse aquí mucho tiempo. Quería aprovechar el día de hoy para poner en orden su equipo y atarlo para poder llevarlo fácilmente a la espalda. Le habría gustado tener uno de esos robustos caballos de Islandia. Habría hecho sus caminatas mucho más fáciles y, por supuesto, más rápidas. Pero al final ni siquiera eso importaba. Por ahora, estaba deseando estar solo y poder hacer por fin lo que llevaba tanto tiempo planeando, desde el día en que desembarcaron aquí.

A la mañana siguiente, tras una noche agitada en la que la excitación apenas había dejado dormir a Jan, se puso en marcha al amanecer. Quería empezar en la cima de la colina donde había abatido a los dos caribús el día de su llegada. Desde allí, quería bajar por la colina hasta el final del bosque y orientarse por el río, que parecía serpentear hacia el norte durante un rato. Jan había decidido seguir durante un rato el río, que corría paralelo a la costa, para confirmar su suposición de que se trataba de una isla. Podía ver una pequeña cadena montañosa al oeste, a sotavento de la cual había planeado cruzar la tierra hacia el sur en el camino de vuelta. No le preocupaba la comida. Las últimas semanas habían demostrado a Jan que aquí había suficientes animales para cazar y comer, y parecía haber agua en abundancia en muchos lugares. De buen humor, tomó el camino cuesta abajo y al poco tiempo salió del bosque a la llanura, donde se dirigió directamente al río.

A mitad de camino, Jan pasó junto a un pequeño grupo de rocas y se detuvo un momento. Al examinarlas más de cerca, algo parecía ir mal. El hueco entre dos piedras puntiagudas que sobresalían hacia arriba, y que se ensanchaba hacia la parte superior, estaba lleno de piedras más pequeñas en la parte inferior. Nada fuera de lo común, pero la disposición de las piedras le hizo dudar. No podía decir exactamente por qué, pero le parecía que las piedras no habían caído en el hueco de forma natural desde arriba rompiéndose en la parte superior.

Jan se acercó a las rocas y miró más de cerca la grieta. Observó que algunas de las piedras estaban cubiertas de musgo en la parte inferior, lo que no podía ser. No conocía ninguna planta que creciera hacia abajo. Todo lo que crecía se dirigía hacia la luz del sol y el musgo siempre se formaba en la parte superior.

Empezó a retirar con cuidado las piedras del hueco y no tardó en descubrir la cavidad. Lo que vio allí le aceleró el corazón. En medio del hueco había una gran bolsa de cuero. Claramente hecha por una mano humana.

No estoy solo en la isla", pensó al instante. Miró rápidamente a su alrededor y recordó el momento en que tuvo la sensación de haber estado viendo cómo descuartizaban al caribú.

No se veía a nadie en kilómetros a la redonda. Sacó con cuidado la bolsa de su escondite y la examinó. Se fijó en la delicadeza con que habían sido cosidas las distintas partes de la bolsa. Reconoció la gran habilidad con la que la persona que había confeccionado la bolsa la había llevado a cabo. Todavía aturdido por el descubrimiento, abrió las dos cuerdas de cuero con las que se sujetaba la bolsa. Jan le dio la vuelta y dejó que su contenido se deslizara lentamente por el suelo. Miró los objetos extendidos ante él. Había montones de hierbas, atadas en manojos por sus tallos con pequeños cordeles.

Conocía algunas de las hierbas, o al menos no eran totalmente distintas de las que conocía de Halandsby o Islandia. Cogió algunos manojos, los olió y el olor no le resultó desconocido. Jan volvió a dejar las hierbas con cuidado en el suelo y miró el resto de los objetos. Delante de él había una honda, otra bolsita que contenía montones de piedras redondeadas pequeñas y grandes, un cuchillo con mango de hueso y filo de piedra, y al final una especie de collar hecho con muchas piedrecitas de colores y suavemente pulidas que habían sido cuidadosamente ensartadas en un fino cordón de cuero.

Jan se sentó emocionado frente a su hallazgo. Aquel día se habría esperado cualquier cosa, pero ni en sus mejores sueños habría encontradorastros de humanos. Como no había encontrado huellas humanas en ninguno de sus viajes de caza, en realidad había supuesto que la isla no estaba habitada por nadie. Acarició la cadena por última vez y volvió a coger el cuchillo. Sabía que hacía mucho, mucho tiempo, la gente de su tierra también iba equipada con cuchillos o lanzas de piedra.

mEl descubrimiento del hierro había sustituido a la piedra. A Jan le irritaba el contraste que se le presentaba aquí. Por un lado, la artesanía y la destreza de la persona que poseía esta bolsa, y por otro, un arma tan primitiva, aunque Jan tuviera que admitir que el cuchillo estaba muy sólidamente fabricado. El filo era de sílex. Jan conocía este tipo de piedra de los norteños. Si se trabajaba adecuadamente, se podían cortar piezas finas y muy afiladas a partir de un nódulo de piedra. El único problema de este material era que era muy quebradizo, a diferencia de un arma de hierro. Jan acarició instintivamente la empuñadura de su espada.

Volvió a meter todos los objetos en la bolsa de cuero, preferiblemente de la misma forma en que estaban antes. Al final, colocó las hierbas encima y volvió a cerrar la bolsa con las cuerdas. Jan se preguntó cuánto tiempo había estado la bolsa en su escondite y, como no pudo reconocer más huellas que las suyas, supuso que el dueño debía de haberla escondido en la grieta hacía algún tiempo. Volvió a colocarla en su sitio y la protegió de miradas indiscretas amontonando de nuevo las piedras delante de ella.

Tras inspeccionar su trabajo, se dio la vuelta satisfecho y continuó hacia el río, cuyo curso quería seguir. Era consciente de que ahora tenía que estar un poco más alerta. Como no podía predecir si la gente que vivía aquí era hostil y beligerante con los forasteros, tenía que estar preparado en todo momento y vigilar de cerca su entorno.

Su migración le llevó hacia el norte durante los dos días siguientes. Durante el día, cada vez que una liebre o un pájaro apetitoso entraba en su campo de visión, se disparaba a sí mismo la carne que asaría por la noche. Para la noche, se había llevado dos pieles para dormir que habían traído los hombres de Pastizal. Como suponía que Leif volvería aquí en dos meses a más tardar y que probablemente seguiría haciendo bastante calor hasta entonces, no le preocupaba cómo irían las cosas durante la estación fría. Probablemente se sentaría en una bañera en Islandia y disfrutaría del agua caliente de los pequeños estanques.

Hurit y sus compañeros se apresuraron a seguir su camino hacia el norte. Los dos primeros días habían seguido las huellas de los corredores que debían informar a las demás familias. Sin embargo, en los últimos cuatro días habían seguido un camino diferente y avanzaban a buen ritmo. Abooksigun y Mato la habían aceptado desde el principio como líder de su grupo y estaban tan entusiasmados como el propio Hurit.

Calculó que pasarían otros dos días antes de que llegaran al lugar donde había podido observar a los desconocidos. Tantos pensamientos y preguntas se agolpaban en su cabeza, pidiendo a gritos una respuesta. Deseaba desesperadamente volver a ver y observar a aquel guerrero con el que se había cruzado primero. Por supuesto, tenían que ser mucho más cuidadosos en el camino de vuelta hacia los hombres extraños, pues nadie sabía si ya habían girado más hacia el interior o hacia el sur. Hurit no suponía que fuera así, pues le había parecido que los hombres sólo estaban interesados en los árboles que habían talado en el lugar, pero nadie podía estar seguro.

El pequeño grupo se apresuró a seguir el camino hacia el norte sin ir de caza. Las provisiones de carne seca deberían bastar para el viaje. Normalmente hacían un pequeño descanso hacia el mediodía y Hurit se alegró de que Abooksigun y Mato fueran capaces de mantener la marcha y su ritmo.

Dos días después, llegaron al borde del bosque que rodeaba la prominente colina con el claro en la cresta. Hurit hizo comprender a sus compañeros que a partir de ahora tendrían que tener mucho más cuidado. Su plan consistía en acercarse sigilosamente al grupo de extraños primero y luego recuperar su bolsa, que había escondido en la grieta.

Subieron lentamente la colina, con todos sus sentidos al máximo. Cuando llegaron al claro, Hurit mostró a su hermano y a Mato el lugar donde el guerrero de la túnica extraña había destripado a los dos caribúes. Los restos de sangre aún podían verse en la hierba. Las vísceras que Chitto no había devorado ya habían sido devoradas por otros animales. La naturaleza no desperdiciaba nada y la muerte de un animal siempre significaba la supervivencia de otro.

Juntos y en completo silencio, siguieron el camino hasta la gran masa de agua. Chitto aguzó las orejas, pero no dio señales de peligro. Hurit miró a su lobo con asombro. ¿Qué significa esto?", se preguntó, "¿se han vuelto a ir los extraños?" La decepción la invadió. Todos sus pensamientos se habían centrado en los guerreros barbudos durante los últimos días, alejando el dolor de la muerte de Keme. Por primera vez desde que Keme la había abandonado, había sentido que podía seguir viviendo.

Cuando llegaron al tronco tras el que Hurit se había escondido durante sus primeras observaciones, sus temores se hicieron realidad. Los barcos habían desaparecido, al igual que los guerreros. Los pequeños troncos sobre los que habían sido arrastrados a tierra yacían perfectamente apilados junto a una de las cabañas que se habían levantado en la playa. Permanecieron un rato más en su escondite para asegurarse de que realmente no había nadie. Abooksigun y Mato se maravillaron de lo que tenían ante sus ojos.

Una vez seguros de que no había más guerreros en los alrededores, abandonaron su posición tras el poderoso árbol y caminaron con cuidado hacia la playa, que se había ensanchado considerablemente con la tala de las primeras hileras de árboles. En la linde del bosque pudieron ver varios tocones que apuntaban hacia arriba.

"¿Cómo de grandes debían de ser sus barcos para poder transportar tal cantidad de árboles?", preguntó Abooksigun, señalando los tocones que quedaban.

En respuesta, cogió a Mato del brazo y lo colocó tan lejos de Abooksigun como pudo recordar la longitud de los barcos.

"¡Eran así de largos!" y contó los pasos que tardó en llegar desde Mato hasta su hermano.

"¿Cómo gobernaban los hombres estas barcas?", preguntó Mato.

"Pude ver que tenían largos remos que llegaban desde esta altura", y Hurit estiró la mano hasta lo que calculó que era más o menos la altura de los lados de la barca, "hasta el suelo. En el centro de la barca había un largo tronco que apuntaba verticalmente hacia arriba. Sobre este tronco tenían un gran cuero, aunque no sé si era realmente cuero, pero en cualquier caso era una lona muy grande, al menos tan grande como un wigwam, que se hinchaba con el viento y aparentemente empujaba el barco hacia delante incluso sin que los hombres remaran." Hurit concluyó su explicación emocionada.

Mato y Abooksigun la miraron con incredulidad, aunque las palabras que pronunciaba tenían todo el sentido del mundo.

Hurit se apartó de sus dos compañeros y se dirigió hacia una de las cabañas. Cuando llegó a la pared más cercana, pegó el oído a la madera para oír si había alguien en la cabaña. No se oyó ningún ruido y, armándose de valor, se acercó a la entrada y empujó la puerta con cuidado.

Con Chitto a su lado, entró en la pequeña casa. Lo primero que la envolvió fue el olor. Una mezcla de madera, cuero y sudor de hombre. La cabaña estaba casi vacía. Sólo unas cuantas pieles apiladas en un rincón llamaron la atención de Hurit. Se acercó a las pieles y las acarició con la mano. Como sólo entraba un poco de luz en la cabaña a través de la puerta abierta y la tenue luz no era suficiente para saber más sobre el animal del que procedía esa piel, cogió rápidamente una de las pieles y salió por la puerta. Asombrada por el pelaje blanco, muy suave y agradable al tacto, fue incapaz de identificarlo con ninguno de los animales que conocía.

Abooksigun y Mato también se apresuraron a inspeccionar el hallazgo.

"¿De qué animal ha salido eso?", preguntó Mato asombrado.

"Yo tampoco lo sé", respondió Hurit, encogiéndose de hombros.

Enrolló la piel y la metió en la bolsa que Abooksigun había colocado a su lado.

"¿Qué haces?", preguntó horrorizado. "¿No crees que se notará si le falta el pelaje?".

"¡No lo creo! Hay más ahí dentro y supongo que los hombres no habrán contado las pieles. Deberíamos enseñar una de esas pieles a papá y a Machk", respondió.

Mato asintió. A diferencia del más agitado Abooksigun, el muchacho tenía un comportamiento más tranquilo y pausado, y Hurit supuso que por eso lo habían elegido como tercer miembro de su grupo.

Hurit se volvió hacia la cabaña y la examinó más de cerca. Tuvo que admitir que los guerreros sabían utilizar sus herramientas. Los troncos que formaban las paredes de las cabañas no tenían la menor separación y estaban tallados de tal manera que no se veía ni el más mínimo hueco entre ellos. Sabía, por la nueva cabaña de sudación que hubo que construir después de que los abenaki derribaran la antigua en su furia destructiva, que no era tan fácil trabajar los troncos de modo que formaran una pared uniforme. Además, los guerreros extranjeros habían construido tres de estas cabañas en muy poco tiempo.

Siguió rodeando la cabaña y se detuvo frente a la gran chimenea. Con la mano sobre los restos carbonizados y las cenizas, se dio cuenta inmediatamente de quehacía mucho tiempo que no ardía fuego aquí. Un poco decepcionada, se sentó en el suelo y llamó a Mato y a Abooksigun.

"Tenemos que pensar qué hacer ahora. Sugiero que ustedes dos se apresuren a regresar a nuestra aldea con las pieles e informen. Creo que los forasteros volverán. El hecho de que hayan dejado las pieles aquí y se hayan tomado tantas molestias para construir sus cabañas habla en su favor", dijo.

"¿Y tú? No puedes quedarte aquí sola, ¿verdad?", exclamó horrorizado su hermano.

"Sí, eso es exactamente lo que voy a hacer. Necesitamos a alguien que vigile aquí por si vuelven los extraños. Pídele a Machk que envíe corredores a ciertos intervalos para informarle en cuanto pueda observar algo nuevo aquí. Para que puedas encontrarme, acamparé en ese claro de ahí arriba -señaló la cima de la colina-. Allí podréis encontrarme". Hurit había hablado con rotundidad y no dejaba lugar a dudas de que aquello era ya un hecho.

Aunque Abooksigun no estaba del todo de acuerdo, no se opuso. Decidieron que Mato y él deberían emprender el camino de vuelta a la mañana siguiente. Hasta entonces, querían ayudar a Hurit a construir un refugio en la colina para protegerla de la lluvia y de los animales más grandes.

No había nada más que descubrir aquí en la playa y juntos subieron a la colina, donde inmediatamente empezaron a construir un pequeño refugio donde la roca sobresalía del suelo. Dejaron a Hurit gran parte de las pieles que habían traído, que utilizaron para cubrir el suelo. Con la ayuda de una construcción hecha con ramas que habían cortado con sus hachas de piedra, levantaron una pequeña tienda que ofrecía a Hurit y a su lobo espacio suficiente.

Eso debería bastar para empezar. Hurit decidió ampliar un poco su refugio en los próximos días. La entrada daba a la gran masa de agua, de modo que siempre tendría una vista cuando los extraños aparecieran en el horizonte con sus grandes barcos.

A la mañana siguiente, Abooksigun y Mato se despidieron de Hurit y emprendieron el viaje a su aldea. Hurit había planeado sacar hoy su bolsa de su escondite. Armada con un arco, su cuchillo y la honda, se dirigió colina abajo. En secreto, esperaba matar una liebre por el camino y quizás encontrar algunas raíces y hierbas sabrosas para poder prepararse un guiso por la noche.

Al acercarse a la roca, tuvo la vaga sensación de que algo iba mal. Miró a su alrededor. No se veía ningún ser humano ni animal en kilómetros a la redonda. El propio Chitto trotaba a su lado y no daba señales de que hubiera algo amenazador cerca. Y sin embargo. Algo iba mal aquí. Se acercó a la grieta donde estaba su bolsa. Cuando despejó la grieta de las piedras que había amontonado para protegerla de miradas indiscretas, Hurit vio inmediatamente que la bolsa ya no estaba allí como la había dejado. La sacó y la abrió. Las cintas con las que estaba cerrada también estaban atadas de forma diferente. Volvió a mirar a su alrededor, pero sólo pudo ver que estaba sola. Después de abrir la bolsa, se dio cuenta de que no faltaba nada. Asombrada, se preguntó quién podría haber estado aquí. ¿Habría sido uno de los desconocidos, tal vez incluso el gigante del pelo brillante?

Decidió buscar posibles huellas alrededor de las rocas, pero no encontró nada. Aunque alguien hubiera caminado por aquí, hacía tiempo que las briznas de hierba se habrían levantado de nuevo. Amplió el perímetro, buscando atentamente con los ojos en el suelo. Cuando llegó al río cercano, descubrió por fin lo que buscaba. Había una huella de pisada justo en el terraplén. A primera vista, se dio cuenta de que no podía ser la huella de un hombre de su pueblo. Mucho más grande, dedujo que uno de los guerreros extranjeros había estado aquí.

A medida que avanzaba por el río, descubría más y más huellas. Rápidamente llamó a su loba, que se había acomodado en la roca y disfrutaba del cálido sol. Chitto se levantó de un salto y corrió hacia Hurit. Le enseñó las huellas y le indicó que captara el olor. El fino olfato de Chitto aún podía seguir los olores días después, incluso cuando no había ni siquiera una huella que reconocer.

Hurit se apresuró a volver a la roca para colgarse la bolsa de cuero al hombro y luego, con el corazón palpitante, alcanzó a su loba, que seguía el rastro a cierta distancia a lo largo del río. Hizo una breve pausa. Había olvidado que ya no estaría allí si Machk enviaba más vigilantes a la colina.

Una vez más, llamó a Chitto con un silbido. Tenía que dejar un mensaje de alguna manera. Ahora sabía dónde comenzaría su persecución. Sin embargo, corrió rápidamente hacia el pequeño refugio en la cima de la colina. Una vez allí, formó una flecha con las piedras que había por allí, señalando la dirección en la que tenían que ir. Colocó más piedras bajo la flecha para formar el ojo del curandero. De este modo, los miembros del clan que la seguían sabían que era ella quien les había dejado un mensaje.

Empaquetó rápidamente todo lo que necesitaría para la persecución. Llenó las bolsas de Chitto con pieles, comida y todo lo que no quería dejar atrás. Se colgó del cuello el arco y el carcaj de flechas. Con la mano derecha, se aseguró de que su honda colgara de su cinturón y de que la bolsa de piedras estuviera bien llena. Chitto ya estaba preparado y ella le ató las dos bolsas. A estas alturas, era natural que el lobo llevara parte del equipo, y Hurit siempre se alegraba de poder ayudar a Chitto a llevar parte de la carga. Así avanzaban mucho más rápido. Con una última mirada al refugio y al mensaje que había dejado, se dio la vuelta y volvió a seguir el camino hacia el inicio del sendero.
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Capítulo 1

Persecución
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Jan vagaba por una zona desconocida pero apasionante y había seguido el río hacia el norte hasta ayer por la mañana. El verano acababa de empezar y él disfrutaba de los cálidos rayos de sol. Sin prisas ni presiones para llegar a un destino en un tiempo determinado, se sentía cómodo vagando solo por la isla, o al menos suponía que era una isla, aunque bastante grande. A los diecisiete años, los norteños lo consideraban un hombre hecho y derecho, y él se consideraba un guerrero que había luchado e impresionado en varias batallas. Sabía la fuerza que poseía y también la habilidad que se decía que tenía con las armas. Con esta confianza en sí mismo, tenía la sensación de que nada ni nadie podía ser peligroso para él. Jan trató de recordar su hogar en Pornichet. Dios mío. Su hermana seguramente ya estaba casada con uno de los chicos del pueblo, tal vez incluso con Étienne, por quien, Jan sabía, había sentido un poco de debilidad cuando era niña. En sus pensamientos, le deseó una vida feliz, tan feliz como él mismo se sentía en aquel preciso momento. ¿Y Étienne? ¿En qué clase de hombre se había convertido? Seguramente el mismo exaltado de entonces. Recordar a sus viejos amigos y a su familia no era algo que estuviera teñido de demasiada melancolía, sino todo lo contrario. Después de tantos años, Jan podía pensar con alegría en su padre, en su madre y en todas las personas que le habían rodeado en su infancia.

Llevaba mucho tiempo pensando en ello y había soñado con poder llevar su vida como quisiera durante un tiempo por su cuenta. Lejos de las tareas en una comunidad y también lejos de la responsabilidad que Halstaff, Erik y Leif ya le habían dado. Por supuesto, se había dado cuenta de que podía tomarse muchas más libertades con Erik y Leif que con Halstaff, por ejemplo. Al fin y al cabo, había dejado claro desde el principio que no quería someterse incondicionalmente a las órdenes de Erik y, mientras no se opusiera a sus objetivos, ellos se lo permitirían. Contar con un hombre del calibre de Jan a tu lado tenía un valor incalculable. Pero a más tardar desde el juicio en el que Erik había ejecutado él mismo el castigo del Águila de Sangre, Jan se había dado cuenta de que tras la fachada del tipo alegre y a menudo travieso se escondía una persona completamente distinta. Un guerrero capaz de pasar por encima de cadáveres con tal de alcanzar sus objetivos, y que no era particularmente aprensivo al respecto. Éste y otros rasgos de carácter disgustaban cada vez más a Jan, que reconocía en Leif exactamente la misma disposición y avidez de poder y riqueza. Por supuesto, Jan admiraba la facilidad con la que ambos parecían dominar sus vidas sin esfuerzo ni pensamientos sombríos, pero a la larga sentía que le faltaba algo y que su compañía favorita era actualmente él mismo. Las historias largas y, por lo general, elaboradamente adornadas, que a los guerreros amantes de la bebida les gustaba contarse mientras bebían demasiado hidromiel, eran algo que Jan sólo podía tolerar a veces y en pequeñas dosis. Perseguir las aventuras de otros no era lo suyo. Jan quería experimentar algo por sí mismo, ¡y para eso estaba aquí!

Ni el oro y la plata ni el poder eran importantes para él. Era su curiosidad inherente lo que le impulsaba a seguir adelante.

Hacia el mediodía, pudo ver una pequeña extensión de agua que brillaba frente a él y, como ese día ya hacía mucho calor y el sol estaba en su punto más alto, decidió tomarse un breve descanso allí. Ya podía respirar el aroma del mar, que en su opinión debía de estar detrás del bosque que bordeaba el lago. Esta noche debería alcanzar la costa norte, desde donde giraría hacia el oeste. De camino al lago, Jan esperaba poder pescar algo sabroso. Sería un buen cambio con respecto a las liebres de los últimos días. Comer pescado siempre le recordaba un poco a su infancia, y su sabor a menudo le llevaba de vuelta a la pequeña cabaña de sus padres en la costa, frente al pueblo.

Al llegar al lago, se deshizo de sus armas y dejó a un lado su bolsa y las pieles envueltas en la pequeña lona. Cortó con su cuchillo una rama de un árbol cercano, la liberó de las pequeñas ramitas y hojas que sobresalían y ató al extremo una fina cuerda de cuero, en cuyo extremo había un pequeño anzuelo con un gusano para invitar a los peces a picar con fuerza. Para ello buscó cebo, que encontró cerca de la orilla en forma de una pequeña lombriz de tierra que no pudo enterrarse lo bastante rápido en el fondo arenoso y ahora se retorcía entre sus dedos. Jan sacó su caña de pescar y clavó el extremo del palo en la tierra, donde también lo lastró con unas cuantas piedras. Como aún no tenía mucha hambre, se tomó su tiempo y dejó la caña a su aire. Incluso un pez más grande tendría problemas para arrancar la caña así anclada. 

Rápidamente se deshizo de su ropa y saltó al agua a una buena distancia de la caña de pescar lanzada. El agua fresca le refrescó al instante y con rápidas brazadas nadó hasta el centro del lago, donde se tumbó boca arriba y se dejó llevar por las pequeñas olas. Al cabo de un rato, el frescor del agua ya había penetrado en él y sintió que era hora de volver a entrar en calor, nadó de vuelta a la orilla con movimientos tranquilos pero potentes de los brazos.

Desnudo como estaba, se sentó ante la caña de pescar y cuando vio que la punta se movía ligeramente hacia abajo al principio, pero cada vez con más fuerza, la cogió con la mano y, cuando sintió que había llegado el momento adecuado, tiró con fuerza y enseguida notó la resistencia del anzuelo. Con un movimiento rápido, sacó el pez a tierra, donde yacía retorciéndose salvajemente en la hierba. Golpeó con fuerza la cabeza del pez con el mango del cuchillo. Jan no reconoció la especie, pero le recordó a una subespecie de perca que había sacado del Liger en Pornichet. Se alegró de haber pescado algo decente en el lago. Ese era el final de su jornada de trabajo, al menos en lo que se refería a conseguir comida para la noche. Con el filo del cuchillo, abrió el pescado longitudinalmente a lo largo del vientre y extrajo las vísceras, que arrojó de nuevo al agua con un movimiento suave. Mirando el pescado eviscerado, Jan ya esperaba con impaciencia el festín que se daría esa noche. Tras separar la cabeza del cuerpo del pez, envolvió el resto en las hojas de un árbol cercano y las ató con la cuerda que acababa de utilizar para su caña de pescar. Halstaff le había explicado una vez que un pescado envuelto de este modo podía mantenerse fresco durante varias horas gracias a las hojas, sin necesidad de ahumarlo antes. Ahora había llegado el momento de poner a prueba la afirmación de Halstaff. Jan, sin embargo, estaba muy seguro de que su padre adoptivo tenía razón en esto, así como en muchas otras cosas que le había enseñado, y por eso confiaba plenamente en que aquella noche desenvolvería un pescado fresco.

Primero necesitaba secarse antes de continuar su caminata. Antes de visitar el pequeño lago, había tendido su ropa sobre un arbusto del terraplén. Con los brazos cruzados bajo la cabeza, se tumbó al sol y se calentó. Desde que descubrió la bolsa de cuero en la grieta, había vigilado la zona en busca de rastros de otras personas. Por desgracia, no había encontrado más indicios de habitantes o de un asentamiento humano. Aún no estaba seguro de lo que pasaría si se encontraran. ¿Eran belicosos y agresivos? ¿Eran pacíficos? ¿Se parecían a él o eran completamente diferentes? Todas estas preguntas le rondaban por la cabeza y, sin embargo, confiaba en sus sentidos, en su fuerza y también en que sería lo suficientemente sensato como para enfrentarse a una situación así si se presentaba. El hábil trabajo que había encontrado al examinar la bolsa de cuero era prueba de un pueblo muy desarrollado y tenía mucha curiosidad por ver cómo eran sus representantes. Y al imaginar a los habitantes de esta nación, no pudo evitar visualizar el aspecto de sus mujeres. Sus pensamientos vagaron rápidamente hacia la última vez que se había unido a una mujer y se dio cuenta de cómo su miembro se agitaba al pensarlo y se ponía duro en un santiamén. Jan tuvo que sonreír mientras se miraba. Tendrás que esperar", sonrió. Por supuesto, sabía cómo hacer sus necesidades por sí mismo, pero quería ponerse en marcha para llegar a la costa del norte antes de la puesta de sol. Se levantó, cogió su ropa, se puso los pantalones, el top y las botas, se echó al hombro la mochila y las armas y, por último, recogió el pescado envuelto. Una vez más pensó que no habría sido mala idea llevar consigo una lanza y resolvió encontrar un palo adecuado en la próxima oportunidad, tallar su punta y endurecerla sobre el fuego. Por supuesto, no era comparable a una punta de lanza de hierro, pero sin duda sería útil. Antes de ponerse en marcha, arrojó despreocupadamente la cabeza de pez cortada al lago, donde desapareció con un sonoro "plop", y marchó hacia el bosque que se abría ante él.

Cuando llevaba un rato abriéndose paso entre la maleza del bosque, acompañado únicamente por las voces de los pájaros, la mitad de los cuales probablemente no había oído nunca, se detuvo bruscamente. A sus oídos llegó un sonido que recordaba al de la madera al golpearse. Al principio en silencio, pero a cada paso que se adentraba en el bosque, los extraños sonidos se hacían más fuertes. Avanzó con cautela, utilizando todos los escondites que encontraba. Jan tenía que tener mucho cuidado ahora. Aunque los sonidos se sucedían sin ritmo, no era imposible que hubiera gente cerca. Jan oyó y sintió que estaba muy cerca de la fuente del tamborileo. Llegó al borde de un pequeño claro. Su mirada se dirigió hacia las copas de los árboles que se alzaban al borde del espacio abierto, y lo que vio allí le dejó sin habla.

Encima se habían erigido bastidores con tablones de madera, que formaban una especie de plataforma elevada en su punto más alto. Los constructores habían colocado ramas más pequeñas a través de los postes verticales a modo de travesaños, que a su vez estaban sujetos con cuerdas hechas de fibras vegetales, como era fácil ver. De las esquinas de estas plataformas colgaban muelles y cadenas, que se movían con el viento y golpeaban contra los armazones. Una de las cuatro altas estructuras erigidas aquí tenía incluso un arco y un carcaj de flechas colgando de una de las ramas que sobresalían. Asombrado, Jan se tomó un momento para inspeccionar el arma más de cerca. Aunque carecía de adornos, estaba bien trabajada y era comparable a los arcos de los norteños.

Dos palos ahuecados colgaban de cuerdas en las ramas por encima de las plataformas, que golpeaban entre sí con el viento. Palos de distintas longitudes y grosores emitían sonidos diferentes y así interpretaban la canción para los muertos. En las plataformas, Jan pudo ver cuerpos envueltos en cuero. Enseguida comprendió que se trataba de un lugar de muertos y que los palos servían para mantener alejados de los cadáveres a los huéspedes no invitados.

Jan estaba entusiasmado, pues por fin era el segundo indicio de que la isla no estaba deshabitada. Cruzó respetuosamente la plaza y dejó descansar a los muertos. A la mayoría de los norteños no les habría importado el lugar de enterramiento. Ya podía ver cómo los vikingos -no todos, pero sí la mayoría de los rudos guerreros- se habrían reído de la sencillez de este lugar de los muertos. Jan, sin embargo, aún sentía respeto por los muertos debido a sus raíces cristianas y podía percibir la reverencia con la que este pueblo trataba a los difuntos.

Pero también sabía que ahora debía ser aún más cuidadoso, ya que suponía que el enterramiento se había construido no muy lejos de un asentamiento. Tras atravesar el claro, se apresuró a cruzar el resto del bosque que se extendía entre el pequeño lago y la costa. Ya no podía estar muy lejos. Jan ya podía oler la fresca brisa marina con su aire salado. Por fin salió del bosque y se detuvo frente a la gran extensión de agua que había atravesado unas semanas antes con Leif y los demás guerreros del barco en busca de un lugar adecuado para desembarcar. Frente a él había un pequeño tramo de costa que se extendía estrechamente hacia el oeste y el este. No muy lejos, al este, podía ver unas rocas altas que sobresalían hacia arriba. Quería acampar allí para pasar la noche y esperaba poder encontrar una pequeña cueva donde refugiarse. Aunque hacía mucho calor durante el día y Jan ya podía ver los primeros signos de un bronceado veraniego en sus brazos, las noches eran muy frías y soplaba un viento gélido en la costa, sobre todo por las tardes. No es que le importara mucho el frío, estaba acostumbrado. La vida en el duro norte le había hecho inmune a cierto grado de frío, pero al volver la vista al lugar de los muertos, prefirió permanecer oculto de miradas indiscretas por el momento.

Sería mejor si pudiera observar primero a los extraños y tal vez aprender un poco sobre ellos antes de que me vean por primera vez", pensó.

Jan recorrió la corta distancia que lo separaba de las rocas y, al acercarse, descubrió una pequeña abertura en la altura a la que conducía un estrecho sendero natural. Sólo observando de cerca la pared rocosa era posible ver la decoloración que contrastaba ligeramente con el gris de la roca, que en definitiva no era más que la sombra proyectada por la entrada de la cueva. Se preguntó si no tendría sentido establecerse aquí por el momento y realizar exploraciones diarias desde este lugar, ampliando constantemente el círculo alrededor de su cueva con la esperanza de encontrarse tal vez con el pueblo extranjero. En cualquier caso, llegaría a conocer mejor los alrededores y, como guerrero experimentado que era a estas alturas, sabía que se trataba de una ventaja que no debía subestimarse y que conocer y dominar el terreno podía ser una ventaja decisiva en los momentos difíciles.

Pensado, hecho. Así que subió por el sendero sin vacilar hasta situarse frente a la cueva, que resultó ser más grande de lo que había imaginado desde abajo. Delante de la cueva había una pequeña meseta en la que yacían esparcidos toda una serie de huesos diferentes, roídos hasta adquirir un color blanquecino. Jan pensó inmediatamente en un oso que podría haber fijado aquí su residencia y desenvainó su espada con un movimiento fluido.

Al doblar la esquina, vio que la cueva se adentraba en la roca a lo largo de un barco. A primera vista, no parecía haber ningún oso. Incluso los excrementos que se veían frente a la entrada parecían viejos y secos. Antes de entrar en la cueva, Jan dejó a un lado la bolsa que llevaba atada a la espalda. Luego exploró su nuevo alojamiento con la espada en alto. Cuanto más se adentraba en la cueva, más fresca se hacía. Cuando estaba a mitad del pasadizo, encontró a su izquierda un pequeño hueco rocoso lleno de agua. Palpó con la mano la pared que había sobre la cavidad y sintió que un pequeño hilo de agua descendía.

No hay nada mejor que esto", pensó Jan. Sacó agua de la oquedad con la mano y bebió. El agua clara y sabrosa sació su sed y se alegró de que el azar le hubiera conducido hasta aquella cueva, que le ofrecía todo lo que necesitaba para sobrevivir durante los próximos días. Bueno, excepto comida, claro.

Rápidamente salió de la cueva, que se oscurecía hacia el fondo, y salió al exterior. Utilizando uno de los huesos que había por allí, empujó las heces y los huesos restantes por el borde de la pequeña meseta. Aunque Jan siempre procuraba hacer el menor ruido posible, sabía que al pie de la roca había una suave capa de hierba y musgo que absorbería el sonido de los huesos al chocar contra el suelo.

Miró hacia el mar y consideró brevemente sus próximos pasos. Lo primero que necesitaba era una pequeña o tal vez mayor provisión de leña, lo más seca posible, para que el humo fuera limitado. Jan sabía perfectamente cómo hacer un fuego sin que el humo fuera visible u olfateable desde una gran distancia.  Mañana quería ir a cazar y acumular una pequeña provisión de carne para que la caza no le retrasara los tres días siguientes.

Después de guardar la bolsa, el arco y el carcaj en la cueva, bajó por el sendero armado con la espada, la daga y el hacha. Con esta última cortó las ramas secas y muertas de los árboles. Recogió del suelo el resto de la madera que necesitaba. Pero Jan siempre tenía cuidado de llevarse sólo la madera más seca. Cuando estuvo completamente cargado bajo ambos brazos, regresó a su cueva. Una vez allí, utilizó sus pedernales para encender la hierba seca que se había metido en los bolsillos por el camino, colocó las primeras ramas encima y esperó hasta que se encendió un pequeño fuego. Utilizó un palo un poco más grande como antorcha y ahora podía ver más de cerca el interior de la cueva a la luz. Como ya había supuesto, pudo reconocer el lugar del fondo donde había hibernado el oso. Todavía quedaba algo de su olor en el aire, pero no tanto como para hacer imposible permanecer en la cueva. Jan no creía que tuviera que preocuparse de que el oso volviera a buscar refugio aquí en esta época del año. Sólo en invierno podría volver a anidar aquí un congénere. Y se podía ahuyentar fácilmente a uno con fuego.

Cogió su bolsa, que aún estaba en la entrada, y extendió su vellón de dormir cerca del fuego. Ensartó el pescado que había traído en un palito y lo acercó al fuego, que ya se había consumido bastante. El pescado empezó a oler apetitosamente sobre las brasas y Jan estaba impaciente por dar el primer bocado. Como era de esperar, el humo emitido por el fuego era limitado y se tranquilizó. Para que alguien oliera el fuego, tendría que estar en las inmediaciones o tener el olfato de un lobo. Relajado, se apoyó en la pared de la entrada y observó los alrededores. El sol estaba justo sobre el horizonte y no tardaría en caer la noche.

Al cabo de un rato, Jan palpó el pescado e intuyó, por la carne que cedía, que estaba listo. Lo colocó sobre las hojas en las que lo había envuelto para el transporte, lo separó por el corte y le quitó las espinas. Con gran apetito, metió la mano y comió hasta saciarse. Jan estaba encantado de haber pescado un pez tan grande, ya que apenas había comido nada en todo el día y estaba correspondientemente famélico. Cuando sólo quedaban las espinas, se limpió los dedos en las hojas, cogió su segundo abrigo para taparse y se quedó dormido al instante. No tuvo que preocuparse por el fuego, ya que sólo unos últimos trozos de carbón seguían brillando tímidamente y la luz que desprendían apenas podía verse incluso de noche.

Hurit siguió el rastro con entusiasmo. Cuanto más se alejaba, más claras eran las huellas. Ayer por la tarde incluso había encontrado el lugar donde el guerrero había pasado la noche. Sin más preámbulos, pasó la noche en el mismo lugar y hoy se levantó antes del amanecer para continuar siguiendo las huellas. Lo que no quería era perder el rastro por dejar pasar demasiado tiempo. Sin embargo, tenía que ser cuidadosa en su persecución. Sin conocer antes la ubicación exacta del guerrero, del que no sabía de qué clase era, no quería toparse con él. Si lo encontraba, había decidido tomarse un tiempo para observarlo y esperar el momento adecuado para enfrentarse a él.

A estas alturas, Chitto ya se había dado cuenta exactamente del sendero que debía seguir, y sin que Hurit tuviera que decir una palabra ni hacer una señal, corrió delante de ella a corta distancia y le indicó el camino.

Lentamente se acercaron al bosque, que Hurit sabía que era la última barrera entre su ubicación y la gran agua. No lejos de allí vivía un pequeño clan estrechamente relacionado con la familia de Keme.

Un escalofrío la recorrió. Era la primera vez en varios días que volvía a pensar en él. La tristeza que había podido reprimir bastante bien durante los últimos días acudió a ella de inmediato, la persecución del extraño guerrero había sido demasiado emocionante. Pero ahora echaba mucho de menos tener a su compañero a su lado. Anhelaba su olor, tocarlo, oír su cálida voz o simplemente sostener su rostro entre las manos. Pero nada de eso volvería a suceder. Se lo habían arrebatado. Y para siempre. Junto al dolor, volvió a surgir en ella una ira inconmensurable. Gran parte de ella iba dirigida a la tribu Abenaki, que se complacía en atacar constantemente a una tribu tan pacífica como la suya. Y sabía que aunque la batalla hubiera causado grandes pérdidas a los abenaki, algún día volverían a su isla y la atacarían de nuevo. Ni un ápice de piedad se deslizó por su conciencia al pensar en la muerte de los guerreros enemigos. Y mucho menos al pensar en la muerte de los dos traicioneros abenakis que tan cobardemente habían atravesado su Keme con una flecha.

Se detuvo un momento y se dejó llevar por las lágrimas. Pero pronto se sacudió. Aunque ahora tenía una nueva tarea por delante, Keme nunca desaparecería de sus pensamientos. Sólo ahora quería concentrarse.

No podía quitarse a aquel desconocido de la cabeza y, en el fondo, esperaba tener otro encuentro, aunque no podía estar segura de quién había dejado las huellas frente a ella. Sólo podía esperar que el guerrero que había estado contemplando la tierra desde la cima de la colina, ensimismado, se hubiera lanzado ahora a explorarla.

Había algo diferente en este hombre. Diferente de los hombres que le habían acompañado. No era sólo su gran tamaño, que le hacía sobresalir no sólo por encima de los hombres de su tribu, sino también de los de su propio pueblo. No era sólo su pelo brillante lo que le hacía especial a los ojos de Hurit. Ella no podía creerlo, pero había algo en sus ojos, algo insondable, pero también amable y salvaje al mismo tiempo. Era esta combinación la que fascinaba a Hurit y la empujaba más hacia delante a cada paso.

Cuando llegó a la linde del bosque, pudo ver que el desconocido tampoco había hecho grandes esfuerzos por ocultar sus huellas aquí. Las huellas eran claramente reconocibles en el suelo. En la maleza, el camino del guerrero podía reconocerse por las muchas ramas pequeñas rotas, la mayoría de las cuales aún colgaban de una sola fibra y mostraban la savia fresca de la herida que habían infligido no hacía mucho. Muchas de estas zonas rotas estaban a una altura impresionante y Hurit adivinó que los hombros del hombre habían sido los desencadenantes. Surgió en ella la esperanza de que realmente estuviera persiguiendo al gigante de pelo claro y no a uno de sus camaradas. El tamaño del hombre volvió a sorprenderla. Sus hombros debían de empezar más o menos donde acababa su cabeza.

Sin embargo, Hurit no quiso demorarse demasiado en este punto y retomó la persecución del sendero. Poco después de entrar en el bosque, oyó exactamente los mismos sonidos que Jan había oído el día anterior. Sólo que, por supuesto, ella sabía exactamente de dónde provenían esos sonidos, ya que era el mismo método que utilizaba su clan para mantener a los animales salvajes alejados de los difuntos. El lugar no podía estar muy lejos, los sonidos de las ramas ahuecadas ya eran demasiado fuertes para sus oídos. Ya podía distinguir el claro brillante donde se encontraba el lugar de enterramiento y, como solían hacer todos los miembros de su tribu, se tomó un breve momento para honrar a los muertos.

Poco después de cruzar el claro, se detuvo de repente. No sólo se había quedado sorprendida, sino que su poderoso lobo también se había detenido bruscamente, con la cola erguida y las orejas de punta, y soltó un gruñido grave. El rastro de la guerrera continuaba recto hacia la gran masa de agua, pero un segundo rastro había cruzado el camino en ese punto. Sobresaltada, Hurit miró las huellas en el suelo frente a ella. Unas enormes patas habían hecho profundos surcos en el suelo. Hurit se dio cuenta inmediatamente de a quién pertenecía esta huella: a un oso de proporciones descomunales. Supuso que debía de ser uno de esos gigantes blancos que a veces no llegaban a tiempo de volver al norte antes de que se derritiera el hielo. Y éste parecía ser un ejemplar especialmente grande. Los osos locales de pelaje entre marrón y negro eran mucho más pequeños.

Hurit se tomó la molestia de mirar más de cerca la huella y encontró algunos pelos blancos en los arbustos que el oso había rozado, lo que confirmó su suposición. Sabía por las historias que este tipo de oso era extremadamente peligroso y agresivo, y que en verano también era extremadamente voraz, ya que necesitaba engordar durante el invierno. También sabía que la gente de ojos estrechos que vivía más al norte, en tierra firme, a veces cazaba estos osos, porque, aparte de las focas, apenas había otro animal cuyo pelaje protegiera mejor de las gélidas temperaturas invernales. Sin embargo, sólo los guerreros y cazadores más experimentados se atrevían a acercarse a un oso de este tipo, ya que había que acercarse mucho al animal para atravesar su espeso pelaje y su dura piel con una fuerza inmensa. Atraer al oso a una trampa especialmente diseñada se consideraba deshonroso, aunque a veces los habitantes del norte no tuvieran otra opción.

Ahora tenían que moverse con aún más cuidado, ya que tanto los sonidos como, sobre todo, los olores podían ser percibidos por este animal incluso a grandes distancias. Además, las blandas patas se tragaban casi todos los sonidos que hacía el oso al moverse, por lo que nunca se podía estar seguro de si el animal iba a irrumpir en cualquier momento de un arbusto lateral y abalanzarse sobre su víctima. Hurit volvió a alegrarse infinitamente de tener a su lado a un lobo que era muy superior incluso a un oso en cuanto a olfato y oído.

Se enderezó tensa y pensó qué pista tenía más sentido seguir. Hubiera preferido seguir al hombre, pero el sentido común le decía que fuera tras el oso. Tenía mucho sentido saber dónde estaba ese gigante blanco, así que ella y Chitto se volvieron hacia el rastro del oso y lo siguieron lo más silenciosamente posible.

Durante mucho tiempo, pareció que el oso no sabía adónde ir. El sendero cruzaba el bosque sin que Hurit pudiera reconocer un destino exacto. Una y otra vez se topaban con lugares donde el oso había estado descansando, a menudo acompañado por el acre olor de sus excrementos. Hurit ni siquiera necesitaba el olfato de un lobo para reconocerlos.

Hurit se sintió atraída y aceleró el paso. Siguiendo una oscura premonición que se había apoderado de ella, dejó totalmente en manos de los agudos sentidos de su lobo el advertirla a tiempo. Por las ramas y hojas caídas, que aún mostraban huellas frescas de destrucción, pudo ver que se acercaban poco a poco al oso. Una ligera brisa soplaba a través del bosque hacia ella. De este modo, el animal no podía olerla. Sólo se dio cuenta de pasada. Sus sentidos estaban demasiado concentrados en lo que tenía delante.

Hizo una señal a Chitto para que redujera la velocidad. El lobo se detuvo de inmediato y esperó a que Hurit estuviera a su lado para igualar su paso. Avanzaron lentamente hasta que ambos pudieron oír el rugido furioso del oso. Nunca en su vida había oído rugir tanto a un animal. No sólo se le erizaron los pelos de lobo. Un escalofrío helado la recorrió. Ahora también oía el grito de un hombre. Un grito que atestiguaba una gran angustia. Ahora, de nuevo con mucha prisa, empezó a correr. Hurit ya no tenía que tener cuidado. Ahora sabía dónde estaba el oso. Rápidamente corrió en la dirección del grito.

A apenas cinco metros de ella, el bosque se abrió en un claro. Podía ver claramente la zona iluminada entre los árboles y los arbustos. Cuando llegó al borde del claro, fue recibida por una visión aterradora. Un oso, blanco como la nieve y dos veces más grande que dos hombres de su pueblo, aferraba al guerrero extranjero, que sangraba profusamente por varias ronchas profundas en la pierna. A pesar de esta herida, el guerrero clavó su daga en el oso en una salvaje sucesión de movimientos increíblemente rápidos, golpeando su pecho, estómago y los fuertes brazos que lo sujetaban.

El oso rugió de dolor y, con un movimiento fluido, lanzó por los aires al guerrero extranjero, que aterrizó en el suelo con estrépito, aturdido. El oso se lanzó rápidamente a por él y trató de poner fin al combate con un poderoso golpe de zarpa.

Todo había sucedido tan deprisa que Hurit sólo tuvo tiempo de coger su honda y cargarla con una piedra. Justo antes de que el oso alcanzara al hombre, se irguió y lanzó un rugido impresionante. Sin pensárselo dos veces, Hurit disparó su primera piedra y, antes de que alcanzara su objetivo, la segunda ya volaba tras ella.

Su primer proyectil alcanzó al oso justo entre los ojos, pero no tuvo tiempo de sorprenderse, ya que la segunda piedra lo persiguió y golpeó a la primera poco después de que ésta hubiera impactado en la frente del oso. La primera piedra se clavó profundamente en la enorme cabeza del oso. Con un fuerte crujido, Hurit pudo oír cómo se rompía el hueso del cráneo. Con un movimiento fluido, Hurit cogió su arco y clavó una flecha, disparándola al instante. Antes de que el oso pudiera desplomarse, la flecha penetró profundamente en su pecho. Las piedras ya habían acabado con la vida del gigante blanco. Hurit sólo había disparado la flecha para asegurarse. El oso cayó hacia atrás y quedó tendido sin vida.

El guerrero había dejado de moverse durante el combate y yacía boca arriba con los ojos cerrados. Hurit vio que le manaba sangre de una profunda herida en el pecho. El oso debía de haber golpeado fuertemente al hombre con sus enormes zarpas cuando lo arrojó. Rápidamente corrió hacia él, mientras Chitto se acercaba al oso y le gruñía con saña. Se arrodilló y le tocó el cuello, contenta de que, a pesar de ver sus heridas, fuera a él a quien había estado persiguiendo todo el tiempo. Su pulso sólo se podía sentir muy débilmente. Todo lo que hacía ahora sucedía sin que tuviera que pensar durante mucho tiempo. Se dio cuenta de que tenía que detener la hemorragia rápidamente. La blusa del hombre ya estaba empapada de sangre y con un rápido movimiento le cortó el abrigo en dos con el cuchillo. Lo mismo hizo con los calentadores. Con ojo experto, se dio cuenta enseguida de que la herida de la pierna no era tan profunda como había supuesto. Tendría que ocuparse de eso más tarde. Hurit cogió la manguera del hombro y limpió el musculoso pecho. Sólo ahora podía juzgar la profundidad a la que las garras del oso habían penetrado en la piel. Cuatro de los cinco cortes paralelos que atravesaban el pecho no eran tan profundos como para poner en peligro la vida. Pero una garra, la del centro, había desgarrado el pecho tan profundamente que Hurit podía ver los huesos que protegían los órganos debajo.

Con cuidado, abrió un poco más la herida, pero no pudo ver ninguna lesión en los órganos ni en los huesos.

Bien", pensó, "¡al menos eso!

Buscó rápidamente en su bolsa un cuenco y las hierbas adecuadas para detener la hemorragia. Machacó las hierbas y las mezcló con un poco de grasa de foca, de modo que en unos instantes había hecho un ungüento que aplicó con cuidado sobre la herida limpia. El guerrero estaba muy pálido. La pérdida de sangre era claramente visible en su rostro. Hurit podía ver cómo sus ojos se movían salvajemente bajo los ojos cerrados.

Después de cubrirle la herida sangrante del pecho con la pomada, se ocupó de la pierna e hizo lo mismo aquí. Sabía que la pomada por sí sola no sería suficiente. El corte profundo en particular no podía dejarse abierto. Incluso con la pomada, el riesgo de que entrara suciedad en la herida era demasiado grande. Kimi siempre le había recordado que una de las cosas más importantes al tratar heridas era mantener la suciedad alejada de la carne.

Una vez curada la pierna del guerrero, se tomó un momento para pensar en lo que había que hacer. Como suponía que el hombre probablemente tendría fiebre, necesitaba preparar urgentemente una poción antipirética. Tal y como estaba tendido en el suelo, no podía dejarlo allí. Se enfriaría demasiado rápido, incluso con las actuales temperaturas veraniegas. El suministro de agua también necesitaba ser rellenado. Los pocos sorbos que quedaban en su bolsa de agua no durarían mucho.

Cogió su piel de dormir y cubrió al guerrero. Le hizo una señal a Chitto para que se tumbara a su lado.

Ahora tenía que pensar en cómo cerrar la herida. Si el profundo corte se hubiera producido en la pierna, podría haber aplicado simplemente un vendaje apretado que hubiera presionado los bordes del corte. En el pecho, sin embargo, eso no era posible. Pensó desesperadamente y se miró el brazo. Miró las mangas de su prenda exterior y sus ojos se detuvieron en las costuras cosidas por delante y por detrás.

¿Por qué no iba a funcionar con la piel?", pensó brevemente. Nunca había oído hablar de un curandero de su pueblo que intentara algo así, pero luego pensó: "¡Alguien tiene que ser el primero!

Rebuscó en su bolsa la pequeña anguila que llevaba consigo por si necesitaba remendar su ropa por el camino. También tenía varios trozos de fibra de caribú para sujetar la ropa. Cogió un hilo especialmente largo y se dio cuenta de que era demasiado grueso para cerrar la herida. Hurit cogió su cuchillo y estaba a punto de cortar el tendón cuando vio que algo relampagueaba en su campo de visión. Las armas del guerrero extranjero yacían en la hierba, no muy lejos. Se levantó rápidamente y caminó unos pasos hasta donde las armas brillaban al sol. El hacha manchada de sangre del guerrero estaba frente a ella. Cuando la cogió, se quedó completamente sorprendida. Nunca antes había tenido en sus manos un material semejante. El mango del hacha era de madera, pulido y envuelto con correas de cuero, que le daban un mejor agarre. La cabeza del hacha, sin embargo, no era de piedra, como las hachas de su pueblo. La acarició y sintió la superficie lisa y fría que reflejaba la luz plateada del sol. El filo estaba increíblemente afilado y, al tocarlo, Hurit se hizo un pequeño corte en el dedo del que brotó una gota de sangre. Volvió a llevarse el hacha, recogiendo por el camino la daga, que estaba hecha del mismo material que el hacha. La daga era considerablemente más larga que los cuchillos utilizados por su pueblo y también más pesada, pero resultaba cómoda de sostener.

Colocó ambas armas cerca del hombre. Cogió el cuchillo del guerrero y comparó el filo de su cuchillo con el del desconocido.

Esto debería bastar", pensó decidida y colocó el cordel sobre una gran piedra plana cerca de la cabeza del oso. Aplicó el cuchillo y cortó el tendón a lo largo. La hoja atravesó el tendón como si cortara una brizna de hierba. Lo que quedaba era medio tendón, pero a ojos de Hurit seguía siendo demasiado grueso. Repitió el proceso hasta que estuvo satisfecha con el resultado. Se maravilló de la habilidad del pueblo extranjero del que procedía aquel hombre para fabricar semejante arma.

Hurit se dio cuenta de que los agujeros que quería hacer en la piel tendrían que ser, naturalmente, mucho más pequeños que los que se hacen para coser ropa.

Cogió la anguila y la afiló para que tuviera la misma anchura que la cuerda cortada anteriormente.

Se sentó junto al guerrero, le quitó la piel dormida del pecho y le miró a la cara. Le pareció que su respiración se había calmado considerablemente. El movimiento incontrolado de sus ojos también había disminuido. Palpó el pulso del hombre y ahora lo sentía con más fuerza y claridad. La hemorragia había disminuido un poco, pero seguía siendo demasiado abundante.

Rezó a Manitú y esperó que el guerrero permaneciera inconsciente. Rápidamente retiró el ungüento que acababa de aplicarse en el corte más profundo. Inmediatamente, la hemorragia volvió a hacerse más intensa. Rápida e imperturbable, sin perder más tiempo, cogió la anguila puntiaguda y la clavó en la carne. El guerrero se estremeció brevemente, pero no despertó de su estupor. Hurit trabajó con gran concentración, haciendo pequeños agujeros en los bordes de la herida a intervalos cortos. Cuando creyó tener suficientes agujeros, cogió el tendón y tiró de él a través de las aberturas de la piel. Cuando había dos agujeros conectados, juntaba los bordes de la herida y anudaba el extremo largo del tendón a través de la parte que ahora unía dos agujeros. Poco a poco, llegó hasta el final de la herida, donde anudó el tendón con fuerza.

Cuando miró más de cerca su trabajo, vio inmediatamente que la hemorragia se había detenido. El guerrero no se había movido tras su gemido inicial. Se llevó de nuevo la mano al cuello, como le había enseñado su madre, y sintió que el pulso se había calmado considerablemente y volvía a latir más deprisa. Hurit estaba muy contenta. Tenía la sensación de haber acertado con su idea de suturar la herida. Le limpió el pecho con el agua que quedaba en la manguera, le volvió a aplicar la pomada y lo tapó.

Hurit tomó aire rápidamente y se secó el sudor de la frente, que acababa de notar. Pero ahora tenía que ocuparse de montar un campamento adecuado. Para ello, debía dejar al hombre a su suerte por el momento.

Junto al oso estaba la bolsa de cuero del hombre, que probablemente servía de recipiente para el agua. Esto hizo que Hurit visualizara el siguiente paso. Necesitaba agua urgentemente. No sólo para su propia sed, sino también para preparar una poción que redujera la fiebre. También quería hacer una sopa con la que tal vez pudiera alimentar al hombre para que recuperara las fuerzas. Por último, pero no menos importante, quería lavar al guerrero y quitarle la suciedad y la sangre que aún le quedaban.

Sólo ahora se percató del suave murmullo que sólo podía proceder de un arroyo cercano. Recogió las dos bolsas y siguió el sonido. Cuando hubo cruzado el claro, se detuvo frente al pequeño arroyo, que fluía apaciblemente y sin inmutarse por los acontecimientos que acababan de tener lugar en el claro. Hurit se preguntó cómo podría traer al hombre aquí. El lugar parecía ideal. Aquí podría construir un refugio en la pequeña zona plana en el suave musgo junto al arroyo. La rama que sobresalía del árbol ante el que se encontraba sería perfecta para fijar el techo de la tienda. Sólo quedaba la dificultad de hacer cruzar al guerrero sin causarle más dolor. Probablemente no tendría más remedio que construir una camilla con ramas, incluso para esta corta distancia, que arrastraría hasta el árbol con la ayuda de Chitto. Quizá también consiguieran arrastrar al oso hasta allí con su fuerza combinada. Hurit quería despellejar y destripar al oso mañana.

Se apresuró a volver con las bolsas llenas y humedeció los labios del hombre con agua. Pequeños sorbos le indicaron que había notado el frescor del agua. Permaneció así un rato, echando unas gotas una y otra vez hasta que consideró que el desconocido había absorbido suficiente líquido por el momento. También refrescó la frente del hombre, que en ese momento yacía desprotegido al sol. Ahora tenía que actuar con rapidez y sacarlo del sol y llevarlo a la fresca sombra bajo el árbol.

Así que cogió el hacha del guerrero y caminó rápidamente hasta el borde del claro. Rápidamente encontró ramas adecuadas y, cuando hizo el primer corte con el hacha, quedó impresionada por el filo del arma. En muy poco tiempo, había cortado suficientes ramas largas de los árboles para construir una camilla.

Hurit arrastró las ramas hasta el desconocido y las ató apresuradamente. Colocó otra piel encima de su construcción. Ahora venía la tarea más difícil: subir al hombre a la camilla. Colocó la camilla junto a él y lo agarró por los brazos. Con un gran esfuerzo, consiguió colocar la parte superior del cuerpo del hombre en la camilla. En el segundo paso, le cogió las piernas y las caderas, que también colocó en la camilla. Todo el cuerpo de Hurit sudaba por el esfuerzo, pero de momento no lo notaba. Con unas cuantas correas de cuero y practicando movimientos con las manos, ató a su lobo delante de la camilla y juntos arrastraron lenta y cuidadosamente el armazón hasta el lugar que había elegido previamente junto al arroyo. Chitto asumió de buen grado su tarea y, no por primera vez, Hurit se sintió agradecida de poder llamar amigo a un compañero así.

De camino al área de descanso, el desconocido no había emitido ni un solo sonido y a Hurit ya le preocupaba que no hubiera sobrevivido a la prueba. Pero cuando se volvió hacia él, vio que aún respiraba con calma. Intuitivamente, le acarició las mejillas y retrocedió horrorizada. Le vinieron a la cabeza imágenes de Keme y tuvo la sensación de que había hecho algo que le haría daño. Rápidamente se dio la vuelta y volvió a coger las cosas que había dejado donde el hombre se había hundido.

Por el camino, Hurit sintió que la tensión que la acompañaba desde la pelea con el oso se desvanecía. Pensar en Keme la entristeció y una lágrima brotó de sus ojos. 

¡No! Keme ya no está vivo. Mi vida continúa y ahora tengo un trabajo. No te enfades conmigo. Siempre serás parte de mí, pero tú también habrías querido que te dejara marchar", se dijo a sí misma. Y con esa última frase, sintió que realmente podía dejarlo ir. Se secó la lágrima de la cara, recogió las cosas que yacían esparcidas por el suelo y se dirigió hacia su lobo para cuidar del herido.

Jan se despertó aquella mañana sintiéndose maravillosamente fresco. El sol le daba en la cara y ya calentaba su dormitorio. Se estiró, apartó la piel y se incorporó. Su mirada se posó en el mar, que se extendía hasta el horizonte, brillando maravillosamente y rompiendo suavemente contra la orilla en pequeñas olas.

Su estómago empezó a rugir y sintió que el hambre y la sed se apoderaban de él. Jan cogió un trozo de carne seca de sus provisiones y bebió del manantial del fondo de la cueva. Inmediatamente se sintió vigorizado y satisfecho. Sin embargo, antes de reponer su provisión de carne, bajó por el estrecho sendero desde la cueva hasta la orilla, se quitó la ropa y saltó desnudo al agua. El agua era maravillosamente refrescante y nadó unos metros mar adentro.

Una vez que sintió que se había sacudido el último resto de cansancio, se arrastró de nuevo hasta la playa dando unas brazadas. Antes de volver a vestirse, se sentó brevemente bajo el cálido sol y esperó a estar completamente seco. Jan saborea este momento. Nunca se había sentido tan libre como ahora y por eso no era de extrañar que perdiera un poco la noción del tiempo mientras pensaba en sí mismo y en su vida. En algún momento, sin embargo, se sobresaltó al salir de sus pensamientos y ver que el sol ya estaba mucho más alto de lo esperado.

Rápidamente regresó a su cueva, cogió su daga y su arco y flecha. Se guardó el hacha en el cinturón. En el camino de vuelta, quiso cortar un poco de madera seca para hacer una pequeña reserva para el fuego.

Así equipado, se encaminó hacia el bosque. Jan disfrutaba mucho vagando por la maleza sin ser molestado y en armonía con la naturaleza, siempre atento a las huellas de posibles animales cazables. Pero, al parecer, su suerte de cazador no era muy favorable, porque, aparte de unas cuantas huellas viejas de ciervo y conejo, no encontró nada que mereciera la pena perseguir, así que siguió vagando por el bosque hasta que el sol alcanzó su punto más alto. No muy lejos reconoció un claro, al borde del cual se detuvo.

El momento perfecto para un pequeño descanso", pensó, cogiendo su bolsa de agua del hombro. Se sentó junto a un árbol cercano y comió un poco de sus tiras de carne ahumada y seca cuando, de repente, le invadió una sensación de inquietud. Todos sus sentidos se agudizaron y se concentraron en lo que le rodeaba. Tuvo la sensación de que le observaban. Lentamente, a ser posible sin hacer ruido, se levantó y se apoyó en el árbol. Oyó un bufido amenazador a su derecha. Colocó el arco y el carcaj de flechas a su lado, listos para ser empuñados. Sacó el hacha y la daga de su cinturón y las sostuvo en sus manos, listo para defenderse.

No fue demasiado pronto, porque en ese momento un enorme oso blanco irrumpió en el claro con un rugido feroz, a menos de diez pasos de él. Jan se dio cuenta inmediatamente de la situación. No tenía tiempo de trepar al árbol ni de coger el arco y la flecha, el oso se acercaba demasiado deprisa. Huir parecía igual de inútil. Jan vio la única posibilidad de sorprender al oso con un ataque. Con su daga en la mano izquierda y su hacha en la derecha, corrió hacia el monstruo blanco, rugiendo salvajemente. Mientras corría, lanzó su hacha de costado contra el gigante. Girando rápidamente, golpeó al oso en el flanco y le causó una profunda herida, pero esto no hizo que el oso detuviera su carrera hacia Jan. Por el contrario, lanzó un rugido aún más feroz y persiguió a su torturador a una velocidad aún mayor. Poco antes de alcanzar a Jan, rodó hacia la derecha en un rápido movimiento. Jan ya esperaba haber escapado de las garras cuando un agudo dolor le atravesó el muslo izquierdo. Sin prestar más atención, Jan se levantó de un salto y se preparó para el siguiente ataque, pero ahora armado sólo con su daga. El hacha estaba fuera de su alcance.

Entonces así tiene que ser ahora", pensó.

El oso ya se había dado la vuelta y había alcanzado su altura máxima. En su costado derecho, la sangre ya había teñido de rojo su pelaje, que de otro modo sería de un blanco brillante. El gigante abrió la boca y lanzó otro rugido aterrador. Al hacerlo, extendió sus poderosos y musculosos brazos, al final de los cuales sus zarpas destellaban amenazadoramente con garras que más bien parecían pequeñas dagas.

Jan reconoció su pequeña oportunidad.

'¿Qué les había dicho a menudo Halstaff a él y a sus hijos? El ataque es a veces, no siempre, pero a veces, la mejor defensa', pensó Jan.

Rápidamente saltó hacia el oso y apuñaló al monstruo cuatro veces en rápida sucesión en el pecho y el estómago antes de saltar ágilmente hacia atrás fuera del alcance de las zarpas. El oso no pareció inmutarse y lanzó otro ataque. Dio un enorme salto hacia delante y Jan tuvo grandes dificultades para esquivarlo en el último momento.

El oso se encabritó de nuevo y Jan reconoció la oportunidad. Saltó hacia el oso, pero esta vez éste cerró sus zarpas más rápido. Jan se apretó contra el pecho del oso con una fuerza desenfrenada. Casi podía oler su furia. Jan vio su única oportunidad de liberarse del abrazo utilizando su daga. Volvió a clavar la hoja varias veces en el cuerpo del gigante. Por un breve instante, el agarre se aflojó un poco y Jan ya esperaba liberarse cuando el oso blandió su zarpa izquierda y lo lanzó por los aires con un poderoso golpe en el pecho.

Jan cayó al suelo con fuerza y quedó aturdido. Por un momento perdió el aliento. Con una rápida mirada al pecho, se dio cuenta de que aquel golpe era su fin. La herida de las garras manaba sangre a borbotones. Jan intentó levantarse, pero le fallaron las fuerzas y volvió a caer sobre la hierba. Abriendo los ojos por última vez, se dio cuenta de que el oso se tambaleaba hacia él a dos patas. Jan cerró los ojos y esperó su muerte. Sus últimos pensamientos fueron para su padre, su madre y su hermana, así como para Halstaff y sus hijos, que tanto habían cambiado su vida.

Antes de desmayarse, oyó dos golpes más, pero ya no podía saber qué significaban. Entonces le envolvió la oscuridad.
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Capítulo 2

Ansiedad
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Después de que Hurit volviera corriendo, comprobó de nuevo el estado del guerrero extranjero. Su pulso había vuelto a ser un poco más fuerte y ella se tranquilizó al saber que ya podía dedicarse al trabajo que necesitaba hacer urgentemente.

Lo primero que había que hacer era montar un refugio. Rápidamente sacó la tienda de campaña de su mochila y colocó la piel sobre una rama baja. Sujetó los extremos laterales al suelo blando con palos afilados. Afortunadamente, Chitto y ella habían colocado al hombre justo debajo de la rama para que no tuviera que arrastrarlo bajo la tienda.

Así protegida, ahora tenía que dejar sola a la guerrera por poco tiempo. Necesitaba urgentemente la corteza de un árbol en particular, con la que sabía que se podía hacer una decocción que ayudaba a bajar la fiebre. Hurit indicó a Chitto que se acostara con el hombre y lo custodiara hasta que ella regresara. Sus ojos se posaron en el cuchillo del hombre. Se lo metió en el cinturón y salió en su busca. No tardó en encontrar el árbol adecuado. Hurit cortó suficiente corteza y estaba segura de que podría preparar suficiente poción para los próximos días.

En el camino de vuelta, descubrió más hierbas y raíces útiles para la curación. Podía hacer una sopa fortalecedora con las raíces, porque si se desataba una fiebre debilitante, sabía que el hombre necesitaría todo lo que pudiera fortalecerle.

Cuando llegó de nuevo a la tienda, vio a su lobo acurrucado junto al herido y comprobando su entorno con las orejas aguzadas. El guerrero seguía respirando tranquilamente bajo su pelaje. Antes de volver a salir de la tienda, rascó a Chitto entre las orejas, que agradecido se lo agradeció lamiendo la mano de Hurit.

Delante de la tienda, cortó leña muerta y seca con movimientos practicados y encendió un fuego. Cuando sólo quedaban las brasas, colgó sobre él una bolsa de cocina, en la que dejó cocer a fuego lento la corteza con el agua hasta que la mezcla se espesó ligeramente. Junto a la primera bolsa colgó una segunda en la que hirvió las raíces con hierbas y un poco de la carne que le había sobrado de su última cacería para hacer un caldo.

Una vez que ambos estuvieron listos, empujó los sacos al borde del fuego para que sólo se mantuvieran calientes pero ya no se cocinaran.

Primero, vertió un poco del caldo en la pequeña bolsa de cuero que siempre llevaba al cuello. Era del tamaño adecuado para verter la sopa para el hombre. De antemano sacó de ella los objetos tan importantes para ella y los guardó con el resto de sus cosas. A continuación, cogió un pequeño palo, que ahuecó laboriosamente con su anguila afilada. Quería atarlo con tanta fuerza a la abertura de la bolsa que no pudiera salir más líquido por el tubo resultante. Quería utilizar esta herramienta para verter el caldo en el guerrero gota a gota si era necesario. La decocción de corteza sólo debía usarse cuando el forastero tuviera fiebre.

Entró en la tienda con su caldo y se sentó a la cabecera del hombre. Le apartó suavemente el pelo de la cara y le acercó el pequeño tubo a los labios. Las primeras gotas corrieron por los costados de sus mejillas y ella las limpió cuidadosamente con la mano. Sólo cuando Hurit abrió suavemente los labios del desconocido, un poco del alimento fluyó hasta su boca. Le levantó un poco la cabeza con la mano libre para facilitarle la deglución y, efectivamente, Hurit vio cómo se le movía la laringe al tragar el siguiente bocado. Encantada y aliviada, le dio más gotas de caldo. Pero al poco rato se dio cuenta de que el guerrero había vuelto a caer en una profunda inconsciencia y le recostó la cabeza en la almohada que había formado con su parte superior.

Ahora quería mirar de cerca las heridas de su pierna y limpiar al desconocido. Ignoraría el pecho. Era más importante dejar que el ungüento se absorbiera, sobre todo porque ya había limpiado la parte superior del cuerpo cuando cosió la herida. No volvería a ocuparse de esta herida hasta la mañana siguiente.

Se levantó apresuradamente y cogió la bolsa de agua y el trozo de piel que normalmente utilizaba para limpiarse. Ahora desabrochó también las perneras del hombre por el lado derecho. El lado izquierdo ya había sido desgarrado por el ataque del oso y colgaba hecho jirones de la pierna. Quitó la parte superior de los leggings y los dejó a un lado. Había dejado la parte superior de su cuerpo cubierta con el vellón de dormir. Hurit no pudo evitar maravillarse de nuevo ante el color casi blanco de la piel. Aunque no era la primera vez que veía la piel clara del desconocido, parecía aún más pálida en las piernas del hombre. Naturalmente, su mirada se posó en el hewanzi del guerrero, que también estaba al descubierto, y un pequeño silbido se le escapó, haciendo que Chitto levantara brevemente la vista al verlo a tamaño natural frente a ella.

Cogió el trozo de piel y lo sumergió en el agua caliente. Había colocado una de las dos mangueras cerca del fuego y el agua estaba a una temperatura agradable. Limpió con cuidado las piernas del hombre y, levantando cada pierna, sacó la parte trasera del vestido de debajo del hombre, lo que no había sido posible antes, ya que el guerrero había estado tumbado sobre él con todo su peso.

Hurit empezó por los pies y fue subiendo con cuidado. Prestó especial atención a la herida. Limpiaba la zona alrededor de las ronchas ensangrentadas con toques suaves, en lugar de con un paño, y cuando terminó, se dio cuenta de que su evaluación inicial de la gravedad de la herida había sido correcta. Sin duda era antiestética, pero no demasiado profunda. Sabía que esta herida no causaría ningún problema cuando se curase si se le daba suficiente descanso, y al final todo lo que quedaría sería una cicatriz que probablemente incluso se desvanecería con el tiempo. Apenas se reconocería en la pálida piel de la guerrera.

Cuando terminó con las piernas, siguió subiendo con la bata. Aquí también había algunas salpicaduras de sangre que quería eliminar. Para lavar también el interior de los muslos del hombre, cogió su miembro con la mano y lo colocó encima. Lo sujetó con la mano derecha mientras retiraba la sangre incrustada. Algunas zonas eran muy rebeldes y tuvo que mojar la toallita varias veces hasta que por fin liberó la pierna de la sangre. De repente, sintió que el miembro del hombre se agitaba bajo su mano y empezaba a palpitar. Sorprendida al principio, apartó la mano y vio cómo el Hewanzi se enderezaba. Los ojos de Hurit se abrieron de par en par al ver el tamaño de su miembro hincharse y, por primera vez en mucho tiempo, sintió que algo se agitaba también en ella. Una sensación de hormigueo desaparecida hacía tiempo apareció en su canozake y se dio cuenta de que se estaba mojando. Hurit tuvo que sonreír. En primer lugar, por la reacción del hombre, que consideró una señal de que su estado estaba mejorando, y en segundo lugar, por su propia reacción.

No hay tiempo para eso ahora", se reprendió a sí misma, pero aún así tuvo que sonreír.

Rápidamente cubrió al hombre y salió de la tienda. Con un breve silbido, llamó a su lobo. Ahora quería atraer al oso. Juntos fueron al lugar donde yacía el gigante blanco. Intentó colocar las cuerdas que habían utilizado para subir al hombre a la camilla bajo las enormes patas delanteras del oso, pero pronto se dio cuenta de que era inútil. No podía tirar de semejante peso con su lobo y temía que las cuerdas de cuero no resistieran aquella masa.

Entonces no me queda más remedio que desmontarlo aquí mismo", se dijo.

Sin embargo, hoy no era el momento adecuado para ello. El sol estaba ya bastante bajo y el trabajo no sería factible en la oscuridad.

Así que regresó sin haber conseguido nada. Era importante que reuniera suficiente leña. Quería encender un fuego en dos lugares alrededor del oso para disuadir a otros animales salvajes de acercarse al cadáver. Afortunadamente, había mucha leña al borde del claro. Con el hacha de la guerrera, cortó varios troncos grandes. Apiló la madera cortada y recogida junto a la cabeza y las patas del oso. En cuanto oscureció, quiso encender los montones.

De vuelta a la tienda, se desnudó y se acercó al arroyo, cuyas aguas cristalinas eran perfectas para darse un chapuzón. Se quitó la suciedad y el sudor de las últimas horas con el trozo de piel que había utilizado para eliminar los restos de sangre. Volvió a sentir el cosquilleo mientras se acariciaba los pechos. Se lavó suavemente entre las piernas y sintió su propia humedad y la del agua. Pero rápidamente borró la idea de volver a tocarse. Sentía el cansancio que se había apoderado de ella y sabía que sus esfuerzos no caerían en tierra fértil.

Cuando se sintió limpia, volvió desnuda como estaba. El sol estaba ya tan bajo que había anochecido. Chitto se había tumbado delante de la tienda y la estaba esperando. Hurit cogió un palo seco y lo puso en el fuego, que sólo brillaba débilmente. Cuando estuvo encendido, lo cogió junto con el cuchillo del hombre, hizo una señal a Chitto y juntos volvieron junto al oso. Hizo una incisión en la pata delantera derecha del oso, como si quisiera arrancarle la piel. Allí cogió un gran trozo de la musculosa carne y se lo lanzó a Chitto. El pobre lobo no había comido nada desde la mañana y ahora se abalanzó sobre la comida, completamente famélico. Mientras Chitto estaba ocupado comiendo, Hurit se acercó a las dos pilas de leña y las encendió. Había amontonado los montones lo suficientemente alto como para estar segura de que el fuego ardería durante toda la noche y mantendría alejado a cualquier depredador que pudiera ser peligroso para ella.

Aún desnuda, sintió el frescor de la noche y empezó a temblar. Se apresuró a volver a la tienda. Chitto la seguiría más tarde. El lobo seguía ocupado mordiendo el trozo de carne.

En la tienda, el hombre seguía sin mostrar signos de que su estado hubiera empeorado, así que se tumbó junto al guerrero y se acurrucó contra él. El calor de su cuerpo lo calentaría y ella percibiría inmediatamente si el guerrero se ponía inquieto, incluso mientras dormía. El sueño la venció casi de inmediato, sin que se diera cuenta de cómo su lobo se tumbaba a sus pies.

Jan no se dio cuenta de nada de esto. Estaba inconsciente y su cabeza estaba atormentada por voces e imágenes que no podía reconocer. A veces oía una voz femenina que hablaba en un idioma que no entendía. Creyó sentir un animal tumbado a su derecha. Sin embargo, a menudo sólo le rodeaba un negro vacío. Una vez soñó que una mujer le tocaba y se sintió excitado. Otra vez olió fuego y tuvo la sensación de que alguien le daba de comer. Al cabo de un rato, ese fuego pareció alcanzarle. Las llamas formaban manos y brazos que le alcanzaban y le quemaban en cuanto le tocaban.

Jan sufrió los tormentos del infierno. Mientras luchaba con las llamas, se le aparecían rostros. Su madre y su padre se pusieron de repente frente a él. Juntos le gritaron: "¡Tienes que aguantar! No te rindas!"

Entonces cambiaron las caras y apareció Halstaff con sus hijos. Los tres le gritaron la misma consigna. Jan sintió que se elevaba en el fuego circundante e intentó luchar contra las manos de fuego con sus puños desnudos. Tenía la sensación de estar librando una batalla sin esperanza. Cuando golpeó una de las llamas, ésta retrocedió al instante. En cuanto asestó el golpe, otros dos brazos de llamas parpadearon hacia él en el mismo lugar. Le goteaba agua de la frente. Incluso su pelo y todo su cuerpo estaban empapados y el fuego no podía apagar su sudor. Con cada golpe del muro de fuego, su cuerpo parecía producir aún más sudor. Un dolor increíble recorría a Jan en oleadas y daba vueltas en la cama mientras intentaba escapar de esta situación desesperada con los ojos cerrados. La sed le consumía casi por completo y perdió toda noción del tiempo y el espacio. Finalmente, tras un calvario interminable, la negrura volvió a envolverle y cayó en un sueño sin sueños.

Apenas habían pasado dos horas desde que Hurit se quedó dormida cuando se despertó al ver al hombre que estaba a su lado moviéndose de un lado a otro. Inmediatamente sintió el calor incandescente que emanaba de su cuerpo. Se levantó de un salto, corrió hacia el fuego y cogió el brebaje para combatir la fiebre. Intentó verterlo en el desconocido gota a gota y, a diferencia de su primer intento, él ansiaba más y más. Cuando se hubo bebido todo el brebaje, le dio de beber un poco de agua fresca con ayuda de la pequeña bolsa. También levantó el vellón de dormir del hombre para que el calor de su cuerpo pudiera escapar. Le refrescó la frente y el cuerpo con la piel empapada de agua y trató de aliviarle. El guerrero seguía dando vueltas en la cama y gimiendo como si fuera a tener que luchar de nuevo contra el oso.

"¡Gitche Manitou! No me hagas esto. No dejes que aquí pase lo mismo que con Keme. ¡Keme! Si me ves, ¡ayúdame! Te lo ruego!", gritó con fuerza.

Hurit corrió hacia el arroyo para llenar la manguera con más agua. Rápidamente volvió a preparar la decocción de corteza y añadió más hierbas curativas. Luego volvió junto al hombre, que ahora respiraba un poco más tranquilo, pero seguía moviéndose salvajemente en su frenesí febril. Gritaba palabras en voz alta, pero Hurit no les encontraba sentido. No tenía ni idea de que estaba llamando a gritos a todas las personas que le habían sido queridas en el pasado. Sin inmutarse, siguió echándole agua y mojándole la frente y el cuerpo con el líquido refrescante para combatir el calor agobiante que irradiaba de su piel.

Retiró con cuidado el vendaje de hierbas que yacía sobre su herida. Los bordes de sus puntos estaban de un rojo intenso. Hurit no sabía qué hacer. Simplemente no sabía qué más podía hacer. Una vez más, añoró a su madre en ese momento. Estaba segura de que Kimi sabría cómo ayudar a su paciente. También deseaba el aura tranquilizadora de su madre, ya que corría el riesgo de perder los nervios en aquella situación.

No tuvo más remedio que seguir con el tratamiento como hasta entonces. Lo único que hizo fue renovar el vendaje a intervalos regulares durante las horas siguientes. Apenas se atrevía a abandonar su lugar junto al desconocido. Sin embargo, se veía obligada a hacerlo cuando el agua o la decocción de corteza se agotaban y tenía que correr al arroyo o preparar una nueva decocción. Hurit ni siquiera se dio cuenta de cómo pasaban las horas. Tampoco se dio cuenta de que el sol ya había salido. Su lobo permanecía a su lado la mayor parte del tiempo, percibiendo la tensión a la que estaba sometida. Sólo a veces la abandonaba por un breve instante, cuando la sed lo impulsaba hacia el arroyo o arrancaba trozos del oso por su cuenta y los devoraba para saciar su hambre. Hurit podía sentir al hombre luchando por su vida. Oleadas de escalofríos que le recorrían y le hacían temblar todo el cuerpo se alternaban con oleadas de calor que le hacían sudar la frente y el cuerpo.

Al cabo de varias horas, Hurit tuvo la sensación de que el rojo de los bordes de la herida se desvanecía un poco. Animada por este pequeño éxito, no sintió ni hambre ni cansancio y continuó su trabajo. De vez en cuando se permitía un sorbo de agua. Se había acalorado tanto durante el tratamiento que, sin más preámbulos, se había quitado la camiseta y la había tirado en un rincón de la tienda. Poco a poco, se dio cuenta por el comportamiento del hombre de que le estaba bajando la fiebre. Sus movimientos se calmaron y, cuando Hurit levantó el párpado, el parpadeo de sus ojos había desaparecido. No obstante, permaneció sentada junto al hombre con toda su atención, reaccionando a los más mínimos cambios.

Cuando por fin se puso el sol, estaba bastante segura. La fiebre había remitido claramente. Observó detenidamente el rostro del hombre que yacía frente a ella. Las huellas de las horas que había pasado en un frenesí febril eran claramente visibles. Su piel se había vuelto cenicienta. En muy poco tiempo, sus mejillas se habían hundido y sus ojos estaban hundidos en sus órbitas. Hurit nunca había visto que la fiebre cambiara el aspecto de una persona en tan poco tiempo. Pero ésa era la menor de sus preocupaciones. Seguía existiendo el peligro constante de que la fiebre se abriera paso y acabara con el hombre. Sin embargo, se permitió un momento para recuperar el aliento. Cogió su toallita y volvió a lavar al hombre de pies a cabeza, lo secó y lo cubrió con la piel para dormir. Con una última mirada al guerrero, salió. Sólo ahora se dio cuenta de lo agotada que estaba. Se acercó al arroyo, se quitó los pantalones y se lavó de pies a cabeza. Sin más preámbulos, sumergió la cabeza en el agua hasta las rodillas y salió refrescada. El aire fresco del atardecer le puso la piel de gallina. Ya no tenía fuerzas para volver a encender un fuego alrededor del oso. Simplemente tenía que confiar en que Chitto atacaría cuando se acercara un depredador y lo ahuyentaría. En cuanto se hubo acomodado junto al hombre, no sin apoyarle una mano en el pecho, se quedó dormida.

Cuando Hurit se despertó a la mañana siguiente, se levantó de un salto, sobresaltada. Lo primero que pensó fue en el hombre que estaba a su lado. ¿Habría dormido tan profundamente? ¿Quizá demasiado y no se había dado cuenta de que el guerrero tal vez ya había muerto? Rápidamente puso la mano en la frente del desconocido y se tranquilizó de inmediato. La piel estaba seca y caliente. No había rastro de fiebre. Levantó el vellón de dormir y sacó el ungüento de hierbas. De un vistazo vio que la herida había perdido todo signo de inflamación.

Cogió la manguera de agua y humedeció los labios del hombre, que ahora abrió ligeramente la boca por primera vez bajo su propio vapor y bebió unos sorbos del agua fría. Sus ojos, sin embargo, permanecieron cerrados. Una vez hubo bebido, volvió a sumirse en un profundo sueño.

"¡Lo mejor que puedes hacer!", dijo Hurit en voz alta y le acarició la mejilla con cariño.

Salió de la tienda y pensó en lo que tenía que hacer hoy. Sus ojos se posaron en el oso, cogió el afilado cuchillo de la guerrera y se dirigió al lugar donde el oso aún yacía intacto. Lo tomó como una buena señal de que ningún depredador había captado su olor. Con cortes practicados, separó la piel del vientre del oso y la separó, corte a corte, de la carne que había debajo. Usó la nariz para comprobar si el proceso de descomposición ya había comenzado, pero no pudo oler nada. Como no podía dar la vuelta al enorme animal, tuvo que bajar por el vientre desde arriba. De vez en cuando volvía a la tienda para ver cómo estaba el hombre, que seguía durmiendo plácidamente. Durante estas visitas, le daba unas gotas de agua, que él bebía con avidez. Sabía que el agua era más importante que la comida. Quería preparar una sopa fortificante cuando hubiera destripado completamente al oso.

Tiró descuidadamente las partes inservibles del oso en un montón, del que Chitto se ayudaba de vez en cuando. Fue difícil abrir la caja torácica, pero con la ayuda del hacha del guerrero este problema se resolvió rápidamente. Colocó la carne aprovechable en la barra que había montado apresuradamente para arrastrar al forastero hasta el arroyo. Quería conservar la carne sobre el humo del fuego. La mejor pieza, sin embargo, era la carne muscular de la parte baja de la espalda. La separó cuidadosamente del hueso. Iba a ser un manjar especial para ambos, con la esperanza de que el hombre pronto pudiera comer alimentos sólidos. Si es que alguna vez volvía a despertarse, por muy profunda que fuera su inconsciencia.

También tiró los huesos en un montón, que al final había alcanzado una altura considerable. Chitto cogió uno o dos y masticó el resto de la carne con fruición. Algunos de los huesos le servían para fabricar herramientas importantes, como las anguilas que utilizaba para coser su ropa, pero también, como había hecho recientemente, para cerrar heridas.

Cuando hubo destripado por completo al oso y sólo quedó en el suelo la enorme piel, ya totalmente extendida, cogió la camilla con la carne y la arrastró hasta su campamento. Una vez allí, amontonó una considerable pila de leña y la encendió, no sin echar entre los troncos unos puñados de agujas de árbol, que sabía que daban a la carne un sabor especial y además la hacían aún más duradera.

Mientras el fuego crecía lentamente, ensartó la carne en varios palos, que ancló en horquillas de ramas y colgó sobre el humo del fuego. Hurit prestó mucha atención durante el proceso de ahumado para asegurarse de que siempre hubiera suficientes agujas de árbol en el fuego para crear mucho humo durante el proceso de carbonización. Entre tanto, ella y su lobo arrastraron la pesada piel del oso hasta la tienda, donde la anclaron al suelo con estacas de madera. Ahora comenzaba la laboriosa tarea de retirar los últimos trozos de carne que aún quedaban adheridos a la piel. Se esforzó mucho. Una piel así era una rareza preciosa y quería hacer todo lo posible para que el hombre pudiera lucirla con orgullo algún día. Aunque hubiera disparado los últimos tiros mortales con su honda, el oso habría muerto a causa de las puñaladas del guerrero. Hurit tenía que reconocer la destreza en la lucha del hombre y quería reforzarla con el regalo de la piel. Deseaba tanto que el desconocido se recuperara, quería saber tanto de él y en su interior aún había algo que no podía determinar. Un sentimiento extraño que la atraía hacia el hombre alto y extraño de una manera peculiar. 

Cuando el sol ya hacía tiempo que había pasado el punto más alto del cielo, Hurit se permitió por fin un descanso. Miró la carne que aún colgaba entre el humo del fuego y vio que ya se había reducido considerablemente y tenía el típico color rojo oscuro que indicaba que el proceso de ahumado pronto terminaría.

Jan sólo era consciente inconscientemente de lo que le rodeaba. La mayor parte del tiempo estaba rodeado de una negrura sin sueños. De vez en cuando sentía que alguien le servía algo de beber. Otras veces, tenía la sensación de que alguien le acariciaba la cara con la mano o le refrescaba la frente. Una y otra vez oía una voz femenina tranquilizadora que le hablaba con palabras extranjeras. A menudo era esta voz la que le mantenía en este mundo.

En algún momento, sin embargo, el fuego de su interior había dejado de arder y encontraba respiro en los períodos en que dormía profundamente. Después de lo que le pareció un tiempo infinitamente largo, Jan sintió que había llegado el momento de abrir los ojos y volver a la vida. Lentamente, con un esfuerzo increíble, abrió los párpados e inmediatamente tuvo que parpadear. Sus ojos ya no estaban acostumbrados a la luminosidad. Sin embargo, al cabo de poco tiempo, pudo abrir los ojos y observar lo que le rodeaba. Lo primero que ve es a una hermosa mujer que se inclina sobre él y le lava el pecho con un paño húmedo. Ella no parecía haberse dado cuenta de que él había abierto los ojos, por lo que pudo permitirse un breve momento para mirar más de cerca a la mujer.

Sin moverse, se maravilló ante la belleza de aquella desconocida. Tenía el pelo negro y liso y la piel mucho más oscura que la suya. Le fascinó aún más el hecho de que la mujer le lavara sin camiseta. A primera vista, sus pechos grandes y firmes no parecían encajar en absoluto con su cuerpo esbelto y bien entrenado, y sintió que otros espíritus se despertaban al ver sus pechos. Jan se dio cuenta de que la parte inferior de su cuerpo estaba cubierta de pieles. Por el momento, eso le venía muy bien, ya que sentía un claro tirón entre las piernas.

Lentamente, intentó mover los dedos. La mujer, que aún no se había dado cuenta de que se había despertado, se movió inmediatamente y le miró a la cara.

"¡Gitche Manitou! Estás despierto!", exclamó rebosante de alegría y tomó su mano entre las suyas.

Sin darse cuenta de que el hombre no entendía ni una sola palabra de lo que decía, no dejó de hablarle.

Jan la miró, totalmente incomprendido, pero se sintió muy atraído por su cálida voz. Le apretó suavemente la mano y Hurit se dio cuenta de que la miraba con ojos interrogantes.

"¿Quién eres y qué ha pasado?" era lo que Jan realmente quería decir, pero todo lo que salió de su boca fue un graznido y podía sentir cómo le dolía la garganta con cada palabra.

Hurit le puso primero un dedo en la boca y luego en la suya, indicándole que dejara de hablar. En cambio, ella le sonrió y él pudo ver unos hermosos dientes blancos que destellaban entre sus labios.

La mujer soltó un silbido y un enorme lobo blanco apareció en la entrada de la tienda. Jan se estremeció involuntariamente y Hurit vio que sus ojos se abrían de golpe. Rápidamente le puso la mano en el pecho para tranquilizarlo y le hizo una señal a Chitto para que se acercara despacio. El lobo blanco corrió hacia ella y se sentó a su lado. Le acarició el pelaje con la mano libre y le rascó entre las orejas. Jan no había visto un lobo tan grande en su vida. Sentía que su respiración aún no se había calmado y Hurit le cogió la mano, la levantó y se la tendió a Chitto, que primero la olió y luego la lamió con cuidado. Esto hizo que Jan se armara de valor y olvidara su susto inicial. Con cuidado, hizo lo mismo que la mujer y acarició la cara del lobo con su ayuda. Chitto se lo agradeció con un gruñido acogedor. Sin embargo, Jan no podía mantener la mano levantada mucho tiempo. Todavía estaba demasiado débil y ahora notaba claramente las dos heridas en el pecho y la pierna.

Hurit le cogió la mano y se la llevó al pecho:

"¡Hurit!", habló lentamente.

Luego le cogió la mano y la colocó cuidadosamente sobre el pecho de Jan con ojos interrogantes.

Jan lo comprendió de inmediato.

"¡Jan!", volvió a hablar, más entrecortadamente que de forma inteligible.

"¿A?", respondió la mujer interrogante.

"¡Sí!", volvió a intentar Jan, esta vez un poco más despacio y con más claridad.

"¡Jan!", dijo Hurit en voz alta, satisfecha de haber pronunciado correctamente el nombre. Se dio cuenta de que era así por la radiante reacción del hombre, al que cada vez le costaba más mantener los ojos abiertos.

"¡Qué curandera soy!", se reprendió Hurit en voz alta. "Si puedes soportarlo, mantente despierta unos momentos más. Te traeré un poco de sopa. Te fortalecerá y luego podrás volver a dormir".

Algo en la voz de la hermosa mujer hizo comprender a Jan que no debía dormirse todavía. La mujer le dio la espalda y se apresuró a salir de la tienda, donde vertió un poco del caldo de carne en una bolsa, para volver después junto a Jan. Hurit pasó el brazo derecho por debajo de la cabeza de Jan, lo levantó ligeramente y le ofreció un poco del caldo. Jan tomó las primeras gotas y le gustó el sabor. Sintió que el cuerpo le pedía comida y abrió la boca para beber más sorbos. Cuando hubo terminado la bolsita, el cansancio se apoderó de él; el breve momento en que se había despertado había sido demasiado agotador. Hurit vio que Jan estaba a punto de dormirse y apoyó su cabeza en la pequeña almohada que había doblado con sus ropas exteriores. Antes de que su cabeza tocara el suave cuero, ya se había dormido.

Con una última caricia sobre su cabeza, Hurit repitió su nombre. "Jan", susurró en voz baja y lo abandonó a su dichoso sueño.

Apenas podía creer que el guerrero se hubiera despertado y que ella hubiera podido intercambiar sus primeras palabras con él. Alborozada, miró su rostro, que yacía uniforme y relajado ante ella. Sin darse cuenta, se apoyó en su lobo grande y fiel y lo acarició. Hurit esperaba que lo peor hubiera pasado con este primer despertar. Lo abandonó a su sueño, que con suerte seguía siendo tranquilizador, y salió de la tienda. Guardó la carne ahumada de forma que los animales salvajes no tuvieran oportunidad de robarla. Para ello, ensartó los trozos de carne en una correa de cuero, que luego colgó de una rama alta. Allí podía seguir enfriándose y secándose.

Luego volvió a ocuparse de la piel del oso, que trató como había aprendido de Kimi. El trabajo era agotador y se alegró de haberse quitado la camiseta hacía tiempo, pues el sudor ya le goteaba por la frente y formaba pequeñas gotas por todo el cuerpo. Sólo ahora se dio cuenta de que ya había estado sentada semidesnuda junto a la guerrera y sonrió. La desnudez no era un problema para ella, pero también sabía lo que los pechos de una mujer desnuda podían hacerle a un hombre. En algún lugar de su interior, una voz gritó que se habría alegrado un poco si el hombre la hubiera encontrado atractiva. Pero desechó rápidamente ese pensamiento. La tarea que tenía por delante exigía todas sus fuerzas.

Los días siguientes pusieron a prueba la paciencia de Jan. Aún le faltaban fuerzas para levantarse de la cama. El único rayo de esperanza era esa extraña y hermosa mujer que lo cuidaba. Cuando se dio cuenta de que sufría mucho, le dio una decocción que, por amarga que fuera, aliviaba el ardor de sus heridas. Los primeros días después de que despertara de su delirio febril, le daba un poco del caldo de carne fortificante y después de cada sueño se sentía más fuerte y descansado. En algún momento, empezó a volver a darle alimentos sólidos y le ofreció carne asada, que sabía deliciosa. Como guarnición solía servirle tubérculos cocidos que, una vez quitada la piel, eran de color amarillo dorado y blandos y saciaban su hambre. Jan encontró esta fruta extremadamente sabrosa y resolvió, si alguna vez regresaba a su pueblo, hablarles de ella a los norteños, pues le parecía un complemento bueno y nutritivo a lo que comían habitualmente.

El movimiento de la parte superior de su cuerpo seguía siendo muy doloroso y se sintió más que avergonzado cuando tuvo que intentar hacer entender a la mujer que tenía que satisfacer una necesidad urgente. Al final, ella lo entendió y le trajo un viejo tubo de cuero para que hiciera sus necesidades. Sin embargo, como aún no era capaz de levantar la parte superior del cuerpo y el más mínimo intento de tensar el abdomen para levantarse le provocaba dolor en todas las extremidades, de modo que enseguida le aparecieron pequeñas gotas de sudor en la frente, Hurit tiró rápidamente el vellón de dormir a un lado, cogió su miembro con la mano y lo metió en la bolsa. Todo sucedió tan deprisa que Jan no tuvo tiempo de pensar en ello. Cuando hubo hecho sus necesidades, cogió la bolsa y la lavó en el arroyo. Aquello pareció ser el final para ella y Jan no sintió que él debiera haberse sentido avergonzado.

Hurit se sentaba a menudo con el hombre e intentaba hablar con él. Sabía lo importante que era para las personas con una herida tan grave sentir que alguien estaba con ellas. Aprovechaba los momentos en que el guerrero estaba despierto para enseñarle más y más palabras. El desconocido demostró estar muy dotado para ello. Rara vez tenía que repetir los términos que había aprendido. Hurit había empezado con los objetos cotidianos que había dentro y fuera de la tienda. Había mangueras de agua, donde ella podía enseñarle la palabra agua en un instante, hacha, cuchillo, arco y flecha o fuego. Jan absorbía las palabras como una esponja y cuando tenía sed, por ejemplo, sólo tenía que gritar.

"¿Hurit? Agua", dijo señalando la manguera vacía.

Rara vez tenía que mejorar su pronunciación, aunque siempre le quedaba un ligero acento extranjero, que secretamente le parecía encantador. En general, el hombre le gustaba cada vez más. Cada día que pasaba, Jan recuperaba más el color de su cara. El gris ceniciento había dado paso a una tez sana. También le parecía interesante el espeso vello facial, que crecía cada día más, aunque ocultaba su bello rostro, y seguía fascinada por el brillante color amarillo de su pelo. De vez en cuando le había lavado el pelo con agua del arroyo para quitarle el sudor de la fiebre. A veces le tocaba el pelo cuando Jan dormía, sólo para sentir lo diferente que era. Por supuesto, también le había lavado todo el cuerpo varias veces. Ahora, en la estación cálida, refrescaba muy bien a Jan y, tras la incomodidad inicial de no poder moverse todavía y estar indefenso a su merced mientras lo lavaba, ahora se lo tomaba con bastante calma. Sólo una vez Hurit sintió que le resultaba difícil preguntarle cuándo tenía que hacer sus necesidades. Pero Hurit intentó hacerle comprender con sus acciones que eso estaba fuera de lugar.

Una vez que Jan hubo aprendido todos los objetos que podía encontrar en las inmediaciones, Hurit empezó a enseñar a su paciente las partes individuales del cuerpo. Pensó que esto era especialmente importante para que él pudiera decirle dónde le dolía.

Se señaló el pelo y cogió el suyo con la mano.

"¡Pelo!", dijo alto y claro, y Jan repitió la nueva palabra a su manera habitual.

Viajó a través de su oído, nariz, ojos, boca y cuello hasta sus brazos y dedos. Seguía asombrada del talento de Jan para aprender su idioma. Cubrió con cuidado la piel dormida hacia un lado, dejando al descubierto la parte superior del cuerpo de Jan. Señaló su musculoso vientre y dijo

"¡Tezi!"

"¡Tezi!", repitió Jan, poniendo la mano en el estómago de Hurit y sonriéndole con picardía.

Al principio Hurit se sintió un poco irritado, pero pensó que era una buena idea. A Jan le resultaría aún más fácil recordar una palabra si podía asociar un toque directo con la palabra. Así que volvió a empezar desde el principio, le puso la mano en el pelo y repitió la palabra tahini.

Entonces ella le cogió la mano y se la llevó al pelo y él repitió la palabra. Una vez que empezaron, ambos se divirtieron cada vez más aprendiendo y enseñando y, por supuesto, tocándose. Hurit ni siquiera se daba cuenta de que estos toques podían desencadenar algo tanto en ella como en Jan. Así continuó con Pasu para la nariz, Nuge para la oreja y, por supuesto, Tahin para el vientre. Cada vez Jan la tocaba en el mismo lugar donde ella le había tocado a él y ambos disfrutaban del juego. Para Jan, aportaba algo de variedad a la monotonía de su curación y la eterna tumbada.

Después de que Jan repitiera la palabra vientre, Hurit le puso la mano en el pecho. Por supuesto, tuvo cuidado de no tocar la herida. Le enseñó la palabra india para esta parte del cuerpo y, sin pensarlo, le cogió la mano y se la llevó a la suya. Jan sintió su pecho grande y firme en la mano y se dio cuenta de cómo su miembro se agitaba bajo la piel. Pero no quería que Hurit se diera cuenta de su excitación y se desanimara.

Hurit sintió que sus pezones se endurecían bajo el suave contacto de Jan en sus pechos. Con una rápida mirada al centro del cuerpo de Jan, vio cómo la piel dormida estaba claramente abultada. Lamentó haber puesto a Jan en esa situación y dio por terminada la clase de inmediato. A pesar de todo, estaba muy satisfecha con los progresos de Jan.

Al principio, a Jan le sorprendió que Hurit hubiera cancelado su partida. Le avergonzaba su reacción física, que probablemente era la razón por la que ella había dejado de enseñarle más palabras. Al parecer, Hurit se había fijado en ella. Y sin embargo... Había sido una sensación increíblemente maravillosa que le permitieran tocarle el pecho. Hacía tanto tiempo que Jan no estaba tan cerca de una mujer.

Hurit había empezado a animar a Jan a que fortaleciera los músculos todos los días. Para ello, debía intentar levantar la parte superior del cuerpo apoyándose en los brazos y, mientras tanto, conseguía elevarse hasta la posición de apoyo por sus propios medios y permanecer en ella unos instantes. Durante los ejercicios, Hurit no perdía de vista la herida del pecho para poder reaccionar de inmediato si la tensión hacía que se desgarrara. Pero esta preocupación era infundada. La carne ya se había unido firmemente. Mañana, le dijo con las manos y las pocas palabras que Jan conocía, quería tirar del tendón.

Continuamos con los ejercicios para fortalecer las piernas. Jan tenía que apoyar los pies en el suelo e intentar levantar ligeramente el trasero del suelo. Al final, Jan sudaba por el esfuerzo, pero estaba contento con los progresos que estaba haciendo.

Chitto había aceptado con naturalidad al lobo herido como un nuevo miembro de la manada y, después de que Jan se diera cuenta de que el lobo había sido domesticado, Chitto se tumbaba a menudo con él y le dejaba acariciarle o, lo que le gustaba especialmente, arañarle entre las orejas. Jan no tardó en hacerse amigo del lobo y disfrutaba pasando tiempo con él.

Hurit ya había salido de la tienda y estaba preparando la cena. Jan la observó a través de la entrada de la tienda y admiró su belleza, no por primera vez. Pero también sintió algo más en su interior. Algo que nunca antes había sentido por una mujer. Ni en Pornichet, ni en Halandsby, ni siquiera cuando viajaba con Erik o Leif. Esto iba mucho más profundo y mucho más allá del deseo de acostarse con esta mujer. Cuanto más la miraba, más se daba cuenta de que la quería a su lado. Sentía un amor que nunca antes había sentido.

Hurit se alegró de haber podido salir de la tienda. Aún la atormentaba la sensación que había provocado en ella el contacto de Jan con su pecho, aunque hacía ya unos días. Se dio cuenta de que cada día se sentía más atraída por aquel hombre. El corazón le dio un vuelco cuando miró sus brillantes ojos azules. Sentía una reacción física cada vez más a menudo cuando ella le tocaba o él la tocaba a ella. Le daba miedo porque no sabía cómo se sentía Jan. No sabía cómo actuar si él no sentía lo mismo que ella. No era sólo el color de sus ojos o el brillo dorado de su pelo. Reconocía mucho más en sus ojos. Había esa vulnerabilidad y tristeza que sólo se podía ver en sus ojos cuando había perdido a alguien importante, como ella. Al final, su voz profunda y su risa contagiosa fueron lo que hizo que se enamorara de él. Sí. Ahora tenía que admitirlo. Deseaba a ese hombre más, mucho más de lo que había querido admitir. La cara de Keme seguía rondando su mente y tenía la mala conciencia de estar traicionando a Keme si dejaba que sus sentimientos por Jan se desbocaran. Pero en los diálogos silenciosos que mantenía con Keme intentaba desvincularse cada vez más de él. Y la voz de su interior insistía en que estaba perfectamente bien amar a un hombre nuevo. Hurit volvió a centrar su atención en la cocina. Mirando a un lado, observó la piel de oso doblada que ahora yacía lista a la entrada de la tienda. Estaba muy orgullosa de ella y sabía que su madre la habría elogiado por su trabajo. Ya estaba deseando enseñársela a Jan. Había hecho un collar con los dientes y las garras del oso para que lo llevara en el futuro. Cualquier otro guerrero reconocería inmediatamente que Jan había matado con sus propias manos al animal del que procedían los trofeos, que le granjearon un gran respeto entre los hombres.

Al día siguiente, quiso que Jan se pusiera de pie por primera vez. Con su ayuda, consiguió dar sus primeros pasos. Lo llevó al arroyo. Desnudo como estaba, lo sentó en una piedra plana y empezó a lavarle la espalda. El sol brillaba en un cielo despejado y calentaba tanto a Jan y a Hurit que el agua fresca era realmente una bendición. Sin más preámbulos, Hurit se había quitado la blusa mientras lavaba la espalda de Jan. Jan, que estaba disfrutando mucho de las caricias de Hurit sentada en la piedra, aún no se había dado cuenta. Ella se quitó rápidamente los leggings y se quedó desnuda detrás de Jan. Él pudo ver su reflejo en el arroyo que fluía lentamente y se sobresaltó. No sólo tenía la barba desgreñada sobre la cara, sino que el rostro que casi podía reconocer debajo también le hizo estremecerse. Demacrado, con las mejillas hundidas, también podía ver en su rostro los efectos de su grave herida. Sin volverse hacia Hurit, le pidió que le trajera su cuchillo. Sólo tuvo que pronunciar la palabra india para cuchillo y Hurit lo entendió de inmediato. Ella lo sacó rápidamente de la tienda y se lo entregó. Empezó a pasarle el filo por la cara, dejando al descubierto lentamente la piel que había debajo. Con cada pasada por sus mejillas, Jan se daba cuenta del esfuerzo que le costaba afeitarse, pero no quería seguir teniendo ese aspecto. En un esfuerzo increíble, por fin consiguió liberar su cara de la barba, aunque apenas podía levantar los brazos.

Hurit había observado embelesada las actividades de Jan y al final se emocionó, pues ahora podía verle por primera vez la cara, que hasta entonces había permanecido oculta por el pelo. Acarició con cuidado las suaves mejillas desde atrás y quedó fascinada por el hecho de que el espeso vello facial hubiera crecido en ese mismo lugar. Pero también se dio cuenta de que el proceso de afeitado había hecho mella en Jan. Le cogió y le ayudó a levantarse. Hurit le dio un palo que ya había preparado para que pudiera apoyarse en él. Sólo ahora se dio cuenta de que estaba completamente desnuda. Miró con los ojos muy abiertos a aquella hermosa mujer. Sus grandes y firmes pechos se extendían hacia él y tuvo que contenerse para no soltar inmediatamente el bastón y abrazar a Hurit. Su mirada siguió bajando y recorrió sus piernas musculosas pero muy delgadas. Su sexo le fascinó especialmente. Sorprendentemente, no tenía ni un solo pelo, a diferencia de las mujeres que Jan había visto desnudas hasta entonces. Ni siquiera Skima, a la que sólo le habían crecido unos pocos pelos en esa zona, había revelado la vista así.

Jan estaba fascinado y excitado al mismo tiempo, por lo que ni siquiera se dio cuenta de cómo su sexo se hinchaba lentamente. Cuando miró a los ojos dilatados de Hurit, que le sonreían, se sintió increíblemente avergonzado de estar delante de Hurit y presentarle su miembro palpitante. Rápidamente se llevó la mano derecha e intentó tapárselo, pero no lo consiguió.

Hurit se echó a reír al ver sus esfuerzos. Para evitarle más vergüenza, le puso la mano en el brazo y le apartó con suavidad pero con firmeza. Con una sonrisa, le hizo comprender que no tenía nada que ocultarle. Sintió cómo su propia excitación aumentaba al ver su miembro duro y erecto. Le acarició la mejilla afeitada y le tranquilizó.

Jan se dio cuenta de que Hurit quería que él entendiera que no tenía nada de qué avergonzarse y que ella no estaba avergonzada. Sin embargo, se acercó mucho a él tocándole el brazo y la mejilla, lo que no ayudó precisamente a amortiguar su excitación. Así que ahora estaba de pie en medio del arroyo, completamente desnudo, apoyado en un palo y con la polla enormemente erecta. Casi tuvo que sonreír ante la situación.

Hurit cogió la toallita y le lavó cuidadosamente el pecho. No parecía especialmente molesta por el hecho de que le tocara el vientre varias veces con la punta del pene. Jan incluso tuvo la impresión de que lo estaba provocando un poco, y se acordó de Skima, que lo había ayudado a lavarse detrás de la casa de Halstaff hacía tanto tiempo, le pareció a Jan.

Cuando Hurit terminó con el pecho y los brazos, procedió a lavarle las piernas. Su sexo, aún duro y erecto, flotaba constantemente sobre su cabeza. Sin ninguna inhibición, finalmente cogió la bata y le lavó también allí. Jan tuvo que hacer un gran esfuerzo para no explotar de inmediato.

Sintió que su hewanzi se endurecía de nuevo al contacto con ella y también sintió que la excitación se extendía cada vez más en su interior. Pero Hurit también se dio cuenta de que aún no era el momento adecuado para unirse. Jan estaba demasiado débil para que este esfuerzo sirviera de algo, sobre todo porque finalmente quería tirar del tendón. La herida de la pierna hacía tiempo que se había cerrado por sí sola y Hurit estaba satisfecha con el progreso de la curación en ese momento.

Justo cuando Jan pensó que no podría contenerse ni un momento más, dejó de lavarlo y lo llevó de vuelta a su campamento, donde se desplomó, completamente agotado.

"¡Ahora intentaré sacarte los tendones de la herida!", dijo Hurit y Jan no entendió ni una palabra. En un limbo de excitación desvanecida y fuerza física menguante, sólo consiguió esbozar una sonrisa de aprobación. Ella lo miró interrogante, y cuando le señaló el pecho, cogió el extremo de las rodajas con la mano e imitó un movimiento con su cuchillo, del que dedujo que quería cortar y arrancar los tendones que habían estado manteniendo unidos los bordes de la piel todo este tiempo, se sintió un poco mareado.

"Sí, creo que entiendo lo que quieres decir. Adelante, hazlo rápido", respondió Jan con un gesto de dolor, dándose cuenta de que probablemente le había entendido tan poco como él a ella.

Hurit palpó con cuidado los bordes de las cicatrices y tiró suavemente de uno o dos lugares hasta que sintió que había encontrado el punto adecuado para aplicar el afilado cuchillo. Consiguió levantar ligeramente con la mano el tendón situado justo encima del pezón derecho y lo cortó con un rápido movimiento.

Hasta aquí todo bien", pensaron los dos, sin darse cuenta de lo que pensaba el otro.

Sin inmutarse, Hurit aplicó el cuchillo en varios lugares y procedió del mismo modo. Ahora, sin embargo, estaba a punto de llegar la parte más dolorosa. Tenía que arrancar el tendón, que ya estaba parcialmente adherido a la piel. Miró brevemente a Jan a los ojos y le dio un fuerte apretón de manos para decirle que apretara los dientes. Con movimientos rápidos, arrancó un trozo tras otro. A Jan no se le escapó ni un solo sonido y Hurit se maravilló de la fuerza del hombre. Se apresuró y, al cabo de muy poco tiempo, sacó todo el tendón de la herida. Hurit sólo se dio cuenta, por las pequeñas gotas de sudor de su frente, de que el procedimiento debía de haber sido más doloroso de lo que él había querido mostrar. Ahora volvió a examinar los bordes de la herida con mucho cuidado y se sintió muy satisfecha de sí misma. No había ni una sola zona enrojecida que indicara inflamación y Jan por fin podía empezar a ponerse de pie de nuevo y recuperar cada vez más fuerzas. Después de todos sus esfuerzos, Jan se sentía agotado. Hurit le acarició el pelo y le dijo que se fuera a dormir, cosa que hizo inmediatamente.
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Capítulo 3

Una nueva vida
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Jan no tardó mucho en volver a caminar sin el bastón como ayuda, aunque al principio seguía siendo bastante torpe. También se cansaba con bastante rapidez. Pero le sentó bien poder escapar por fin de la tienda. Hurit le había dado el collar con los dientes y las garras limpios y a Jan casi le había parecido una ceremonia, con tanta reverencia le había ofrecido la joya. Jan se dio cuenta de que aquel collar tenía un significado especial entre la gente de Hurit. Supuso que lo distinguía como un guerrero fuerte e intrépido y que le granjearía el respeto de su tribu.

Al mismo tiempo, también le había regalado la piel del oso y quedó impresionado tanto por su elaboración como por su tamaño. Había olvidado por completo a qué gigante se había enfrentado. Estaba aún más agradecido por el increíble esfuerzo que Hurit había hecho con la cadena y la piel, pero no sólo por eso, también estaba extremadamente feliz y agradecido por su curación gracias a sus constantes cuidados. No tenía ni idea de cómo transmitírselo, así que hizo un doble esfuerzo por aprender su idioma.

En general, se sentía como si hubiera renacido. Jan sólo podía imaginar lo cerca que había escapado de la muerte, y por eso absorbía todo lo que le rodeaba con una nueva intensidad, especialmente la presencia de Hurit, cuya visión le fascinaba de nuevo y sentía que su corazón se abría a ella cada día más. Sin embargo, de alguna manera, aún no habían podido acercarse el uno al otro. Hurit seguía cuidándolo con devoción, pero no intentaba acercarse a él. Jan intuía que ella sentía lo mismo por él. Cada vez que lo miraba, podía reconocer el afecto en sus ojos, que él sentía de la misma manera. Sin embargo, ni ella ni él se atrevían a dar el siguiente paso.

Hurit miró furtivamente a Jan, que se había acomodado en una pequeña roca después de sus ejercicios de marcha. El corazón le daba un vuelco cada vez que lo miraba y sabía lo que eso significaba. Deseaba tanto estar cerca de aquel hombre, pero no lograba hacerse entender. Necesitaba una señal de él que le abriera las puertas a los siguientes pasos, pero desde la situación que había vivido con él mientras se lavaba, no había habido más avances por parte de Jan. Se preguntó si él la había malinterpretado y si seguía sintiéndose incómodo porque su excitación se había hecho tan evidente. Pero ahora ya no se atrevía a demostrarle lo que sentía por él. Sabía que no podría aguantar así mucho más tiempo. Volvió a concentrarse en su trabajo. Había que avivar el fuego ahora que el sol había alcanzado su punto más alto, porque quería preparar una comida especialmente sabrosa para la noche con la carne que quedaba y varias raíces. ¿De verdad le había resultado tan desagradable que su Hewanzi se hubiera levantado? Ningún hombre de su pueblo se avergonzaría jamás de su virilidad ostentada. Todo lo contrario. Para su pueblo, era un símbolo de fertilidad, de la Madre Tierra, que se expresaba no sólo en el tótem que formaba el centro de casi todas las aldeas y era un símbolo de la conexión entre los antepasados y los vivos, sino también en la imagen de un hewanzi erguido. Tuvo que admitir que sabía muy poco sobre las costumbres del pueblo de Jan. Decidió averiguar todo lo posible para comprenderlo mejor.

Después de la comida, después de que Jan hubiera utilizado varios gestos para intentar hacerle comprender lo maravilloso que le había sabido, porque él no tenía palabras para la mayor parte de ella, ella procedió, como cada día, a seguir enseñándole la lengua de su pueblo.

A diferencia de lo habitual, esta vez fue Jan quien tomó la iniciativa. Se sentaron uno frente al otro y él repitió los nombres de las partes del cuerpo que Hurit le había enseñado hacía unos días. A estas alturas ya era capaz incluso de formar sus primeras pequeñas frases, que aún no eran del todo correctas gramaticalmente, pero al menos tenían sentido. Para Hurit, lo que Jan decía a menudo resultaba en afirmaciones muy divertidas, pero con su paciencia inherente mejoraba todos sus errores y tenía que admitir que estaba progresando increíblemente rápido.

Ahora se sentó frente a ella con las piernas cruzadas y empezó a enumerar cada una de las partes de su cabeza y su cara. Se quitó la blusa y le señaló el pecho y el vientre. Repitió el mismo proceso tocando las mismas partes del cuerpo de Hurit. Con una sonrisa pícara, también acarició los pechos de Hurit y los miró con descaro. A Hurit le gustó aquella sonrisa traviesa y el contacto de su mano con su pecho le provocó sensaciones completamente distintas. Sintió que sus pezones se tensaban y su canoza se humedecía. Estaba muy excitada por ver lo que Jan había planeado.

La cogió de la mano, contento de poder volver a caminar por sí mismo, aunque algo inseguro, sin bastón. Jan la llevó hasta el arroyo y se quitó la camiseta. Ella se dejó hacer. Estaba demasiado ansiosa por ver lo que Jan había preparado.

Ella podía sentir que él perseguía un plan y eso era exactamente lo que se había propuesto. Quería averiguar hasta dónde podía llegar. Cada fibra de su cuerpo anhelaba a Hurit y no quería esperar más. Si ella le rechazaba, al menos tendría la certeza. Esta vez se acercó a su pecho, lo tomó entre sus manos y acarició suavemente sus pezones, ya completamente erectos. Un escalofrío recorrió el cuerpo de Hurit. Sin poder hacer nada para evitarlo, permitió que él se inclinara y le diera un suave beso en la boca. Él la miró interrogante y repitió el beso. Hurit comprendió. Ella le dijo la palabra. Le soltó los pechos, le cogió suavemente la cabeza con las manos y la besó. Al principio con suavidad, luego cada vez con más pasión. Su lengua penetró cuidadosamente entre sus labios y ella los abrió de muy buena gana. Le gustaba mucho que la besara. Cada día se sentía más atraída por Jan y su sueño por fin se estaba haciendo realidad. Hacía un momento se había preguntado por qué aquel guerrero alto y apuesto no había hecho ningún movimiento para acercarse a ella, y ahora por fin estaba dando los pasos que ella había estado esperando y anhelando.

El beso le dijo que Jan sentía lo mismo por ella que ella por él. Le puso la mano en la nuca con nostalgia y lo acercó más a ella, devolviéndole el juego de su lengua. Se impregnó del aroma de Jan y se entregó por completo al momento.

Jan estaba encantado. Por fin podía besar y tocar a aquella hermosa mujer de la que se había enamorado perdidamente. Ella parecía haberlo estado esperando. Podía sentir la pasión con la que Hurit tiraba de él hacia ella. Su plan de continuar con la lección sobre las otras partes del cuerpo en el arroyo ya no era necesario.

Se apretó fuertemente contra ella y pudo sentir su duro miembro a través de las mallas. Jan la levantó y quiso llevar a Hurit a la tienda, pero sintió que su pierna aún no estaba a la altura, así que rápidamente la cogió de la mano y la condujo a la tienda. Chitto hacía tiempo que se había marchado. Como tantas otras veces, salió solo a cazar algún que otro animal.

Jan colocó con cuidado a Hurit en la cama y la liberó de los calentadores. Volvió a besarla suavemente en la boca y le acarició el pecho con ternura. Le soltó la boca y bajó hasta el cuello, que acarició con los labios. Hurit gimió ligeramente, lo que le animó a profundizar aún más. Le cogió los pechos con ambas manos y le besó los pezones erectos, que se extendían anhelantes hacia él. Mientras chupaba suavemente los pezones, su mano izquierda siguió bajando. Jan le acarició el vientre y el interior de los muslos. Hurit sintió escalofríos de placer cuando la mano de Jan llegó a su canoa. Acarició con cariño los labios lampiños. Jan sintió la humedad que fluía de ella y llevó un poco al pequeño bulto que había en la punta de su sexo, donde se unían los labios. Olas de placer recorrieron a Hurit mientras acariciaba y masajeaba este punto, pero para su decepción Jan no se detuvo mucho tiempo con la mano en este lugar. Movió la cabeza hacia abajo, sin dejar de besarla, hasta que encontró el pequeño nódulo, que ahora mimaba con la lengua. Hurit lanzó pequeños gritos. Apenas podía aguantar más, las olas que ahora la atenazaban eran tan intensas, pero quería más. Quería sentir a ese hombre dentro de ella. Le apartó la cabeza y se enderezó. Hurit abrió los pantalones de Jan y trató de ponérselos por encima de su miembro, lo que no resultó nada fácil. Jan la ayudó y cuando él estuvo desnudo a su lado, ella no pudo contenerse más y le agarró el hewanzi. Es difícil de imaginar, pero Jan tuvo la sensación de que el tacto de Hurit hizo que su miembro se hinchara aún más. Ella movió la mano arriba y abajo por su sexo y Jan ya no pudo contener sus gemidos. Pero Hurit también quería más. Bajó la cabeza y le acarició la punta de la polla con la lengua, mientras seguía subiendo y bajando la mano. Palpitaba grande y pesada en su mano. Tan grande que Hurit se preguntó brevemente si su canozake podría con él, pero no volvió a pensar en ello y se llevó el miembro a la boca, al menos una parte. Aquello fue casi demasiado de lo bueno y Jan tuvo que contenerse para no experimentar el clímax de inmediato. Se entregó a la boca de Hurit sólo brevemente, luego le agarró la cabeza y tiró de ella hacia él. Hábilmente, la puso boca arriba y se tumbó sobre ella. Sin que él tuviera que hacer nada, tomó su miembro erecto con la mano y lo guió hasta la entrada de su raja. Jan temió brevemente que pudiera hacerle daño, pero con un movimiento impaciente se empujó hacia él y la penetró profundamente. Con un grito de placer, Hurit empezó a moverse bajo él. Jan empujó con fuerza y cada vez más salvajemente y Hurit no tardó en alcanzar un clímax que nunca antes había experimentado. Cuando Jan se dio cuenta de cómo ella temblaba bajo él, se desvaneció su contención. Con una última embestida, se descargó dentro de ella.

Completamente sin aliento y rebosantes de alegría, se quedaron allí abrazados. Hurit lo miró con ojos brillantes y Jan se derritió bajo su mirada. Él simplemente no quería dejarlo ir y a Hurit le habría gustado seguir sintiéndolo dentro de ella, pero en algún momento se sacó de ella y la besó con ternura.

"¡Pero eso no era exactamente lo que yo entendía por una lección!", se rió de él, aunque Jan apenas entendía nada. "Ahora tenemos que esforzarnos aún más para que por fin me entiendas bien".

Pero por el momento, dejó a un lado los ejercicios de idiomas. Quería capturar el momento de felicidad y Jan sentía lo mismo. Se tumbaron cogidos del brazo y saborearon el momento. Ambos se habrían alegrado de no tener que separarse nunca más.

Cada día que pasaba, Jan mejoraba sus conocimientos lingüísticos. Una vez más, su talento para aprender idiomas era evidente y Hurit estaba asombrado de los rápidos progresos que estaba haciendo. Ahora ya podían hablar un poco y como Jan se había recuperado lo suficiente como para caminar distancias más largas sin dificultad, le habló de la pequeña cueva que había encontrado y recogieron todo y caminaron hasta la roca de la costa. Hurit y Jan no se enfadaron por abandonar este lugar. Los restos del oso ya dejaban un olor nauseabundo en el aire cálido y, cuando llegaron al mar, se llenaron los pulmones de aire fresco marino.

Jan mostró a Hurit el pequeño sendero que conducía a la cueva, y cuando Hurit atravesó la entrada, se entusiasmó de inmediato. Rápidamente montaron un acogedor campamento con la piel de oso.

"Qué maravilloso descubrimiento", le elogió efusivamente. Él la miró con ojos brillantes y asintió.

"¡Deberíamos disfrutar de unos días más aquí!", sugirió, pensando para sí que no quería volver a marcharse de este lugar con Hurit a su lado. Los últimos días habían pasado como por arte de magia. Con cada sonrisa, cada movimiento, cada lección y cada unión, su amor había crecido. Nunca se había sentido así. Ninguna mujer en el pasado le había hecho sentir lo que sentía ahora, y no quería renunciar a eso nunca más.

"¡Eso haremos!", respondió Hurit. "¿Quizá deberíamos hablar de lo que haremos después? Me gustaría llevarte con mi familia. Mi padre es el curandero de nuestra aldea", empezó a explicarle a Jan, pero él la interrumpió.

"¿Hombre medicina?", preguntó. Una palabra que Hurit aún no le había enseñado. Hasta ahora habían hablado muy poco de sus familias.

"Sí, mi padre está en contacto con nuestros antepasados y dirige todas las ceremonias que se acostumbran aquí. En uno de esos sueños te vio, o mejor dicho, los antepasados te mostraron ante él. Entonces no sabía lo que significaba, e incluso ahora sigo sin saber por qué estás aquí. Pero mi padre lo sabrá antes que yo. Para mí no es tan importante preguntar. Estoy tan feliz de que estés conmigo ahora. En cierto modo, me has salvado la vida, igual que yo te he salvado la tuya".

Hurit y Jan se sentaron frente a la cueva y, cuando Hurit hubo encendido el fuego, ella empezó a relatar los acontecimientos de los últimos años. Sobre la incursión de los abenakis, el encuentro con Keme y su muerte, y se dio cuenta de cómo se desprendía el último peso que había estado llevando consigo. Por fin. Por fin se sentía preparada para dejarlo todo atrás y confiaba en aquel hombre extraño. Jan se había sentado frente a ella y la escuchaba con rostro serio, mientras le cogía la mano. Estaba muy agradecida por la comprensión y el amor que veía en los ojos de Jan. Ese hombre que parecía tan increíblemente fuerte con sus brazos musculosos y su tamaño. Ahora que estaba sentado frente a ella, totalmente recuperado, parecía como si nada ni nadie pudiera doblegarlo, emanaba tanta fuerza de él. Y aparte de eso, era el hombre más hermoso que ella había visto nunca. Jan se afeitaba todos los días y su rostro terso resaltaba el azul brillante de sus ojos, que asomaban bajo su cabello dorado y parecían penetrarlo casi todo. En ese momento, expresaban toda la compasión del mundo.

Al final de su relato, Jan la cogió en brazos y le secó suavemente las lágrimas de la mejilla. Le besó suavemente los labios e hicieron el amor con ternura sobre la suave piel.

Empezó el día y Jan se despertó al sentir los primeros rayos cálidos del sol en la cara. Hurit estaba tumbado a su lado, apretado contra él. Chitto se dio cuenta enseguida de que Jan se había despertado. El lobo se arrastró hasta él y disfrutó de las pequeñas caricias que ahora recibía de Jan. Jan había quedado impresionado desde el principio por la estrecha relación entre el lobo y Hurit, más aún cuando vio cómo ambos parecían entenderse sin necesidad de palabras, por no hablar del increíble enriquecimiento que el enorme animal proporcionaba en la caza. Jan ya no tenía miedo de Chitto. Aunque se trataba del lobo más grande que Jan había visto en su vida, ayudaba el hecho de que los animales, ya fueran caballos o este lobo, confiaban extrañamente rápido en él.

Jan miró a su alrededor y se levantó con cuidado, sin que Hurit se despertara. La miró y de nuevo le inundó el profundo sentimiento que, como él mismo había admitido hacía tiempo, había estado ahí desde el primer momento en que había mirado a Hurit a los ojos. Nunca antes había imaginado que tales sensaciones habían permanecido latentes en su cuerpo y en su alma. Hurit se movió ligeramente bajo el vellón, dejando al descubierto sus hermosos pechos. La visión excitó a Jan, que tuvo que sonreír mientras su miembro volvía a alcanzar su tamaño máximo. Le habría gustado satisfacer su deseo, pero después de la larga y triste historia que Hurit le había contado ayer, quería dejarla dormir. Se dio la vuelta y miró el mar resplandeciente desde la cueva. Sabía que pronto tendrían que abandonar aquel lugar. Hurit le había dicho que probablemente ya se habían elegido exploradores para buscarla, y habían acordado que en cuanto Jan recuperara todas sus fuerzas, partirían juntos hacia el sur. El padre de Hurit necesitaba conocerlo y ella lo había preparado para el hecho de que Achak probablemente tendría muchas preguntas. Jan tenía muchas ganas de ver a los demás miembros de su tribu.

También le había dicho que tenía que reunirse de nuevo con los hombres de su pueblo. Jan quería que vieran que seguía vivo. Pero más que eso, quería que Leif pudiera decir a Halstaff y a su familia que le había ido bien y que había encontrado el camino, si volvía a visitarlos. Como Jan calculaba que los vikingos no volverían a desembarcar hasta pasados varios meses, había tiempo suficiente para emprender la marcha hacia el sur y luego regresar al lugar de desembarco.

Hoy querían empaquetar todo lo necesario para su viaje. Hurit había mencionado que necesitaba hacer algunas reparaciones, especialmente en las bolsas que quería ponerle a Chitto. En este contexto, Jan le había hablado de los caballos que montaba su pueblo para recorrer grandes distancias. Hurit lo había mirado, completamente atónita.

"Nunca había oído hablar de animales así. Aquí no hay nada parecido", responde entusiasmada.

Le habría encantado ver animales así y Jan había intentado dibujar la silueta de un caballo en la arena para hacerse una idea de cómo era el animal y cómo se podía montar. En secreto, Jan lamentó un poco que aquí no hubiera caballos. En su imaginación, podía ver a Hurit y a sí mismo cabalgando por la vasta tierra y le habría encantado explorar nuevas zonas juntos. Pero incluso sin caballos, le ilusionaba un futuro juntos. Ella había hablado de animales que parecían parecerse a los alces que él conocía de casa, pero mucho más pequeños. Tal vez se refería también a los animales que él y los demás norteños habían cazado regularmente al principio. Se preguntó si sería posible enganchar estos animales a un carro. Pero descartó esta idea y se concentró en el aquí y ahora.

Lentamente, se inclinó hacia Hurit y la besó con ternura. Ella abrió lentamente los ojos y le sonrió. Como las mañanas anteriores, bajaron juntos desnudos al mar y saltaron a las refrescantes aguas. Chitto hizo lo mismo, pero volvió a tierra mucho más rápido, donde se sacudió salvajemente el agua.

Después de la comida matutina, Hurit les explicó:

"Ya preparé la mayor parte ayer. Sólo tengo que reforzar las dos bolsas que tiene que llevar Chitto y luego podemos hacer las maletas y ponernos en marcha".

"¿Seguro que no quieres hacer antes una visita a la familia Kemes?", preguntó Jan.

"Sí, así es. Primero deberías hablar con mi padre. Él fue quien te vio en trance, así que la prerrogativa es suya. Él sabrá cómo y cuándo informar a las demás familias", respondió Hurit con firmeza.

Jan no tenía nada en contra. Quería disfrutar de la unión con Hurit durante más tiempo y el día en que tuviera que compartirla con otros llegaría pronto.

Hurit se puso inmediatamente a trabajar en las reparaciones y Jan metió en su gran bolsa todo lo que no quería llevar directamente sobre el cuerpo. Quería colgarse la espada a la espalda. Con la ayuda de Hurit, se había hecho un cinturón lo bastante ancho como para no cortarse la espalda ni el hombro, ni siquiera en las largas marchas.

A mediodía, todos los preparativos estaban terminados y pudieron emprender el viaje hacia el sur. Al cruzar la franja de bosque que bordeaba la costa, pasaron por el claro donde Jan había luchado por última vez contra el oso. Los restos del oso habían quedado esparcidos por todas partes. En ausencia de Hurit, Jan y Chitto, la carroña había sido devorada por los depredadores y los pálidos huesos brillaban en la verde hierba. Pero ambos guardaban también muchos buenos recuerdos de su estancia en este lugar. Allí habían descubierto su amor y se habían unido por primera vez. Jan rodeó la cintura de Hurit con el brazo y la besó apasionadamente.

"Ya habrá tiempo para eso más tarde", se rió con picardía, a pesar de que se sentía inmediatamente dispuesta a penetrar a aquel hombre, como cada vez que Jan la besaba. Sentía y amaba su insaciable devoción por aquel gigante musculoso, pero él siempre le revelaba un lado completamente distinto de sí mismo. Un lado comprensivo y compasivo que solía cautivarla incluso más que su apuesto rostro masculino.

Parece mentira que tenga casi la misma edad que yo. A pesar de su juventud, parece tan maduro', pensaba a menudo cuando lo veía.

"Ahora vamos a progresar", dijo ella y se soltó de su abrazo con un último beso.

Con un suspiro, Jan soltó a Hurit.

"Tienes razón", respondió, "¿pero qué puedo hacer? Mi Hewanzi tiene sus propios planes".

Ambos se rieron y siguieron a Chitto, que ya se había adelantado una buena distancia.

El viaje hacia el sur resultó ser una agradable caminata. Jan sintió que la marcha le sentaba bien y le devolvía las últimas fuerzas perdidas entretanto a causa de las heridas infligidas por el oso. Sus piernas le llevaban más lejos cada día que pasaba y Hurit también se daba cuenta de que avanzaban cada vez más deprisa.

Rara vez tenían que hacer largas pausas para cazar. Normalmente se encontraban con caribúes o liebres en su camino, a los que disparaban rápidamente con arco y flecha. Jan demostró que no era en absoluto inferior a Hurit con el arco. Sólo la honda era un arma que, aunque Hurit le había enseñado a utilizar, él no podía manejar con el mismo grado de perfección.

"¡Jan! Se necesitan años de práctica para dominar un tirachinas. Yo tuve la suerte de tener el mejor profesor. Mi madre es una auténtica maestra. Pero yo también tuve que practicar mucho antes de llegar a ser tan buena como ella", explica a su impaciente alumna.

Jan resolvió practicar más con esta arma extremadamente eficaz en el futuro. Por sencilla que fuera, su efecto era rotundo. Aún podía visualizar el cráneo del oso atravesado por dos piedras de la honda de Hurit.

Cuando mataban un caribú, solía ser Jan quien agarraba al animal y se lo echaba al hombro, aparentemente sin mucho esfuerzo. Hurit se maravillaba de la fuerza casi desenfrenada de aquel hombre. No creía que hubiera ni un solo guerrero entre los suyos que pudiera igualar a Jan en la batalla, y miraba a su compañero de reojo con orgullo. A veces apenas podía creer su suerte, porque sentía y sabía que él la amaba.

En las pocas pausas que tuvieron que hacer debido a un chaparrón, se entregaron completamente el uno al otro. Hurit disfrutaba muchísimo tumbada con este hombre. Los escalofríos que le provocaba parecían cada vez más intensos y Jan también experimentó algo que nunca antes había sentido con una mujer. Sin miedo a lastimar a Hurit, pudo penetrarla por completo y entregarse a esta embriaguez.

Jan se dejó guiar totalmente por Hurit, que le condujo directamente hacia el sur hasta donde se lo permitía el terreno. Algunos días siguieron el curso del río, lo que les ahorró el tiempo de tener que buscar posibles fuentes de agua dulce. Pero Hurit también sabía moverse. Encontró infaliblemente suficientes lugares alejados del curso del río donde podían reabastecerse de agua. Sólo una vez se desvió del camino claro y abandonaron la orilla para girar hacia el interior, aunque era claramente la dirección equivocada.

"¿Por qué no caminamos más a lo largo del río?", preguntó Jan, irritado.

"¡Estamos a punto de llegar al lugar donde los dos abenaki mataron a Keme!", respondió ella con ojos tristes y Jan asintió en señal de comprensión. Podía entender que Hurit quisiera evitar ese lugar, así que hicieron un pequeño bucle y rápidamente dejaron atrás esa zona tan llena de malos sentimientos.

Dos días después, se acercaron a la cueva donde Jan sabía que había tenido lugar una gran batalla contra los enemigos de los beothuk. Hurit le había contado los acontecimientos de la batalla con todo lujo de detalles y, mientras se acercaban al pie de la montaña, Jan aún podía ver dónde el fuego había devorado el bosque.

De pronto oyeron un grito agudo procedente de la colina. La mano de Jan se dirigió inmediatamente a su espada, que colgaba suelta de su hombro pero siempre estaba a mano. Hurit ya tenía su honda en la mano y una vez más Jan se maravilló de su increíble velocidad.

Al momento siguiente, sin embargo, se echó a reír y dejó que el tirachinas desapareciera de nuevo en su bolso.

"¡Mi hermano está ahí arriba!" gritó, radiante. "Puedes volver a meterte la espada en el bolsillo". Le guiñó un ojo a Jan.

"¡Hurit!", gritó con fuerza Abooksigun mientras corría por el estrecho sendero. Sin detenerse, corrió hacia su hermana y la abrazó con fiereza.

"¿Dónde habéis estado? Estábamos muy preocupados. Nadie te ha visto. Padre pidió a las otras familias que enviaran corredores a buscarte. Pensábamos que uno de esos extraños te había secuestrado o algo peor".

Sólo ahora se dio cuenta realmente de que el gigante estaba detrás de Hurit y retrocedió de un salto. Sin pensárselo, adoptó una postura defensiva y su mano agarró el mango de su hacha.

"¿Quién es?", preguntó sin apartar los ojos de Jan.

"Te saludo hermano. ¡Deja el hacha! Este es Jan. Estoy firmemente convencida de que es él de quien los antepasados hablaron a padre", tranquilizó a Abooksigun.

"¿Naan?", intentó repetir el nombre.

"¡Jan!", se presentó Jan sin más preámbulos y le tendió la mano derecha a la manera de Nordmann.

Abooksigun le miró primero a él y luego a su hermana, que se echó a reír.

"Así se saludan los desconocidos. Agárrale la muñeca con la mano derecha", instó a su hermano.

Abooksigun se acercó cautelosamente a Jan y le tendió la mano derecha. Jan le agarró la muñeca y Abooksigun se maravilló de los poderosos músculos que notaba en el antebrazo del hombre que tenía enfrente, sonriendo.

Hurit presentó a los dos hombres.

¿"Jan"? Este es mi hermano Abooksigun. ¿Abooksigun? ¡Este es Jan! Y ten cuidado con lo que dices. Jan ha hecho unos progresos increíbles en el aprendizaje de nuestra lengua en las últimas semanas y ¡lo entiende casi todo!", amonestó a su hermano con un guiño.

Los dos hombres se saludaron a la manera tradicional de la tribu. Jan se alegró de que Hurit le hubiera enseñado el ritual de saludo desde el principio, para que no fuera completamente inconsciente de que estaba frente al hermano de Hurit. Para el saludo oficial, se habían soltado las muñecas y se habían colocado formalmente uno frente al otro. Abooksigun hizo el gesto con el puño derecho contra el pecho y pronunció las palabras que debían pronunciarse al presentarse a un desconocido. Jan hizo lo mismo, todavía algo divertido por el curioso escrutinio que Abooksigun hacía de él y también por la pronunciación de su nombre.

"¡Hermano!", dijo Hurit. "Sé que probablemente tengas muchas preguntas, pero te ruego que esperes hasta que lleguemos a la aldea. Jan y yo te lo contaremos todo allí y responderemos a todas tus preguntas. Pero padre tiene el privilegio de escuchar la información primero".

Abooksigun asintió. Ya no era el niño impetuoso y podía ser paciente.

Juntos recorrieron el último tramo hasta la aldea, Chitto jadeando excitado a su lado, y Abooksigun le contó a su hermana lo que había sucedido mientras tanto. Qué niños habían nacido, los éxitos de caza y las preocupaciones que todos tenían por el paradero de Hurit. Contó cómo él mismo había sido enviado de vuelta por Achak para encontrarse con Hurit y obtener cualquier noticia, pero había sido incapaz de encontrarla en ninguna parte. Las huellas que había dejado Hurit se habían borrado hacía tiempo cuando él llegó, así que se había quedado en la costa dos días más antes de emprender el camino de vuelta. Una vez de vuelta en la aldea, Machk había enviado inmediatamente corredores para pedir a las demás familias que vigilaran a Hurit. Sin embargo, hasta el momento no había llegado ninguna noticia y muchos ya opinaban que debía de estar muerta. Sólo Kimi y Achak seguían firmemente convencidos de que estaba viva. Abooksigun tragó saliva: "Dijeron que sentirían si ya no estabas viva, así que me enviaron a la cueva para observar la zona desde la colina". El hermano de Hurit no paró de hablar y así el tiempo pasó rápidamente y llegaron a la aldea a última hora de la tarde.
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Capítulo 4

Llegada

Kimi, que estaba en el centro de la plaza del pueblo, fue la primera en verla. Con un grito que hizo salir de las chozas a todos los que aún no estaban fuera, corrió hacia su hija. Antes de que Hurit se diera cuenta, estaba en brazos de su madre, que le cogió la cara entre las manos y la besó con alegría. A la mujer se le saltaron las lágrimas de alegría y Hurit no pudo contener las suyas.

Jan se había mantenido deliberadamente en un segundo plano. Podía imaginarse los sentimientos de la madre hurí y no tardaría en causar revuelo. Para entonces, la mayoría de los aldeanos habían llegado y Jan podía ver la incredulidad en sus ojos cuando lo miraban.

Después de separarse de su madre y saludar a su padre, Hurit se colocó junto a Jan y centró toda su atención en el hombre al que tanto amaba.

"¡Machk, padre, madre, soy Jan!" y pronunció su nombre de forma más lenta y clara. Había aprendido de las dificultades de Abooksigun para pronunciar correctamente su nombre y no quería equivocarse.

"Viene de una tierra lejana que se encuentra lejos, muy lejos, más allá de las grandes aguas. No tienes por qué tenerle miedo. Te contaremos nuestra historia", y enfatizó la palabra "nuestra", al menos así le pareció a Jan. "Pero ten un poco más de paciencia. Machk y Achak deben oírlo todo primero".

Machk asintió e hizo un gesto para que le siguieran. Chitto, que había estado sentado al lado de Jan todo el tiempo, moviendo la cola y dejándose rascar las orejas, vio ahora la oportunidad de saludar a la aldea y a sus habitantes a su manera. Salió corriendo, olisqueó a la mayoría de la gente que conocía y correteó entre las chozas. Se notaba lo feliz que estaba de volver a la aldea, con todos los olores familiares. Hurit lo dejó solo y siguió a Machk y Achak con Jan hasta la tienda del jefe, y si alguien había pensado que Kimi se habría disuadido de seguir también a los hombres, ahora se demostró que estaba equivocado.

Los miembros de la tribu miraban asombrados a Jan, a quien todos tenían que admirar. Como sólo llevaba una camiseta de manga corta, todos podían ver sus musculosos brazos, pero lo que más les impresionaba era su brillante pelo rubio. Les hubiera gustado tocarlo, pero no se atrevían y, además, era una cuestión de cortesía no hacerlo. Una niña se interpuso en su camino y le separó del grupo que tenía delante. Lo miró interrogante con grandes ojos negros y le señaló el pelo con una mano. Sin más preámbulos, Jan se agachó y cogió a la niña en sus poderosos brazos. Ella miró a Jan a la cara sin miramientos y sin miedo, le acarició la mejilla con la mano y le tocó los largos mechones rubios. Jan la dejó hacer con una sonrisa. Se imaginaba lo raro que debía parecerle a la gente su color de pelo. Cuando la chica le soltó el pelo, él lo levantó y volvió a cogerlo. Ella chilló y en ese breve instante se había ganado el corazón de los aldeanos, al menos de las mujeres. Volvió a dejar a la chica en el suelo y preguntó

"¿Cómo te llamas?"

"¡Ahyoka!", respondió la chica con orgullo.

"Ahyoka, saludos para ti. ¡Soy Jan!"

Ahyoka estaba radiante. Visiblemente orgullosa de haberse atrevido a acercarse a aquel gigante. Jan la cogió de la mano y juntos siguieron a Machk y a los demás. El resto de la tribu se les unió.

Al llegar frente a la tienda de Mack, Jan se despidió de Ahyoka y atravesó la entrada baja, donde tuvo que hacerse muy pequeño para poder colarse.

Machk, Achak y Kimi ya se habían sentado en el centro de la tienda, alrededor de la hoguera. Jan se maravilló del tamaño de la tienda. Desde fuera parecía bastante pequeña, pero ahora que había entrado, se dio cuenta de lo espaciosa que era. En el centro, justo debajo de la abertura del techo, estaba la chimenea, sobre la que colgaba una olla de barro en la que hervía agua a fuego lento, enriquecida con diversas hierbas y desprendiendo un agradable aroma. Jan miró a su alrededor con curiosidad y reconoció la división de la habitación en una zona para dormir y otra de estar. En la parte trasera del wigwam, se habían excavado varios huecos y se habían forrado con gruesas pieles. En la zona opuesta, se alineaban las armas del jefe y diversos utensilios, que probablemente se utilizaban para la representación que debía proporcionar un jefe. Justo al lado había algunas vasijas de barro y se habían colgado cuidadosamente hierbas para que se secaran. En conjunto, esta sala desprendía un ambiente acogedor y muy hogareño.

Jan se sentó junto a Hurit, que le sonrió. Kimi no había echado de menos la intimidad entre ambos y podía sentir lo feliz que era su hija. Estaba aún más deseosa de escuchar sus historias.

Achak alzó la voz:

"Sé que no hay nadie en este wigwam, o incluso delante de él, que no esté ansioso por escuchar el informe que está a punto de darnos". Habló en voz especialmente alta, pues sabía muy bien que toda la aldea se había reunido en torno a la tienda de su jefe. "¡Pero no olvidemos nuestra tradición y la forma de cortesía y empecemos por el saludo!".

Todos los presentes asintieron.

"¡Creo que es hora de que empiece nuestro jefe!" Achak cedió la palabra a Machk.

Todos los presentes se presentaron y, cuando le llegó el turno a Jan, les sorprendió con su conocimiento de su lengua. Hurit lo miró de reojo, visiblemente orgulloso.

Jan estaba increíblemente emocionado, aunque por fuera no se notara que estaba nervioso. Intuía que era un momento importante para la tribu, pero también para él.

"Ahora que el saludo se ha llevado a cabo según nuestra tradición, te doy la bienvenida, Jan", y Machk consiguió pronunciar su nombre casi a la perfección, "a la tribu beothuk".

Machk se había puesto en pie y se había colocado frente a Jan, que también se había levantado. Al saludarle, el jefe había puesto primero su propia mano sobre su pecho y luego la de Jan. Siguiendo una intuición, Jan realizó entonces el mismo gesto y le agradeció su amistosa acogida.

Una vez que los dos hombres volvieron a sentarse junto al fuego, Achak inició la conversación propiamente dicha: "Ha pasado mucho tiempo desde que entré en contacto con los Ahmen y me enviaron imágenes que no entendí en su momento. Pero ahora estás frente a mí y te reconozco del sueño. Tu pelo brillante y resplandeciente es inconfundible. Ahora, sin embargo, me surgen infinidad de preguntas, cuyas respuestas anhelo impaciente desde hace mucho tiempo. Pero antes de empezar con nuestras preguntas, te pido que nos cuentes tu historia".

Y Jan empezó a contar la historia. Como no se le ocurrió mejor manera de empezar, empezó describiendo su casa, su madre, su padre y el lugar donde habíanacido. Cuando las palabras le fallaron, Hurit le ayudó tras una breve descripción. Jan relató el robo por parte de los norteños y su vida como esclavo, hasta su ascenso como hombre libre y su amor por su nueva familia en torno a Halstaff y Alfkona. Describe las luchas que tuvieron que soportar y cuenta la muerte de sus allegados. Por último, describió la travesía a Islandia y el viaje a Groenlandia. Jan describió la esterilidad de la isla y la necesidad de buscar madera urgentemente, que había sido el propósito del viaje a Vinland. Al oír la palabra Vinlandia, Machk y Achak le interrumpieron casi simultáneamente y él les explicó que su pueblo había dado ese nombre a la isla por la fruta que crecía en ella. Habló del tamaño de los barcos y del tiempo que habían tardado en cruzar el mar. Los presentes quedaron asombrados, no sólo por la descripción de los barcos, sino aún más cuando Jan sacó sus armas y se las entregó a Machk y Achak. Al igual que Hurit, tocaron el hacha, la espada y la daga casi con reverencia. Aquel material les era completamente ajeno, pero Machk en particular reconoció de inmediato las ventajas de tales armas en comparación con sus hachas o cuchillos de piedra.

Jan ni siquiera se daba cuenta de cómo pasaba el tiempo. De vez en cuando le ofrecían una taza del brebaje de la olla que hervía a fuego lento, que él aceptaba agradecido.

Cuando por fin terminó, hubo un breve momento de profundo silencio hasta que Machk habló.

"¡Jan! Gracias por tu informe. Pero ya es tarde y creo que todos los presentes deberíamos dormir con todo lo que nos has contado. Te pido que nos reunamos de nuevo mañana. Ese será el momento en el que queramos hacer nuestras preguntas. Pero ahora es el momento de comer". Y mirando a Kimi y Machk, preguntó:

"¿Dónde queremos poner a Jan?"

"Que pase la noche en la cabaña de sudor. Creo que Hurit puede ocuparse de todo", contestó Kimi antes de que Achak pudiera reaccionar, mientras miraba a su hija con una sonrisa cómplice, que rápidamente bajó los ojos al suelo.

"¡Eso es lo que haremos! Y mañana pensaremos en una solución permanente", decidió Machk y dio por terminada la reunión, no sin antes haberle devuelto a Jan sus armas.

Jan asintió a los presentes, enfundó sus armas y salió junto con Hurit. Frente a la tienda se encontraron con la comunidad de la aldea reunida, que los esperaba con miradas curiosas. Chitto, que había estado esperando fuera de la entrada de la tienda todo el tiempo, se unió a la pequeña procesión que salía de la wigwam del jefe.

Cuando Machk salió de la tienda, se dirigió a su clan:

"Por favor, vete a casa por hoy. Lo sabrás todo cuando llegue el momento. Mañana por la tarde nos reuniremos y celebraremos una fiesta de bienvenida. Todas tus preguntas serán respondidas entonces".

Esta fue la señal para que los miembros de la tribu se dirigieran a sus wigwams, no sin antes lanzar nuevas miradas, a veces de curiosidad, a veces, debido a su enorme tamaño, de admiración a este hombre extraño y, por su aspecto, muy diferente. Por mucho que les invadiera la curiosidad, siguieron las instrucciones de su jefe sin rechistar.

A pesar de que empezaba a anochecer, Hurit se tomó su tiempo para enseñarle el pueblo a Jan. Lo condujo a la tienda de sus padres, donde le prepararon algunas provisiones para la cena, le mostró el estrecho sendero que bajaba hasta el mar y, por último, lo llevó a la cabaña de sudación.

"¡Mañana decidiremos dónde puedes dormir la próxima vez!", dijo nerviosa.

"¿No se lo vas a decir a tus padres?", preguntó Jan con las cejas ligeramente levantadas.

"Sí. Hablaré con ellos mañana, aunque creo que mi madre ya sabe cómo están las cosas entre nosotros", sonrió Hurit. "Sólo por hoy, mantengamos las apariencias. Creo que por hoy es suficiente información para mis padres y la aldea. Creo que Achak en particular tendrá mucho en qué pensar hoy y no quiero darle más que procesar".

Jan asintió en señal de comprensión.

"Si quieres, Chitto puede quedarse contigo", le ofreció a Jan. El lobo le había aceptado tanto como el propio Hurit y estaba segura de que se quedaría con Jan sin gruñir.

"Sí. ¿Por qué no?", respondió Jan, "aunque no te sustituya y eche de menos tu calor esta noche".

Jan puso su mejor cara de mala leche, pero sonrió al mismo tiempo. La besó furtivamente, no sin antes mirar a su alrededor para asegurarse de que no había ningún residente cerca que pudiera haber visto a los amantes.

Hurit le sonrió y se dio la vuelta. Hizo una señal a Chitto para que se quedara y, como era de esperar, no se le ocurrió cuestionar la orden de Hurit. Mientras tanto, Jan echó un vistazo a la cabaña. Durante su breve recorrido por la aldea, le habían preparado un lugar para dormir, que yacía muy acogedor junto a una pequeña chimenea. Junto a ella había una jarra de barro llena de agua fresca. Volvió a salir y se sentó frente a la entrada. Hurit ya estaba de camino a la wigwam de su padre.

Sintió que él mismo necesitaba un poco de tiempo para procesar las impresiones de hoy. Mientras pensaba en las personas que había conocido hoy, rascó al lobo entre las orejas, que respondió agradecido con un gruñido acogedor. Al cabo de un rato, abrió la bolsa que Kimi le había preparado y encontró pan recién horneado, pescado ahumado y unos trozos de carne de caribú a la parrilla, que disfrutó. Mientras masticaba, dejó vagar su mente.

Le impresionaron Machk y Achak, cada uno de los cuales desprendía un tipo de autoridad muy diferente. Machk le recordaba mucho a Halstaff. Con sus maneras tranquilas y deliberadas, era un líder nato cuyas órdenes la mayoría de la gente obedecía sin protestar. Su aspecto exterior daba la impresión de ser un luchador fuerte y hábil, y Jan sintió deseos de probar su fuerza contra él. Aunque Machk le sacaba una cabeza de ventaja, estaba seguro de que el combate no sería fácil.

Achak, en cambio, dejaba una impresión diferente en la gente. Tenía la autoridad concentrada de un hombre que sabía más que los demás, que poseía habilidades que le hacían destacar entre la multitud. Jan había percibido de inmediato el aura y la mirada penetrante. Aparentemente sin esfuerzo, Achak parecía mirar en el alma de la gente. Jan estaba ligeramente preocupado, pues siempre se había alegrado de que la mayoría de la gente no pudiera ver en su interior con tanta facilidad.

Permaneció allí sentado largo rato intentando sacar una foto de los dos y sólo tarde, cuando el sol ya se había puesto hacía tiempo, entró en la cabaña seguido de Chitto y se tumbó. Se alegró de quitarse por fin la ropa polvorienta y, como hacía bastante calor, se tumbó desnudo sobre la piel. Como de costumbre, Chitto se había colocado a sus pies. Al cabo de un rato, el cansancio lo venció y se quedó dormido.

En mitad de la noche, se sobresaltó al oír un ruido. Alguien había entrado en la cabaña. Instintivamente buscó su daga. Pero para entonces ya podía oír a Hurit susurrando suavemente. Sólo ahora se dio cuenta de que el lobo no había atacado, lo que probablemente habría hecho si se hubiera acercado el peligro.

"No te preocupes", susurró Hurit. "Sólo soy yo".

Le puso suavemente el dedo en la boca y le dijo que se callara.

"¡No podía estar sin ti y me escapé de la choza!", rió cariñosamente.

Le besó y empezó a acariciarle el pecho. Jan, que ya estaba despierto de nuevo, sintió que su miembro se agitaba. Qué efecto me produce esta mujer", pensó mientras Hurit lo ponía suavemente boca arriba y le besaba el pecho mientras su mano izquierda bajaba hasta encontrar su hewanzi erecto. Con un leve gemido, tomó su miembro con la mano. Pero no permaneció mucho tiempo con la cabeza sobre su pecho. Sin más preámbulos, se llevó la punta de su sexo palpitante a la boca y lo chupó suavemente. Jan gimió y, justo cuando pensaba que no podría soportarlo ni un momento más, ella lo soltó, se quitó la ropa a toda prisa y se sentó a horcajadas sobre él. Lo que siguió fue un paseo salvaje que los llevó a ambos a un maravilloso éxtasis en un abrir y cerrar de ojos.

"Pero ahora tengo que volver rápido. Aunque creo que ambos sospechan desde hace tiempo lo que pasa entre nosotros, no quiero decírselo a Kimi y Achak hasta mañana", susurró Hurit.

Jan seguía abrazándola con fuerza. Por un lado, no quería dejarla marchar; por otro, llevaba varios días preocupado por una cuestión de peso.

"Por favor, espera un momento", le instó, "¡tengo que hablar contigo de algo!".

Hurit dejó inmediatamente de despegarse de sus brazos. Sintió que Jan tenía algo importante en mente.

"No quiero que te vayas de mi lado nunca más. No sé cómo tú y tu gente manejáis estas cosas. En nuestro país, cuando una pareja se ha encontrado, ¡celebran una boda en la que un cura casa al hombre y a la mujer!".

Hurit miró a Jan interrogante. Había tres palabras que no había entendido y las repitió lentamente: "¿Boda? ¿Sacerdote? ¿Casado?"

Y Jan empezó a explicar: "Una boda es la ceremonia que tiene lugar cuando una pareja se compromete el uno con el otro delante de todo el mundo. Creo que se podría comparar a los sacerdotes con los curanderos. Forman la conexión entre la gente y Dios. Incluso creo que el ser o poder al que llamáis Gitche Manitou y nuestro Dios son uno y el mismo. Sin embargo, la gente con la que crecí después de mi esclavitud no cree sólo en un dios, sino en muchos, cada uno de los cuales representa cosas diferentes. La mayoría de ellos son dioses muy belicosos, mientras que el dios único del cristianismo se supone que es un dios amoroso y compasivo. Sin embargo, nunca estuve muy seguro de que correspondiera realmente a esta imagen. Tuve que experimentar demasiado sufrimiento y miseria en mis viajes. Y antes de que pregunte: cristianismo es el nombre que se da a la religión, es decir, a la comunidad de personas que creen en un solo Dios".

Hurt asintió pensativo. Gran parte de lo que Jan había dicho era completamente nuevo para ella. La forma en que Jan hablaba de su dios sonaba como una persona. Sin embargo, Gitche Manitou no era una persona. Estaba en todo y vivía en todo. Trabajaba en la naturaleza, en la piedra, en los animales, en todas las plantas y, por supuesto, en las personas. Frente a él estaba la Madre Sol, que daba su energía a todo lo que hacía Gitche Manitou. Pero al menos ella podía entender que sólo había un ser que poseía ese poder. Otra cosa eran los dioses vikingos, como los llamaba Jan, que tenían cada uno su propio reino. ¿Cómo podían creer en tantos dioses? ¿No perdieron la cuenta de todo?", pensó para sus adentros.

"Pues sí. ¿Y ahora me gustaría saber cómo puedo asegurarme de que te quedes a mi lado para siempre? ¿Existen las bodas entre los tuyos?", preguntó Jan nervioso.

Hurit le sonrió con cariño: "Sí, Jan. Para nosotros, este momento se llama reencuentro y, como en el caso de tu pueblo, es una ocasión alegre y se celebra en consecuencia."

Jan asintió. "¿Te gustaría reunirte conmigo?", preguntó, visiblemente tenso. Le preocupaba un poco que Hurit dijera que no.

Hurit le abrazó con fiereza: "¡Claro que quiero un reencuentro contigo!", rió y le dio un beso apasionado.

Hurit tenía la intención de volver al wigwam de su familia inmediatamente después del reencuentro, pero ahora estaba demasiado emocionada. Jan le había preguntado cuál sería la forma correcta de iniciar el reencuentro. Después de que él le dijera que, en su lugar de origen, los matrimonios o bien eran concertados por los padres en la infancia, lo que sólo solía ocurrir en las familias muy ricas, o bien, en todas las demás, el hombre tenía que pedir permiso al padre de la novia, ella le explicó que, en realidad, entre su pueblo era bastante parecido. El hombre solía hacer un regalo valioso al padre y, después de que Jan le confesara que en realidad no tenía nada valioso, ella le señaló que sí tenía la piel de oso blanco, que tenía un valor inconmensurable entre su pueblo y especialmente para un curandero.

Jan respira hondo. Al menos esa pregunta tenía respuesta.

"¿Crees que tu padre o incluso Machk tienen algo en contra de nuestra conexión? Al fin y al cabo, yo no pertenezco a tu pueblo, y mucho menos a tu tribu", preguntó Jan Hurit.

"No creo que eso sea un gran obstáculo por ahora. Formarás parte de nuestro pueblo en una ceremonia y serás aceptado en nuestra tribu. Sin embargo, creo que mucho dependerá de cómo vaya mañana el interrogatorio de Machk y Achak. Achak está muy preocupado por lo que le has contado. Pero Machk también ha mirado muy de cerca tus armas y creo que ambos se dan cuenta de que si tu pueblo tuviera intenciones bélicas, tendríamos poco que oponer a esas armas y eso les preocupa mucho. Más que una lucha contra los Abenaki", le explicó a Jan.

"El peligro, creo, sólo existiría si los vikingos esperaran aquí mayores riquezas que la madera, porque ése era y sigue siendo el objetivo de sus viajes hasta aquí".

"¿De qué riquezas hablas?", preguntó Hurit alarmado.

"¡Oro y plata!", respondió Jan.

"¿Qué es eso?", quiso saber Hurit.

Jan recogió su espada y se la entregó a Hurit.

"Al igual que el material del que está hecha esta espada, el oro y la plata son metales, sólo que mucho más raros y, por tanto, más valiosos. El oro es un poco como el color de mi pelo, sólo que un poco más oscuro. La plata se parece mucho al hierro de la espada, pero no es tan dura", explicó Jan Hurit.

"¿Y para qué sirve?", preguntó Hurit, irritada. Podía entender que el material del que estaba hecha la espada de Jan podía ser extremadamente útil, pero no se daba cuenta de por qué los otros dos materiales que Jan había mencionado eran tan valiosos.

Y Jan empezó a contarle que el oro y la plata representaban riqueza y poder, que eran a la vez un medio de pago y joyas y que despertaban deseos que a menudo conducían a actos terribles y guerras. Para Hurit, éste era un mundo nuevo. Si quería joyas, se las fabricaba ella misma. Apenas podía comprender el concepto de riqueza. ¿Por qué iba a beneficiarse alguien de poseer oro y plata? Si quería algo, se lo hacía ella misma o lo cambiaba por algo que quisiera la otra persona. Sólo cuando Jan le explicó que el oro y la plata eran una especie de producto intermedio en este caso, algo que se utilizaba para pagar por lo que se quería, es decir, para intercambiarlo, comprendió un poco mejor el sistema. Pero acumular más de lo necesario le parecía absurdo. La sola idea de malgastar espacio sólo para almacenar esos metales le resultaba incomprensible.

Cuanto más pensaba Jan en sus explicaciones y en la incomprensión que podía leer en los ojos de Hurit, más veía también un enfoque crítico en esta eterna búsqueda de poder y riqueza. Pero quería demostrarle que no todo el mundo pensaba y actuaba como su pueblo, para el que el oro y la plata carecían de significado. Tenía que dejarle claro a ella y, al día siguiente, al resto de la tribu que era más que peligroso si los vikingos encontraban indicios de que aquí pudiera haber yacimientos de estos metales. A fin de cuentas, eso sólo provocaría un gran brote vikingo en el que perderían la vida todas las personas que vivían en esta isla, y él no quería que eso ocurriera.

Cada vez más veía su futura vida por delante y era junto a Hurit, lejos de vikingos, francos y la búsqueda de poder y oro o la eterna lucha por la supervivencia y para ello tenía que proteger a estas gentes y eso significaba ni una palabra de oro o plata cuando las dos partes se encontraran.

Intentó dejar todo esto claro a Hurit y le advirtió con urgencia. Esperaba que ella le apoyara mañana, cuando se sentara a su lado y él tuviera que responder ante el jefe.

Tras una larga conversación, Hurit dejó a Jan y volvió al wigwam. La aldea aún dormía y se alegró de no encontrarse con nadie. Sólo Kimi se había dado cuenta de que había salido de la tienda en mitad de la noche y abrió los ojos furtivamente cuando Hurit entró. Sonriendo, fingió no haberse dado cuenta de nada e inmediatamente volvió a cerrar los párpados.

Cuando amaneció y la aldea fue cobrando vida, Hurit también se levantó, aunque un poco cansada, y dijo que quería despertar a Jan. Juntos fueron al río y se lavaron el cansancio. Jan se zambulló desnudo en el agua. Hurit había elegido cuidadosamente un lugar junto al río, un poco alejado y protegido de miradas indiscretas. No podía apartar los ojos del hombre mientras saltaba desnudo al agua. Sumergió por completo su musculoso cuerpo en el agua y, cuando volvió a salir, se apartó el pelo largo y mojado de la cara y le sonrió. Salió lentamente del río en dirección a ella y ella no pudo evitar mirar su enorme sexo, que colgaba exigente entre sus piernas. Ya se había desnudado por completo y sintió que le habría gustado tener más paz y tranquilidad. Pero sabía que no podían perder demasiado tiempo aquí. La reunión se acercaba y, por desgracia, no había tiempo para reencuentros. Jan también lo sabía y no hizo ningún esfuerzo por convencerla, a pesar de que la visión de Hurit arrodillada en el agua le excitaba, lo que repercutía directamente en su miembro.

Hurit vio el efecto que causaba y se alegró de ello. Ella sabía que él tenía una vista muy favorable de su canozake abierta desde donde estaba sentado y no hizo nada para negársela. Disfrutaba viendo el deseo en sus ojos. Le encantaba cuando su miembro alcanzaba un tamaño más que impresionante, como estaba haciendo ahora, y entonces él también mostraba esa sonrisa pícara que le devolvía la edad juvenil que realmente tenía por fuera. Demasiado a menudo Jan parecía mucho mayor y después de las historias de ayer ella sabía por qué. Él ya había experimentado mucho en su vida y, como ella misma sabía, eso moldeaba a una persona y la hacía mayor de lo que realmente era. Incluso en su tribu, muy poca gente podía recordar una vida despreocupada y la lucha diaria por la supervivencia hacía que muchos envejecieran prematuramente.

Cuando terminó de lavarse el pelo y peinárselo con un peine de hueso, ambos se vistieron y abandonaron la orilla para reunirse con Machk y los demás. Cuando llegaron al wigwam, los mismos miembros de la tribu que ayer ya estaban esperando su llegada. Sólo Kimi no estaba allí hoy y había sido sustituida por Ahanu, que había ascendido hasta convertirse en el primer guerrero detrás de Machk tras la muerte de Pajackok. Hurit pensó que Ahanu era la elección correcta. Era muy hábil y rápido en la batalla, pero por lo demás era más bien tranquilo y ecuánime y no un exaltado como lo había sido a veces su hermano.

Hoy Achak dejó que Machk comenzara el interrogatorio, y el jefe hizo todas las preguntas que Jan había supuesto que serían relevantes para el pueblo beothuk. Entre ellas, el interés de los vikingos por desembarcar aquí, su armamento y la valoración que Jan hacía de su fuerza en comparación con la de los beothuk. Jan respondió a todas las preguntas con sinceridad y no pasó nada por alto. Dejó claro a Machk que si los vikingos realmente querían atacar, la tribu no tenía ninguna posibilidad. Machk y sus guerreros no eran rivales para las armas de los norteños.

Sin que se lo pidieran, se tomó la molestia de explicar a los presentes con todo lujo de detalles que ni en la primera reunión ni en las siguientes se debía hablar de la existencia de yacimientos de oro y plata en la isla. Jan trató por todos los medios de inculcarles que entonces no habría quien detuviera a los hombres de su pueblo y que harían estragos aquí hasta explotar el último gramo de oro o plata y que los beothuk no sobrevivirían.

Naturalmente, Machk y Ahanu hicieron las mismas preguntas que Hurit la noche anterior, y Jan, con la ayuda de Hurit, explicó la búsqueda de los metales por parte de su pueblo. Machk informó que habría bastantes de estas piedras brillantes en el río que fluía por el borde de las montañas hacia el oeste. Sólo que a su pueblo nunca le habían servido de nada, así que las habían dejado donde estaban. Jan advirtió una vez más que este conocimiento no debía llegar nunca a los vikingos y describió de nuevo los efectos sobre los habitantes de la isla.

"¡Vienen con más guerreros que tienen las mismas armas que yo, y retirarse montaña arriba y entrar en la cueva no será suficiente! Aunque conozcas mejor el terreno y la isla y eso te dé ventaja, ¡al final el resultado será el mismo!", dijo Jan con rotundidad.

Achak y Machk hicieron muchas más preguntas y, al final, el jefe y Ahanu hicieron que les enseñaran de nuevo las armas de Jan y pasaron los dedos con cuidado por los filos. Devolvieron reverentemente la espada, la daga y el hacha de Jan antes de que Achak se hiciera cargo de la última parte de la conversación. Sus preguntas se centraron en la forma de vida del pueblo de Jan, su religión y cómo convivían. Quería saber cómo vivían, cómo vivían y cómo se organizaba su comunidad. Le interesaba especialmente el Dios cristiano y le habría encantado pasarse días interrogando a Jan para averiguar hasta el último detalle sobre esta religión. Reaccionó con incomprensión ante la noticia de que los vikingos adoraban a varios dioses a la vez, lo que le pareció extremadamente complicado.

"¿Qué crees que deberíamos hacer?", se dirigió Achak a Jan.

"Creo que hay dos opciones", respondió Jan. "Podrías intentar pasar desapercibido, o podrías demostrarles que existes. Creo que deberías optar por la segunda opción. Tal y como yo lo veo, si el líder vikingo cree que aquí no hay tesoros mayores que la madera, no tendrá ningún interés duradero en ti. Creo que es muy difícil pasar desapercibido, pero esa decisión depende de ti".

Machk miró a Jan seriamente a los ojos y Jan sintió que el jefe intentaba penetrar en él.

"Tenemos que consultar", dijo y Hurit tiró de Jan por la manga, indicándole que tenían que irse ya.

"Me gustaría agradecerle que haya respondido a nuestras preguntas abierta y honestamente, y al mismo tiempo me gustaría expresarle mi admiración por haber aprendido tan bien nuestra lengua en tan poco tiempo", intervino Achak, ganándose la aprobación de todos los presentes.

Con una última inclinación de cabeza, Jan se levantó y salió de la wigwam con Hurit. Una vez fuera, preguntó:

"¿Qué piensan? ¿Cómo decidirán?"

"¡Ojalá supiera la respuesta!", respondió Hurit.   "¡Me temo que tendremos que ser tan pacientes como los demás habitantes! Pero si de mí dependiera, apoyaría tu propuesta. También creo que es mucho mejor acercarse a tu gente, sobre todo porque creo que tu gente te estará buscando, y ese es un argumento que ni siquiera se ha discutido todavía. En su búsqueda explorarán toda la isla e inevitablemente se toparán con mi gente y, lo que es peor, tal vez se encuentren con este oro y acaben haciendo exactamente lo que has descrito. ¿Qué probabilidades crees que hay de que tu gente venga a buscarte?", preguntó Hurit a Jan.

"¡Muy probablemente, aunque sólo fuera por la razón de que algún día tendrían que responder ante mi padre adoptivo Halstaff sobre mi paradero y él les pediría cuentas si no hubieran hecho todo lo posible por encontrarme! Halstaff es una figura muy respetada. Ciertamente comparable a Machk y ninguno de los vikingos incurrirá de buen grado en su ira", replicó Jan. "¡Deberías contarle urgentemente a Machk este argumento!".

"Ya habrá tiempo para eso más adelante. No creo que Machk tome una decisión de inmediato".

Jan asintió con la cabeza y juntos buscaron un lugar donde relajarse y esperar el final de la reunión en el wigwam.

En la tienda estalló una acalorada discusión. Ahanu estaba claramente a favor de la solución de esconderse y esperar quelos extraños no volvieran algún día. El informe sobre las armas y la superioridad de la gente de Jan le había puesto más que nervioso. Consideraba que la protección de su propia tribu era su máxima responsabilidad.

Achak, por su parte, se dejó llevar por la curiosidad de saber más sobre aquella gente y señaló que sólo así podrían evaluar realmente el peligro que corrían o no. Añadió que los ancestros no le habían enviado la visión de Jan en vano y que entendía que significaba que debían ponerse en contacto con los forasteros. No había sido una visión oscura. Más bien, aún recordaba vívidamente la luz que había sido tan dominante en esta aparición.

Machk, por su parte, estaba dividido. También sentía en su interior la curiosidad de saber más sobre los vikingos, como los llamaba Jan, pero también era consciente de su responsabilidad de proteger a su tribu y no sólo satisfacer su curiosidad.

Al final, dijo: "Ya hemos intercambiado todos los argumentos. Necesitaré tiempo para reflexionar, pero os agradezco vuestro apoyo. Al final, tengo que tomar la decisión y no quiero precipitarme. Os pido un poco de paciencia. Celebremos esta noche la llegada de Hurit y Jan. ¡Achak! Te pido que averigües lo que quiere Jan. ¿Es su voluntad volver con su pueblo o quiere quedarse aquí. Si es así, debemos celebrar una reunión y dejar que la tribu decida si están a favor de que Jan se una a nuestras filas o no. Si votan a favor, hay que celebrar una ceremonia y, por último, pero no por ello menos importante, ¡hay que consultar a los ancestros!".

Achak asintió. Estaba de acuerdo con Machk, tanto en no tomar una decisión precipitada como en seguir tratando a la persona de Jan.

Tanto Ahanu como Achak abandonaron la cabaña pensativos, dejando a Machk con sus pensamientos y sus decisiones.

Jan y Hurit estaban sentados en dos troncos de árbol frente a la tienda, hablando animadamente, y Achak se acercó apresuradamente a ellos.

"¿Podrían venir a verme cuando el sol esté en su punto más alto? Tenemos algunas cosas que discutir", les pidió.

"¡Iremos, padre!", respondió Hurit.

Con una inclinación de cabeza, Achak se despidió y se dirigió a su wigwam. Quería hablar con Kimi urgentemente, y por eso no le había pedido a Jan que le siguiera directamente.

Cuando Achak le dijo a su mujer lo más importante, ella le sonrió con complicidad.

"¡Hombres! No os dais cuenta de nada", se rió. "Creo que Jan ya ha tomado su decisión. ¿No te has fijado en cómo mira él a tu hija y cómo le mira ella a él? ¿No has visto las miradas que intercambian cuando creen que no son observados? Sólo un hombre puede ser tan ciego". Ella sacudió la cabeza sin comprender. "¡Creo que, además de la ceremonia de aceptación en la tribu, también deberíais pensar en un reencuentro!".

Achak miró a su mujer, completamente desconcertado. No se había dado cuenta de nada de lo que Kimi acababa de decirle. Había supuesto que la única razón por la que Hurit siempre había permanecido cerca de Jan era para que ella pudiera explicárselo todo y, posiblemente, ayudarle si Jan no tenía las palabras adecuadas. Al fin y al cabo, era la primera persona que Jan había conocido, así que era natural que la viera como su confidente.

¿Cómo es posible que no se diera cuenta?", se preguntó, echando la culpa a las preguntas que le habían estado rondando la cabeza desde la llegada de Jan. O te estás haciendo viejo, sabio curandero", se burló una voz en su cabeza. Molesto, negó con la cabeza. No sabía exactamente qué pensar de la conexión entre ambos. Por un lado, quería que su hija fuera feliz por fin después de todo el sufrimiento que le había sobrevenido y una unión entre su pueblo y el de Jan parecía tener mucho sentido para él, pero por otro, se instó a sí mismo a actuar con moderación. Las diferencias en los modos de vida de ambos pueblos le parecían demasiado grandes y temía que una unión así no trajera nada bueno a largo plazo. Pero tampoco iría en contra de los deseos de Hurit. Conocía demasiado bien a su hija y sabía que al final se saldría con la suya, igual que Kimi. Sacudiendo de nuevo la cabeza, se sentó frente a su wigwam y esperó a Hurit y Jan, que ya se acercaban.

"¡Sentaos!", les pidió, y Jan y Hurit se sentaron frente a él.

"Tenemos que discutir algunas cosas. En primer lugar, me gustaría preguntarte, Jan, qué pasará ahora contigo. ¿Te irás con tus hombres en cuanto lleguen de nuevo a nuestra isla, o les darás la espalda a ellos y a tu vida hasta ahora y te quedarás aquí?".

Jan, que ya había sido preparado para esta pregunta por Hurit, se sintió sin embargo un poco irritado por la franqueza. Respondió:

"Si a ti y a tu gente no os importa, me gustaría empezar mi nueva vida aquí con vosotros. Nada podrá arrastrarme de vuelta al mundo del que vengo".

Luego añadió respetuosamente:

"Pero me someto a la voluntad de tu tribu. Si no me consideran lo suficientemente digno, os dejaré y buscaré mi camino en otra parte de este mundo".

Achak asintió.

"Ya me esperaba esa respuesta y, de hecho, es decisión de la tribu si puedes quedarte o no", continuó Achak y estaba a punto de añadir algo más cuando Jan metió la mano por detrás y sacó una piel blanca y brillante de su bolsa. Achak abrió los ojos al verlo.

"Antes de que continúe, me gustaría entregarle esta piel de oso y, al mismo tiempo, pedirle que se reúna con su hija. Me imagino que no es una decisión fácil para ti, pero nos hemos dado cuenta de que pertenecemos el uno al otro, inextricablemente unidos por un vínculo difícil de explicar. Si tengo que irme, me llevaré a Hurit conmigo. Eso es lo que ya hemos hablado -dijo Jan, que había pensado cuidadosamente las palabras de antemano.

Le entregó la piel a Achak. "Este oso nos ha unido y sé que la piel es de gran importancia para ti. Me gustaría dártela y pedirte a tu hija al mismo tiempo".

Achak tomó la piel entre sus manos y la acarició, con los ojos aún muy abiertos por la sorpresa. Nunca antes había poseído un tesoro semejante. Una piel blanca se consideraba un objeto especial, casi sagrado. Se sintió conmovido por la generosidad de Jan. El oso lo había elegido y marcado, demostrando así su estatus especial entre la gente. Ninguno de los miembros de la tribu, y mucho menos el curandero de la aldea, podía ignorarlo. Achak tenía claro que Jan tenía que formar parte de la tribu. No en vano los ancestros habían elegido a este hombre con semejante señal. Además, no quería volver a perder a su hija. Se colocó reverentemente la piel en las piernas y reconoció la fina factura. Kimi no podría haberlo hecho mejor y Achak sintió que el orgullo por su hija se encendía en su interior. Levantó la vista y la miró a los ojos expectantes.

"Es un regalo extremadamente generoso. La reunión tendrá lugar en la próxima luna llena", decidió Achak.

Con un grito, Hurit abrazó a Jan y le besó en la mejilla. Jan tampoco podía creerse su felicidad y la abrazó con fuerza. Se oyó un grito de alegría de Kimi desde el interior de la wigwam y Achak puso los ojos en blanco. Todavía se sentía un poco sorprendido por los novios, pero lo olvidó rápidamente.
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Capítulo 5

En casa
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Se avecinaban días emocionantes para Jan y, por supuesto, para Hurit. Toda la aldea bullía de emoción ante la llegada de Jan y las noticias. Después de que Hurit volviera a exponer con calma sus argumentos, Machk había decidido finalmente que su tribu quería visitar a los guerreros extranjeros. Después de que Jan le dijera que no esperaba su llegada hasta dentro de dos lunas, se enviaron mensajeros a las demás familias para que también pudieran enterarse de los últimos acontecimientos. Se estableció un puesto de observación en el tramo de costa en el que los vikingos habían desembarcado por primera vez, para poder informar a tiempo de cualquier llegada prematura.

Jan se sentía a gusto entre los beothuk. Ninguno de los miembros de la tribu lo recibió con recelo o desconfianza. La mayoría lo saludaba a su paso, como si siempre hubiera formado parte de su comunidad. En retrospectiva, Hurit le había dicho que se había ganado a las mujeres de la tribu a su lado en un abrir y cerrar de ojos cuando había tratado a la niña con tanto cariño a su llegada. Sin embargo, se guardaba para sí el hecho de que muchas de las mujeres también le encontraban atractivo y se preguntaban más o menos abiertamente si su Hewanzi se correspondía con su altura.

La tribu se había alegrado al oír que Hurit se reuniría y estaban encantados con la felicidad que brillaba en sus ojos. En muy poco tiempo, la aldea se había asegurado de que Jan tuviera un lugar adecuado para dormir y, no por casualidad, habían montado y amueblado su propia tienda cerca de la wigwam de Achak. Jan estaba muy conmovido por el esfuerzo que la gente de allí hacía por él y, por supuesto, Hurit visitaba a Jan casi todas las noches, lo que era más o menos un secreto a voces, pero a nadie le importaba realmente.

Los días previos a la reunión transcurrieron con inusitada rapidez. Hacía tiempo que el pueblo había acordado aceptar a Jan en su comunidad. Los hombres se convencieron casi tan rápido como las mujeres. Su collar y la historia que había detrás causaron una gran impresión. Tener en sus filas a un guerrero así, que además traía consigo armas valiosas y cuya lealtad era incuestionable debido a su asociación con Hurit, les parecía a todos un afortunado giro del destino. ¿Por qué si no habrían anunciado los ancestros la llegada de Jan a Achak en su visión, si no era para indicarles que debían aceptar a este guerrero en su tribu para tenerlo a su lado en las batallas y conflictos que les esperaban en el futuro? El día de la reunión y los dos días siguientes como beothuk, Jan fue testigo de cómo lo celebraba su tribu. Las canciones aún sonaban un poco extrañas a sus oídos, pero la comida era extremadamente sabrosa y la ceremonia celebrada por Achak era muy digna. Podía sentir la magia que emanaba de los tambores cubiertos de cuero de caribú que acompañaban los bailes y las canciones, y observó con entusiasmo cómo la tribu se movía rítmicamente alrededor de la gran chimenea del centro de la aldea al son de los sonidos.

Jan se enorgullecía de conducir a su Hurit a su tienda la primera noche, o mejor dicho, la primera noche, de su reencuentro. Ninguno de los dos durmió mucho esa noche, estaban demasiado inmersos en su pasión. A la mañana siguiente, según la tradición beothuk, la entrada estaba llena de regalos del pueblo. Había cuchillos, pieles, flechas y vasijas de barro. Jan también pudo ver bolsas de cuero bordadas de colores, que fueron más que bienvenidas. Su propia bolsa había sufrido mucho en el viaje que había hecho hasta aquí con Hurit desde el norte y los agujeros eran ahora amenazadoramente grandes. Pero más que los regalos, lo que le llegó al corazón fue el gesto de la gente que parecía haberle aceptado incondicionalmente entre ellos. No había pasado un solo día desde su llegada sin que sintiera que había llegado de una forma u otra, lo que por supuesto se debía principalmente a Hurit. Su amor por ella le hizo olvidar muchas cosas del pasado y por el momento no tenía ningún deseo de abandonar este lugar en un futuro próximo.

Por supuesto, Hurit le había hecho saber que quería ver más del mundo que Gitche Manitou había creado y que la isla se le había quedado pequeña. Por eso, durante las caminatas que ambos habían hecho en los días siguientes a su reencuentro, los ojos de ella habían recorrido los árboles sin que Jan realmente se diera cuenta y ya había seleccionado aquellos que serían adecuados para un bote que él iba a construir y que era lo suficientemente grande como para llevar a Hurit y a él y, por supuesto, a Chitto sanos y salvos a tierra firme. Tenía que poder viajar lo bastante al sur como para evitar a la hostil tribu abenaki. Jan esperaba fervientemente encontrar en la isla la materia prima que necesitaba para fabricar hierro. Muchas cosas serían más fáciles si pudiera forjar un martillo, una sierra y clavos. Era consciente de que no podía compararse en modo alguno con las habilidades de Antoine o de los otros maestros herreros que había conocido en su vida, pero a fin de cuentas no se trataba de fabricar una espada o un hacha, que requerían una habilidad completamente distinta a la de un objeto comparativamente sencillo como un martillo fundido en un molde. Cuando Jan había preguntado a Hurit por una piedra rojiza y parcialmente brillante que necesitaría, ella lo condujo en una caminata de tres días hacia el noroeste, más allá de la gran cueva, hasta un lugar donde, en una de sus caminatas con Keme, había encontrado un campo donde había innumerables de las piedras que Jan había descrito. Cuando llegaron allí, Jan reconoció de inmediato que se trataba de la forma de mineral de hierro que conocía de Halandsby y, exultante, levantó a Hurit y la besó salvajemente. Jan se atiborró con los sacos que había traído y resolvió volver aquí a su regreso de la reunión con Leif y recoger más mineral.

El tiempo pasaba y la partida hacia el norte para reunirse con los vikingos que regresaban se acercaba. Hacía tiempo que la mayoría de los preparativos habían finalizado. Machk había reflexionado largo y tendido sobre el número adecuado de hombres que debía llevar en este viaje y al final había confiado en Achak, que había sugerido otros diez hombres además de Jan y Hurit.

La elección de los hombres se dejó en manos de Machk, que también quería llevar consigo a Abooksigun, el hermano de Hurit. Después de que Achak consultara a los ancestros, se fijó el día para iniciar el viaje. El grupo de viajeros se despidió con sentimientos de expectación, pero también de inquietud, que se había extendido especialmente entre los ancianos de la tribu.

Sin embargo, Achak y muchos otros confiaban en el próximo encuentro, por lo que recorrieron rápidamente la distancia entre la aldea y la pequeña cresta tras la que habían desembarcado los vikingos, aunque no tenían especial prisa. El creciente viento del oeste que soplaba en la isla desde el continente anunciaba ya la estación fría y Jan sabía que probablemente Leif y sus hombres aprovecharían ese viento para el viaje de vuelta a casa. Por tanto, supuso que los vikingos no tardarían en hacer acto de presencia y, cuando llegaron al pie de la colina en cuya meseta Hurit había visto por primera vez a Jan desde lejos, el centinela que les precedía salió a su encuentro y les informó de que en el horizonte se divisaban grandes embarcaciones que se dirigían hacia la isla.

Según lo acordado, Jan se dirigió a la playa porque quería encontrarse allí primero a solas con Leif y explicarle la situación. Llegó justo a tiempo para ver cómo las barcas dragón volvían a coger velocidad para desembarcar en la playa. Jan contó cinco barcas y en la de delante pudo reconocer desde lejos la melena roja de Leif, que saludaba salvajemente y radiante de alegría. Al poco rato, los botes aterrizaron en la arena a toda velocidad con un sonoro crujido y los hombres saltaron para asegurarlos. Rápidamente clavaron estacas en el suelo y ataron las barcas con gruesas cuerdas. Pero el primero en saltar de la barca fue Leif, que ahora corría hacia Jan con una amplia sonrisa en la cara.

"Jan. ¡Viejo amigo!" gritó desde la distancia. "Nunca pensé que te volvería a ver".

Mientras tanto, había llegado hasta Jan y lo había abrazado.  "¿Cómo te ha ido? Tienes que contármelo todo", le dijo riéndose por toda la cara.

Jan le dio una palmada amistosa en la espalda.

"Lo haré, no te preocupes. Pero espero lo mismo de ti".

"Oh, no hay mucho que informar. Pero lo dejaremos para más tarde. Atraquemos y descarguemos los barcos primero. Los hombres se alegrarán de volver a tener tierra firme bajo sus pies. Ha sido una travesía bastante ardua, con fuertes vientos a veces", respondió Leif.

Juntos volvieron a los botes y Jan echó una mano hasta que todos los botes estuvieron bien alineados en la playa.

Jan había dicho sabiamente a los beothuk que no debían esperar su regreso antes de mañana. Sabía que necesitaría un poco de tiempo para explicar la situación y preparar a Leif y a sus vikingos para la reunión.

Al anochecer, el trabajo en los barcos y sus alrededores estaba terminado y los norteños se alegraron de que Jan les hubiera quitado la caza de encima. El día anterior, él y los beothuk se habían topado con una manada de caribúes y habían matado suficientes animales como para llegar a la costa con suficiente carne fresca, que ahora se estaba asando en espetones sobre el fuego y debía entenderse como la primera oferta de los beothuk. Sin embargo, Jan sólo se lo diría más tarde.

Leif y él se habían acomodado un poco lejos de los guerreros y ahora se contaban lo que había ocurrido en los últimos meses.

"La madera que llevamos a Grassland nos la arrebataron de las manos allí como si fuera oro puro. Ahora Erik y yo queremos desembarcar los barcos aquí y en otros lugares de forma permanente y abastecer a los pueblos de vuelta con la madera que necesitan. La mayoría de los habitantes están ahora muy endeudados con nosotros y eso se pagará algún día, puedes estar seguro", empezó Leif.

"Pero no pudimos convencer a nadie para que se estableciera aquí permanentemente", continuó Leif, y Jan sintió que se le quitaba un enorme peso de encima.

"Algunas de las criadas estaban amargamente decepcionadas de que no te fueras a casa con ellas. Pero hice todo lo que pude para consolarlas debidamente", le dijo Leif a Jan con un suspiro de devoción.

"Ya ves, no ha pasado mucho durante tu ausencia. Pero ahora te toca a ti".

Y Jan empezó a hablar. De sus incursiones hacia el norte, hacia la costa, de la lucha contra el oso, mostrando las relucientes cicatrices blancas de su pecho y su pierna. Habló de Hurit, que le había devuelto la vida y de que se había enamorado. Al final, llegó a la tribu beothuk y a su deseo de reunirse con los vikingos. De pasada, Jan mencionó que esta isla no tenía otros tesoros que ofrecer aparte de la madera, y esperó sinceramente que Leif no indagara más en este punto.

"Si estás de acuerdo, yo volvería mañana a buscar al grupo. Pero mantén a raya a tus hombres. Si uno de ellos se atreve siquiera a mirar a la tribu de forma extraña o a comportarse irrespetuosamente, ¡tendrá que vérselas conmigo!", advirtió Jan Leif, que enseguida intuyó que no se trataba de una amenaza vacía.

"¡No te preocupes! Hablaré con los hombres por la mañana y les haré comprender las consecuencias de sus actos. ¿Qué piensas de los Beothuk? ¿Quieren expulsarnos? ¿Tendremos que usar la fuerza para ganar el derecho a cortar madera aquí? ¿Exigirán algo por la madera?", preguntó Leif, y Jan pudo ver en los ojos de su homólogo que estaría dispuesto a hacer lo mismo si fuera necesario.

"No a todas sus preguntas. Cosas como las posesiones o la acumulación de riqueza son ajenas a esta gente. Sí, si es necesario, lucharán al máximo y defenderán sus vidas y las de su tribu, pero no se interpondrán en tu camino si quieres cortar leña. Tampoco creo que tengan más interés en ponerse en contacto contigo con más frecuencia a partir de mañana. Así que no hay necesidad de agresión. Sin embargo, si algo sale mal mañana, ¡estaré a su lado y lucharé contra cualquiera que se interponga en mi camino! Sólo quieren conocerte. Algunos de ellos, sobre todo el cacique, que es lo mismo que un jarl en nuestro país, y el curandero te harán muchas preguntas y estarán llenos de curiosidad. Otros se mostrarán más bien escépticos u hostiles hacia ti. Simplemente escucha y responde a las preguntas, entonces no habrá problemas".

Leif asintió. Ése fue el tema más importante tratado por el momento y los dos pasaron el resto de la velada recordando lo que habían vivido juntos en el pasado. También hablaron de Halstaff y de la familia de Jan.

"¿Volverás con nosotros?", acabó preguntando Leif, que llevaba toda la noche dándole vueltas a la pregunta.

"No. Creo que aquí he encontrado mi destino y sería un tonto si me resistiera a él", respondió Jan.

"¿Qué debo decir a Halstaff, Alfkona y tus hermanos cuando los vuelva a ver?".

Jan tuvo que pensar un momento para encontrar las palabras adecuadas.

"Diles que he encontrado mi felicidad y mi destino. Diles que siempre los llevaré en mi corazón y que les estaré eternamente agradecida por todo lo que han hecho por mí. Se tranquilizarán cuando sepan que soy feliz".

Leif puso la mano en el hombro de Jan. "¡Así se lo diré, aunque creo que tu ausencia será una gran pérdida para los futuros vikingos!".

Mientras la conversación continuaba, Leif preguntó a Jan por la tribu beothuk, su forma de vida y cómo había conseguido aprender su lengua en tan poco tiempo. Jan lo contó de buen grado, pues no veía ninguna ventaja para Leif en sus respuestas y esperaba que el vikingo tuviera la misma paciencia con Machk y Achak al día siguiente.

Resultó ser una larga velada y, como Jan ya había decidido pasar la noche con los norteños y marcharse sólo por la mañana temprano, saboreó las horas, sabiendo muy bien que podría ser la última vez en su vida que hablara con una persona de su pueblo.

Jan conocía a muchos de los norteños que habían venido con Leif, por lo que a la conversación con éste siguieron muchas preguntas de los hombres, a la mayoría de las cuales respondió pacientemente. No le habían caído especialmente bien algunos de los vikingos presentes cuando aún estaba en Groenlandia con Erik y Leif. Ya entonces había notado cierta astucia en varios de ellos, pero también sabía que eran buenos marineros y que, por tanto, se habían ganado el derecho a estar en la travesía. Normalmente eran ellos los que le acosaban con preguntas groseras, que él ignoraba. Jan esperaba que mañana los hombres fueran mucho más reservados. Sospechaba lo rápido que una reunión así podía acabar mal y en desastre.

También sentía cierto recelo ante la idea de que Hurit fuera la única mujer que se encontraría mañana con aquel grupo de tipos, en su mayoría embrutecidos, pero también esperaba que Leif tuviera algunas palabras fuertes que decir a los hombres cuando se marchara. Por desgracia, los norteños no eran propensos a la moderación ni a seguir instrucciones. Por lo general, hacía falta mucho dolor para darse cuenta, pero Jan también se prepararía para eso. Si uno de los hombres se atrevía a hacer comentarios despectivos sobre los beothuk o incluso sobre Hurit, viviría una experiencia extremadamente dolorosa, aunque los beothuk no entendieran a los vikingos. Pero para él era importante dejar claro desde el principio quién debía respeto a quién.

Era muy tarde cuando Jan se acostó lejos de los norteños y cayó en un sueño intranquilo, despertándose varias veces hasta la madrugada. Abandonó la playa antes del amanecer, como había acordado con Leif, y caminó hasta el lugar donde los beothuk habían acampado.

Una vez allí, le acogieron como a un familiar añorado y, una vez más, Jan sintió que su futuro y su destino estaban estrechamente ligados a esas gentes y, en especial, a Hurit.

Les contó su encuentro con Leif y, sin perder mucho tiempo, el beothuk se puso en marcha. No había mucho más que empacar, pues la tribu ya esperaba su llegada. La mayoría de las cosas las dejaron en el lugar. Después de la reunión, querían volver a recogerlas en el camino de vuelta.

Hacia el mediodía llegaron al tramo de playa donde acampaban los vikingos. Jan había preparado a Leif para el hecho de que la delegación beothuk no entraría inmediatamente en el campamento vikingo, sino que permanecería un rato en un punto desde el que los norteños pudieran verlos con claridad. Había dos razones para ello. En primer lugar, querían dar a los forasteros la oportunidad de hacerse una idea de los beothuk y dejarles claro que sus intenciones eran puramente pacíficas, y en segundo lugar, ahora tenían la oportunidad de observar a los propios forasteros sin parecer demasiado entrometidos. Jan pudo ver el asombro en los rostros de Machk y Achak, no sólo por el aspecto extranjero de los hombres que estaban abajo y miraban hacia arriba con la misma curiosidad, sino también por las barcas, que debían de parecer sobrenaturalmente grandes a los ojos de los beothuk.

Al cabo de un rato, Machk y Achak encabezaron la marcha, seguidos por Jan y Hurit, y descendieron la pendiente a paso mesurado. Los guerreros restantes siguieron tensamente a su jefe. Cuando llegaron a la playa, se abrió un enrejado en cuyo extremo se encontraba Leif, que intentó sonreír amistosamente y relajar la situación. Los beothuk atravesaron lentamente el enrejado con semblante serio y los vikingos situados a ambos lados miraron a los representantes de la tribu con los ojos muy abiertos y, a veces, con la boca abierta.

Cuando Jan y Hurit habían alcanzado aproximadamente a la mitad de los norteños alineados a ambos lados, oyó que uno de los vikingos le decía a su vecino:

"¡No me extraña que quiera quedarse aquí! A mí también me gustaría arar a esta fiera, de todas las formas imaginables, ¡lo quiera o no!".

El vikingo apenas había terminado su frase cuando el puñetazo de Jan le golpeó en la cara y se desplomó en silencio. Tras un breve momento en el que reinó un silencio absoluto, de modo que incluso se oía el susurro del viento en las hojas, tanto los vikingos como los beothuk echaron mano a sus armas, dispuestos a luchar. Sólo Leif y Machk mantuvieron la cabeza fría y quedó claro una vez más por qué Machk era el jefe de los beothuk. Ambos líderes levantaron las manos en señal de apaciguamiento e indicaron a sus hombres que volvieran a bajar las armas.

"¿Qué significa esto, Jan?", preguntó Leif en un tono más agudo de lo que pretendía.

"¡Ya os dije que nadie debería atreverse a faltarme al respeto a mí o a los beothuk, y menos aún a mi esposa! No soy un vikingo vulgar y maltratado, sino el hijo adoptivo del conde Halstaff, y si alguno de los presentes lo ha olvidado, ¡probablemente ahora haya quedado claro!" Jan replicó en voz alta al grupo para que cada uno de los norteños pudiera entenderle.

"Y la advertencia sigue siendo válida. Si alguien más cree que puede expresarse de la misma manera que esta comadreja, ¡que dé un paso al frente ahora! Si exige satisfacción", señalando al aturdido vikingo tendido en el suelo, añadió, "¡bienvenida sea!".

Jan volvió a mirar a su alrededor, pero ninguno de los norteños se movió. Todos sabían qué oponente podía ser Jan, aparte de su postura, que Kjell, que seguía tendido en el suelo y se despertaba lentamente, probablemente había olvidado.

"Atrás y dejad pasar a los humanos. No os atreváis a decir ni una palabra más sin que yo os lo ordene", gritó Leif a sus hombres, que inmediatamente acataron su orden y ahora formaban un semicírculo.

Mientras tanto, Jan había informado a los beothuk del incidente y recibió el visto bueno para su golpe.

Leif avanzó un paso hacia Machk. Jan había ido al lado del jefe para traducirle.

"¡Estamos deseando conocer a los beothuk y darles la bienvenida a nuestro campamento!", dijo Leif en voz alta.

Todos los norteños iban a escuchar sus palabras. Jan tradujo al mismo tiempo y Machk pronunció también las palabras tradicionales de bienvenida, mientras hacía los mismos gestos que había hecho al saludar a Jan en la aldea beothuk.

Leif, que por la mañana había despejado un lugar donde ahora se habían colocado pieles a modo de asientos, pidió a los beothuk que le siguieran para poder hablar largo y tendido. Los hombres reunidos se unieron a su jarl y a su jefe. Kjell, que ya estaba de pie, aunque un poco tembloroso, y se sujetaba la barbilla dolorida, también se unió al grupo. Se acercó a Jan y siseó:

"No te saldrás con la tuya. Exijo una pelea. ¡No dejaré que me insultes así!"

"Nos has insultado a mí y a mi mujer con tu lamentable comportamiento", replicó Jan. "Y en cuanto al combate: cuando quieras y con mucho gusto. Prepárate para luchar conmigo hoy mismo". Le dedicó otra sonrisa desafiante a su oponente y le dio la espalda, volviendo su atención a Leif y Machk.

En las horas siguientes, Machk, Achak, Leif y Jan hablaron de todo tipo de cosas. El interés general y la curiosidad de unos por otros ayudaron a olvidar los sucesos de la mañana, y Leif afirmó que su única intención y la de sus hombres era cortar madera, ya que su pueblo la necesitaba con urgencia. Los propios beothuk no vieron razón alguna para prohibir a los vikingos talar los árboles. Sin embargo, también les aconsejaron que probaran suerte más al norte, en tierra firme, ya que allí los árboles eran aún más duros y resistentes que aquí. Machk explicó que esto se debía al frío y al lento crecimiento.

El verdadero motivo oculto, sin embargo, y esto le quedó claro a Jan desde el principio, era que Machk, a pesar de toda su curiosidad, se sentía permanentemente incómodo con la idea de que esa gente extranjera pudiera algún día establecerse aquí para siempre. El sensato cacique percibía la agresividad latente entre los guerreros extranjeros, y la declaración que había hecho antes el tal Kjell tampoco presagiaba nada bueno. Por supuesto, le hubiera gustado saber cómo se fabricaban esas armas, ya que suponían una ventaja increíble en la lucha contra los abenaki, pero esperaba un poco que Jan pudiera enseñar a su gente a fabricarlas.

Hurit estuvo sentado detrás de Jan todo el tiempo y pudo sentir cómo a veces ella le ponía la mano en la espalda de forma disimulada. Jan disfrutaba mucho de este tacto suave y tranquilizador.

Cuando el sol empezó a ponerse, Leif sirvió el éxito de caza de la mañana, en forma de asado, por supuesto. La cena selló el acuerdo de los beothuk de talar en su isla, aún con la esperanza de que los vikingos lo intentaran de verdad en tierra firme y abandonaran la isla para siempre en un futuro próximo.

Achak pronunció las palabras decisivas:

"Aunque tengas permiso nuestro para proporcionarte la madera que necesitas aquí, puedes estar seguro de que no habrá más encuentros entre nosotros, somos demasiado diferentes. Siempre sabremos cuándo estás allí y vigilaremos de cerca lo que haces. Cumpla su promesa y venga sólo una vez al año y sólo con tantos barcos y hombres como haya en ese momento. Queremos mantener la paz en nuestra isla y sólo accedimos a esto porque Jan nos lo aconsejó".

"¡Si tengo algo que decir, lo cumpliremos!", respondió Leif y tendió la mano a Machk, como era costumbre entre los vikingos para sellar un contrato. Machk agarró el antebrazo de Leif y el acuerdo quedó sellado. Jan respiró hondo. Se alegró de que la reunión hubiera sido pacífica y respetuosa, aparte del incidente con Kjell, que había estado sentado con los norteños todo el tiempo.

"Tengo una petición más", dijo Achak, mirando a Jan, que traducía. "¡Me gustaría ver de cerca uno de vuestros barcos!".

"Será un placer enseñarte los barcos", se ofreció Leif y junto con Jan bajaron a los barcos, seguidos por Machk, que también quería familiarizarse con la construcción de esas enormes embarcaciones.

"¡Alto!" gritó Kjell. "¡No te escaparás de mí tan fácilmente!"

Kjell prácticamente escupió las últimas palabras. Llevaba todo el día esperando la oportunidad de compensar su deshonra y toda su rabia contenida se desataba ahora.

Jan miró inquisitivamente a Leif, que ahora tenía que decidir qué hacer.

"¿De verdad lo has pensado bien?", preguntó a Kjell, levantando la ceja izquierda con su típico gesto, que le daba una expresión ligeramente burlona, incluso arrogante.

"¿Crees que soy una mujer o un niño estúpido que no sabe lo que quiere o puede hacer?", apretó Kjell entre dientes.

"¡Entonces que así sea! ¡Preparen una zona de combate!" gritó Leif.

Jan se volvió hacia Hurit.

"Lucharé contra ese hombre. Me ha retado y debo aceptar, de lo contrario perderé la cara y deshonraré a mi padre. Por favor, no tengas miedo", le susurró suavemente al oído.

Los ojos de Hurit se abrieron de par en par ante la idea de que su amado esposo tuviera que librar una batalla delante de ella. Con un brillo en los ojos, Jan trató de aliviar su preocupación. Había visto luchar a Kjell antes, en un combate de exhibición en Islandia que se había celebrado en honor de Odín, e incluso entonces se había dado cuenta de que Kjell sufría de un despiadado exceso de confianza. O debía de haber entrenado increíblemente o simplemente era demasiado limitado, pues debía de darse cuenta de que no tenía ninguna posibilidad con sus habilidades. A Jan le sorprendió un poco esa confianza en sí mismo, pero con un encogimiento de hombros expresó su indiferencia y se preparó para luchar.

Armado con una espada y un escudo, Jan entró decidido en el círculo formado por los hombres de Leif, al que también se habían unido los beothuk. De pie y muy juntos, formaron una arena en la que también entró Kjell, que se había armado con un hacha y un escudo.

gritó pomposamente:

"¡Sólo ven aquí! ¿Crees que te tengo miedo? Te demostraré que no hay que subestimar la experiencia y tu zorrita de ahí -y señaló con el hacha a Hurit, que estaba de pie junto a Achak y Machk- tendrá que ver cómo te destrozo pieza a pieza. Y quién sabe, ¡quizá quede tan impresionada que después me reciba con las piernas abiertas!". Se rió insinuantemente ante estas palabras. Miró a su alrededor en busca de aplausos, pero sólo unos pocos de sus seguidores le devolvieron la sonrisa.

A Jan no le impresionaron las palabras.

"Vamos, comadreja. Cuanto antes empecemos, antes podré librarnos de tu hedor", le exigió a Kjell, que reaccionaba mucho más sensiblemente a los insultos que Jan e inmediatamente se lanzó hacia delante blandiendo su hacha, con la esperanza de alcanzar a Jan con una rápida estocada.

Jan llevaba mucho tiempo esperando este tipo de ataque y casi casualmente rechazó el golpe con su escudo levantado, pero en el mismo momento contraatacó y con un movimiento ascendente del filo plano de su espada, que golpeó hábilmente contra el interior de la rodilla de su oponente, hizo palanca sobre Kjell, que cayó de espaldas en un arco elevado.

Se levantó de un salto más rápido de lo esperado y golpeó el muslo de Jan con la mano izquierda, que sostenía su escudo, ya que no se había apartado lo bastante rápido en ese momento. Jan sintió el dolor punzante, pero lo ignoró, giró ágilmente sobre sí mismo y descargó el pomo de su espada con toda su fuerza sobre la nariz de Kjell. La nariz se rompió con un crujido desagradable. Kjell gritó con fuerza, pero rodó fuera de la zona de peligro de la espada de Jan a pesar del dolor. En cuanto se levantó, Jan lanzó su contraataque. En una rápida sucesión de golpes, Kjell perdió primero su escudo y luego su hacha.

Kjell se dio cuenta poco a poco de lo que había hecho, pero no podía rendirse. La humillación de rendirse ahora sería demasiado grande.

Jan retrocedió dos pasos y utilizó el pie para empujar el hacha de Kjell hacia su oponente. Con cuidado, sin dejar de mirar a Jan, se agachó y agarró el mango. A diferencia de Kjell, Jan no tenía intención de atacar por la espalda. Su oponente habría tenido menos escrúpulos y habría interpretado este movimiento como debilidad. Jan esperó tranquilamente hasta que Kjell levantó de nuevo el hacha, listo para atacar. Atacó de nuevo y asestó a Kjell una serie de poderosos golpes, que éste logró parar por los pelos. A estas alturas, tenía la cara cubierta de sudor y las gotas que le caían por la frente le obstruían cada vez más el campo de visión. Tuvo que sacudir la cabeza varias veces para quitarse las gotas de sudor.

Hurit, al igual que Machk, Achak y el resto de los beothuk, se quedó embelesada al borde del campo de batalla y contempló a los dos contrincantes. Al cabo de unos instantes, se había dado cuenta de que el vikingo, al que llamaban Kjell, no tenía ninguna posibilidad contra Jan. Nunca había visto a un guerrero luchar así. Su espada se movía en el aire casi juguetonamente y acosaba a su oponente. Sus movimientos eran suaves y, por un momento, ella olvidó la peligrosa situación en la que se encontraba su marido, tan fascinada estaba por la forma en que Jan se movía. A diferencia de Kjell, no había ni una sola gota de sudor en los poderosos músculos de Jan. Hurit lo vio respirar con calma mientras observaba atentamente los movimientos de su oponente.

Leif, que estaba cerca de Machk, gritó:

"¡Pongan fin a este espectáculo indigno!"

La mayoría de los norteños estaban de acuerdo. Esta no era una lucha a la altura de los ojos que prometiera ser ni remotamente interesante. El dominio de Jan era abrumador y la mayoría de ellos querían apartarse, aburridos.

"La primera sangre que fluye pone fin a la lucha", dijo Leif.

Jan había oído el desafío. Utilizó su escudo para repeler un golpe desde arriba de Kjell, que esperaba que Jan se distrajera con el desafío de Leif y pudiera asestarle un golpe. Sin que su oponente se diera cuenta, la espada de Jan salió disparada hacia delante por debajo del escudo y apuñaló a Kjell en el hombro izquierdo. Era el final del combate. Kjell aulló y se agarró el hombro. Jan había tenido mucho cuidado de no perforar profundamente la carne.

"Deja de gritar. No te matará. Si un día vuelves a pelearte conmigo, ¡te mato!", advirtió al perdedor, se dio la vuelta y se acercó lentamente a Hurit, que le saludó con una sonrisa radiante.

De repente, la expresión del rostro de Hurit cambió. Con un aullido, señaló un punto detrás de Jan, que al instante se agachó y saltó hacia delante, tirando a Hurit al suelo con él. Una daga pasó volando junto a la cabeza de Jan, tan cerca que pudo sentir el soplo de aire en su oreja izquierda. Jan saltó de nuevo en un instante, desenvainó su espada mientras se giraba y cargaba hacia Kjell, que le había lanzado la daga por la espalda. Jan asestó poderosos golpes sin piedad a Kjell, que, con los ojos muy abiertos, apenas era capaz de parar la rápida sucesión de golpes. Con un último golpe desde abajo, la espada de Jan empaló la cabeza de Kjell. El golpe fue tan potente que la punta de su espada penetró completamente en el cráneo. Jan volvió a sacar la espada en un santiamén y, antes de que el cuerpo sin vida llegara al suelo y golpeara la arena con un ruido sordo, Jan ya se había dado la vuelta y corría hacia Hurit.

Hurit se inclinó sobre su hermano, que había estado de pie justo detrás de ella durante la pelea. La daga estaba clavada profundamente en su hombro derecho. A primera vista, sin embargo, no parecía haber alcanzado ninguna vena vital.

Jan se volvió hacia Leif con cara de enfado:

"Deberías asegurarte de abandonar la isla lo antes posible. Te lo advertí. Vete al norte, o al sur por mí, y prueba suerte allí. Aquí ya no sois bienvenidos", dijo sombríamente.

Leif, sorprendido por la expresión de Jan, asintió en silencio.

"Yo no quería eso. Por favor, explícale a su líder que ésa no era mi intención. No tenía ni idea de que esa comadreja bordadora fuera tan taimada", se disculpó Leif.

Jan tradujo las palabras de Machk.

"Dile que aún puede cargar sus naves esta vez. Después, ¡no permitiremos que vuelvan por aquí! Si se atreven a hacerlo, lucharemos contra ellos con todos los medios a nuestro alcance. Un líder que no es obedecido por sus hombres no es un líder. Es mi última palabra", dijo Machk y se volvió hacia Abooksigun, que ahora volvía a sentarse erguido. Hurit ya había sacado su daga y le estaba vendando la herida.

"¡Preparaos para partir!", gritó Machk a su tribu. "¿Puedes andar?", le preguntó a Abooksigun, que asintió con una débil sonrisa, todavía un poco pálido alrededor de la nariz.

"Por favor, adelante", instó Jan a Hurit y Machk. "¡Tengo algunas cosas que arreglar aquí! Me reuniré con vosotros en cuanto termine aquí".

"¿Puedes confiar en esta gente?", preguntó Hurit con ansiedad.

"Sí, nadie se atreverá a atacarme ahora, pero todavía tengo que hablar con Leif".

"¡Por favor, date prisa! Quiero que vuelvas pronto a mis brazos", suplicó Hurit y ayudó a su hermano a levantarse.
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Capítulo 6

Un nuevo destino
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Poco después de que los beothuk partieran, Jan se reunió con el grupo. Sólo había comentado brevemente lo sucedido con Leif. Muy dócilmente para ser un vikingo, había admitido que debería haber tenido más cuidado al elegir a sus hombres.

"Pero cuando las cosas se ponen difíciles, se necesitan guerreros así, lo sabes tan bien como yo, y a fin de cuentas no sabíamos qué esperar aquí", dijo Leif a Jan.

"Si quieres mi consejo, entonces aléjate por el momento. Busca lugares adecuados para desembarcar más al norte, en tierra firme, como te ha dicho tu jefe, y corta allí la madera que necesites. Los beothuk están formados por varios clanes y son muy fuertes y están preparados para defenderse. Si vuelves a desembarcar aquí dentro de unos años, tal vez hayan crecido lo suficiente sobre el asunto. También creo que tanto Machk como Achak seguirán manteniendo la curiosidad en la tribu y si la próxima vez no te comportas tan estúpidamente como ese Kjell, entonces tienes muchas posibilidades de que te acepten amistosamente. No sé cuánto tiempo me quedaré en la isla con Hurit. El deseo de conocer más de este mundo acaba de despertarse en mí. Sin embargo, me gustaría pedirte una cosa. Si puedes prestarme un martillo, te estaría muy agradecido. Tengo un hacha, una lanza, una espada y una daga, pero aparte del hacha, las armas son inútiles para construir barcos -explicó Jan.

"Elige. Creo que sé lo que te traes entre manos", dijo Leif con las cejas levantadas. "Si tienes suerte, hay algunos clavos en la caja de materiales. Me imagino que también te interesarán", le ofreció Leif a Jan.

Jan se dirigió a la barca, saltó la barandilla de un salto y rebuscó en el cajón que estaba guardado en la parte trasera de la barca, cerca del timón. Encontró un puñado de clavos y varios martillos, entre los que eligió el mejor.

Leif esperaba delante de la barca y se abrazaron por última vez antes de que Jan se pusiera en marcha. Cuando llegaron a la linde del bosque que bordeaba la playa, Jan se volvió una vez más. Miró las barcas y a los hombres que ya estaban ocupados talando árboles. Intuyó que aquella sería una despedida para mucho, mucho tiempo, si no para siempre. Pero sin sentir melancolía, volvió a su camino hacia el oeste.

Tras una corta pero enérgica caminata, alcanzó al pequeño grupo de beothuk e inmediatamente fue abrazado por Hurit, que caminaba junto a su hermano. Abooksigun llevaba el brazo izquierdo en un cabestrillo de cuero, que le mantenía firme mientras caminaba y le causaba mucho menos dolor. El día prometía ser bastante soleado, aunque soplaba un viento notablemente frío del oeste. Lleno de energía, Jan siguió a los guerreros junto a Hurit. Avanzaron a buen ritmo durante los días siguientes, como habían hecho en el camino de ida, y cuando estuvieron cerca de la cueva refugio, se separaron. Jan, Hurit y Chitto continuaron hacia el oeste para recoger una buena cantidad de mineral del campo que Hurit le había mostrado a su marido no hacía mucho. Para ello ya habían preparado un gran número de sacos, que ahora se llenaban rápidamente. Con la ayuda de algunas ramas y cuerdas de cuero, Hurit construyó una especie de camilla, de la que hicieron tirar a Chitto, de modo que al final pudieron llevarse una cantidad considerable de roca ferrosa.

Los beothuk se quedaron atónitos cuando los tres llegaron de vuelta a la aldea y vieron lo que Chitto arrastraba tras de sí en la camilla. Sin embargo, ninguno de ellos se atrevió a preguntar qué eran esos terrones de tierra. Sólo Machk y Achak estaban al corriente y sabían lo que Jan tramaba. Descargaron las piedras cerca de su wigwam y entraron en su tienda. Jan quería dedicarse mañana a construir el horno. En las últimas semanas había pasado mucho tiempo recordando exactamente cómo Haldor, el herrero de Halandsby, había construido su horno. Sabía que los más pequeños cambios en la estructura podían tener un gran efecto y potencialmente convertir el hierro utilizable en escoria inservible.

A la mañana siguiente, Jan fue al lugar que había elegido previamente. Lo primero que tuvo que hacer fue cavar una pequeña fosa. Luego mezcló arcilla con la que forró el fondo de la fosa y formó una especie de chimenea desde la parte superior. Junto a la fosa más grande para el horno de carreras, creó un segundo hoyo que llegaba más profundo en el suelo. Justo encima del fondo del horno de carreras, Jan introdujo la mezcla de arcilla. Como había aprendido de Haldor, esto permitía drenar la escoria restante. A una pequeña distancia por encima del suelo, formó una especie de desagüe por el que fluiría el mineral fundido, que luego recogería en los moldes que aún tenía que hacer de arcilla.

Una vez terminado el trabajo, Jan contempló su obra con satisfacción y pensó en los siguientes pasos. Aparte de los moldes, aún tenía que fabricar un fuelle que llevara la madera ardiendo a la temperatura adecuada. También había que estudiar cuidadosamente la correcta estratificación en el horno. Haldor había pasado mucho tiempo explicándole exactamente cuánta madera era suficiente en relación con el mineral y cuántas capas debían alternarse en un horno para lograr el resultado deseado.

Durante los días siguientes, la arcilla se endureció y Jan construyó su fuelle con el cuero de un caribú y ramas que previamente había cortado a medida, que no podía competir con el de Haldor, pero que bastaría para sus propósitos. Los aldeanos no dejaban de acercarse y mostrar su curiosidad. Jan siempre se tomaba su tiempo para explicar a los presentes lo que estaba haciendo. A pesar de sus explicaciones, la mayoría de ellos no podía imaginar cómo se podía hacer algo líquido a partir de piedra sólida, y mucho menos cómo se podía extraer cierta parte de la piedra. Sólo Achak pasaba casi todo el tiempo con Jan y vigilaba de cerca lo que ocurría a su alrededor. A veces ayudaba a Jan, que le daba instrucciones precisas. Jan estaba encantado con el interés de su suegro y, mientras trabajaban, hablaban largo y tendido sobre sus dos mundos tan diferentes que se unían aquí.

Después de tres días, por fin había llegado el momento. Jan podía llenar el horno por primera vez. Apiló alternativamente leña y mineral, tal como Haldor le había enseñado. Y entonces llegó el momento de que Jan encendiera el fuego. Con un palo largo, que pasó por la abertura que en realidad estaba destinada al suministro de aire, encendió la leña. Cuando salió el primer humo de la chimenea, cogió el fuelle y alimentó constantemente el fuego con aire.

El calor emitido por el horno se hizo casi insoportable, pero al cabo de un rato la primera escoria fluyó por el orificio previsto. Jan esperó un rato antes de quitar el tapón que sellaba la salida de la plancha. Una vez abierto el agujero, el hierro al rojo vivo, que Jan sabía que seguía siendo una mezcla de escoria y hierro, fluyó hacia los moldes que había fabricado. Como sólo se trataba de clavos, la calidad no era tan importante. Esperaba que fuera suficiente para sus fines.

Una vez que el flujo de hierro se hubo secado, tuvo que esperar un momento antes de poder abrir los moldes. Jan entregó el martillo a Achak, que había permanecido a su lado asombrado todo el tiempo.

"¡Aquí! Rompe los moldes!", exigió.

Achak cogió el martillo en la mano, lo blandió y aplastó la dura arcilla. Surgieron varios clavos, que aún brillaban ligeramente anaranjados. Miró a Jan inquisitivamente.

"Los llamamos clavos. Los necesitamos para unir piezas de madera de forma segura y firme", explica Jan.

"¿Y por qué quieres conectar madera?", preguntó Achak, irritado.

Era un curso de conversación que Jan no había querido ni previsto. ¿Cómo iba a explicarle a Achak que Hurit y él planeaban navegar más al sur, hacia tierra firme, en el barco que quería construir en un futuro próximo?

En ese momento, sonó un fuerte grito procedente del otro extremo de la aldea. Achak y Jan miraron inmediatamente a su alrededor y en el mismo momento Jan se dio cuenta del peligro. Un oso adulto había cruzado el río hacia la aldea y corría con un rugido salvaje hacia la plaza ritual de la aldea, donde jugaban tres niñas. Sin pensárselo dos veces, Jan cogió su hacha y corrió hacia el oso. El miedo a no alcanzar al animal a tiempo antes de que llegara a las niñas le hizo correr más deprisa de lo que hubiera creído posible. Justo delante de las niñas, el oso aminoró la marcha y se irguió sobre sus patas traseras. Fue entonces cuando las niñas se dieron cuenta del peligro que corrían. Se amontonaron y empezaron a gritar. Jan lanzó el hacha con fuerza. No había tenido tiempo de apuntar con precisión. Con un fuerte chasquido, el filo del hacha se clavó en la frente del oso, que se detuvo en medio de su rugido y salió despedido hacia atrás por la fuerza del impacto.

La mayoría de los aldeanos ya habían salido de sus chozas y observaban la escena. Hurit, sin embargo, se había adentrado en el bosque hacía unas horas para reponer sus provisiones de hierbas. Jan se acercó lentamente al oso. Recordaba de su primer encuentro con esta especie la fuerza elemental y el poder de semejante animal, aunque el ejemplar pardo era considerablemente más pequeño que el oso blanco que lo había atacado. Cuando llegó hasta los niños, se colocó de forma protectora delante de ellos hasta que una de las mujeres los hubo alejado del peligro a su espalda. Sólo entonces se acercó al oso y le dio un codazo con el pie, pero cuando Jan miró el cráneo, se dio cuenta inmediatamente de que ya no era una amenaza. El hacha había penetrado profundamente en la cabeza, justo entre los ojos.

Sólo ahora se dio cuenta Jan de que no había vuelto a respirar desde que se había puesto en marcha, y respiró hondo.

Los aldeanos se le acercaron rápidamente, dándole palmadas en el hombro o expresándole su gratitud de otras maneras. Machk también se había puesto en marcha con una lanza en la mano, pero nunca habría sido capaz de golpear al oso a tiempo. Se inclinó sobre la cabeza partida y luego miró a Jan con una inclinación de cabeza apreciativa.

"¡Bien hecho!", alabó Achak, que también había llegado a la plazoleta completamente sin aliento. La respuesta a la pregunta sobre los clavos seguía pendiente, pero se pospuso por el momento en vista del ataque del oso. Todos se aseguraron de que los niños estaban bien y volvieron a su trabajo. Sólo Machk y Achak se quedaron con Jan y discutieron qué hacer con el oso. Jan debía quedarse con la piel, después de todo, él lo había matado. Querían hacer lo mismo con las garras y los dientes. Las partes aprovechables del animal se distribuirían entre las familias.

Achak se levantó.

"Jan debería recibir un nuevo nombre. Un nombre de Beothuk", dijo. "¡De ahora en adelante le llamaremos Toka Mahto, el enemigo de los osos!"

"¡Toka Mahto!", repitió Machk respetuosamente.

En pocas horas, el nombre se había extendido por toda la aldea, de modo que cuando Hurit regresó a casa de su cacería de hierbas, saludó a su marido con Toka Mahto, lo tomó en sus brazos y lo besó apasionadamente. 

Durante los próximos meses de invierno, Jan trabajó en la planificación y construcción del barco que llevaría a Hurit, a él y a Chitto a tierra firme. Dibujó un plano en un trozo de cuero con carboncillo, calculando la longitud y la anchura exactas, así como el número de tablas diferentes. Por supuesto, entretanto habían informado a Achak y Kimi de sus planes y no había tardado en enterarse toda la aldea. Para cuando las mujeres habían completado su primera estancia juntas en una cabaña de sudación durante la estación fría, todo el mundo hablaba de su viaje. Muchos de los aldeanos negaban con la cabeza. La sed de aventura de Hurit y Jan les era completamente ajena y parecía más cuestionable que deseable. Sólo unos pocos se interesaban y admiraban en secreto su valentía al aventurarse en un país completamente desconocido.

Sin embargo, todos lamentaban que Jan y Hurit ya no formaran parte de su comunidad, sobre todo desde que Jan había matado al oso. No querían ni imaginar lo valioso que habría sido Jan en una futura batalla contra los enemigos de los beothuk.

Construir el barco resultó mucho más difícil de lo que Jan había imaginado. En teoría, sabía cómo construirlo y cuál era la secuencia correcta. En la práctica, sin embargo, tuvo que aprender todos los pasos desde cero y fue inevitable que fracasara una y otra vez. Sin embargo, los intentos fallidos no le frustraron. De alguna manera sabía que no todo saldría bien a la primera, sobre todo el curvado de la madera para la quilla, que constituía el punto de partida del casco del barco, le costó mucho tiempo. Durante los primeros intentos, los troncos se rompían cada vez. Sin embargo, tras remojar los troncos antes de curvarlos al calor del fuego y mantenerlos constantemente húmedos durante el proceso de curvado, consiguió finalmente el resultado deseado. Como el barco iba a tener cinco esloras, necesitaba buenos troncos y un espacio entre dos árboles, entre los que pudiera sujetar los troncos y darles la forma deseada presionándolos sobre el fuego. Jan había encontrado un pino particularmente robusto para la quilla, que no era comparable a los robles utilizados en Halandsby, pero estaba seguro de que su madera sería suficiente para sus propósitos.

Este proceso de doblado era imposible de manejar solo, por lo que Hurit y varios guerreros de la aldea le ayudaron, todos ellos muy interesados en la construcción del barco. En secreto, Machk tenía la esperanza de aprender lo suficiente como para tal vez ser capaz de fabricar también barcos de este tipo, pero tuvo que admitir con relativa rapidez que eso difícilmente sería posible sólo observando y ayudando esporádicamente a construir esta embarcación. Los conocimientos esenciales, como la fabricación de clavos o la unión de los tablones, no podían aprenderse simplemente observando.

Hurit siempre estaba dispuesta a ayudar. A menudo miraba furtivamente a Jan con el rabillo del ojo cuando él tenía que tensar los músculos y siempre sentía ese deseo irresistible de llevárselo dentro. Sin embargo, en esos momentos solía negar con la cabeza y volvía a concentrarse en su tarea. A veces, sin embargo, cuando trabajaban solos en el barco, lo seducía en el acto. El hecho de que hiciera frío y hubiera nieve a su alrededor no le impedía jugar.

En consulta con Machk, las mujeres fabricaron largas cuerdas y una vela siguiendo las instrucciones de Jan, cosiendo pieles de cuero tan apretadas que el viento no pudiera colarse por ningún agujero cuando se utilizaran más tarde.

El barco empezó a tomar forma poco a poco, aunque Jan seguía encontrándose con dificultades inesperadas. Por ejemplo, no había pensado en absoluto en cómo quería serrar las tablas individuales para darles forma. Fundir una sierra no se le había ocurrido en su primer intento con el horno de carreras. Además, el hierro para la sierra tenía que ser de mucha mejor calidad que el de los clavos. Así que un día calentó una nueva partida de arrabio en el horno varias veces hasta que fue capaz de fundir y luego esmerilar la sierra. Lleno de orgullo, se dirigió al primer tronco con su resultado, sólo para darse cuenta de que la sierra se desafilaba al poco tiempo. No tuvo más remedio que afilarla una y otra vez. Todo se convirtió en un trabajo cada vez más laborioso, que hubiera preferido asignar a alguien del pueblo. Sin embargo, sabiendo que probablemente no quedaría satisfecho con el resultado y tendría que volver a afilarla a mano, prefirió hacerlo él mismo.

Una vez resuelto el problema de cortar las tablas, surgió el siguiente reto. Y era la cuestión de cómo alisar las tablas sin cepillo.

Así que también hubo que fundir un plano de moldeo. Sin embargo, estos nuevos obstáculos no desanimaron a Jan. De hecho, tuvo que admitir que estaba disfrutando enormemente construyendo el barco, y cada pequeño paso adelante le producía una inmensa satisfacción. Hurit seguía maravillándose de las habilidades de su marido y se mostraba igual de entusiasmada con el barco que poco a poco iba creciendo.

Por último, había que sellar la nave. Para ello, Jan había recogido mucha madera muy resinosa, que ahora calentaba en un largo proceso y recogía la cera que goteaba en un pozo, de forma similar a la extracción del hierro.

La nieve había empezado a derretirse y Jan y Hurit estaban delante de su barco terminado. Hurit apenas podía creer sus dimensiones. En términos de eslora y manga, el barco que Jan había construido empequeñecía cualquier cosa que hubiera visto jamás. A excepción de los barcos con los que los vikingos desembarcaron en su isla, claro.  Ya estaba entusiasmada con la idea de hacer el primer viaje y probar el barco. Durante el proceso de construcción, Jan le había explicado repetidamente para qué servían cada una de las piezas y cómo funcionaban. Le fascinaba especialmente el funcionamiento del timón, que, según le había explicado Jan, determinaba la dirección de la embarcación. Después de ver el barco frente a ella, comprendió por qué Jan lo había construido en la playa. La arena sostenía el barco por ambos lados. Para construir el timón, había que descubrir la parte trasera. Hurit ya había aprendido algunos de los nombres y designaciones de las piezas que Jan había señalado repetidamente durante la construcción. Ya sabía que la parte trasera se llamaba popa y la delantera proa, y que la popa tenía que sobresalir de la arena como un culo cuando se trabajaba en el timón.

El trabajo final que aún quedaba por hacer sólo pudo completarse una vez que todo el barco estuvo libre de arena y colocado sobre soportes. Todos los espacios entre las tablas debían rellenarse con alquitrán, que necesitaba al menos una semana para endurecerse. Jan no quería correr el riesgo de que entrara agua en el casco y se hundiera de camino a tierra firme, así que puso especial cuidado en encontrar y cerrar hasta los huecos más pequeños.

Pero pronto este trabajo también estuvo hecho y con la fuerza combinada de los guerreros de la aldea, empujaron el barco al agua. Este fue el primer momento que puso realmente nervioso a Jan. Ahora quedaría claro si su barco podría flotar o se hundiría. Jan observó con ojo crítico cómo el barco yacía en el agua y se sintió orgulloso al ver que la línea de flotación estaba exactamente donde él había predicho que estaría. Jan había apuntalado el fondo del casco con piedras, que ahora le proporcionaban estabilidad.

El barco estaba amarrado en el agua, meciéndose suavemente con las olas que rompían contra la orilla. Todo el pueblo se había reunido y estaba maravillado con lo que veía. Durante la construcción, a veces habían dudado de la cordura de su nuevo hermano tribal, pero ahora que el barco estaba frente a ellos, tenían que mostrarle respeto. Sólo Machk y Achak sintieron cierta melancolía durante unos instantes. No por el hecho de que Jan y Hurit abandonaran la aldea. No, hacía tiempo que lo habían asumido. Más bien, se habían dado cuenta durante la construcción de cuántos conocimientos les faltaban para poder reconstruir un barco así sin Jan.

Esa noche, en su tienda, después de comer, Jan:

"Debemos pensar urgentemente en lo que queremos y necesitamos llevar con nosotros. Aparte de la comida, lo más importante para la travesía es el agua. No sabemos exactamente cuánto tiempo pasará hasta que volvamos a pisar tierra firme y podamos buscar un manantial. Cuanto más al sur queramos ir, más tiempo tardaremos".

"Deberíamos mantenernos alejados del territorio Abenaki", respondió Hurit.

"Empecemos mañana llenando el bote con lo que consideremos más urgente. Podemos ir añadiendo el resto poco a poco".

"Como sabéis, Kimi empezó a secar y ahumar carne para nosotros hace semanas. Así que debería haber suficiente, incluso para un largo viaje. Pero lo que aún necesito con urgencia son hierbas. Oh, todavía hay que secarlas o hacer un ungüento", intervino Hurit, con las mejillas sonrojadas por la emoción.

Jan estiró sus cansados miembros. Sólo ahora se daba cuenta de que realmente había llenado el estómago y sentía que su cuerpo ansiaba descansar para hacer la digestión.

"¡Pensemos en ello mañana!", bostezó sonoramente.

Hurit sonrió. Todavía estaba demasiado excitada y preocupada por demasiados pensamientos como para simplemente tumbarse y dormir. También sintió que le entraba un deseo completamente distinto. Así que sonrió a Jan y se puso a cuatro patas, sabiendo perfectamente que sólo llevaba puesto el top largo, que ahora se deslizaba sobre sus nalgas mientras se estiraba para colocar los dos recipientes de comida contra la pared opuesta de la tienda. La mirada de Jan quedó inmediatamente atrapada por esta visión. Los labios entre las piernas de Hurit brillaban húmedos y tentadores. Hurit actuó como si tuviera que limpiarse un poco en esta posición. Era muy consciente de que hacía tiempo que había cautivado a Jan con su canozake.

Jan se levantó y se quitó los pantalones, lo que hizo con dificultad porque su miembro ya estaba completamente erecto. Cuando se arrodilló detrás de Hurit y su sexo tocó su espalda, ella dejó escapar un suave gemido. Jan le subió la blusa hasta arriba y dejó al descubierto sus pechos, que ahora él acariciaba desde atrás. Sus pezones ya estaban erectos y duros. Le acarició la espalda y le pasó lentamente los dedos por los labios húmedos. Con el pulgar de la mano derecha, acarició el punto en la punta de su canozake, haciendo que Hurit experimentara los primeros escalofríos de placer. Mientras el pulgar seguía en ese punto, la penetró con los dedos índice y corazón. Ya casi nada podía detener a Hurit. Rítmicamente, se empujaba hacia él. Justo antes de que Jan sintiera que alcanzaba el clímax, sacó los dedos y la penetró con su miembro, exigiendo más. Unos cuantos empujones después, Hurit se soltó con una enorme sacudida y Jan no pudo contenerse más y se derramó dentro de ella.

Abrazó alegremente a Hurit y la besó antes de que se acurrucaran en sus huecos para dormir y se quedaran dormidos.

Al día siguiente, Hurit y Jan empezaron a cargar el barco poco después de levantarse. Jan había construido una cubierta intermedia durante la construcción y ahora estibaban los objetos en ella. Era un lugar especialmente bueno para las cosas que no necesitaban mojarse.

Además de pieles, armas y comida, también había una caña de pescar con un anzuelo que Jan había forjado con uno de los clavos. Esperaba encontrar una oportunidad en el mar para complementar la carne seca con algo de pescado fresco. El mayor problema, sin embargo, sería calentar la comida. Los vikingos no tenían de eso. Los duros guerreros sólo comían carne fría en el mar. Sólo cuando desembarcaban asaban allí mismo lo que habían robado. Pero Jan Hurit no quería soportar eso. Había moldeado una placa circular de unos dos codos de diámetro con el lodo de escoria. Podían encender leña en ella, pero aun así tenían que tener sumo cuidado de que no cayeran brasas sobre las maderas del barco, lo que podría provocar un incendio devastador que les pondría en serios aprietos en alta mar. Un incendio sólo sería posible en tiempo de calma. También habían guardado la leña necesaria para la chimenea en el falso suelo. Así se mantenía seca en la medida de lo posible.

Tardaron exactamente una semana en cargar en el barco todo lo que necesitaban. Habían pensado en todo, desde cargas de mangueras de cuero llenas de agua fresca hasta armas, pieles para dormir, una tienda de viaje, ropa para invierno y verano y, por supuesto, todas las hierbas y vasijas de barro con ungüentos y medicinas para todas las enfermedades imaginables. Jan tuvo que sonreír al pensarlo. Hurit tendría que desprenderse de muchas cosas cuando desembarcaran y dejaran atrás el barco y el mar. Pero tendrían que decidir exactamente de qué tendrían que desprenderse cuando llegaran allí.

La víspera de su partida se celebró una gran fiesta en la que se pidió a Gitche Manitou que velara por la pareja. Muchos aldeanos lamentaron mucho su partida. Algunos abrazaron a Jan y Hurit con lágrimas en los ojos. Kimi no se separó de Hurit ni un segundo aquella noche y Abooksigun buscaba a menudo su compañía. Instintivamente sabían que la posibilidad de volver a ver a su hija o hermana era más bien escasa y ahora que el inicio del gran viaje era tan inminente, a Hurit también le resultaba muy difícil dejarlo ir. El viaje hacia el sur a través de las grandes aguas no se parecía en nada al viaje a través de la isla donde había pasado toda su vida hasta entonces. Pero sentía más fuerte que nunca el impulso de partir y ver una parte mayor de la obra de Manitú. Sería muy infeliz si se quedara atrapada en la aldea para siempre, y Achak y Kimi también se habían dado cuenta de ello.

Los padres de Hurit tenían grandes esperanzas puestas en Jan, cuya fuerza y habilidades habían experimentado y que protegería a su hija de la mejor manera posible en caso de tener que luchar. Por supuesto, también conocían las habilidades de Hurit, pero la visión del gran guerrero al lado de su hija les tranquilizaba.

Jan tuvo que soportar interminables admoniciones para proteger a la hija de la tribu. Sin embargo, también percibió que los habitantes no sólo estaban preocupados sólo por Hurit, sino que ahora lo habían aceptado como uno de los suyos y expresaban con sus admoniciones que lo echarían mucho de menos y que esperaban que los dos regresaran con ellos lo antes posible. La velada se prolongó largo rato. Todos querían hablar por última vez con la pareja. Les llovieron buenos consejos y muchos pequeños regalos más o menos útiles. Todo esto conmovió mucho a Jan y Hurit y les hizo aún más difícil despedirse, pero no les hizo cambiar de decisión. No fue hasta bien entrada la noche cuando la comunidad se dispersó y Jan y Hurit pudieron descansar unas horas más. Antes de irse a dormir, guardaron los regalos de los aldeanos en bolsas de cuero y luego se metieron bajo sus pieles de dormir, cansados pero llenos de ilusión, que tenían que poner en el barco al día siguiente.
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Capítulo 7

El viaje
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Un brillante cielo azul esperaba a Hurit y Jan a la mañana siguiente. El viento de mar adentro alejó rápidamente el barco de la costa y Hurit se alegró de que la despedida no se hubiera prolongado. Ya se habían intercambiado todas las palabras, así que sólo quedaba guardar los últimos objetos, un fuerte abrazo y Jan zarpó. Chitto también había sentido la emoción y había saltado a bordo, jadeante. Jan había pintado la runa Fehu en la proa de su barco, dándole el nombre de Esperanza. Le parecía un nombre muy apropiado, ya que ahora se embarcaban en una aventura completamente desconocida y la esperanza de que todo saliera bien era su compañera constante. Aparte de eso, la runa también significaba circunstancias afortunadas y tenía otros significados totalmente positivos.

Aceleraron rápidamente y la isla no tardó en desaparecer en el horizonte. Jan, que iba al timón, sólo miraba hacia atrás de vez en cuando. Toda su atención se centraba en su barco. No dejaba de mirar si el agua penetraba en el casco, si las tablas estaban agrietadas o si la vela tenía fugas y no recogía bien el viento. Pero no ocurrió nada de eso y después de dos horas en el mar se sintió tranquilo y también un poco orgulloso.

Hurit, por su parte, no había apartado la vista de la isla ni un momento. Sólo cuando hubo desaparecido en el horizonte se apartó de la popa y Chitto, que había permanecido a su lado todo el tiempo con dos patas sobre la barandilla, se unió a ella. Fue ahora cuando se concentró en la nueva sensación que le producía el viaje a través de las aguas abiertas. Ambas se habían acostumbrado rápidamente al vaivén y al oleaje. Jan, por su parte, disfrutaba del viento en su pelo y de estar de nuevo en el mar. Puso rumbo a tierra firme. Si ésta estaba a la vista, quería girar hacia el sur, pero sin perder de vista tierra firme. Sentía una eterna curiosidad por ver qué le esperaba allí. No temía por sí mismo. Sólo se preocupaba cuando pensaba que esta aventura podría poner en peligro la vida de Hurit, pero también sabía lo fuerte e inteligente que era su esposa, así que dejó de lado esos pensamientos por el momento. Sobre todo porque Hurit le había asegurado en repetidas ocasiones que deseaba este viaje más que cualquier otra cosa.

Durante los días siguientes, el mar y el tiempo dieron lo mejor de sí. El viento impulsó el barco hacia el oeste con una buena brisa y, cuando por fin se divisó tierra, también hacia el sur. Cada día que pasaban en el mar, sentían que hacía más y más calor.

Jan aún no quería atracar, por lo que Hurit, tras recibir un curso intensivo de maniobras con Jan, tuvo que hacerse cargo del timón mientras Jan dormía. Durante el día, Jan solía bloquear el timón con dos cuerdas que envolvían el brazo del timón por babor y estribor y lo mantenían en posición.

Era el momento en que cocinaban, comían, dormían o se unían con pasión. Había algo muy especial en estos reencuentros. A Hurit le encantaba tener a Jan dentro de ella cuando el barco se mecía en las olas bajo sus pies. Cuanto más salvaje era el oleaje, más intensa era la sensación en su canozake. Ya lo habían hecho en todo tipo de lugares a bordo. Una vez se había acercado a Jan por detrás mientras él sujetaba el timón, le había metido las manos en los pantalones y le había frotado el miembro hasta que se corrió en su mano. En otra ocasión, se había inclinado desnuda sobre el borde del barco y habían hecho el amor apasionadamente a toda velocidad con la vista puesta en su destino.

Chitto era el único que no disfrutaba realmente del paseo en barca. Echaba de menos el ejercicio y Hurit empezaba a preocuparse.

"Deberíamos desembarcar pronto. Chitto necesita urgentemente tierra bajo sus patas", le dijo a Jan aquella tarde.

"Tienes toda la razón. También he notado que cada vez se retrae más. Busquemos un sitio adecuado mañana", Jan apoyó su sugerencia.

Llamó a su lobo, que vino trotando hacia ella con la lengua fuera.

Luego tomó su poderosa cabeza entre las manos y le rascó entre las orejas.

"Mañana, grandullón, desembarcaremos. Entonces por fin podrás volver a correr", le susurró al oído y, como si Chitto hubiera entendido cada palabra, gruñó profundamente y le lamió la mejilla con su larga lengua, lo que hizo reír a Hurit a carcajadas.

Al día siguiente, Jan se acercó a la costa y buscó un lugar adecuado donde poder fondear el barco sin desembarcar. Hacia el mediodía, encontró una pequeña bahía rodeada de playa. Detrás de la costa había una densa zona boscosa. El color del agua indicó a su experimentado ojo que aquel era el lugar ideal para acercarse bastante a la orilla sin que la embarcación tuviera que tocar tierra. Para ese momento, disponía de una cuerda especialmente larga hecha por las mujeres beothuk, con la que pudo amarrar el barco a un árbol cercano. Agarró la vela a tiempo y con la velocidad que le quedaba maniobró exactamente hasta el lugar que había elegido. Saltó por encima de la barandilla con un extremo de la cuerda en la mano y nadó con potentes brazadas hasta la orilla. Allí ató la cuerda al tronco del árbol que estaba más cerca del agua y le proporcionaba la estabilidad necesaria.

Una segunda cuerda conectó la popa del barco al mismo árbol. Ahora el barco estaba a salvo en el agua y Jan estaba satisfecho y seguro de que no podría soltarse. Hurit y Chitto habían estado esperando apoyados en la barandilla, pero ahora que el barco estaba bien amarrado, ambos saltaron al agua y vadearon hasta la orilla. En cuanto el lobo sintió la arena bajo sus patas, echó a correr alocadamente, feliz de volver a sentir por fin tierra firme y poder estirar los miembros. Corrió de un extremo a otro de la playa, llegando jadeante con la lengua hasta Jan y Hurit, que lo recibieron entre risas.

"¡Vamos a cazar! Quizá encontremos carne fresca para todos", sugirió Hurit.

"Buena idea, pero mantengamos los ojos abiertos. No sabemos si estamos solos, y si alguien nos ha visto, probablemente estará tan irritado por nuestra nave como lo estuvieron los beothuk cuando desembarcamos en Vinlandia", expresó Jan su preocupación.

Hurit aún no se había acostumbrado al nombre de Vinland, que los norteños habían dado a su isla. A su pueblo nunca se le habría ocurrido dar un nombre a la isla.

Jan subió de nuevo a la barca y arrojó las armas a Hurit. Sin embargo, antes de partir, comprobó una vez más que las cuerdas estuvieran bien anudadas. Satisfechos con la perspectiva de asar hoy carne fresca sobre un fuego crepitante, caminaron por la arena hacia el bosque vecino. Chitto aguzó el oído. Hurit sabía que sólo tenía que escuchar sus reacciones para saber si había caza cerca. El lobo tardó bastante en dar la primera señal. Con las orejas tiesas y la mirada fija hacia delante, Chitto hizo una breve pausa antes de mirar a Hurit. Luego, sin embargo, enseñó los dientes, lo que resultaba bastante extraño en el contexto de su comportamiento normal de caza. Jan y Hurit también lo oyeron. Al principio en voz baja, pero cuanto más caminaban, más fuerte oían el llanto de un niño.

Hurit echó a correr, seguido de cerca por Jan y su lobo. Tanto Hurit como Jan ya habían desenfundado sus armas. Ella sostenía su honda en una mano, en la que ya había introducido una piedra de la bolsa que siempre colgaba de su cinturón. En la otra tenía algunas piedras para recargar. Jan, por su parte, ya había colocado una flecha en la cuerda de su arco mientras corría y la sostenía a su lado, listo para disparar. Los gritos de la niña se acercaban cada vez más y, a los pocos pasos, el denso bosque se abrió en un pequeño claro.

No muy lejos de donde se encontraban los dos, un niño apretó la espalda contra el tronco de un árbol y gritó con todas sus fuerzas. Una manada de cinco lobos se había reunido a su alrededor y se acercaba lentamente. Hurit y Jan no dudaron mucho. Una piedra y una flecha salieron volando al mismo tiempo y mataron a dos de los lobos antes de que se dieran cuenta de que había recién llegados al claro.

Chitto saltó de inmediato y corrió hacia los tres lobos restantes, gruñendo y gruñendo salvajemente. Para él, el chico pertenecía más a su manada que a sus compañeros lobos. Los lobos miraron al atacante blanco que corría hacia ellos, que era mucho más grande que cualquiera de ellos. Rápidamente se dieron cuenta de que no tenían ninguna posibilidad contra él, se dieron la vuelta y huyeron. Chitto estaba a punto de perseguirlos cuando el silbido de Hurit le hizo detenerse. Lentamente, con el pecho hinchado y la cola levantada, volvió trotando.

Hurit corrió hacia el niño, que ni siquiera se había dado cuenta de lo que acababa de ocurrir. Jan calculó que tendría unos cinco años. Se arrodilló frente a él y trató de calmarlo con la voz y el lenguaje de signos. Jan ya conocía la mayoría de los signos, pues Hurit se los había enseñado todos los días durante la travesía.

"Los signos son comprendidos por todas las tribus, tanto en la isla como en tierra firme. Es absolutamente vital que los domines", le había dicho en tono muy serio, por lo que él había cumplido diligentemente con su petición.

Resultó que no sólo tenía talento para aprender el lenguaje hablado, sino también el lenguaje de signos, por lo que a veces habían pasado horas en el barco hablando sólo en lenguaje de signos.

Hurit siguió hablando tranquilamente al niño mientras repetía una y otra vez los gestos de "¡Todo está bien, el peligro ha pasado!".

Poco a poco se pudo ver que el chico se calmaba de verdad y Hurit le cogió de la mano. Sin embargo, cuando Chitto se acercó a él, sus ojos volvieron a abrirse de miedo, que no mejoró cuando Jan se agachó y rodeó al lobo con un brazo. En realidad quería demostrarle al chico que no tenía por qué tener miedo del lobo, pero al mismo tiempo utilizó su agarre para impedir que Chitto se acercara más al chico. Pero lo que consiguió fue exactamente lo contrario. Sorprendido, el chico se quedó mirando a Jan y su pelo claro. Nunca había visto a un hombre tan alto con semejante pelo. La mujer arrodillada ante él se parecía a las mujeres de su pueblo y había llegado a confiar en ella. Pero el hombre y el lobo le dieron un buen susto.

Jan, que seguía rodeando a Chitto con el brazo izquierdo, empezó a hablar en lenguaje de signos con la mano derecha.

Soy Toka Mahto. Este es Hurit', y con eso señaló a su esposa. Y éste es Chitto. No tienes que tenernos miedo. Queremos ayudarte.

Había dicho deliberadamente su nombre indio. El chico difícilmente habría podido hacer algo con Jan.

"¿Cómo te llamas?", preguntó Hurit, desviando su atención del lobo y Jan y volviendo a ella.

El chico respondió en voz alta: "¡Chaska!".

Hurit se señaló con el dedo y dijo: "¡Hurit!".

Jan pudo ver que el chico se relajaba cada vez más.

¿Dónde está tu tribu? ¿Dónde están tu padre y tu madre?" Hurit trató de sonsacárselo al muchacho.

Ahora Chaska se dio cuenta de que la mujer y el hombre le hablaban en lenguaje de signos y empezó a utilizarlo él mismo.

Soy Chaska, el primer hijo del jefe Tahohon de la tribu Tsalagi. Mi madre me pidió que buscara ramas aquí mientras ella iba a por agua", hizo un gesto y Hurit quedó impresionado por la rapidez con la que el chico respondió en lenguaje de signos.

En cuanto terminó su breve discurso, una mujer se precipitó en el claro con un grito y corrió hacia el chico.

Hurit, Jan y Chitto se alejaron unos pasos de Chaska para que la mujer pudiera ver que el niño estaba ileso y que ellos no representaban ningún peligro. La mujer no parecía tenerles miedo a los tres, o tal vez no se había dado cuenta de tanta preocupación de que, además de una mujer, había un hombre increíblemente alto, con aspecto extranjero y pelo amarillo, junto a un lobo mucho más alto que cualquiera de los que ella conocía. Cogió al niño en brazos y le habló rápidamente. Hurit pudo deducir por el tono en que el niño respondió a su madre, al menos supuso que era su madre, que intentaba calmarla.

Señaló a Jan y Hurit, repitió sus nombres y probablemente acabó de explicarles lo que había ocurrido en ausencia de su madre. La joven miró a los dos lobos que yacían muertos en la hierba a menos de dos metros de distancia y luego a Hurit y Jan. Ahora sus ojos se abrieron de par en par, porque sólo ahora se fijó en Jan, que debía de parecerle un gigante musculoso, y por supuesto en el reluciente lobo blanco sentado tranquilamente y esperando entre los dos desconocidos.

Se levantó lentamente, pero mantuvo las distancias.

Soy Sikari", abrió la conversación. Madre de Chaska. Mi hijo acaba de explicarme lo que ha pasado y le estoy muy agradecida. ¿Quién eres y de dónde eres?

Jan dejó que Hurit respondiera a la mujer. Sikari debía seguir ganando confianza con la conversación de mujer a mujer antes de tener que enfrentarse a él y al lobo.

Yo soy Hurit", dijo señalando a Jan, "y ella es mi compañera Toka Mahto. El lobo que está entre nosotros se llama Chitto y no debes temer ni a mi compañera ni al lobo. Venimos de una isla que está muy lejos en esa dirección", y Hurit señaló hacia el norte. Viajamos a través de las grandes aguas en una gran canoa y estábamos a punto de ir a cazar carne fresca cuando oímos los gritos de tu hijo. Cuando llegamos aquí, estaba amenazado por cinco lobos, dos de los cuales puedes ver muertos delante de ti. Chitto ahuyentó al resto", explicó a la asombrada mujer.

Mi compañero viene de una tierra que está muy por encima de las grandes aguas. Todos sus habitantes tienen el pelo claro y son muy altos.

Aunque no fuera así, por supuesto, Jan se lo guardó para sí en ese momento. Estaba seguro de que Sikari tenía suficiente información para digerir por ahora.

Con un gesto, invitó a Jan y Hurit a sentarse con ella. Como Jan sabía, era un gesto típico para expresar confianza, así que los cuatro se sentaron juntos.

Hurit pudo ver cómo Chaska miraba ahora al lobo sin miedo, pero con gran curiosidad.

Si tu madre lo permite, puedes venir aquí y tocar al lobo. Me hace caso y es muy cuidadoso con los niños pequeños', intentó tranquilizar Hurit a Sikari, que había fruncido el ceño preocupada por la invitación a su hijo.

Chaska miró a su madre, que asintió para indicarle que podía seguir la invitación de Hurit. Se acercó al lobo con cautela.

Lo mejor es tenderle la mano para que la huela. Conoce a la gente oliéndola", explica a Chaska.

El chico estiró el brazo y dejó que Chitto le olisqueara la mano. Hurit admiró el valor del niño. Muchos niños siempre tardaban bastante antes de acercarse al lobo.

Chitto lamió con su áspera lengua la palma de la mano del hijo del cacique, que inmediatamente empezó a reírse. Hurit sabía por experiencia propia que la lengua hacía muchas cosquillas cuando se lamía.

Si quieres, puedes acariciarle. Ya te conoce y le gusta especialmente que le acaricies entre las orejas", le indicó Hurit.

Chaska dio valientemente un paso adelante y estiró con cuidado la mano hasta alcanzar la cabeza del lobo gigante. El pequeño casi tuvo que ponerse de puntillas para rascar a Chitto entre las orejas, y se podía ver cómo el miedo inicial se había convertido en asombro y orgullo por haberse atrevido a hacerlo, ahora que Chitto gruñía cómodamente bajo sus caricias. Ahora añadió valientemente su segunda mano y acarició al mismo tiempo el cuello del lobo.

"Me gustaría invitaros a nuestra aldea", dijo Sikari, gesticulando al mismo tiempo en lenguaje de signos. "¡Me imagino que al padre de Chaska le gustaría veros y que le contarais lo que ha pasado aquí!", invitó a Jan y Hurit.

Los dos se miraron un momento y asintieron. Chaska gritó de alegría, pues estaba deseando demostrar su valentía al enfrentarse al lobo e impresionar a todos los demás niños.

De camino al poblado, acordaron que se detendrían a una buena distancia de los primeros wigwams cuando llegaran para que los miembros de la tribu pudieran hacerse una idea de ellos. Chaska se quedaría con el inusual trío para que la tribu viera que no representaban ningún peligro. Sikari dijo que se había temido lo peor cuando había oído gritar así a su hijo. Contó emocionada que cuatro niños habían desaparecido recientemente. Sospechaban de la hostil tribu vecina Shawnee, que les envidiaba el lugar donde habían construido su poblado. Debía de ser que los Shawnee también se habían asentado aquí alguna vez. Sin embargo, a diferencia de los Tsalagie, los Shawnee eran una tribu que viajaba como nómada, justo hacia donde Tatanka les llevaba. Tatanka era el búfalo del que dependían casi todas las tribus del continente. Traía carne, pieles, cuero y huesos, y su muerte garantizaba la supervivencia de sus habitantes. Y así habían seguido adelante cuando las familias Tsalagie habían construido su aldea.

Los tsalagie, por su parte, intentaron permanecer allí durante más tiempo una vez que encontraron un lugar adecuado. Y este lugar, con su proximidad a una gran masa de agua por un lado y a un río bastante ancho por el otro, ofrecía suficiente variedad en cuanto a alimentos como para que decidieran establecerse aquí durante un tiempo. Sin embargo, era temporada de búfalos y los Shawnee también habían elegido este lugar para su campamento, pero se habían marchado al ver que los Tsalagie ya estaban aquí, por lo que su jefe Tahohon había supuesto que no habría más disputas. Sin embargo, como los Shawnee eran conocidos por ser un pueblo muy belicoso, Tahohon había enviado pequeños grupos de guerreros a explorar en las semanas siguientes.

Los Shawnee tenían el doble de guerreros que los Tsalagie y Tahohon quería estar preparado por si había que luchar. La gran aversión de los tsalagie hacia los shawnee se debía también a que éstos eran conocidos por robar niños de otras tribus y mantenerlos como esclavos.

Cuando Jan oyó eso, la ira brotó en su interior. Sí. Había tenido suerte cuando él mismo había sido víctima de un robo así hacía infinitamente mucho tiempo, según le parecía, pero eso no significaba que tuviera que aprobar ese comportamiento. Recordaba muy claramente la pena y el miedo de perder su casa, sus amigos y su familia.

Hurit y él se comunicaban sin palabras y ella podía ver la ira en sus ojos, no menos de la que ella misma sentía.

Sikari les contó todo esto mientras se dirigían a la aldea y, cuando ésta estuvo a la vista, se adelantó y dejó esperando a Jan, Hurit, Chitto y su hijo. Rápidamente, antes de que Sikari hubiera llegado a la aldea, se reunió un grupo de gente y Jan y Hurit pudieron ver cómo la gente gesticulaba salvajemente y señalaba a Jan y Hurit. Tuvo que sonreír, ya que podía imaginarse exactamente qué aspecto debía tener para los demás aquella inusual pareja, acompañada por un enorme lobo blanco. Jan solo, con su pelo y su tamaño, debía de parecer imponente, incluso a distancia.

Cuando Sikari llegó a la aldea, los habitantes la rodearon y escucharon su relato. Junto a ella había un hombre con un tocado especial, que Hurit y Jan supusieron que era Tahohon, el jefe de la tribu.

Al cabo de un rato, la multitud se dispersó por fin y el hombre y Sikari dieron unos pasos en su dirección, haciendo señas a los cuatro para que entraran en la aldea. Hurit hizo una señal a Chitto para que permaneciera a su lado, y el lobo se apretó contra ellos. Al acercarse al hombre, vieron su rostro preocupado, pero también curiosidad en su mirada. Sus ojos iban y venían entre el lobo y Jan. Hurit tuvo que sonreír de nuevo. Sabía el efecto que sus compañeros causaban en los demás y, sin embargo, siempre era divertido verlos.

"¡Soy Tahohon! ¡Jefe de los Tsalagie! Os doy la bienvenida!" Tahohon habló con la boca y las manos.

Hurit, que no quería gesticular su nombre, respondió: "¡Hurit!". Se señaló a sí misma. "¡De la tribu Beothuk! Te saludo Tahohon, jefe de los Tsalagie". Por supuesto, también apoyó la segunda parte con gestos.

Jan imitó a Hurit y se presentó de la misma manera. Tahohon les invitó a seguirle. Los aldeanos se colocaron a un lado, todos intentando echar un vistazo al extraño grupo. Las mujeres, que llevaban a sus hijos pequeños en brazos, miraban al lobo con expresión bastante preocupada y ansiosa. Los que no tenían hijos, sobre todo los más jóvenes, estaban obviamente impresionados por la figura de Jan y su extraño aspecto. También aquí sobresalía con su estatura por encima de todos los hombres y las armas que llevaba a su lado despertaban gran interés, sobre todo entre los guerreros que se habían colocado frente a sus esposas.

A diferencia de los beothuk, Tahohon no los condujo al interior de su wigwam, sino que los invitó a un lugar central cubierto de hierba que ofrecía espacio suficiente para que todos se sentaran a escuchar.

La cortesía dictaba que Tahohon dejara que Jan y Hurit contaran primero su historia, y como Hurit era más rápido en el lenguaje de signos, Jan se sentó y ella empezó su explicación con gestos rápidos. Pero cuando ella llegó a la parte de los orígenes de Jan, él empezó a contar la historia y sus gestos fueron repetidamente comentados con exclamaciones de asombro. Hurit también había hablado a los habitantes de Chitto y de cómo debían tratar con él, pero también de que no debían temerle en modo alguno, ya que estaba acostumbrado a vivir entre humanos y buscaba una relación estrecha sobre todo con los niños. Entonces le indicó a Chitto, que había estado pacientemente tumbado a su lado todo el tiempo, que tenía permiso para conocer a la gente de aquí, e inmediatamente saltó, trotó de residente en residente y los olisqueó a todos. La mayoría de los miembros de la tribu se habían quedado inmóviles al no poder adivinar qué esperar. Cuando el lobo hubo terminado su ronda, observado atentamente por todos, y se sintió satisfecho de haber absorbido todos los olores, se tumbó tranquilamente un poco alejado de la tribu, pero permaneció atento con las orejas aguzadas.

"Gracias por el detallado informe. Nos ve sumidos en una gran tristeza, porque cuatro de nuestros hijos han desaparecido. Al principio pensamos que habían sido víctimas de animales salvajes, pero no pudimos encontrar ningún resto. Por el momento suponemos que los Shawnee se han llevado a los niños en venganza por habernos instalado en este lugar. Ya he enviado a tres de mis mejores guerreros a explorar su campamento. Espero que regresen esta noche -dijo el jefe, y Hurit pudo ver en su rostro, y no sólo en su rostro, lo preocupada que estaba la tribu.

Jan tomó la palabra: "Si podemos ayudaros, podéis contar con nosotros. Yo mismo fui robado de niño y sé lo que es trabajar como esclavo". Con gestos, transmitió su disposición y la de Hurit a ayudar.

Tahohon no tuvo que pensárselo dos veces. Tener a su lado a un guerrero de la talla de Toka Mahto podía ser una ventaja inestimable, y no estaba en condiciones de rechazar una oferta de ayuda a la ligera sólo porque el recién llegado tuviera un aspecto tan diferente al suyo.  Por supuesto, Jan también se había presentado aquí con su nombre indio y, cuando los habitantes supieron lo que significaba, quedaron aún más impresionados, al igual que su jefe.

"Significaría mucho para mí y para nuestra tribu tenerte a nuestro lado. Debemos esperar el informe de nuestros guerreros. Sólo entonces podremos elaborar un plan. Hasta entonces, siéntete libre de moverte por donde quieras en nuestra aldea", habló Tahohon con toda la autoridad que le correspondía.

La oferta de Jan y Hurit hizo rápidamente la ronda y todo el mundo hablaba alocadamente cuando, como por arte de magia, todos se callaron de repente e hicieron sitio. Una anciana india, más vieja que cualquier persona que Jan y Hurit hubieran visto jamás, se acercó cojeandopesadamente hacia Tahohon, apoyada en un bastón. La acompañaban dos mujeres jóvenes que, como la anciana, no llevaban blusa y tenían los pechos pintados con extraños símbolos.

Jan tuvo que admitir que prefería centrar su mirada en las jóvenes que en los pechos planos y exhaustos de las ancianas.

Aunque no hablaba alto, su voz sonaba como un chillido. Jan sintió que un escalofrío le recorría la espalda y le habría gustado levantarse y salir de la habitación, pero sospechaba que eso se habría considerado de mala educación. Con los brazos extendidos, que no parecían más que piel y huesos, señaló a Jan varias veces. En un momento dado, se volvió hacia él y, acompañada de nuevo por las dos jóvenes, cojeó hacia Jan y le agarró un mechón de su pelo rubio claro.

Tahohon dijo: "¡Esta es nuestra mujer sabia! Gaho es la chamán de nuestro pueblo y te pide un hijo".

Jan miró incrédulo primero a Tahohon y luego a Hurit.

"¿Quiere un hijo mío? Es demasiado mayor", balbuceó, completamente atónito.

"¡No a ella personalmente! Se supone que debes plantar un hijo en una mujer de tu elección, si no he entendido mal", continuó Hurit, pero ahora no pudo evitar reírse al ver la cara de completa confusión de Jan.

"Pero, pero..." Jan se quedó completamente sin habla. "¡Eso no es posible!" Sacudió la cabeza con decisión. No es que hubiera sido un hijo de la tristeza, los vikingos, que tenían un enfoque poco cristiano de la fidelidad, le habían enseñado a ser bastante abierto de mente, pero por el momento sólo estaba Hurit para él y nunca habían hablado de esas cosas. Por el contrario, no podía ni quería imaginar a su mujer en brazos de otro hombre.

Tahohon, el chamán y el resto de la aldea vieron su cara de horror y le miraron con incredulidad. En sus mentes, esta petición no era algo malo, sino algo perfectamente normal. Muchos guerreros no regresaban a casa después de las batallas o la caza y la mayoría de las aldeas tenían un gran excedente de mujeres y, sin hombres que produjeran descendencia, la tribu se extinguía. Hurit intentó tranquilizar a la tribu.

"De donde viene Toka Mahto, no es costumbre hacer este tipo de peticiones. Déjame hablar con él más tarde en paz y explicarle esta costumbre", instó a la tribu a ser indulgente.

La anciana empezó a hablar de nuevo con su voz chirriante y Jan pudo ver que no le quedaba ni un solo diente en la boca. Mato volvió a traducir:

"Dice que soñó con él y que quiere que su sangre se mezcle con la nuestra. Quiere su fuerza y el color de su pelo".

Una vez hecho esto, se dio la vuelta y regresó a su wigwam acompañada por los dos sirvientes.

El resto de los miembros de la tribu también abandonaron la reunión, después de que Tahohon les pidiera que volvieran a su trabajo, no sin antes vigilar a los tres recién llegados el mayor tiempo posible. Tahohon también se levantó y dejó a Jan y Hurit solos por el momento. Los dos se dirigieron al río cercano y, acompañados por Chitto, se sentaron en la orilla, que estaba bordeada por unas cuantas rocas.

"¿Qué clase de petición inusual es ésa?", preguntó Jan, aún indignado. "¿Es habitual? Deben de saber que una petición así debe de ser terrible para ti". Jan no podía calmarse en absoluto. Su compañero le sonrió.

"Quizá debería explicar algunas cosas sobre nuestro pueblo. No crecemos pensando que una persona nos pertenece, aunque la queramos y nos hayamos unido a ella. Distinguimos entre el amor por una persona y el beneficio para la tribu. Sí. Suele ser algo natural cuando nacen hijos tras una reunión. Pero no es raro que se pida a un hombre que se acueste con una mujer. Por desgracia, en muchas tribus los hombres mueren, ya sea cazando o luchando contra enemigos. Lo que queda es que muchas mujeres están solas y ya no tienen hijos porque apenas quedan hombres. En nuestro pueblo era diferente. Aparte de la incursión de los abenaki, no tuvimos que librar ninguna batalla durante mucho tiempo. Así que sólo había unas pocas mujeres sin pareja. Tal vez por eso no te diste cuenta. A mí no me importa. Sé que te quiero y que tú me quieres y nadie más, o mejor dicho, nadie más, puede quitarme eso", trató de explicarle Hurit a Jan.

Jan la miró con incredulidad.

"¡No puedo ni quiero imaginarte acostada con otro hombre!" Jan negó con la cabeza.

Hurit tomó sus grandes manos entre las suyas.

"Yo tampoco quiero eso. Y si quieres, me quedaré contigo cuando te acuestes con una hija de Tsalagie. ¡Tienes que ver todo esto más como un ritual!" dijo ella.

"¿No puedo negarme?", preguntó Jan.

"Eso sería muy grosero y ningún guerrero de nuestras tribus lo haría. No te preocupes demasiado. Esta vez seremos tres en lugar de dos, sólo sé amable y cuidadoso. La mujer estará sin duda muy nerviosa y tal vez un poco asustada".

"¿Puede negarse?"

Hurit miró a Jan con los ojos muy abiertos: "En absoluto. Todo esto es un acto ritual. A ninguna mujer se le ocurriría decir 'no' aquí. Es un honor para ella también y posteriormente será considerada un recipiente valioso y será una de las mujeres más respetadas de la aldea durante el tiempo que lleve al niño y será tratada con un respeto muy especial."

Jan se había quitado los zapatos de cuero y jugaba con los pies en el agua que se movía rápidamente. Hurit podía ver en sus pómulos lo mucho que le molestaba la petición de la tribu tsalagie. Se debatía entre la idea de que mataría al instante a cualquier hombre que osara ponerle una mano encima a su Hurit y la obligación de cumplir con el ritual de la tribu.

"Bien, si dices que es un ritual y que estarás allí, entonces lo haré. Pero no quiero tener esta obligación cada vez que nos encontremos con una tribu nueva", aceptó Jan a regañadientes.

"No creo que esto ocurra muy a menudo, y tal vez lo disfrutes...", sonrió con picardía. "Además, creo que primero se tratará de liberar a los niños. Me alegro de que te hayas ofrecido inmediatamente a colaborar en la empresa. Esperemos a ver qué han averiguado los exploradores".

En cuanto terminó su frase, oyeron el alboroto en la aldea, volvieron a calzarse y regresaron. En el lugar donde habían estado sentados hablando con Tahohon y el chamán no hacía mucho, casi todos los miembros de la tribu estaban ahora de pie de nuevo, rodeando a dos guerreros que discutían animadamente con Tahohon. Cuando levantaron la vista y vieron a Jan, sus ojos se abrieron de par en par e intuitivamente echaron mano al tomahawk que colgaba a su lado. Tahohon les puso inmediatamente la mano en el brazo y les habló tranquilizadoramente. Probablemente les explicó en pocas palabras quiénes eran Hurit, Jan y Chitto y de qué iban.

Tahohon les hizo señas a los dos y les explicó con gestos: "Dos de mis tres clientes acaban de regresar. Han informado de que han visto a los cuatro niños sanos y salvos con los Shawnee. El tercero se ha quedado allí y sigue vigilando. Al parecer, la mayoría de los hombres se están preparando para partir a la caza de Tatanka. Esta podría ser la mejor oportunidad para liberar a los niños. Probablemente sólo quede un puñado de guerreros en el poblado y las mujeres, los niños y los ancianos, por supuesto. Enviaré a los dos exploradores de vuelta inmediatamente para que nos digan cuándo se producirá la partida.

Jan asintió. Los tsalagie difícilmente podrían hacer algo contra todo un ejército de guerreros shawnee con los hombres que tenían a su disposición, aunque él y Hurit lucharan junto a ellos. Sin embargo, esperar a que los shawnee se pusieran en marcha le parecía un error.

'Si me permites un consejo: prepara todo para una partida inmediata y vete enseguida. No esperen noticias de sus exploradores. Envíalos de vuelta para que nos digan cómo podemos llegar al campamento Shawnee sin ser detectados. Asegúrate de que podamos partir mañana. El peligro de que los Shawnee volvieran rápidamente de cazar y nosotros no llegáramos a su campamento para entonces sería demasiado grande a mis ojos -hizo un gesto-. Y entonces la oportunidad se perdería por el momento.

Hurit pudo ver las palabras trabajando en Tahohon y finalmente respondió:

'El campamento está a dos días de aquí. Quizá tengas razón. Deberíamos darnos prisa, ¡también por el bien de nuestros hijos!

Tahohon se volvió hacia sus guerreros: "Preparaos. Partiremos mañana cuando salga el sol. Neka y Sani". Obviamente se refería a los dos guerreros que acababan de llegar a la aldea. "¡Vosotros dos volved inmediatamente e informadnos a tiempo! Mientras estamos fuera, recoged la aldea y dirigíos al sur. Os seguiremos. Los Shawnee querrán vengarse después de nuestra incursión y ¡tenemos tribus amigas en el sur contra las que los Shawnee no se atreverán a entrar en batalla!"

Inmediatamente, los miembros de la tribu abandonaron la plaza y comenzaron sus preparativos. Los guerreros se prepararon para ir a la batalla, mientras que las mujeres y los ancianos empezaron a empaquetar las primeras cosas.

Hurit cogió a Jan de la mano y lo llevó de vuelta a las afueras de la aldea, donde planeaban montar un pequeño campamento para pasar la noche.

"Mientras yo preparo nuestro lugar para dormir aquí, tú deberías volver al barco y traernos nuestras pieles para dormir. Trae también algo de nuestra carne seca. No sabemos cómo vamos a cazar por el camino. También deberías traer dos o tres bolsas vacías que podamos llenar de agua y llevar a Chitto contigo. El ejercicio le hará bien y no sabemos dónde está el resto de la manada de lobos".

Jan asintió, besó a Hurit e hizo una señal a Chitto para que le siguiera. Rápidamente llegó de nuevo a la costa y a su barco, donde inmediatamente guardó sus cosas en una alforja que había traído consigo. Pero antes de que él y Chitto emprendieran el viaje de regreso, se aseguró una vez más de que las cuerdas estuvieran bien atadas y de que el barco no corriera peligro de hacerse a la mar. Con una última mirada hacia atrás, ambos partieron hacia la aldea.

Cuando estaban cerca de la linde del bosque, detrás del cual se encontraba la pequeña llanura en la que estaba el campamento tsalagie, Chitto se detuvo de repente, echó las orejas hacia atrás y gruñó peligrosamente. Jan, que hacía tiempo que había aprendido a leer las señales del lobo, le hizo señas para que se callara. Ambos recorrieron con cuidado el último tramo hasta la primera fila de árboles.

A Jan se le cortó la respiración ante lo que vio. El campamento estaba rodeado de guerreros que se habían pintado la cara y la parte superior del cuerpo. Algunos de los guerreros habían entrado en el campamento y Jan pudo ver a algunos hombres tsalagie muertos en el suelo. Su primer impulso fue buscar batalla inmediatamente, pero por supuesto sabía que no tendría ninguna oportunidad contra una fuerza tan superior él solo. Buscó a Hurit con la mirada, pero no la vio por ninguna parte. Jan esperaba que hubiera conseguido desaparecer a tiempo. Sus ojos escrutaron el borde de la llanura en busca de cualquier señal de que Hurit hubiera encontrado un escondite.

El ataque debió de producirse con increíble rapidez, pero sobre todo de forma totalmente inadvertida, ya que apenas había habido resistencia significativa por parte de los tsalagie. Los Shawnee, o al menos Jan supuso que los hombres pintados eran los guerreros de esta tribu, habían empezado a atar las manos de los Tsalagie y luego las ataron a varios troncos largos. Las mujeres estaban apiñadas y amenazadas con armas. Podía ver todo esto claramente desde donde estaba. Las enredaderas de sauce, que llegaban casi hasta el suelo, le impedían verle. Él, en cambio, pudo contemplar el espectáculo sin ser visto.

Sus ojos vagaron ansiosos de una mujer a otra, pero no pudo divisar a Hurit. Pero si ella hubiera escapado, Chitto le habría instado a tomar una ruta diferente hace mucho tiempo. Así que aún debe estar en el campamento.

Entonces, por fin, un pequeño grupo de guerreros shawnee permitió ver claramente el poste que se alzaba en el centro del poblado. Hurit, aparentemente inconsciente, colgaba atada al tronco con la cabeza caída hacia delante sobre el pecho, sin moverse. Jan podía ver restos de sangre en su rostro, pero no podía decir si las heridas eran graves o no. Una rabia desenfrenada estalló en su interior y tuvo que contenerse para no irrumpir en la llanura y arrancar a Hurit de los Shawnee.

Jan se agachó y rodeó a Chitto con el brazo para mantenerlo tranquilo. Probablemente el lobo había olido a Hurit hacía tiempo y se había dado cuenta de que su ama no estaba bien. Jan tenía que controlar su ira. No podía pensar en la mejor manera de proceder. El sol no tardaría en abandonar el cielo del atardecer. La única posibilidad que Jan veía era acercarse sigilosamente al puesto al amparo de la oscuridad y eliminar en silencio y en secreto a todos los guardias que se encontraran por el camino. Chitto le seguiría en silencio, Jan estaba seguro de ello. Ahora reaccionaba a sus señales con la misma naturalidad que lo hacía con Hurit.

Pensó qué armas serían útiles para su plan. Afortunadamente, había llevado consigo todo su equipo. Un arco y una flecha no serían adecuados en la oscuridad. Sólo dificultarían el asalto. La espada y la daga tendrían que bastar. Tendría que coger otras armas espontáneamente en el campamento si las necesitaba. Sólo la honda le parecía valiosa. En el mejor de los casos, las heridas de Hurit no eran tan graves y podría ponérsela en la mano. Antes incluso de estudiar más detenidamente la escena de la plaza del pueblo, reunió un montón de piedras adecuadas y las guardó en su bolsa de cuero. Una honda sin proyectiles sería más que inútil.

Una vez que consideró que había recogido suficientes piedras, continuó observando lo que ocurría en la aldea. Los hombres Tsalagie estaban ahora todos atados fuertemente a gruesos troncos de árboles y custodiados por cuatro guerreros Shawnee. Ya empezaba a amanecer y se habían encendido hogueras en varios lugares. Sin embargo, tanto la estaca a la que estaba atado Hurit como los guerreros atados estaban al menos parcialmente en la media sombra. Probablemente, los shawnee no esperaban un intento de liberarlos.

Los guerreros enemigos siempre andaban alrededor de las mujeres con las manos y los pies atados. Habían desgarrado por la fuerza las prendas exteriores de las jóvenes y muchas de ellas estaban ahora atadas e indefensas espalda contra espalda y no era raro que los guerreros que no estaban asignados a la guardia se acercaran a ellas, disfrutaran de la vista sin obstáculos de sus pechos y amasaran lascivamente a una u otra mientras se reían a carcajadas.

espetó Jan. Este comportamiento le recordó mucho lo que Alfkona le había contado sobre el vil Erlendr, consejero del rey Harold en aquella época, que había cometido actos igualmente sórdidos contra Alfkona.

Bueno", pensó Jan, "¡también a ti podría ocurrirte lo mismo que a esta rata!

No dejaba de mirar la estaca a la que estaba atada Hurit y esperaba desesperadamente ver por fin alguna señal de vida en ella. Hurit debió de plantar cara a los atacantes y Jan supuso que la habían dejado inconsciente con un golpe en la cabeza. Jan creyó reconocer el primer movimiento de su cabeza en la última luz tenue del día y sintió que el corazón le daba un salto de alegría por saber que seguía viva, pero esto avivó más que apagó el fuego de su ansia de batalla y su ira.

No tardaría mucho en oscurecer por completo alrededor del campamento. Jan se ató la espada y el hacha a la espalda para poder sacarlas en cualquier momento, pero para que no le estorbaran al acercarse sigilosamente. Dejó los demás objetos donde estaban.

El lugar donde se encontraba en ese momento era el más alejado del puesto y ahora se arrastró por el borde del bosque, con Chitto a su lado, en semicírculo hasta el lado opuesto, donde el río bordeabael campamento. Cruzar el río le parecía demasiado peligroso. No sólo se podía resbalar accidentalmente de noche y llamar la atención, sino que además la humedad interferiría con su siguiente intento, por lo que quiso intentarlo desde un lugar que tuviera la ventaja de estar completamente oculto y en total oscuridad, ocultando cualquier visión de él y del lobo hasta el último momento.

Ocultos por el denso bosque, se arrastraron hacia el punto de partida que había elegido Jan. El lobo parecía intuir que debía guardar silencio. Ni una sola rama crujió bajo sus patas. Jan ya tenía que concentrarse mucho para no pisar en falso, lo que ya no era fácil en la oscuridad que se había apoderado de ellos mientras tanto. Sudando profusamente, llegaron por fin a una parte del linde del bosque que estaba especialmente cubierta de árboles y arbustos.

Jan se agachó y descansó un momento. Lo que le esperaba ahora requeriría toda su fuerza y atención. Comprobó una vez más que sus armas estaban firmemente sujetas a su espalda y, una vez satisfecho con el resultado, hizo una señal a Chitto para que ahora sólo se movieran arrastrándose.

A cuatro patas, con el cuerpo lo más plano posible sobre el suelo, apoyado únicamente en las manos y las puntas de los pies, Jan se dirigió en silencio hacia la tienda más cercana. El esfuerzo de cargar todo el peso de su cuerpo sobre manos y pies y avanzar le hacía hundirse en el suelo cada pocos metros para recuperar el aliento y descansar un momento. En esos momentos, levantaba cautelosamente la cabeza y observaba lo que ocurría en el campamento. La mayoría de los Shawnee ya se habían acostado y dormían profundamente. Sólo unos pocos guardias permanecían sentados frente a los prisioneros. Las mujeres también habían descansado un poco más. El comportamiento intruso de los guerreros enemigos había disminuido después de que se llenaran la barriga con las provisiones de los tsalagie.

Jan se alegró al ver que Hurit ya estaba erguida y había levantado la cabeza. Tenía los ojos abiertos y observaba atentamente el campamento y los alrededores. Envió una plegaria a Gitche Manitou para que Jan hubiera logrado pasar desapercibido. Por supuesto, aún recordaba cómo Jan se había enfrentado al norteño y lo guerrero que era. Pero la visión del Shawnee seguía dándole escalofríos. Un solo hombre, aunque fuera el mejor luchador que la Madre Tierra hubiera visto jamás, no podría hacer frente a tantos enemigos. Tenía tantas esperanzas de que Jan tuviera un plan que la liberara no sólo a ella, sino también al resto de la tribu tsalagie. Hurit estaba indignada por lo que había visto cuando despertó de su inconsciencia. La forma en que los Shawnee habían tratado a las mujeres le había hecho pensar inmediatamente en los Abenaki y en las historias de las ancianas de su tribu.

Intentó recordar lo que había ocurrido a mediodía. Había estado ocupada recogiendo trozos de madera cerca de la orilla del río para la hoguera de la noche, cuando había notado movimiento en la orilla opuesta y había visto un rostro que destellaba brevemente detrás de un árbol. Inmediatamente se dio cuenta de que el ataque era inminente, así que corrió hacia el campamento, pero ya era demasiado tarde. En ese mismo momento, los Shawnee ya estaban asaltando el hogar de los Tsalagie desde el otro lado. La tribu estaba completamente desprevenida. Ella había cogido su honda con la velocidad del rayo y había disparado cuatro piedras en rápida sucesión antes de que la golpearan en la cabeza por detrás con un fuerte golpe que la hizo desmayarse y caer inconsciente. Recordó que su último pensamiento fue Jan, lleno de preocupación, pero cuando cayó al suelo ya estaba fuera de sí.

Ahora vio a los guerreros tsalagie atados al tronco de un árbol y a las mujeres atadas espalda con espalda en filas de dos. Algunas de las jóvenes estaban sentadas con las camisetas rotas o incluso desabrochadas, dejando los pechos al descubierto. Después de despertarse, se había dado cuenta de que los guerreros Shawnee se divertían amasando los pechos expuestos mientras se reían indecentemente y se burlaban de las Tsalagie con los demás guerreros. Hurit podía ver la ira acumulándose en los rostros de los hombres atados al tronco del árbol y, sin embargo, permanecían completamente tranquilos por fuera. Ella sabía que si los hombres capturados eran capaces de liberarse, no habría freno en su venganza.

Volvió a mirar a su derecha. Sentado en diagonal frente a ella, de cara a los prisioneros, había un guardia que más o menos dormitaba. Ninguno de los guerreros enemigos esperaba ser liberado, razón por la cual los guardias asignados no estaban demasiado atentos. Hurit siguió buscando en la penumbra cualquier señal de Jan o de su lobo, y cuando volvió a mirar al guardia, éste estaba desplomado de un modo extraño. Tenía la cabeza inclinada hacia delante sobre el pecho. Al principio pensó que el guerrero se había quedado dormido, pero cuando miró más de cerca, se dio cuenta de que el hombre ya no respiraba. Hurit reaccionó instintivamente de forma correcta. Permaneció exactamente en su posición. Cada vez que respiraba sentía que Jan estaba cerca.

El corazón de Jan dio un salto de felicidad cuando vio que su Hurit estaba viva y parecía encontrarse bien en general. De cerca, la sangre de su cara ya no tenía tan mal aspecto y Jan supuso que la herida que Hurit había recibido del golpe en la nuca era muy pequeña.

Jan hizo señas a Chitto para que se tumbara en el suelo y permaneciera allí. Después quiso pasar a la parte más difícil de su rescate. A su derecha, a apenas tres metros de distancia, los guerreros tsalagie estaban atados al tronco del árbol. Su primer pensamiento fue eliminar silenciosamente al guardia sentado de espaldas a los guerreros capturados, liberar a los tsalagie y luego ocuparse de Hurit. Sin embargo, el riesgo de asustar al otro guardia en el proceso y frustrar así la liberación de Hurit era demasiado grande para él.

El guardia de Hurit también estaba sentado de espaldas a él y la mayor parte del camino quedaba fuera de la luz de la hoguera, lo que facilitaba acercarse sigilosamente sin ser notado.

Con un último suspiro, profundo pero silencioso, Jan se apoyó en manos y dedos de los pies y se arrastró hacia el guardián de Hurit, centímetro a centímetro, siempre con cuidado de permanecer en las sombras. Apenas sintió el esfuerzo. Como en situaciones anteriores, justo antes de una pelea, desconectó inconscientemente cualquier dolor físico. Tampoco cedió al ardor de sus pulmones, que prácticamente le pedían a gritos que respirara hondo. Ahora estaba a un brazo del guerrero Shawnee. Bajó lentamente el cuerpo hacia la hierba y se recuperó brevemente. Jan levantó la vista y vio que Hurit tampoco podía verlo. La espalda del guerrero sentado frente a él y la sombra lo hacían casi invisible. Pudo ver que la mirada de Hurit escrutaba los alrededores y acababa de girarse en la otra dirección.

En silencio, sacó su daga de la funda de cuero suave y cruzó la última distancia que quedaba entre él y su guardia. Con un movimiento rápido y fluido, se levantó, puso la mano sobre la boca del guerrero y le clavó la daga en las costillas. El Shawnee murió al instante y se desplomó hacia delante, sin vida. Antes de que nadie pudiera verle, Jan volvió a ponerse a cubierto y, aún aprovechando la oscuridad, se escurrió detrás de la estaca a la que Hurit estaba atado. Jan se alegró de que los shawnee sólo estuvieran en la línea de visión de Hurit o se hubieran retirado a los wigwams, de modo que no cabía esperar ningún otro enemigo a sus espaldas.

Una vez en la hoguera, Jan se enderezó y posó brevemente su mano en las manos atadas de Hurit. Se sintió orgulloso de su esposa, que no hizo ademán de revelar lo que ocurría a sus espaldas. Antes de liberarla de sus ataduras, le colocó la honda en la mano derecha y la bolsa con las piedras recogidas en la otra. Cortó las ataduras con su daga y Hurit permaneció en su posición, con los brazos enrollados hacia atrás alrededor de la estaca.

Susurró suavemente:

"Primero, saca a los guardias del tronco del árbol al que están atados los Tsalagie. Yo correré hacia allí al mismo tiempo y los soltaré del tronco. Si puedes, elimina a los guardias que están cerca de las mujeres. Una vez hecho esto, hazle una señal a Chitto para que venga a tu lado. Está esperando en el wigwam más cercano al tsalagie capturado".

Hurit asintió, apenas reconocible. Ya había empezado a mover las muñecas con la honda y las piedras en la mano para bombearles sangre. Un ligero cosquilleo le indicó que estaba a punto de utilizar sus manos, aún entumecidas. Realmente esperaba no fallar y poder acabar con los guardias siguiendo las instrucciones de Jan. Con cuidado, separó los brazos del poste y los dejó colgando a los lados. Ya había sacado las dos primeras piedras de la bolsa de cuero. Ahora, sin que los guardias se dieran cuenta, dio un paso adelante, colocó la primera piedra en la honda y empezó a girarla rápidamente en la mano. Tan pronto como la primera piedra fue lanzada, le siguió la segunda, tal y como siempre había practicado. Los proyectiles alcanzaron su objetivo con un sordo "plop" y los dos guardias cercanos a los guerreros tsalagie cayeron a un lado, donde quedaron inmóviles. Al mismo tiempo, Jan corrió hacia el tronco del árbol y, una vez allí, cortó inmediatamente los grilletes de los guerreros. Mientras tanto, Hurit ya había eliminado a los guardias, que, por supuesto, habían oído el ruido de las piedras al golpear, antes de que pudieran lanzar siquiera un grito de advertencia. Hizo una señal a Chitto para que viniera hacia ella y el enorme lobo se levantó de un salto y corrió hacia Hurit a grandes saltos.

Los pocos Shawnee que quedaban fuera de las tiendas se dieron cuenta de lo que estaba ocurriendo. Con un grito estridente, avisaron a los guerreros restantes, que salieron de las tiendas.

Los guerreros tsalagie liberados ya se habían levantado de un salto y habían cogido las armas que antes les habían quitado y tirado descuidadamente en un montón. Armados con lanzas y tomahawks, corrieron hacia los Shawnee y estalló una sangrienta batalla.

Hurit, con Chitto a su lado, corrió hacia las mujeres atadas y cortó las cuerdas que las unían. En cuanto fueron liberadas, también se unieron a la lucha. Disponían de todos los medios. A veces se abalanzaban sobre un guerrero de dos en dos o de tres en tres, derribándolo, golpeándolo y mordiéndolo. Si tenían una piedra a mano, le rompían el cráneo antes de pasar a la siguiente víctima.

La propia Hurit dejó que su honda zumbara una y otra vez, acabando con un guerrero tras otro.

Jan había envainado su daga y ahora desenvainaba su espada y su hacha. Con su altura, sobresalía por encima de todos los hombres. Su pelo claro debió de parecerles a los Shawnee una aparición de otro mundo. Jan estaba ahora rodeado por un círculo de al menos siete guerreros, que se quedaron paralizados de horror, incrédulos ante lo que estaban viendo. Con un fuerte grito, Jan atacó al primer guerrero y lo cortó con su espada. Fue entonces cuando el resto de los hombres se despertaron y empezaron a atacarle por todas partes. Jan ya no era él mismo. Como en las batallas que ya había librado junto a Halstaff, estaba completamente embelesado. Sus movimientos ya no eran conscientes. Sus brazos y piernas sabían intuitivamente cómo moverse. Un guerrero tras otro caían víctimas de su espada o de su hacha. Jan se abrió paso entre las filas de los Shawnee, dejando un rastro de cadáveres y miembros amputados a su paso. Cubierto de sangre, finalmente se plantó ante el jefe Shawnee, al menos eso creía Jan, ya que era el único que llevaba un tocado de plumas. El guerrero lo miró con los ojos muy abiertos. Con un rápido movimiento, Jan le quitó de la mano el tomahawk levantado, le puso la hoja en el cuello y le hizo una señal para que dijera a sus hombres que bajaran las armas inmediatamente.

Levantando la barbilla, el jefe gritó algo en dirección a sus hombres. Al cabo de unos instantes, la lucha se calmó.

Los Shawnee restantes fueron acorralados y atados como lo habían sido antes con los Tsalagie. Las hogueras se avivaron rápidamente y la luz reveló lo que había sucedido en los últimos minutos, pues la batalla no había durado más. La mayoría de los guerreros Shawnee estaban muertos. Sorprendidos por el ataque, habían sido tomados por sorpresa antes de que pudieran montar una gran defensa. El cacique, que aún sostenía la espada de Jan al cuello, miraba con incredulidad a los numerosos muertos de su tribu. Su mirada iba y venía entre el campo de batalla y Jan, que sobresalía dos cabezas por encima de él.

Un coro se formó ahora ruidosamente de muchas bocas, repitiendo un nombre una y otra vez:

"¡Toka Mahto!"

"¡Toka Mahto!"

Por último, el cacique también fue atado y vergonzosamente amarrado a la estaca donde antes había estado Hurit.

Tahohon se acercó a Jan, seguido de Gaho, el viejo chamán. El jefe tsalagie puso la mano en el hombro de su invitado en señal de reconocimiento y asintió. Gaho hizo lo mismo y, como si fuera una señal para el resto de la tribu, Jan se vio rodeado por todos. Todos querían expresar su agradecimiento con una caricia. A nadie le importaba que Jan estuviera delante de ellos cubierto de sangre. Hurit también experimentó el mismo reconocimiento e incluso Chitto, que se sentaba impasible junto a Hurit como si nada, recibió algunas caricias de muchos, al menos de los que se atrevían.

Las primeras personas ya habían empezado a arrastrar los cuerpos de los Shawnee fuera del campamento. Como era costumbre, iban a ser incinerados mañana. Las pérdidas entre los Tsalagie fueron muy limitadas. Dos guerreros habían sido asesinados, muchos otros tenían heridas leves o graves, pero ninguna de ellas ponía en peligro la vida.

Hurit se puso inmediatamente a curar las heridas y recibió el apoyo activo de las mujeres, que lavaron la sangre de sus hombres. Por supuesto, los dos guerreros muertos estaban muy apenados y las mujeres que habían estado con ellos lloraron sus muertes, pero para todos los demás la euforia del triunfo sobre sus enemigos era claramente la emoción predominante. A diferencia de los Shawnee, que se habían sentido tan seguros tras su incursión que habían descuidado su propia protección, Tahohon asignó guardias dobles en las cuatro direcciones. También envió a cuatro guerreros más para que siguieran el rastro de los Shawnee y avisaran pronto a la tribu si había otros guerreros aún en las cercanías. También les ordenó que vigilaran a los dos miembros de su tribu que habían sido despachados antes, pues se temía que también hubieran sido víctimas de los Shawnee.

Cuando Hurit hubo curado las heridas de los guerreros, incluidas las de los shawnee que aún vivían, se acercó a Jan, lo rodeó con sus brazos y lo besó apasionadamente. En ese beso se liberó toda su preocupación por él y, por supuesto, la felicidad que la embargaba por no haberse convertido en prisionera de los Shawnee. Jan también pudo respirar hondo por primera vez y darse cuenta de lo que había sucedido en las últimas horas. Juró no volver a dejar solo a Hurit, aunque era consciente de que, de no haber estado ausente por casualidad, poco habría podido hacer para cambiar el resultado del asalto. El miedo se apoderó lentamente de su interior ante la idea de perder a Hurit, pero fue inmediatamente sustituido por la ira contra los Shawnee. Afortunadamente, ahora tenía a Hurit en sus brazos y cuanto más tiempo podía estrechar su cuerpo contra él, más tranquilo se sentía.

Juntos abandonaron el campamento y se dirigieron a su wigwam. Una vez allí, Hurit sacó carne de sus provisiones y se la dio a comer a Chitto, que los había acompañado jadeante. Con un gemido de alegría, el lobo, completamente famélico, se abalanzó sobre el hueso, lo agarró y se acomodó un poco lejos del campamento, masticándolo con fruición.

"Creo que ahora podemos ir al río sin ser molestados y limpiarnos. Quiero librarme de la sangre de los Shawnee lo antes posible", dijo Hurit, tirando de Jan con él.

"¿Qué crees que pasará después? ¿Qué harán los tsalagie con los shawnee capturados?", preguntó Jan con curiosidad, porque no sabía cómo trataban los humanos de aquí a los enemigos supervivientes.

"¡Creo que intentarán cambiar a los guerreros por sus hijos y quizá algo más!", respondió Hurit.

"¿Qué quieres decir con un poco más?", preguntó Jan con asombro.

"Piénsalo. Exigirán armas, comida y puede que incluso una o dos mujeres, no como esclavas, sino como nuevos miembros de la tribu Tsalagie. Esto debería debilitar a los Shawnee, ya que podrán tener menos hijos en los próximos años. Y eso, a su vez, protege a los tsalagie de otro ataque", explicó a su asombrado compañero.

Jan reconoció el punto y asintió con la cabeza.

"Incluso podría imaginar que algunas mujeres estarán muy contentas de ser aceptadas en la nueva tribu. Especialmente las que tienen hijos. Ahora que la mayoría de los hombres han muerto en batalla, les faltan para protegerse y, no menos importante, para cazar. Tal y como yo veo a los tsalagie, a las mujeres y a los niños que crezcan aquí les irá bastante bien", continuó Hurit.

Habían llegado al río y Hurit ya había empezado a despojarse de sus ropas. Una vez más Jan se maravilló ante el cuerpo de su gran amor, que le resultaba tan increíblemente atractivo, incluso aquí, donde la luz de las hogueras que se habían encendido en el campamento acababa de llegar, y que ya no podía ocultar una vez que se había quitado los pantalones.

Hurit se encontraba en el mismo estado de excitación tras la pelea y la perspectiva de no volver a ver posiblemente a Jan, por lo que se dio la vuelta, presentándose ella y su cuerpo, que mostró la disposición de Jan a recibirle inmediatamente. Antes de que Jan consiguiera liberarse del top manchado de sangre, ella lo había abrazado y lo besaba apasionadamente en el pecho. El top de Jan aún colgaba sobre su cabeza, pero se liberó rápidamente de él. Agarró las caderas de Hurit y la levantó sin mucho esfuerzo. Besándola salvajemente, Hurit sintió su miembro erecto palpitando contra su canoce. Lo tomó firmemente con la mano y lo introdujo en su interior. Jan seguía sujetando a Hurit de pie y ahora la penetraba salvajemente. Con cada embestida, le arrancaba un gemido que iba en aumento. Hurit rodeó el cuello de Jan con las manos y dejó caer la parte superior de su cuerpo hacia atrás. Esto le permitió sentirlo aún más profundo y se dio cuenta de que no tardaría en alcanzar el clímax. Jan no tuvo que hacer mucho más, salvo mantener el equilibrio. Lo cabalgó salvajemente y se empujó contra su cuerpo con su canozake. Con cada embestida, sentía la punta de sus labios rozándole con el pequeño nódulo y, con un grito liberador de placer, liberó todo su miedo contenido en un clímax casi interminable.

Jan, que había estado todo el rato concentrado en mantener el equilibrio, aún no estaba del todo preparado, pero le entusiasmaba la lujuria desenfrenada con la que Hurit le había acogido. Ahora, sin embargo, la dejó en el suelo y le dio la vuelta. Hurit se inclinó voluntariamente hacia delante y Jan le agarró los grandes pechos con ambas manos. Como por arte de magia, su duro miembro encontró la húmeda entrada, que penetró rápidamente.

Ahora le tocaba a él marcar el ritmo y se concentró plenamente en sí mismo. Hurit disfrutaba siendo tomada por él, y sintió que su deseo aumentaba de nuevo. Con la mano derecha, se metió entre las piernas, cogió un poco de la humedad que manaba de ella y, mientras Jan seguía moviéndose en su interior, se frotó sobre el pequeño pomo donde tan a menudo se concentraba toda su lujuria.

Esta vez quiso alcanzar el clímax junto con Jan y adaptó sus movimientos a los de éste. Cuando se dio cuenta de que Jan estaba preparado, dejó que su mano corriera completamente libre y, cuando Jan se corrió, sintió cómo el interior de su canoa envolvía su miembro en salvajes convulsiones.

Jan tuvo la sensación de que nunca antes había experimentado un clímax así. Sabía que el coito siempre había sido muy intenso después de una pelea, pero aquí, combinado con el amor genuino y profundo y el miedo a perder a Hurit, que acababa de superar, hacía que las sensaciones fueran aún más intensas.

Juntos se hundieron en el suelo, completamente sin aliento y exhaustos. Hurit apoyó la cabeza en el pecho de Jan y oyó el latido de su corazón mientras Jan la acunaba entre sus brazos.

Al cabo de un rato, en el que sólo habían disfrutado de la cercanía del otro, Hurit susurró:

"Vamos, bañémonos en el río y lavémonos la sangre y el sudor".

Se puso en cuclillas junto a Jan y le tiró suavemente de la mano. Jan se apoyó en el codo, la miró y le dijo riendo con picardía:

"¡Creo que hay mucho más que lavar!"

Se levantó ágilmente y atrajo a Hurit hacia sí, la besó una vez más y se lanzó al agua fría con un salto de gigante. El chapoteo del agua golpeó a Hurit, que ahora también se dirigió a la orilla y vadeó el río desde allí.

Refrescados, limpios y felices, los dos regresaron a su campamento al cabo de un rato, donde Chitto seguía royendo felizmente el hueso. Cerca del fuego, tendieron sus ropas mojadas y limpias. Rápidamente sacaron de una de las alforjas una camiseta y unos pantalones nuevos y se los pusieron.

El estómago de Jan empezó a gruñir al ver al lobo masticar con fruición, tan fuerte que Hurit tuvo que reírse. Ahora podía sentir en sus músculos el esfuerzo de escabullirse y luchar y Hurit le hizo una señal para que la acompañara.

Se dirigieron al campamento tsalagie, donde ya se estaba asando suculenta carne sobre unas hogueras, desprendiendo un delicioso aroma que hizo que a Jan se le hiciera la boca agua. Los distintos miembros de la tribu se habían acomodado alrededor de las hogueras y ya habían empezado a comer. Cada uno de los fuegos quería tener a Jan y Hurit con ellos y todos gritaban "Toka Mahto" y "Hurit" mientras dejaban claro con las manos que debían sentarse con ellos.

Sin embargo, ninguno de los fuegos se enfadó porque Tahohon, como jefe, reclamara en última instancia este honor para sí. Los guerreros más importantes se sentaron alrededor de su hoguera y Jan se alegró cuando por fin se hubieron sentado y él, como todos los demás, pudo cortar con su daga el primer trozo de carne del animal que se asaba sobre el fuego. Tenía la sensación de que pocas veces había comido algo más delicioso. Como en la tribu de Hurit, las mujeres sabían refinar la carne con hierbas picantes para que acabara teniendo un sabor fantástico.

Hurit tuvo que reírse al ver la cara de Jan, rebosante de satisfacción, después de que él hubiera dado su primer bocado. Ella misma dio un mordisco y sintió que las fuerzas volvían a su cuerpo con cada trozo, pero también que poco a poco se iba sintiendo agradablemente cansada.

Tahohon fue el primero en interrumpir el silencio que había reinado durante la comida, salvo por un placentero coscorrón.

"Estamos profundamente en deuda contigo. Tanto a ti, Hurit, que intentaste luchar cuando aún no estábamos preparados y casi sacrifica su vida por nosotros, como a ti, Toka Mahto, que nos liberaste al final y así aseguraste que la tribu Tsalagie aún exista. Los hijos de nuestros hijos se contarán esta batalla en las hogueras y nos aseguraremos de que tu nombre sea conocido entre la gente de nuestras tribus mucho antes de que tú aparezcas por allí", dijo en voz alta, al tiempo que traducía al lenguaje de signos.

El jefe recibió asentimientos de aprobación de todas las partes.

"Tu nombre, Toka Mahto, estará en boca de todos, pero sólo necesitarás el nombre de Mahto, porque cualquiera que te haya visto luchar sabe que eres un Mahto con forma humana. Tu aspecto y tu pelo mostrarán a todos quién eres a distancia. Todas las tribus relacionadas con los Tsalagie te recibirán con la mayor reverencia y todos tus deseos se cumplirán. Esto es lo que he dicho y esto es lo que ocurrirá", terminó Tahohon su discurso. Se agarró el cuello y se quitó la cadena-joya, que era el signo de una posición especial entre los tsalagie, se levantó y se la puso alrededor del cuello a Jan.

Jan sabía que aquí estaba ocurriendo algo muy especial y podía leer el orgullo en los ojos de Hurit. En realidad, todo aquello le incomodó bastante, pero aceptó el gesto con reverencia. Realmente no sabía si habría intervenido si la vida de Hurit no hubiera estado amenazada. En retrospectiva, la operación de rescate le parecía una locura y, si no hubiera estado emocionalmente implicado, probablemente habría pasado de largo por el campamento y no se habría dejado arrastrar a la lucha. Pero prefirió guardarse esos pensamientos. Ahora se alegraba de haber liberado a los tsalagie y, en su opinión, eso era lo único que importaba al fin y al cabo.

El campamento había enmudecido por completo y sólo después de que Tahohon le pusiera el collar a Jan surgió un sonoro "Hoye" de todas las bocas. La mayoría de los guerreros aplaudieron alegremente hasta que Tahohon les indicó que se calmaran de nuevo.

"No estoy seguro, pero creo que acabas de ser aceptado en la tribu con la entrega del collar, lo que supone un honor especial. Mahto significa oso grande, pero ya sabes que tú mismo y este animal, al igual que los beothuk, gozan de gran estima entre los tsalagie. Sólo unos pocos guerreros reciben el nombre de "Mahto" y sólo los mejores son honrados con él. Tu nombre infundirá miedo a muchos incluso antes de que te vean por primera vez", le explicó Hurit a Jan, apretándole la mano con fuerza.

Jan se sintió abrumado por tanto honor, pero también un poco demasiado cansado para hacer justicia al reconocimiento. Tiró de Hurit para que se pusiera en pie e indicaron a la tribu que ahora querían descansar. Tahohon asintió con la cabeza:

"¡Mañana, después de que Madre Sol se haya despertado, queremos reunirnos aquí y pensar cómo proceder! Me encantaría que os unierais a nosotros". Miró inquisitivamente a Jan y Hurit.

"¡Aquí estaremos!", se despidieron los dos y volvieron a su lugar de dormir, donde Jan se durmió inmediatamente junto a Chitto.

El sol lo despertó con su suave calor y Jan se estiró cómodamente bajo su vellón de dormir. Se miró y vio que seguía vestido. Le asaltaron oscuros recuerdos de ayer y de los sucesos de la noche, y le pareció que debía de estar tan cansado que ni siquiera había tenido fuerzas para desvestirse. Hurit se tumbó a su lado y él aspiró el aroma de su pelo. Jan tuvo la sensación de que no podía ser más feliz y contempló con cariño el rostro de su esposa, que aún tenía los ojos firmemente cerrados. Al menos había conseguido tumbarse sin ropa bajo la piel que compartían para dormir y Jan levantó un poco la piel con cuidado. Hurit estaba tumbada de lado, frente a él, con el brazo izquierdo bajo la cabeza. Se sujetaba el pecho izquierdo con la mano derecha.

Jan disfrutó de la apacible vista y le costó despertar a Hurit de su sueño, pero el jefe tsalagie les había invitado a ambos a la consulta y ésta tendría lugar en breve. Le acarició suavemente la cara y le besó la frente. Hurit dudó en abrir los ojos, pero cuando miró a Jan, sonrió, lo abrazó y le susurró al oído:

"¡Te quiero a ti! ¡Ahora!"

"Desgraciadamente, no tenemos tiempo para eso. ¿Recuerdas que Tahohon nos invitó a una consulta? De todos modos, creo que ya llegamos muy tarde", respondió Jan con un suspiro.

Mostrando su mejor mohín, Hurit metió la mano en los pantalones de Jan, agarró su miembro y lo frotó en su mano.

"¿Estás seguro?", preguntó con picardía.

Jan gimió al sentir cómo se enderezaba.

"¡Yesssss!", exclamó Jan con agonía. "¡Tendremos tiempo para eso más tarde!", dijo, imitando también hábilmente el mohín de Hurit.

"Si tú lo dices", sonrió Hurit mientras volvía a sacar la mano de sus pantalones.

"¡Pero ahora tenemos que esperar un momento!", murmuró Jan, señalándose los pantalones, que sobresalían como una tienda de campaña.

"¡Oh! ¡Tenemos nuestro propio wigwam!" Hurit rió a carcajadas. "¡Si lo hubiera sabido, no habríamos tenido que dormir a la intemperie esta noche!".

Jan se unió a las risas y al cabo de poco tiempo la tienda había desaparecido y pudieron entrar relajadamente en el campamento Tsalagie.

Incluso desde la distancia podían ver el círculo de guerreros sentados alrededor de Tahohon y fueron directamente allí. Tahohon les invitó a sentarse con un gesto. Todos los guerreros presentes hicieron el gesto de bienvenida. En el centro del círculo se colocaron varios platos. Hurit y Jan fueron invitados a servirse y estaban lo bastante hambrientos como para aceptar la invitación de inmediato.

Tahohon pidió a todos los guerreros que hablaran con las manos al mismo tiempo si tenían algo que decir, para que Jan y Hurit también pudieran seguir la conversación.

"Hoy queremos discutir cómo podemos maximizar los beneficios de la victoria que Jan y Hurit nos han dado. Por supuesto, reclamaremos a nuestros hijos a cambio de los Shawnee capturados. Pero queda por ver qué más exigiremos. Después de todo, nuestra seguridad en el futuro también está en juego. Les pido que hagan sugerencias".

Y tal como Hurit había predicho, se propuso exigir un cierto número de mujeres para debilitar permanentemente a la tribu Shawnee. Discutieron durante mucho tiempo sobre el número adecuado y finalmente acordaron exigir tantas mujeres como dedos tuviera un hombre. También se exigieron armas y alimentos, lo que, por un lado, también conduciría a un debilitamiento y, por otro, haría la vida un poco más fácil a los tsalagie.

Jan hizo una señal de que quería decir algo, y Tahohon levantó la mano para silenciar a sus guerreros.

"Me gustaría señalar que incluso unos pocos guerreros pueden vengarse", gesticuló lentamente. No estaba absolutamente seguro de lo que intentaba decir con las manos, pero esperaba que Hurit lo mejorara, al fin y al cabo estaba imitando a Tsalagie y hablaba y gesticulaba al mismo tiempo.

"¡Ved lo que puede hacer un hombre cuando ataca en la oscuridad o cuando Tahohon tiende una emboscada a un pequeño grupo en el lugar adecuado y caéis en una trampa!", continuó Jan.

"¡Ahora no eres sólo un hombre! Eres Toka Mahto y todos te hemos visto luchar. Ningún guerrero que yo conozca te ha visto luchar así. Aun así, creo que vale la pena considerar lo que has dicho. ¿Qué sugieres?", respondió Mato.

"Llévate a su jefe contigo, al menos durante un tiempo, hasta que creas que estás lo bastante lejos de los shawnee en una zona en la que no se aventurarán", sugirió Jan. No pudo evitar pensar en Ragnar, que, prisionero de Halstaff, había tenido que vivir su vida en un cuchitril hasta que el jarl acabó con él. También se suponía que él era la garantía de que Halandsby se libraría de futuros ataques. Jan tuvo que admitir que no había sido así. Los aliados de la comadreja habían sido demasiado poderosos en su momento, pero no tenía por qué ser así en este caso.

"Y si aún queréis consejo, aseguraos de marcharos cuanto antes y buscad otro lugar para acampar. Poned tanta distancia como sea posible entre vosotros y los Shawnee y cualquier aliado", concluyó Jan su discurso.

Los guerreros presentes, incluido Tahohon, asintieron.

Cuando el sol alcanzó su punto más alto, se discutieron todos los asuntos y Tahohon se dirigió al jefe Shawnee capturado y le contó lo que le esperaba a él y a su tribu. Gritó a Tahohon y tanto Hurit como Jan se alegraron de no oír sus gritos. Tahohon, en cambio, se dio la vuelta tranquilamente y dejó al jefe a su suerte. Los demás guerreros también refunfuñaron, pero se dieron cuenta de que habían tenido suerte de escapar con vida. Sus ojos no dejaban de mirar a Jan, cuyo extraño aspecto, impresionante tamaño y musculoso cuerpo les parecían fuera de este mundo, y de algún modo tenían razón. Jan no formaba parte de su mundo familiar y, del mismo modo que Jan no podría haber imaginado viajar tan lejos un día y encontrarse con una cultura completamente diferente, a estos guerreros debía parecerles irreal verlo aquí, frente a ellos. Además, sólo le conocían como un feroz luchador que había arrasado las filas de su tribu con sus armas.

Jan y Hurit también se apartaron de la escena y estaban a punto de regresar a su campamento fuera de la aldea cuando Tahohon los retuvo un momento.

"¡Tengo una petición más para ti, Toka Mahto! Me gustaría que vinieras con nosotros al Shawnee y te quedaras con nosotros hasta que termine el intercambio y hayamos regresado. ¿Crees que sería posible?"

Jan miró a Hurit, que asintió imperceptiblemente.

"Sí. Pero después de eso te dejaremos. Nuestro camino nos llevará en otra dirección, pero estaré contigo el tiempo que haga falta".

En secreto, Jan se alegraba de que el tema de que se hubiera acostado con una mujer tsalagie estuviera aparentemente fuera de la mesa. La incursión Shawnee había puesto el foco en otra cosa.

La partida estaba prevista para el día siguiente. Los Tsalagie habían decidido llevarse a todos los guerreros con ellos, incluido el jefe, que, como miembro más alto de la tribu Shawnee, debía ser el garante del cumplimiento de las condiciones. Aún refunfuñando, no tuvo más remedio que aceptar lo que el tsalagie le ordenara. Tahohon fue lo bastante prudente como para apostar esa noche más guardias alrededor del campamento que antes del ataque. Estaba bastante seguro de que los Shawnee no habían enviado más exploradores, no había pasado suficiente tiempo para que los que quedaban en el campamento se preocuparan, pero aun así quería estar seguro.

Además de Jan y Hurit, Tahohon seleccionó a otros quince miembros de la tribu para que estuvieran presentes en la entrega. Se paró frente a su wigwam y miró a los Shawnee enemigos que seguían atados al tronco del árbol. Veinte de los cerca de cincuenta atacantes habían sobrevivido a la batalla y agradeció a Gitche Manitou que Toka Mahto hubiera aparecido en el momento oportuno. Tahohon nunca había visto a un hombre así, y mucho menos a un luchador. Durante la lucha, había contemplado boquiabierto cómo Toka Mahto había derrotado a un guerrero tras otro. Ahora se mantenía un poco apartado de los prisioneros y hablaba con Hurit, a quien Tahohon también admiraba por su valor y su habilidad con la honda.

Si tuviera más hombres de este calibre, ningún enemigo se atrevería a atacar a los tsalagie. No deseaba atacar a otras tribus, pero verse libre de la amenaza constante de los demás sería un alivio inestimable. Sabía que no podía detener a Toka Mahto y Hurit, y mucho menos atarlos a la tribu, pero estaba agradecido de que ambos le acompañaran hasta los Shawnee. El chamán tenía razón. Sería bueno que la sangre de Toka Mahto se mezclara con la de los tsalagie. El pelo claro no es el factor decisivo', pensó Tahohon. 'Quiero este poder desenfrenado en mi tribu. Toka Mahto debería aparearse con más de una mujer de nuestra tribu', siguió reflexionando. 'Pero por la forma en que reaccionó, eso probablemente no será posible'.

Tahohon se sorprendió de esta reticencia. '¿No es el mayor honor ser elegido para este acto? Pero tal vez la tribu de la que procede Toka Mahto lo vea de otro modo. Sacudió la cabeza y encorvó los hombros. No podía obligarle y no quería hacerlo. Y sin embargo. Si tan sólo pudiera convencerlo. '¡Quizás su poder se transmitió a futuros hijos!

Según el Shawnee y sus propios exploradores, la aldea de sus enemigos estaba a dos días de viaje, y él y Sikari, su esposa, se dispusieron a preparar su bolsa de cuero y sus armas.

Hurit y Jan habían ido de caza ayer por la tarde y habían matado un animal muy parecido al caribú que vivía en la isla Beothuk, sólo que mucho más grande y sin cornamenta. Chitto había disfrutado mucho deambulando por el bosque con los dos y, como siempre, podían confiar en él para que les avisara con antelación cuando hubiera caza adecuada en las proximidades.

Tras el éxito de la cacería, destriparon a su presa en el acto y Jan se echó el animal muerto al hombro con facilidad. De vuelta al campamento, cortaron la carne que necesitaban y dieron el resto a los tsalagie, que aceptaron agradecidos el regalo.

Fortalecidos, cogieron sus armas y sus bolsas de provisiones y agua y se reunieron con Tahohon y sus guerreros al borde del campamento. Los guerreros Shawnee habían sido atados en pequeños grupos, cada uno a un tronco de árbol. Al jefe Shawnee y a otros tres guerreros enemigos ya les habían colocado los troncos sobre los hombros para que tuvieran que marchar en fila india. Aquí también, el jefe Shawnee escupió veneno y bilis y clamó en voz alta.

Jan, que no tenía ganas de escuchar tantos gritos durante todo el trayecto, se colocó frente a él y se elevó dos cabezas por encima del jefe. El jefe levantó la vista cuando se dio cuenta de que se había formado una enorme sombra frente a él. Para captar toda la atención del jefe, Jan también giró la cabeza en su dirección con una mano y empezó a gesticular.

"¡Si crees que voy a escucharte gritar todo el camino hasta tu aldea, te equivocas! Como digas una palabra más, te vas a enterar de todo", Jan le puso el puño delante de la cara.

El jefe se calló de inmediato. Aún podía ver con demasiada claridad de lo que eran capaces aquellas manos, y era muy consciente de que había tenido suerte de escapar con vida. Para sus adentros, ya estaba planeando cómo vengarse de los Tsalagie. En cuanto estuviera de vuelta con su tribu, llamaría inmediatamente a las tribus vecinas para que le ayudaran y luego atacarían a los tsalagie y los matarían a todos. Ya fueran mujeres, hombres o niños. Ya esperaba poder informar de estos planes a uno o dos guerreros cuando llegaran a su aldea. Cuanto antes se enviaran los mensajeros, mejor. Ahora empezó a sonreír. El hecho de haber perdido treinta hombres era un mal golpe, lo admitía. Pero quién podía esperar la aparición de un extraño que además luchaba como ningún otro hombre. Sin embargo, también se había dado cuenta de que este Toka Mahto pronto abandonaría la tribu y sin un guerrero así a su lado, las posibilidades de los Tsalagie serían mucho menores. Y luego estaba esa mujer, que tampoco tenía miedo de luchar contra guerreros. Qué anormalidad. Sus mujeres tenían que hacer lo que el hombre y el guerrero les dijeran. Gitche Manitou había ordenado el mundo así y había dado el poder a los hombres, no a las mujeres.

Te sorprenderás mucho y quizá debamos prescindir de las mujeres después de todo. Los Tsalagie tienen una o dos bastante respetables en sus filas, pero podemos discutirlo cuando llegue el momento, después de todo, las otras tribus exigirán una cierta recompensa", pensó para sí mientras emprendían la marcha.

Tahohon se movió rápidamente, guiando a los prisioneros y a sus propios guerreros. Por desgracia, aún no habían oído nada sobre el paradero de los exploradores enviados antes de la incursión y seguían temiéndose lo peor. Afortunadamente, el tiempo estaba de su parte y ni una nube nublaba el cielo, por lo que avanzaron rápidamente. Tahohon había dicho cuidadosamente a los guerreros que llevaran suficiente comida y agua. Quería completar el viaje lo antes posible y no perder tiempo cazando, lo que podría ser especialmente crucial en el camino de vuelta. Había dado instrucciones para que la tribu despejara el campamento en la medida de lo posible, de modo que pudieran partir inmediatamente a su regreso. No quería exponer a la tribu al peligro de otro ataque más tiempo del necesario. Por supuesto, era consciente, y Toka Mahto había tenido toda la razón en su advertencia, de que los Shawnee buscarían venganza. Aunque debilitaran a la tribu con sus exigencias y sólo unos pocos guerreros regresaran de la incursión, los shawnee tenían muy buenas relaciones con las tribus del oeste y, para estar seguros, los tsalagie debían emigrar al sur y reunirse allí con sus familias. La rápida partida que Toka Mahto había instado le parecía la única forma de llegar a tiempo.

Le gustaban los modales tranquilos y pausados del gigante de pelo claro y, una vez más, deseó poder unirlos a él y a Hurit a su tribu. Sin embargo, con un movimiento de cabeza, volvió a apartar este pensamiento de su mente. No había manera y tenía que aceptarlo.

No tardó en anochecer. Al día siguiente, el grupo dejaría atrás el bosque que rodeaba el campamento y se encontraría con una llanura aparentemente interminable y ligeramente montañosa, que era el territorio de los tatankas. Hasta el momento, aún no habían encontrado ningún rastro de los exploradores. Tahohon se preguntaba cómo podrían conseguir suficiente carne en el camino hacia el sur, ahora que el plan original de cazar los grandes animales que les proporcionaban carne, pieles y huesos ya no era aplicable. Tahohon esperaba que se encontraran con rebaños de rastro en el camino hacia el sur, de lo contrario tendrían que cazar animales más pequeños para tener suficiente carne para el invierno. De momento, dejó de lado ese pensamiento y buscó un lugar adecuado para pasar la noche. Un grito súbito interrumpió sus pensamientos e inmediatamente se dio la vuelta para averiguar la causa.

Entusiasmado, uno de sus guerreros le hizo señas para que se acercara y le indicó un lugar fuera del pequeño sendero que serpenteaba por el bosque y que se había utilizado durante generaciones para salvar la distancia entre el campamento y la llanura. Tahohon se dio cuenta, por la mirada horrorizada de sus hombres, de que no le esperaba nada bueno, y cuando llegó junto al guerrero que había estado gritando, lo vio. Los dos exploradores que había enviado estaban atados a un árbol con la cabeza colgando del pecho. Sus cuerpos mostraban numerosas heridas, grandes y pequeñas, que denotaban la tortura a la que habían sido sometidos los dos hombres.

Al examinarlos más de cerca, Jan, que se había acercado al árbol del que colgaban los dos cuerpos sin vida, se dio cuenta de que ninguna de las heridas había sido directamente mortal. A los dos guerreros simplemente los habían dejado desangrarse y morir en agonía. Jan podía entender por qué se hacían cosas así a la gente. Pero para él sólo había una razón: la venganza. Venganza cuando alguien a quien amaba había sido maltratado. Pero torturar así a alguien por el mero placer de infligir dolor, sólo por diversión, como parecía que ocurría aquí, le repugnaba. Los guerreros se detuvieron ante los cadáveres, completamente conmocionados. Nadie estaba en condicionesde actuar ante la abominación que se revelaba ante ellos. Jan fue el único que dio un paso al frente e hizo una señal a dos de los hombres para que recogieran los cadáveres mientras él los soltaba. Hurit se puso a su lado y juntos cortaron las ataduras. Los dos guerreros muertos quedaron tendidos uno junto al otro en el suelo.

Tahohon, que había recuperado la compostura, se dio la vuelta, se acercó al shawnee capturado, sacó su cuchillo y se lo clavó en el pecho al hombre que estaba atado justo detrás del jefe. El guerrero murió al instante, desplomándose y arrastrando consigo a los demás guerreros. Al pasar, pateó al jefe en las costillas, le escupió y gritó algo que Hurit y Jan no pudieron entender, ya que en ese momento no utilizaba el lenguaje de signos.

Tahohon llamó a sus hombres y les ordenó que construyeran unas barcas que pudieran utilizar para transportar a los tsalagie muertos hasta el campamento. A continuación, eligió a cuatro de sus quince guerreros para que hicieran el viaje de vuelta con los cadáveres.

El Shawnee asesinado fue colgado con los pies por delante de una rama y se utilizaron las cuerdas que se habían usado anteriormente para atar a los Tsalagie al árbol. Tahohon decidió que pasarían aquí la noche. El lugar era tan bueno como cualquier otro y Tahohon quería realizar los rituales apropiados para los dos guerreros asesinados. Los cuerpos debían ser incinerados inmediatamente en el campamento. De lo contrario, el clima cálido que reinaba en ese momento probablemente provocaría que el proceso de descomposición comenzara pronto y Tahohon quería evitarlo.

Los graneros se construyeron rápidamente y los tsalagie colocaron en ellos a los miembros de su tribu con las armas a los lados. Tahohon prescindió de una gran chimenea. Contaba con el elemento sorpresa cuando, con toda probabilidad, llegaran al campamento shawnee mañana por la tarde. Jan y Hurit permanecían un poco separados mientras los tsalagie se sentaban en círculo alrededor del baren y entonaban su canción de duelo. Chitto se había despedido y vagaba por el bosque, probablemente en busca de carne fresca.

Como Jan y Hurit no habían sido asignados a la guardia esa noche, se tumbaron bajo un árbol a poca distancia de los Tsalagie de luto después de preparar una pequeña comida con sus provisiones.

Sorprendida por aquella violencia sin sentido, Hurit se apoyó en Jan, que la rodeaba con los brazos.

"Me alegraré cuando podamos volver a tomar caminos separados", dijo.

"Me alegro de que Tahohon sea un líder sensato y no esté matando a todos los shawnee por pura venganza, aunque probablemente eso signifique que él y su tribu tendrán que seguir mirando hacia atrás mientras se dirigen al sur. Con lo que los Shawnee han demostrado hoy, yo no me fiaría ni un pelo de las promesas del jefe", siseó Jan con rabia.

Hurit asintió.

"Mañana será el intercambio, luego el viaje de vuelta y después tocará despedirse. Aunque aprecio a los tsalagie, me alegraré cuando podamos volver a nuestro destino. Quiero ver mucho más del mundo de Gitche Manitou y no verme envuelta en discusiones y peleas cada vez", expresó Hurit su malestar.

"¡Dejemos a la Tsalagie con su pena e intentemos descansar un poco nosotros!", bostezó Jan.

Hurit se acurrucó contra su pecho y, justo cuando estaba medio dormida, se dio cuenta de que Chitto había vuelto y estaba tumbado a su lado. Con la seguridad de que su lobo siempre les avisaría en caso de peligro inminente, ambos se durmieron.

Apenas había amanecido cuando se despidieron de los cuatro guerreros que iban a resucitar a los muertos. El resto se puso en marcha y, antes de que el sol alcanzara su punto álgido, salieron del bosque y se plantaron ante la gran llanura abierta. Aún podían ver el rastro en la hierba que los Shawnee habían dejado cuando partieron hacia los Tsalagie, por lo que fue fácil encontrar el campamento Shawnee.

A primera hora de la tarde, ya podían ver a lo lejos el humo que salía de las hogueras del campamento. Sin tener en cuenta el hecho de que podrían ser reconocidos antes de tiempo, continuaron siguiendo el rastro y sólo cuando llegaron al borde del campamento se detuvieron y presentaron a los prisioneros.

Las mujeres que realizaban su trabajo diario en el campamento levantaron la vista y empezaron a gritar. Esto hizo salir de las tiendas a todos aquellos que aún no se habían dado cuenta de que habían llegado unos extraños. Por supuesto, los Shawnee reconocieron inmediatamente a su jefe y a sus guerreros atados y quedó claro que la incursión había fracasado.

Tahohon dejó que los Shawnee hicieran el primer movimiento, y al cabo de poco tiempo un anciano se dirigió hacia los Tsalagie con una delegación de otros dos guerreros mayores a su lado.

Como todos los que nunca habían visto a Jan, los tres Shawnee no podían apartar los ojos de él, su aspecto era demasiado extraño, por no hablar de su tamaño.

El líder del grupo se apoyó en una rama y pasó un tiempo correspondientemente largo antes de que se encontraran cara a cara con el tsalagie. Cuando llegaron, sus ojos se posaron en su jefe y Jan pudo ver claramente su desdén.

Inclinó ligeramente la cabeza ante Tahohon y dejó claro que era el anciano de la aldea, que se llamaba Honovie y que le correspondía a él dirigir las negociaciones. No había tardado mucho en darse cuenta de la situación y de lo que les esperaba a él y a su tribu.

Tahohon le indicó que podía sentarse y tomaron asiento uno frente al otro.

Jan y Hurit escucharon atentamente la conversación, que se desarrolló en lenguaje de signos.

'Como podéis ver, gracias al poderoso guerrero Toka Mahto', y señaló a Jan, 'el ataque furtivo fracasó. Las cenizas de la mayoría de vuestros guerreros fueron arrojadas al río. Estos pocos guerreros y vuestro líder son los únicos supervivientes".

Tahohon dio brevemente tiempo a su homólogo para reprimir su ira, cosa que sólo consiguió parcialmente. Los ojos de Honovie se clavaron repetidamente en su jefe y había en ellos una buena dosis de desprecio.

"¿Qué exiges por las vidas de los que quedan?", espetó Honovie.

Tahohon se echó hacia atrás. Se podía sentir lo mucho que estaba disfrutando de este momento.

"Comprenderán que todos queremos recuperar a nuestros hijos robados", empezó a enumerar.

"¿Qué más?", preguntó Honovie, dándose cuenta de que no les saldría tan barato.

"Bueno, exigimos diez mujeres a una edad en la que todavía pueden tener hijos".

Este añadido era importante, ya que en el pasado se había dado el caso de personas que habían intentado endosar mujeres antiguas al vencedor del combate.

Honovie resopló despectivamente.

"¡Por supuesto!", insistió, sin dejar de mirar a su propio jefe, obligado a escuchar en silencio durante la vista.

"Luego están los cuchillos y los tomahawks, las flechas y los arcos, por no hablar de gran parte de tus provisiones", terminó Mato su lista.

Honovie podía ver claramente lo que esto significaría para su tribu. Se sentó pálido frente a Tahohon y no dijo ni una palabra más.

"¿En qué estabas pensando? ¿De verdad crees que puedes salirte con la tuya con un simple gesto de paz?" Ahora era Tahohon quien descargaba su ira.

"La advertencia de la artera forma de los Shawnee de evitar el combate abierto se extenderá entre mis tribus. Tardaréis mucho tiempo en recuperar vuestras fuerzas, pero no sentiremos lástima por vosotros. Alegraos de que los que aún podéis manteneros erguidos y caminar por aquí podáis seguir respirando y de que no os estemos aniquilando uno a uno. Creedme. Ese sería el camino más fácil, pero no sería el camino de Gitche Manitou y un día recaería sobre nosotros. El lazo, si alguna vez existió entre Tsalagie y Shawnee, está roto para siempre. Y ahora ve y entrega nuestras demandas. Tenéis hasta la noche para entregarnos los regalos, y si pensamos que queréis traicionarnos, nada nos impedirá hacer lo que los shawnee pretendían hacernos. Id ahora", ordenó Tahohon con el gesto apropiado.

Desde que vieron morir a los dos Tsalagie, Hurit y Jan ya no sentían mucha simpatía por los Shawnee. A ambos les disgustaba el anciano que se había presentado como Honovie. Les parecía que desprendía una gran autoridad y estaban convencidos de que había desempeñado un papel decisivo en el plan para asaltar a los tsalagie. Había un gran parecido entre el jefe y Honovie. Probablemente eran parientes muy cercanos, y el parecido más llamativo eran sus ojos rasgados.  

Honovie se levantó con gran dificultad, se apoyó en su bastón y se arrastró lentamente de vuelta al campamento, donde fue rodeado inmediatamente por los miembros de la tribu. Poco después, se oyeron aullidos procedentes de muchas bocas. Las mujeres sonaban desesperadas, mientras que los rugidos de los hombres resonaban claramente de ira. Sin embargo, Honovie pareció hacerles comprender lo inevitable de su destino y, al cabo de unos instantes, el círculo que le rodeaba se disolvió después de que, al parecer, diera instrucciones para cumplir las exigencias.

Los tsalagie se sentaron tranquilamente en sus lugares, con sólo algún murmullo ocasional de los prisioneros. Muchos parecían temer que fueran sus esposas las que tuvieran que abandonarlos y probablemente ya estaban calculando cómo les iría la vida en un futuro próximo.

Al anochecer, los Shawnee entregaron sin mediar palabra las armas y los suministros necesarios. Antes de abandonar el bosque, Tahohon ya había hecho que sus guerreros cortaran ramas adecuadas, que ahora estaban atadas para servir de camilla. Después de todo, faltaban los cuatro guerreros encargados de llevar los cuerpos de los exploradores al campamento.

Tahohon se levantó y escrutó lo que se le ofrecía. Se tomó su tiempo, lo que probablemente pretendía inquietar y provocar aún más a los Shawnee. Al cabo de un rato, asintió y ordenó a sus hombres que distribuyeran los objetos en las camillas.

Por último, miró a las diez mujeres que iban a ser entregadas a los tsalagie. Una vez más, los Shawnee ni siquiera habían intentado engañar a los Tsalagie. Su posición en las negociaciones era demasiado débil y Tahohon había dejado claro lo que ocurriría si no estaba satisfecho con la selección.

Hacía tiempo que habían entregado a los niños robados y se podía ver en sus caras y en sus sonrisas radiantes que estaban muy contentos de volver por fin a casa. Algunos de los padres ya podían abrazar de nuevo a sus hijos y a Hurit se le encogió el corazón al ver la alegría que sentían en ese momento.

Tahohon asintió de nuevo e indicó al Shawnee que se marchara.

preguntó Honovie, que venía cojeando detrás:

"¿Y qué pasa con tu parte del trato? ¿Vas a liberar a nuestros hombres ahora?"

"Sí, puedes llevarte a los hombres, pero nosotros nos llevaremos al jefe. Sólo cuando consideremos que estamos lo suficientemente lejos de ti y de tu tribu, lo liberaremos y te lo enviaremos", dijo Tahohon imperiosamente.

Los ojos de Honovoie se abrieron de par en par. Escupió delante de Tahohon.

"¡Ese no era el plan!"

"No se acordó nada, ¿o prefieres ver cómo matamos a un guerrero tras otro hasta que sólo quede tu líder?", amenazó Tahohon, dando otro paso hacia Honovie.

Retrocedió con las manos en alto y preguntó:

"No. No hagas eso. Llévatelo contigo, pero que Gitche Manitou haga llover su ira sobre ti y tu tribu algún día".

Con estas palabras, se dio la vuelta e hizo señas al resto de sus guerreros para que le siguieran. Sólo cuando los Shawnee hubieron llegado a su campamento, los Tsalagie soltaron a sus cautivos, uno a uno, y los empujaron hacia su campamento. Cuando todos los Shawnee se hubieron ido, Tahohon ordenó a su grupo que se pusiera en marcha. Él mismo encabezaba la procesión, seguido de Hurit y Jan, que tiraban de una camilla detrás de ellos. Otros cuatro guerreros se hicieron cargo de las dos camillas restantes y los otros dos tsalagie custodiaron a las mujeres que caminaban delante de los guerreros al final de la procesión. Los niños se habían alineado en el centro y charlaban alegremente entre ellos. Muchos de ellos miraban con un poco de aprensión a Jan y al lobo, pero como los niños son niños, no tardaron en acostumbrarse.

El viaje de vuelta no tuvo problemas y, a pesar de las camillas, avanzaron a buen ritmo, de modo que dos días más tarde llegaron de nuevo a su campamento, que ya había cambiado por completo. La mayoría de las cosas estaban bien guardadas en alforjas y bolsas de cuero. En conjunto, el lugar parecía bastante ordenado y lo único que aún les recordaba a un campamento eran las tiendas y las hogueras, que no se retirarían hasta la mañana siguiente.

Cuando llegaron al campamento, no hubo quien parara a los niños. Corrieron entusiasmados a la plaza y abrazaron a sus papás y mamás, que los abrazaron llenos de alegría.

El botín se repartió entre las familias y se planeó una gran fiesta para esta noche para celebrar tanto la victoria de Jan y Hurit como su despedida.

Para ello, las mujeres de la tribu se apresuraron a preparar la plaza principal e inmediatamente se pusieron a cocinar la comida para la velada.

Hurit y Jan llevaron a Chitto al río y se alegraron de poder lavarse la suciedad del viaje y descansar un momento. Aún faltaba un rato para el anochecer, así que hablaron del resto del viaje.

"Mañana veremos si el barco sigue allí y entonces deberíamos navegar más al sur", sugirió Jan.

"Sí, y cuando hayamos encontrado un lugar adecuado, desembarcaremos y miraremos hacia el sol poniente. Estoy deseando explorar la tierra contigo", respondió Hurit mientras rascaba a su lobo entre las orejas.

"Tahohon me dijo que más al oeste", Hurit conocía ahora los nombres de los puntos cardinales gracias a Jan y encontraba muy práctica esta forma de clasificar las direcciones en las que uno miraba o quería ir. Utilizar el sol como punto fijo era una idea fascinante, "seguiría una amplia llanura, al menos eso le habían dicho los ancianos". Probablemente él mismo nunca había viajado tan lejos. Detrás de esta llanura habría una enorme cadena montañosa y la propia llanura estaría dividida por un río muy ancho. Tendremos que construir un pequeño barco para lo bueno y para lo malo, pero ya lo veremos cuando lleguemos", dijo Jan.

"Me alegraría que nos acompañaran algunos caribúes para tirar de nuestras provisiones. Cuando abandonemos el barco, tenemos que sopesar exactamente lo que es absolutamente necesario y lo que podemos dejar atrás", pensó Hurit en voz alta.

"Descansemos un poco antes de que empiece la fiesta. Creo que va a ser una noche larga, ¡aunque preferiría estar a solas contigo!", sugirió Jan, extendiendo una de las pieles bajo un árbol que se alzaba justo en la orilla y cuya copa proporcionaba sombra.

Hurit asintió y, cuando Jan se acostó, se acurrucó a su lado y ambos no tardaron en dormirse plácidamente. Chitto hacía tiempo que se había marchado en una de sus habituales incursiones.

Cuando cayó el crepúsculo y las hogueras encendidas enviaron un parpadeo atrayente a Jan y Hurit, ambos se levantaron, se vistieron y caminaron junto a su lobo hacia el campamento, donde ya les esperaban. Tahohon les asignó un lugar de honor junto a la hoguera principal, alrededor de la cual se habían reunido los guerreros que más lo merecían y el viejo chamán. Se repartió una bebida en una copa de arcilla, cuyo contenido recordaba a Jan el hidromiel, quizá con un sabor a hierbas ligeramente más fuerte. Jan se acostumbró rápidamente a este brebaje y decidió preguntar cómo se hacía cuando tuviera ocasión, suponiendo que Hurit supiera exactamente cómo prepararlo.

Cada vez que la copa se vaciaba, se rellenaba en una gran vasija y Jan y Hurit, que eran los festejados de aquella noche, tenían que dar los primeros sorbos cada vez, por lo que ambos no tardaron en sentir los efectos embriagadores de la poción.

Jan se alegró cuando por fin sirvieron la comida, pues sabía por experiencia que con suficiente comida en el estómago, el efecto de la bebida parecida al hidromiel desaparecería un poco. Sin embargo, disfrutaba mucho de su ligero estado de embriaguez.

Después de que todos hubiesen llenado sus estómagos, Tahohon empezó a hablar de la liberación de los niños, la incursión Shawnee, la llegada previa de Hurit y Toka Mahto y, por supuesto, la victoria de su tribu. Destacó el importante papel desempeñado por Jan y Hurit y expresó su tristeza cuando habló de la muerte de su propia tribu y de la inminente partida de sus nuevos amigos. Los tsalagie siempre acompañaban adecuadamente el discurso con palmas, exclamaciones de júbilo o aullidos.

Jan sintió que su estado de ánimo mejoraba cada vez más y se sentó alrededor del fuego completamente relajado. Los tsalagie fueron lo bastante educados como para hablar por señas, de modo que Hurit y él pudieron seguir sus conversaciones y participar en ellas. Pero además del efecto embriagador, Jan sentía cada vez más que ya no tenía nada de qué preocuparse. Ni de su próximo viaje ni siquiera de que pudiera ocurrirle algo a Hurit. Jan miró a su esposa, sentada a su lado, y volvió a tener la certeza de que no había visto una mujer más hermosa en su vida. Y muy lentamente se despertó en él otro deseo, a saber, el de hacer el amor con Hurit, que lo miraba con ojos brillantes y mejillas enrojecidas.

Jan miró a su alrededor y vio que la mayoría de los tsalagie sentados alrededor del fuego tenían una expresión de transfiguración similar en sus rostros. Lo atribuyó al hecho de que la gente rara vez consumía bebidas embriagantes. Con cada sorbo que daba, su percepción se volvía cada vez más borrosa y sólo podía ver lo que le rodeaba a través de un velo, lo que curiosamente no le preocupaba especialmente. Al contrario. Disfrutaba de este estado en el que se sentía tan despreocupado.

Al cabo de un rato, el viejo chamán se levantó, se dirigió a Hurit y Jan y les pidió a ambos que se pusieran de pie con una señal de mano. Se levantaron casi de buena gana. Gaho le pidió a Jan que se quitara la camiseta. Éste también accedió sin pensárselo. La chamán metió la mano en una vasija de barro y sacó de ella un poco de color rojo, que primero frotó entre sus dedos y luego aplicó en la frente y el pecho de Jan. Gaho tuvo que ser sostenida por sus dos ayudantes, sobre todo en el momento en que tuvo que ponerse de puntillas para pintar la frente de Jan.

Con otra señal, indicó a las dos mujeres, que parecían ser sus compañeras constantes, que alejaran a Jan y Hurit.

"¡Sígannos!", dijo uno de ellos e hizo la señal correspondiente en el mismo momento.

Uno de ellos cogió la mano de Jan y el otro alejó a Hurit del fuego. Juntos caminaron hasta una choza situada en el extremo del campamento. Jan no había visto esta tienda antes y se preguntó brevemente si los tsalagie la habrían levantado hoy. Sin embargo, se olvidó rápidamente de esta idea, ya que el tirón en sus entrañas se estaba volviendo demasiado fuerte. Jan podía sentir cómo su miembro comenzaba a erectarse, pero no le sorprendía especialmente, como tampoco le importaba todo lo demás en aquel momento. Lo único de lo que era claramente consciente era de Hurit, que caminaba a su lado y a quien tanto quería. Mirando hacia abajo, vio que su miembro completamente erecto formaba un bulto imperdible en sus pantalones, pero tampoco se avergonzó. Al contrario, le hizo sonreír y Hurit, que hacía tiempo que se había dado cuenta de su excitación, también le sonrió.

Cuando llegaron a la tienda, las dos mujeres abrieron la entrada e invitaron a Hurit y Jan a pasar. Lo primero que vio Jan fue el acogedor fuego que crepitaba en el centro del wigwam, creando una atmósfera acogedora. Cuando se dio la vuelta, la entrada ya estaba cerrada y Hurit y Jan estaban frente a frente, cerca del fuego, absortos el uno en la mirada del otro. Jan se tomó un momento para mirar alrededor de la tienda y vio que todo el suelo estaba cubierto de suaves pieles, y sólo entonces se dio cuenta de que había otra persona en la habitación. En la penumbra junto al fuego, reconoció a una joven que sólo llevaba pintura corporal. Pero, extrañamente, eso tampoco le molestó.

Qué bebida tan agradable", pensó y tuvo que sonreír. Se miró a sí mismo y comparó la pintura corporal que el viejo chamán le había dejado en el pecho con la de la joven, que seguía sentada inmóvil junto al fuego y los miraba a ambos expectante. Jan había perdido toda noción del tiempo. Los pocos instantes que habían pasado desde que entraron en la tienda le parecieron horas. Todo parecía haberse ralentizado. Sólo el latido en el centro de su cuerpo, que ahora avanzaba claramente, dominaba su conciencia. Miró más de cerca a la joven. Delgada, con pechos mucho más pequeños que los de Hurit, estaba sentada con las piernas cruzadas sobre la piel. Sus pezones estaban erectos y dibujaban las oscuras areolas. Las piernas cruzadas dejaban ver claramente su sexo, enmarcado por un suave vello que no ocultaba que sus labios, ligeramente abiertos, ya brillaban húmedos.

Jan se volvió hacia Hurit, levantó la ceja izquierda con picardía y le sonrió. Hurit se acercó a él y se quitó la blusa. Sus grandes pechos se erguían tentadores y Jan recibió a su amada esposa. Se estaban besando apasionadamente cuando se dio cuenta de que otro par de manos trabajaban en él desde atrás, más concretamente en sus calentadores. Desabrocharon hábilmente los cordones y le bajaron los pantalones, dedicando un breve instante a exponer su virilidad erecta.

Como a través de un velo, sintió que una mano rodeaba su miembro y comenzaba a frotarlo. Él, sin embargo, estaba completamente concentrado en Hurit. La acarició y la besó, y poco a poco fueron bajando sobre las suaves pieles. Hurit también se liberó de sus pantalones y empujó a Jan sobre su espalda. Le acarició suavemente el pecho y el vientre mientras deslizaba su cuerpo hacia arriba para que Jan pudiera besarle los pechos, arrancándole un gemido de placer.

Jan sintió que una de las dos mujeres se sentaba sobre él y le introducía el miembro, pero ya no podía distinguir qué mujer estaba sentada sobre él. Todo a su alrededor se desdibujó en una unidad de lujuria y pasión. Hacía tiempo que había cerrado los ojos y se había entregado por completo al momento. Hacía tiempo que había dejado de cuestionarse lo que estaba ocurriendo.

Su mano derecha agarró un pecho, que supuso que era el de Hurit. Recordó vagamente a la mujer que se había sentado junto al fuego y sus pechos mucho más pequeños. Su otra mano se deslizó entre las piernas de ella y jugó suavemente con la pequeña perilla nacarada, que humedeció con la humedad que había recogido entre sus labios.

La mujer que se había sentado sobre él empezó a cabalgarlo lentamente, tomando sólo la mitad de su sexo cada vez. El ritmo de su unión se hizo cada vez más rápido y Jan intuyó que no tardaría en alcanzar el clímax. Hurit, que gemía cada vez más fuerte cerca de su oído, pronto estuvo lista también. Pero también había otro sonido procedente de la mujer que ahora lo cabalgaba cada vez más salvajemente. También gemía y emitía pequeños gritos agudos.

Jan descargó con una enorme explosión, mientras que al mismo tiempo la mujer que lo montaba recibía su miembro completamente dentro de ella. Hurit movió más y más las caderas y empujó su canozake contra la mano de él hasta que también ella alcanzó un intenso clímax. Pero ella quería más. Hurit hizo una señal a la otra mujer para que se bajara de Jan. La mujer tsalagie abandonó su posición, se tumbó boca arriba y dobló las piernas. Tal y como le había indicado el viejo chamán para mantener la semilla del desconocido dentro de ella el mayor tiempo posible. Pero Hurit no prestó atención a eso. Quería sentir a Jan dentro de ella y buscó su miembro, que seguía abultado y palpitante en su mano.

Jan se puso en pie. Sabía lo que Hurit quería y se sorprendió por un momento de que no se quedara flácido. Cogió a Hurit entre sus musculosos brazos y la tumbó sobre su espalda. Hurit abrió las piernas, dispuesta a recibirle. Rápidamente la penetró y Hurit gimió lujuriosamente. El momento de suave unión había terminado. Jan penetró salvajemente a Hurit y ella empujó sus caderas hacia él con cada embestida. Jan no tardó en correrse de nuevo y Hurit también alcanzó su segundo clímax, aún más intenso.

Exhausto y completamente agotado, Jan se hundió sobre Hurit, que lo abrazó con fuerza. Le quería mucho y, cuando miró a su alrededor, se dio cuenta de que la joven tsalagie había abandonado la cabaña. Con Jan en brazos, tuvo que sonreír brevemente. Qué momento tan emocionante y, sin embargo, se le metió en la cabeza que no quería volver a compartir a su Jan. Había tenido cuidado de no mirar hacia abajo durante su unión. No quería ver a otra mujer llevando a su marido dentro de ella, aunque sabía el honor que suponía para Jan haber sido elegida para ello. Pero tuvo que darle la razón. Era la primera vez que había tenido que compartir a un hombre al que amaba con otra mujer y no le había gustado, y ahora podía entender un poco mejor a Jan cuando se había sentido abrumado y no estaba de acuerdo con la petición del viejo chamán. Intentó olvidar esta nueva e incómoda sensación y abrazó más fuerte a Jan, que ya se había dormido y respiraba tranquilamente. Sus ojos no tardaron en cerrarse.

A la mañana siguiente, ambos se despertaron al oír ruidos fuera de la tienda. Los tsalagie estaban desmontando y guardando el resto de tiendas y objetos.

"Creo que deberíamos levantarnos. Probablemente la tribu esté esperando a que salgamos de la tienda para empezar a desmantelar este wigwam", sonrió Jan.

"Puede que tengas razón en eso. Pero preferiría que continuáramos donde lo dejamos ayer", respondió Hurit con una sonrisa maliciosa.

"¡Glotón!", se rió Jan. "Pero deberíamos volver a hablar de anoche. ¿Qué había en esa bebida? Tuve la sensación de verlo todo a través de un velo y de carecer por completo de fuerza de voluntad", dijo en tono ligeramente reprobatorio.

Hurit asintió: "La chamán pensó que lo mejor, después de que reaccionaras a la defensiva ante su petición, era que te ayudara un poco a olvidar tus preocupaciones. Las hierbas que utilizó son bien conocidas entre nuestros pueblos y, en realidad, sólo se utilizan para ciertos rituales. Te ayudan a sentirte más ligero. Espero que no estés enfadado con ella".

"Me pilla un poco por sorpresa. Pero ahora que ha sucedido, me gustaría olvidarlo rápidamente. Eres mi única esposa y no quiero compartirte, como tampoco quiero que me compartan a mí, y menos sin mi consentimiento."

"Te prometo que nunca volveremos a hacer algo así. Yo tuve la misma sensación, por cierto. Cuando todo acabó, me quedé con algo desagradable, como si me doliera la cabeza, sólo que no era la cabeza lo que me dolía, sino el corazón, que se me apretó al pensar en tener que verte con otra mujer", admitió Hurit en voz baja.

Jan la tomó inmediatamente en sus brazos.

"Te quiero más que a mi vida y queremos dejar atrás el Abed de ayer y la noche. Hoy partimos hacia nuevas aventuras y eso es todo de lo que tenemos que preocuparnos", dijo Jan con suavidad, secando una lágrima del rostro de Hurit.

Juntos salieron de la tienda y se dirigieron a su campamento. Chitto había estado de guardia fuera de la entrada todo el tiempo y ahora se unió a Jan y Hurit, jadeando. En cuanto estuvieron a unos pasos del wigwam, los tsalagie empezaron a desmontar la tienda. A Jan y Hurit no les importó. Fueron al río y recogieron sus cosas. Guardaron la mayor parte en las alforjas y bolsas de cuero. A Chitto también le dieron dos bonitas bolsas. Sin embargo, antes de regresar a su barco, volvieron al Tsalagie para despedirse. Muchos de los guerreros y mujeres presentes tocaron a la pareja por última vez en señal de agradecimiento y despedida.

Tahohon pronunció las últimas palabras:

"Mi tribu y yo no podemos agradecerles lo suficiente el rescate y la liberación. Sin vosotros y vuestras valerosas acciones, ya no existiríamos. Ten por seguro que siempre que vengas a nosotros o a nuestras familias, tu nombre y tus hazañas serán conocidos y serás recibido con los brazos abiertos. No habrá deseo que mi tribu te niegue. Vete ahora con la ayuda de Manitú. Él te protegerá y velará por ti, ¡igual que ha hecho con nosotros!".

Tahohon agarró el antebrazo de Jan y también el de Hurit, lo apretó con fuerza, luego se dio la vuelta y se alejó de los dos, que ahora se dirigían hacia la costa.

Tardaron medio día en llegar a la orilla. El barco que Jan había construido seguía amarrado en su sitio y Jan respiró la brisa que soplaba del mar. Rápidamente guardaron sus cosas en el barco antes de que Jan lo desatara, subiera a bordo y pusiera rumbo al sur.

Hurit estaba a su lado en el timón y le sonreía alegremente. Durante un breve instante, pensó en todas las personas a las que probablemente no volvería a ver. Su familia de Pornichet, Halstaff, Endre y Sigurd, Erik y Leif también ocupaban un lugar en sus pensamientos, al igual que Skima y todos los demás a los que había llevado en su corazón, pero que le habían sido arrancados. Jan rodeó a Hurit con el brazo y la abrazó con fuerza. El día estaba en su mejor momento y el sol brillaba en el cielo. Ambos contemplaban felices el mar mientras el viento los llevaba con paso firme hacia su próximo destino.

[image: Ein Bild, das Text, Schrift, Screenshot, Reihe enthält.  Automatisch generierte Beschreibung]
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